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1  Antes  de  estudiar  una  ciencia,  se  conocen  por  una  ex- 
periencia mas  ó  menos  extensa  las  cosas  que  han  de  ser  su 
objeto.  Sin  duda  nadie  emprenderá  enseñar  los  principios 
de  arquitectura  á  un  hombre  que  haya  llegado  á  la  edad 
viril,  viviendo  en  un  subterráneo,  y  que  por  tanto  jamas  ha- 
ya visto  ninguna  especie  de  construcción.  El  que  quiere 
aprender  á  conducir  con  método  su  espíritu  en  la  serie  de 
juicios  y  razonamientos  que  debe  formar  en  el  curso  de  su 
vida,  con  el  fin  de  encontrar  la  verdad,  cierto  es  que  ya  ha 
juzgado  y  raciocinado  muchos  millares  de  veces;  pero  tam- 
bién lo  es,  que  regularmente  no  habrá  reflexionado  sobre 
esta  multitud  de  hechos  aislados.  Convencido  de  que  se  ha 
engañado  muchas  veces,  no  ha  investigado  sin  embargo  con 
bastante  cuidado  las  causas  de  sus  errores,  6  tal  vez  han  sido 
insuficientes  sus  esfuerzos,  porque  muy  pocas  veces  suce- 
derá que  las  observaciones  de  un  hombre  solo  sean  bastan- 
te exactas  y  multiplicadas  para  que  resulte  de  ellas  un  cuer- 
po de  doctrina,  que  contenga  las  reglas  aplicables  al  mayor 
número  posible  de  casos.  Por  el  contrario,  el  trabajo  reuni- 
do de  un  gran  numero  de  sabios  es  el  que  ha  podido  al  cabo 
completar,  en  cuanto  lo  permiten  los  estrechos  límites  de  la 
inteligencia  humana,  la  teoría  de  algún  género  de  conoci- 
mientos. Suponiendo,  pues,  que  aquel  que  comienza  á  ha- 
cer un  estudio  sistemático  de  las  operaciones  de  su  enten- 
dimiento, conoce  mal  los  actos  que  hasta  allí  ha  ejecutado, 
y  las  facultades  á  que  pertenecen,  será  útil  partiendo  desde 
los  primeros  pasos,  recorrer  el  camino  que  sigue  nuestro 
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espíritu  abandonado  á  sí  mismo,  y  desarrollar  y  clasificar 
por  medio  de  una  exacta  análisis  todos  los  hechos  que  lle- 
nan este-primer  período  de  nuestra  vida  intelectual.  Si  se- 
mejante exposición  tiene  la  suficiente  precisión  y  claridad, 
debe  ser  la  mejor  introducción  de  un  curso  de  lógica. 

2  Sin  entrar  á  investigar  lo  que  el  hombre  haya  podido 
experimentar  antes  de  nacer,  sabemos  que  desde  el  instante 
que  vé  la  luz,  no  cesa  de  estar  rodeado  de  diferentes  objetos 
que  obran  sobre  él  y  sobre  los  cuales  obra  á  su  vez :  si  los 
cuerpos  de  que  está  lleno  el  mundo  material  le  estrechan 
entre  sí,  también  él  los  rechaza  6  los  coge:  si  agradables 
jugos  afectan  su  paladar,  los  saborea;  y  arroja  aquellos  que 
le  desagradan  :  si  las  partículas  exhaladas  de  algún  cuerpo 
tocan  su  olfato,  se  complace  6  no  en  sentir  la  impresión  que 
le  causan:  experimentando  un  sonido,  escucha  ;  y  si  es  una 
luz  suave,  la  mira.  Es  decir,  que  después  que  diferentes 
partes  de  su  cuerpo  han  recibido  movimientos  por  causas 
extrañas,  él  imprime  también  á  estas  mismas  partes  movi- 
mientos de  reacción. 

3  Al  examinar  los  primeros  resultados  de  nuestra  natura- 
leza se  perciben  claros  indicios  de  la  existencia  de  una  obra 
maravillosa  en  el  ser  que  los  presenta.  Vemos  que  la  mayor 
parte  de  los  otros  cuerpos  reciben  y  comunican  choques:  la 
mas  ingeniosa  máquina  necesita  para  producir  sus  compli- 
cados efectos  la  acción  de  un  motor  extraño.  No  sucede  así 
en  los  numerosos  seres  que  designamos  con  el  nombre  de 
animales :  parece  que  tienen  en  sí  mismos  el  principio  de 
sus  movimientos,  y  nuestro  propio  sentimiento  nos  asegura, 
que  así  es  efectivamente ;  por  lo  menos  en  el  hombre,  cu- 
yas facultades  analizamos. 

4  Ciertamente  que  no  entra  en  el  plan  de  esta  obra  esta- 
blecer directamente  la  espiritualidad  del  alma  del  hombre; 
pero  la  supondremos,  porque  esta  suposición  no  solo  es  ra- 
cional sino  necesaria.  En  primer  lugar  el  consentimiento  de 
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los  filósofos  mas  recomendables  es  una  autoridad  de  gran 
peso  en  favor  de  este  punto  de  doctrina,  y  puede  decirse  que 
hay  sobre  esto  un  acuerdo  unánime  si  se  considera,  que  la 
opinión  contraria  tiene  casi  siempre  por  causa  las  preocu- 
paciones olas  pasiones,  y  particularmente  la  injusta  descon- 
fianza de  los  que,  juzgando  que  han  sido  engañados  sobre 
algunos  puntos  de  la  enseñanza  religiosa,  rechazan  indistin- 
tamente todo  lo  que  haya  podido  tener  el  mismo  origen,  sin 
exceptuar  aun  los  principios  fundamentales  comunes  á  los 
sistemas  mas  diferentes.  En  segundo  lugar,  la  espirituali- 
dad del  alma,  de  tal  manera  se  ha  considerado  en  todas  las 
naciones  como  la  base  de  la  verdadera  moral  y  de  todo  or- 
den regular,  que  seria  necesario  nada  menos  que  la  misma 
evidencia  para  que  fuese  disculpado  el  que  no  la  admitiese. 
En  fin,  si  la  distinción  de  dos  sustancias  en  el  hombre  pue- 
de dejar  alguna  oscuridad  en  los  descubrimientos  que  hace- 
mos cuando  le  estudiamos,  es  cierto  que  sin  ella  todo  es 
inexplicable. 

5  Cualquiera  que  sea  la  composición  y  la  complicación 
de  las  partes  que  forman  el  conjunto  de  nuestro  cuerpo,  pue- 
de siempre  concebírselas  como  una  multitud  de  elementos 
distintos,  que  obran  unos  sobre  otros,  y  si  nos  representamos 
todos  estos  principios  materiales  colocados  sobre  un  plano 
horizontal,  donde  podamos  observar  la  acción  de  cada  uno 
de  ellos  y  las  continuas  vicisitudes  de  aceleración  y  retarda- 
ción de  los  movimientos  que  se  manifiestan  ya  en  un  punto 
ya  en  otro,  las  impulsiones  violentas,  las  detenciones  súbi- 
tas que  modifican  la  organización  interior,  sin  cambiar  nada 
en  el  exterior,  ¿nos  será  posible  atribuir  á  una  ó  mas  de  es- 
tas innumerables  moléculas  el  poder  de  obrar  espontánea- 
mente sobre  las  otras]  SnBmejante  suposición  fuese  racio- 
nal, podría  igualmente  decirse  que  hay  en  el  universo  un 
cuerpo  pequeño  que  es  capaz  de  moverse  á  sí  mismo  y  que 
mueve  toda  la  máquina :  en  uno  y  en  otro  caso  se  vé  el  fi- 
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lósofo  obligado  á  admitir  una  causa  invisible,  cuya  voluntad 
determina  las  primeras  conmociones.  Distinguimos  muy 
bien  los  movimientos  que  se  nos  comunican,  aun  los  súbi- 
tos, de  aquellos  que  llamamos  voluntarios;  y  cualquiera  que 
sea  en  estos  últimos  el  punto  material  que  comienza  á  mo- 
verse, estamos  tan  fuertemente  convencidos  de  que  este  mo- 
vimiento le  ha  sido  impreso  por  una  causa  extraña,  que  nos 
es  imposible  imaginar  una  mayor  convicción. 

6  ¿  En  qué  razón  puede  fundarse  la  negativa  á  admitir  la 
existencia  de  una  sustancia  inmaterial?  ¿Es  acaso  porque 
ninguno  de  nuestros  sentidos  pueda  percibirla?  ¡he!  ¿y  no 
vemos  que  la  misma  materia  se  nos  oculta  con  frecuencia, 
allí  donde  sus  efectos  no  nos  permiten  dudar  de  su  existen- 
cia? ¿Qué  pruebas  tenemos  de  que  el  poder  de  nuestra  inte- 
ligencia se  extienda  á  toda  la  naturaleza?  Pretender  fijar 
las  condiciones  de  la  existencia  de  los  seres,  seria  poner  lí- 
mites á  lo  infinito,  ¿y  qué  pensaremos  de  esos  pretendidos 
sabios,  que  no  necesitan  sino  lo  que  ven  y  tocan,  para  expli- 
car los  mas  misteriosos  fenómenos,  y  á  quienes  el  examen 
de  los  seres  que  afectan  sus  sentidos  no  presenta  ninguna 
oscuridad,  que  les  obligue  á  ocurrir  á  una  sustancia  de  un 
orden  superior? 

7  ¿  Pero  cuales  son  las  relaciones  de  este  imperceptible 
regulador  con  el  admirable  mecanismo  colocado  bajo  su  di- 
rección? Para  hacer  concebir  con  la  mayor  claridad  posible 
los  hechos  que  vamos  á  exponer,  compararemos  nuestra 
alma  á  un  organista  colocado  delante  de  un  clave,  que  otros 
músicos  tocan  juntamente  con  él :  oye  los  sonidos  que  estos 
producen,  lo  mismo  que  los  que  él  ocasiona:  unos  y  otros 
excitan  recíprocamente  nuevos_sonidos  y  se  verifican  armo- 
nías ó  discordancias.  Así  elflHra  hace  un  doble  papel:  es 
afectada  por  todas  las  alteraciones  que  sobrevienen  en  los 
órganos  del  cuerpo  y  á  la  vez  modifica  ella  estos  órganos ; 
ya  dirige  los  unos  hacia  los  objetos  que  les  afectan,  para 
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recibir  una  impresión  mas  fuerte,  ya  imprime  á  los  otros  un 
movimiento  que  puedan  comunicar  á  los  cuerpos  exteriores. 

8  Ninguna  razón  tenemos  para  juzgar  que  el  alma  tenga 
algún  conocimiento  anterior  á  las  primeras  impresiones  que 
recibe  por  los  órganos  del  cuerpo,  y  el  entendimiento  no 
puede  remontarse  mas  allá  en  la  investigación  de  los  hechos 
que  constituyen  nuestra  vida  intelectual.  El  examen  de  es- 
tas impresiones  presenta  una  innumerable  multitud  de  va- 
riedades; pero  se  las  puede  referir  á  cinco  clases  con  rela- 
ción á  nuestros  cinco  sentidos,  sobre  los  cuales  entraremos 
en  algunos  detalles. 

Del  tacto. 

9  La  experiencia  nos  enseña  que  no  podemos  suponer 
que  un  cuerpo  puesto  en  movimiento,  lo  comunique  á  otro 
sin  un  contacto  inmediato,  y  así  puede  establecerse  como 
principio,  que  en  toda  acción  de  los  objetos  materiales  sobre 
nuestros  órganos,  hay  contacto  entre  estos  y  aquellos,  que 
equivale  á  decir,  que  todas  nuestras  sensaciones  se  reducen 
en  último  análisis  á  las  del  tacto.  Pero  entre  las  impresio- 
nes que  recibimos  de  esta  manera,  sentimos  algunas,  sea 
cual  fuere  el  punto  exterior  ó  interior  afectado  de  nuestro 
cuerpo,  y  otras  que  no  excitan  conmoB  sensible  sino  en 
determinadas  partes  de  él.  Las  impresiones  de  la  primera 
especie  son  las  que  corresponden  al  sentido  que  ha  recibido 
exclusivamente  el  nombre  de  tacto. 

10  Tocamos  los  cuerpos  sólidos  ó  líquidos  que  nos  sos- 
tienen, ó  que  sostenemos,  que  chocan  con  nosotros  ó  con 
que  chocamos;  el  aire  que  nos  rodea  y  el  que  se  introduce 
en  nuestros  pulmones;  los  diferentes  fluidos  que  circulan 
en  nuestros  vasos,  los  alimentos  de  toda  especie  que  toma- 
mos y  las  moléculas  de  estos  alimentos  que  se  insinúan  en 
las  diferentes  partes  de  nuestro  cuerpo.  Las  partículas  de 

*1 
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nuestro  cuerpo  se  tocan  también  recíprocamente,  Pero  el 
tacto  propiamente  dicho  es  aquel  sentido  que  recibe  la  ac- 
ción de  un  cuerpo  que  se  junta  accidentalmente  á  la  super- 
ficie del  nuestro,  pudiendo  ser  separado  de  ella.  Nuestra 
alma  percibiendo  esta  acción,  percibe  al  mismo  tiempo  la 
existencia  de  un  cuerpo  que  obra  :  de  manera  que  no  puede 
analizarse  el  sentimiento  del  tacto  sin  encontrar  en  él  dos 
muy  distintos  entre  sí  y  cuyas  causas  no  pueden  confundir- 
se. El  hombre  detenido  por  un  muro  ó  por  un  obstáculo 
cualquiera,  cuando  camina  en  la  oscuridad,  dirá  con  una 
entera  confianza:  aquí  hay  un  ser  real  diferente  de  mí;  y 
en  esto  no  diría  sino  lo  mismo  que  sentiría  otro,  que  nada 
pudiese  explicar  por  falta  de  voces,  como  sucede  á  los  niños. 

11  Del  mismo  modo  que  percibe  el  alma  un  ser  exterior 
como  causa  del  sentimiento  fundamental  del  tacto,  asi  tam- 
bién coloca  en  este  ser  las  causas  de  todas  las  circunstan- 
cias accesorias  á  este  sentimiento ;  y  por  tanto  según  los  di- 
ferentes modos  con  que  es  afectada  atribuye  al  cuerpo  toca- 
do la  aspereza,  la  dureza,  la  sequedad,  lo  caliente  ó  las  cua- 
lidades opuestas. 

Del  gusto. 

12  Aunque  los^uerpos  que  nos  hacen  sentir  las  percep- 
ciones del  gusto ^K  dan  generalmente  las  del  tacto,  cierto 
es,  que  las  primeras  son  de  una  especie  del  todo  diferente 
de  las  segundas:  aquellas  no  podemos  experimentarlas  sino 
por  medio  de  los  órganos  colocados  en  lo  interior  de  nues- 
tra boca  y  las  moléculas  que  las  causan  jamas  podrán  pro- 
ducir en  ninguna  otra  parte  de  nuestro  cuerpo  una  impre- 
sión de  gusto  susceptible  de  notarse.  Ademas  las  impresio- 
nes del  gusto  son  de  tal  naturaleza  que  no  puede  atribuírse- 
les una  relación  clara  con  el  objeto  que  las  causa  sino  en 
virtud  del  tacto  propiamente  dicho  que  siempre  las  acompa- 
ña; porque  si  las  emanaciones  suporíferas  llegasen  al  pala- 
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dar  sin  causar  una  verdadera  sensación  táctil  no  producirían 
inmediatamente  un  sentimiento  distinto  de  dos  fuerzas  opues- 
tas. Al  referir  á  los  cuerpos  suceptibles  de  ser  tocados  los 
sentimientos  tan  variados  que  pertenecen  al  gusto,  el  alma 
coloca  en  los  mismos  cuerpos  las  causas  de  esta  variedad. 

Del  olfato. 

13  Las  emanaciones  que  producen  el  sentimiento  del  ol- 
fato no  afectan  otro  órgano  que  el  interior  de  nuestras  nari- 
ces, y  su  acción  sobre  cualquiera  otro  es  imperceptible.  No- 
sotros atribuimos  á  un  ser  distinto  del  nuestro  la  causa  de 
semejantes  impresiones  principalmente  por  la  facilidad  de 
tocar  el  cuerpo  resistente  que  las  causa.  Referidas  como 
los  sabores  á  semejantes  seres  son  la  causa  de  que  atribuya- 
mos á  estos  cualidades  análogas  á  las  mismas  impresiones 
que   ocasionan. 

Del  oído. 

14  Este  sentido  difiere  de  los  precedentes  en  que  la  sus- 
tancia material  que  toca  el  órgano  no  puede  suponerse  que 
pertenece  al  mismo  cuerpo,  cuyo  choque  ocasiona  el  soni- 
do, pues  está  reconocida  como  un  fluido  intermediario  en- 
tre el  cuerpo  y  el  órgano  puesto  en  movimiento  por  el  cho- 
que. Este  fluido  eminentemente  elástico  es  suceptible  de 
dar  á  sus  movimientos  diferentes  direcciones  según  la  posi- 
ción de  los  cuerpos  que  estén  presentes,  y  esta  propiedad 
puede  dar  lugar  á  juicios  erróneos  sobre  la  posición  del  ob- 
jeto á  que  se  atribuye  el  sonido.  Cualesquiera  que  sean  las 
circunstancias  de  este  se  concibe  siempre  que  remontando 
á  su  origen  se  encontrará  algún  objeto  capaz  de  hacernos 
experimentar  la  sensación  del  tacto. 

De  la  vista. 

15  A  la  manera  que  los  sonidos  no  pueden  afectar  sino 
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el  sentido  del  oído,  así  solamente  los  ojos  son  sensibles  á 
las  impresiones  de  la  luz.  Aunque  nosotros  referimos  estas 
impresiones  á  ciertos  cuerpos  susceptibles  de  ser  tocados,  no 
son  sin  embargo  estos  cuerpos  los  que  se  encuentran  en 
contacto  con  el  órgano  de  la  vista  sino  un  cuerpo  extrema- 
mente sutil  que  arrojan  hacia  nuestros  ojos,  cuando  ellos 
mismos  son  luminosos,  ó  que  dá  en  ellos  y  viene  hacia  no- 
sotros, cuando  no  lo  son.  Las  cuestiones  agitadas  entre  los 
físicos  sobre  la  naturaleza  de  la  luz  son  indiferentes  para 
la  teoría  que  vamos  á  establecer.  Solamente  nos  importa 
observar  que  en  cualquiera  hipótesis  los  movimientos  de  in- 
flexión, reflexión,  refracción,  &c,  que  se  atribuyen  á  la 
luz  nos  exponen  á  ilusiones  que  han  hecho  acusar  al  sen- 
tido de  la  vista  de  estar  muy  particularmente  sujeto  á  erro- 
res. Las  relaciones  que  la  vista  nos  hace  concebir  se  so- 
meten por  consiguiente  á  la  prueba  del  tacto.  Se  duda  si 
la  superficie  que  se  percibe  es  plana  ó  si  existe  algún  relie- 
ve, se  lleva  la  mano  á  ella,  como  la  impresión  que  nos  causa 
la  luz,  varia  según  su  intensidad  y  la  distancia  del  objeto, 
la  experiencia  nos  ha  enseñado  á  distinguir  las  distancias 
de  que  podemos  formar  juicio  y  á  asegurar  que  tal  cuer- 
po suficientemente  iluminado  tiene  verdaderamente  la  for- 
ma que  se  le  atribuye ;  porque  no  se  ha  experimentado  ja- 
mas que  á  semejante  distancia  el  tacto  haya  desmentido  á 
la  vista  siempre  que  esta  ha  sido  bien  distinta. 

Examen  analítico  de  la  acción  de  los  cuerpos  exteriores 
sobre  nuestros  órganos. 

16  El  hombre  que  dice  que  toca  una  piedra,  que  gusta 
un  licor,  que  siente  el  olor  de  una  rosa,  que  oye  un  trueno, 
que  vé  una  estrella,  habla  de  estos  hechos  como  si  cada 
uno  de  ellos  fuese  único  y  simple,  mientras  que  no  hay  uno 
solo  que  no  contenga  un  número  indeterminado  de  otros 
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hechos.  Limitaremos  nuestras  observaciones  sobre  este 
asunto  á  las  impresiones  de  la  vista  porque  adquiriendo 
por  este  solo  sentido  incomparablemente  mas  conocimien- 
tos directos  que  por  todos  los  otros  juntos,  ocupa  bajo  es- 
te aspecto  el  primer  rango  entre  los  instrumentos  de  nues- 
tra inteligencia,  y  ademas  los  resultados  de  la  análisis 
á  que  da  lugar  son  mas  susceptibles  de  un  grande  de- 
sarrollo. Nada  será  mas  fácil  que  aplicar  la  misma  aná- 
lisis á  los  otros  órganos   según  su    naturaleza. 

17  Cuando  tenemos  delante  de  nosotros  un  objeto,  por 
ejemplo,  una  bola  de  marfil,  cada  punto  de  la  parte  de 
esta  bola,  que  percibimos,  refleja,  no  un  simple  rayo  de 
luz,  sino  un  manojo  de  rayos  en  todas  direcciones,  y  la 
prueba  es,  que  cada  uno  de  estos  puntos  podia  tener  di- 
ferente color  y  que  nosotros  recibiriamos  la  impresión 
de  todos   los  rayos  cuya  reunión   forma  cada  color. 

18  Si  suponemos  suspendido  en  el  espacio  el  mas  pe- 
queño cuerpo  que  pueda  verse  á  la  distancia  de  diez  pies 
será  necesario  concebir  que  en  una  esfera  de  veinte  pies 
de  diámetro  cuyo  centro  ocupará  el  cuerpo  no  habrá  un 
punto  perceptible  de  este  pequeño  cuerpo  que  no  pueda 
ser  percibido.  ¡Cuantos  millones  de  semejantes  puntos  no 
hay  en  la  superficie  esférica  que  hemos  indicado!  ¡cuan- 
tos millones  de  manojos  luminosos  que  todos  deben  apo- 
yarse al  mismo  tiempo  en  tan  pequeño  cuerpo  para  ser 
reflectados. 

19  Si  la  multiplicidad  de  causas  físicas,  que  obran  so- 
bre nuestros  órganos,  cada  vez  que  nuestra  alma  perci- 
be un  objeto  exterior,  es  tan  prodigiosa,  que  se  escapa  á 
toda  especie  de  cálculo,  mucho  menos  podremos  conce- 
bir el  número  de  puntos  distintos  que  reciben  la  impresión 
de  estas  causas  en  la  superficie  de  nuestro  cuerpo.  Aña- 
damos á  esta  cantidad  innumerable  de  nuestros  movi- 
mientos orgánicos,  la  diversidad  de  las  direcciones  de  que 
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son  susceptibles,  por  las  diferentes  posiciones  de  los  obje- 
tos que  sabemos  distinguir  con  precisión,  posiciones  que 
hacen   variar  los  resultados  de  su  acción. 

20  Hay  otra  consideración  sobre  la  acción  de  la  luz, 
relativa  á  su  gran  velocidad.  Una  experiencia  muy  común 
nos  enseña  que  si  vemos  tirar  un  canon  á  poca  distancia  de 
nosotros  se  oye  el  sonido  en  el  mismo  instante  sensible  que 
se  percibe  la  luz,  y  que  por  el  contrario  si  estamos  algo  dis- 
tantes de  él,  tarda  en  llegar  el  sonido  en  razón  de  la  distan- 
cia;  de  manera  que  no  puede  designarse  el  tiempo  en  que 
se  trasporta  la  luz,  por  muy  lejos  que  esté  situado  el  pun- 
to de  donde  viene.  Las  pruebas  hechas  en  la  superficie  de 
la  tierra  son  del  todo  incapaces  de  darnos  una  verdadera 
idea  de  la  velocidad  con  que  se  ha  demostrado  que  se  mue- 
ve el  fluido  luminoso,  por  la  observación  de  los  cuerpos 
celestes. 

21  Cuando  un  objeto  es  visible  desde  un  punto  dado, 
no  hay  un  solo  instante  en  que  deje  de  serlo.  Se  vé  pues, 
que  los  rayos  luminosos  emitidos  ó  reflectados  por  este  obje- 
to, se  suceden  sin  interrupción  con  la  velocidad  que  les  es 
propia,  y  esta  velocidad  es  tal,  que  según  cálculos  muy 
exactos,  la  impresión  debe  renovarse  muchos  millares  de 
veces  en  la  décima  parte  de  un  segundo.  Por  tanto  se  pue- 
de suponer,  que  la  primera  acción  del  fluido  luminoso  so- 
bre nuestro  ojo,  no  es  suficiente  para  causarle  impresión 
sensible,  y  que  esta  es  efecto  de  los  esfuerzos  redobla- 
dos que  hacen  en  él  los  torrentes  de  fluido  luminoso,  del 
mismo  modo  que  la  acción  continua  del  aire  y  del  agua 
produce  movimientos  que  no  guardan  proporción  con  el 
efecto  de  su  primera  impulsión.  Esta  suposición  explicará 
la  lentitud  é  imperfección  de  la  visión  en  aquellos  indivi- 
duos cuyos  órganos  son  menos  susceptibles  de  impresiones 
delicadas,  y  aun  la  posibilidad  de  hacer  pasar  algunos  or> 
jetos  ante  nuestros  ojos  tan  rápidamente   que  sea  imposi- 
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ble  percibirlos,  como  sucede  en  ciertas   operaciones  de  los 
jugadores  de  manos. 

22  Si  estas  observaciones  sobre  el  sentido  de  la  vista 
son  conformes  á  los  hechos  constantes  y  aplicables  hasta 
cierto  grado  á  los  otros  sentidos,  debemos  concluir:  Io 
que  no  debe  admitirse  que  podamos  experimentar  dos 
efectos  perfectamente  semejantes,  ocasionados  por  la  acción 
de  los  cuerpos  exteriores,  porque  no  puede  suponerse  que 
la  posición  de  uno  de  estos  cuerpos  sea  exactamente  la 
misma  en  dos  diferentes  circunstancias,  y  por  consiguien- 
te una  impresión  no  será  nunca  la  repetición  de  otra;  2? 
que  cualquiera  que  sea  la  distinción,  que  haga  nuestro 
espíritu  de  los  diferentes  estados  por  los  cuales  pasa  nues- 
tra organización,  siempre  estará  muy  lejos  de  discriminar 
la   multitud  de  hechos   que  realmente   suceden. 

23  Siendo  las  impresiones  orgánicas,  que  acabamos  de 
examinar,  los  primeros  accidentes  de  donde  provienen  to- 
dos los  hechos  que  modifican  nuestra  alma,  nos  presentan 
en  compendio  una  descripción  de  esos  mismos  hechos,  tales 
como  la  experiencia  nos  los  enseña  cada  dia,  y  como  la  mas 
simple  observación  puede  reconocerlos.  Los  filósofos  los 
han  clasificado  de  muy  diferentes  maneras;  pero  si  el  pe- 
queño número  de  términos  á  que  vamos  á  reducirlos,  con- 
tiene todo  lo  que  encierran  de  esencial,  bastará  para  nues- 
tro objeto  y  hará  clara  nuestra  explicación.  Expondremos, 
pues,  con  mas  ó  menos  desarrollo  la  sensación  y  la  afec- 
ción, la  atención  y  la  percepción,  el  recuerdo,  la  imagina- 
ción, la  concepción,  la  acción  y  la  reflexión. 

Sensación  y  afección. 

24  Llamamos  ensacion  toda  acción  de  un  cuerpo  ex- 
terior sobre  nuestros  órganos,  y  aun  por  extensión,  la  de 
una  parte  de  nuestro  cuerpo  sobre  otra.  Algunos  filósofos 
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limitan  la  inteligencia  de  esta  palabra  á  la  acción  actual 
observada  por  el  alma.  Nosotros  no  creemos  necesario  ad- 
mitir esta  restricción  por  las  razones  siguientes.  1?  Sucede 
muchas  veces,  que  las  impresiones,  que  recibimos,  no  se 
hacen  notar  sino  después  de  un  cierto  tiempo ;  y  sean  ejem- 
plos, un  soldado  que  se  sorprende  de  encontrarse  una  heri- 
da, que  no  sabia  que  habia  recibido,  y  un  tumor  en  la  piel, 
que  indica  la  picadura  de  un  insecto,  sin  poderse  manifes- 
tar cuando  ni  en  qué  lugar  se  efectuó.  Ahora  bien,  seme- 
jantes hechos  deben  ser  clasificados,  y  no  se  concibe  en  qué 
clase  puedan  colocarse  sino  en  la  de  las  sensaciones:  2o 
Los  hechos  anteriores  no  pueden  alterar  la  ley  délas  relacio- 
nes del  alma  con  el  cuerpo,  ley  que  hace  que  se  modifique 
siempre  una  de  estas  sustancias,  cuando  se  modifica  la 
otra ;  por  lo  menos  no  hay  razón  con  que  pueda  probarse 
la  alteración  de  esta  ley.  La  realidad  de  un  sentimiento  en 
el  instante  de  un  choque  físico,  no  supone  absolutamente 
que  deba  haber  algo  de  este  sentimiento  un  momento  des- 
pués, y  podemos  siempre  suponer,  que  aquel  que  nos  pa- 
rece que  no  hemos  experimentado,  es  porque  realmente 
fué  olvidado  en  el  mismo  instante  que  se  experimentó.  Mu- 
chas veces  nos  sucede  estar  persuadidos  de  que  no  hemos 
visto,  oido  y  aun  gustado  una  cosa,  y  sin  embargo  obser- 
var en  seguida  otro  hecho  que  nos  demuestra  que  efectiva- 
mente habiamos  tenido  una  impresión  anterior  causada  por 
aquella  misma  cosa,  es  decir  que  ciertamente  la  habiamos 
visto,  oido  ó  gustado.  3?  Para  excluir  de  las  sensaciones  la 
acción  que  no  se  hubiese  actualmente  notado,  seria  necesa- 
rio determinar  hasta  qué  tiempo  puede  afirmarse  que  no 
se  ha  notado  realmente  esta  acción,  pues  que  semejante  im- 
presión está  sujeta  á  desvanecerse  y  olvidarse. 

25  Las  sensaciones  se  dividen  primeramente  según  las 
cinco  especies  de  órganos  ó  de  sentidos  naturales  que  tene- 
mos, el  tacto,  el  gusto,  el  olfato,  el  oido  y  la  vista,  sobre  los 
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cuales  habernos  dado  ya  algunas  nociones.  Ademas  se  dis- 
tinguen en  cada  sentido  por  la  naturaleza  de  la  impresión 
que  producen  :  por  ejemplo,  por  el  tacto  tenemos  sensacio- 
nes de  la  aspereza  de  los  cuerpos,  de  su  dureza,  de  su  blan- 
dura, &c;  por  el  gusto  de  la  dulzura,  de  la  acidez,  de  la 
amargura  &c,  y  así  de  los  demás  sentidos. 

26  La  afección  es  el  estado  en  que  se  encuentra  el  alma 
inmediatamente  después  del  hecho  de  la  sensación.  Un  car- 
bón encendido  cae  sobre  nuestra  mano,  é  inmediatamente 
experimentamos  una  manera  de  ser  que  llamamos  dolor. 
Caminando  en  una  profunda  oscuridad  alcanzamos  á  per- 
cibir una  luz  débil:  semejante  vista  nos  causa  un  sentimien- 
to que  llamamos  placer.  Todas  nuestras  afecciones  se  refie- 
ren á  una  de  estas  dos  especies:  de  placer  6  bienestar,  de 
dolor  6  malestar.  Aunque  no  hay  objeto  alguno  que  no  pue- 
da causarnos  uno  de  estos  dos  sentimientos,  sin  embargo  en 
ciertas  circunstancias,  á  causa  de  la  multitud  de  sensaciones 
que  recibimos  al  mismo  tiempo,  hay  muchas  de  ellas  que 
no  producen  afección  notada  por  el  alma. 

Atención  y  percepción. 

27  El  alma  afectada  por  la  acción  de  un  cuerpo  sobre 
cualquiera  de  nuestros  órganos  obra  á  su  vez  sobre  este  ór- 
gano. Esta  reacción  tiene  por  efecto  reponer  en  su  estado 
natural  el  nervio  conmovido  ya  por  la  acción  del  cuerpo  ex- 
terior, y  hacerle  mas  susceptible  de  nuevas  impresiones,  y 
semejante  reacción  es  lo  que  llamamos  atención.  Esta  será 
tanto  mayor,  según  sea  excitada  por  una  impresión  mas  vi- 
va, haciendo  abstracción  de  algunos  accidentes  que  podrán 
ocurrir.  La  atención  puede  llegar  á  ser  tan  habitual  que  no 
sea  notada  por  el  alma. 

28  La  percepción  es  el  principio  del  conocimiento ;  por- 
que para  conocer  las  cosas,  es  decir,  para  hacer  que  exis- 


14  INTRODUCCIÓN. 

tan  en  nosotros  mismos  de  cierta  manera,  el  alma  comienza 
por  apoderarse  de  ellas  ó  percibirlas.  La  percepción  es  pues, 
un  acto  muy  importante  en  nuestro  sistema  intelectual  y 
exige  algunos  desarrollos. 

29  Como  la  sensación  comprende  ademas  del  sentimiento 
particular  que  excita  en  el  alma  la  relación  que  este  senti- 
miento tiene  con  la  causa  exterior  que  le  produce,  el  alma 
percibe  esta  causa  al  mismo  tiempo  que  el  efecto.  Así  es 
que,  cuando  por  ejemplo,  somos  detenidos  por  un  obstáculo, 
experimentamos  inmediatamente  la  percepción  de  un  cuer- 
po que  nos  resiste.  El  examen  de  nuestras  percepciones  es 
interesante  en  la  teoría  de  las  operaciones  del  entendimiento 
por  razón  de  las  causas  exteriores  que  las  producen.  Cuan- 
do al  tocar  el  agua  que  sale  de  una  fuente  digo  que  experi- 
mento un  sentimiento  de  calor,  qué  importará  este  hecho 
si  no  lo  atribuyo  á  una  disposición  particular  de  esta  agua  ? 
Lo  que  lo  hace  interesante  es,  que  él  es  el  indicio  de  una 
propiedad,  cuyo  descubrimiento  puede  ser  muy  importante, 
y  también  será  bajo  este  punto  de  vista  que  yo  lo  considere 
cuando  diga  esta  agua  está  caliente. 

30  Del  mismo  modo  que  cada  sentimiento  del  alma  tiene 
un  carácter  particular,  que  impide  que  se  le  confunda  con 
otro,  así  también  se  atribuye  un  carácter  análogo  á  las  cau- 
sas exteriores  que  los  producen.  He  aquí  lo  que  constituye 
la  percepción  de  un  objeto,  por  la  cual  se  le  distingue  de 
todos  los  demás,  y  comienza  á  ser  conocido.  Sin  embargo, 
es  necesario  no  creer  que  esta  distinción  sea  perfecta,  es 
decir,  que  el  objeto  así  distinguido,  no  pueda  confundirse 
con  algún  otro;  nuestras  percepciones  por  el  contrario,  co- 
mienzan por  ser  muy  confusas.  Un  niño  que  oyese  á  la  vez 
muchos  instrumentos  de  música  que  no  estuviese  viendo, 
y  cuyos  sonidos  desconociese,  jamas  pensaría  atribuir  á  di- 
ferentes cuerpos  los  sonidos  que  percibía.  Es  por  la  separa- 
ción sucesiva  de  nuestras  sensaciones  que  llegamos  á  esta- 
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blecer  entre  ellas  la  distinción  necesaria,  y  esta  separación 
jamas  será  tan  completa  que  no  pueda  subsistir  aun  alguna 
confusión.  Pero  esta  confusión  se  disminuye  poco  á  poco 
por  medio  de  la  experiencia,  y  se  reduce  en  general,  á  co- 
sas que  no  necesitamos  conocer  mejor. 

31  En  el  ligero  examen  que  hicimos  de  nuestros  sentidos 
exteriores,  atribuimos  al  del  tacto  un  sentimiento  de  resis- 
tencia que  nos  parece  el  signo  mas  cierto  de  la  existencia 
de  un  ser  extraño;  y  no  produciendo  los  otros  igual  senti- 
miento distinto  de  oposición,  sentimiento  que  no  puede  ser 
producido  por  una  misma  causa,  hemos  hecho  depender 
principalmente  el  conocimiento  que  nos  dan  de  los  cuerpos 
exteriores  de  la  facilidad  de  confirmar  sus  relaciones  por  un 
contacto  real.  A  primera  vista  parecerá  que  de  esta  distin- 
ción se  sigue,  que  solamente  el  tacto  nos  proporciona  una 
percepción  inmediata  de  los  objetos,  y  que  los  otros  sentidos 
nos  los  hacen  conocer  con  ayuda  de  operaciones  interme- 
dias y  de  una  manera  indirecta;  pero  si  se  considera  que 
las  sensaciones  del  gusto,  del  olfato,  del  oido  y  de  la  vista 
cuando  reúnen  ciertas  condiciones,  están  de  tal  manera  li- 
gadas por  la  fuerza  del  hábito  con  el  sentimiento  del  tacto, 
que  el  alma  no  percibe  al  pronto  la  distancia  que  las  sepa- 
ra, será  permitido  comprender  en  las  percepciones,  todas 
las  sensaciones  relativas  al  conocimiento  de  sus  causas. 

32  Dirigiéndose  la  atención  á  dos  objetos  á  un  mismo 
tiempo  no  proporciona  al  alma  solamente  la  percepción  de 
cada  uno  de  estos  objetos  considerados  separadamente,  sino 
una  nueva  percepción  cuyo  objeto  les  es  común  y  se  llama 
relación. 

Recuerdo. 

33  Nuestros  movimientos  orgánicos  se  suceden  con  tal 
rapidez,  que  si  la  impresión  de  cada  uno  de  ellos  no  existie- 
se sino  en  el  único  momento  en  que  se  produce,  todos  núes- 
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tros  sentimientos  serian  aislados  y  la  identidad  personal  que 
resulta  de  su  unión  jamas  existiria.  Pero  no  sucede  así:  el 
estado  en  que  se  encuentra  el  alma  después  de  una  sensa- 
ción, se  conserva  6  reproduce  por  el  recuerdo,  y  solamente 
por  esta  facultad  podemos  ocuparnos  con  frecuencia  en  con- 
siderar una  prodigiosa  multitud  de  objetos,  en  tomar  tantas 
resoluciones  y  en  producir  tantas  acciones. 

34  Las  condiciones  reconocidas  casi  por  unanimidad  en 
las  relaciones  de  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  no  permi- 
ten dudar  que  haya  un  movimiento  orgánico  en  el  momento 
de  un  recuerdo  como  lo  hay  en  el  momento  de  una  sensa- 
ción. Por  consiguiente,  cuando  nos  acordamos,  por  ejemplo, 
de  un  rayo  que  vimos,  nos  sentimos  afectados  de  un  hecho 
tan  actual,  como  en  el  instante  en  que  aquel  rayo  afectó 
nuestra  vista:  no  hay  mas  diferencia  sino  que  el  hecho  es 
de  distinta  naturaleza  y  muy  fácil  de  distinguir;  mientras 
vemos  el  rayo,  la  luz  obra  continuamente  sobre  nuestra  re- 
tina, y  cuando  solamente  nos  acordamos  de  él,  lo  que  exis- 
te es  el  movimiento  orgánico  comunicado  entonces.  Tan 
difícil  es  que  confundamos  estas  dos  especies  de  movi- 
mientos, como  lo  seria  que  creyésemos,  una  misma  cosa, 
la  acción  de  un  cuerpo  que  nos  empujase  actualmente,  y  el 
efecto  de  esta  acción  que  nos  obligase  aun   á  caminar. 

35  La  impresión  existente  en  nuestra  alma,  después  que 
la  causa  exterior  ha  cesado  de  obrar,  no  es  el  único  objeto 
del  recuerdo  :  comprende  sensaciones  mas  6  menos  anti- 
guas que  enteramente  han  desaparecido.  Podemos  recor- 
dar un  eclipse  que  hayamos  observado  muchos  años  ha,  y 
en  el  cual  no  hubiésemos  pensado  después.  En  este  caso 
es  necesario  admitir,  que  los  movimientos  orgánicos  exci- 
tados por  la  presencia  del  eclipse,  subsisten  en  el  momen- 
to del  recuerdo  en  un  grado  cualquiera  de  intensidad,  pero 
siempre  capaz  de  fijar  la  atención. 

36  El  recuerdo  de  uu  objeto  de  cualquiera  manera  que 
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se  excite,  hace  reaparecer  en  nuestra  alma  los  otros  obje- 
tos que  se  observaron  al  mismo  tiempo,  ó  en  tiempos  inme- 
diatos :  asi  es  que,  al  acordarnos  de  una  casa,  por  ejem- 
plo, podremos  recordar  las  personas  que  en  ella  vimos,  los 
discursos  que  oímos,  las  acciones  que  hicimos  ó  vimos  ha- 
cer y  aun  otros  hechos  que  siguieron  ó  precedieron  á 
estos. 

37  Se  preguntará  quizá,  qué  es  lo  primero  que  existe  en 
el  recuerdo,  si  la  conmoción  orgánica  ó  la  afección  mental; 
pero  se  sabe,  que  ciertas  lesiones  del  cerebro  bastan  para 
impedir  que  haya  recuerdos,  y  como  las  lesiones  no  pueden 
influir  directamente  sino  en  la  parte  física  del  hombre,  es 
necesario  deducir,  que  la  conmoción  orgánica  es  la  que  exis- 
te primero. 

38  Las  sensaciones  no  son  únicamente  el  objeto  de  los 
recuerdos:  también  recordamos  todos  los  actos  que  modi- 
fican activa  6  pasivamente  nuestra  alma  ;  porque  todos  su- 
ponen en  la  organización  un  modo  particular  que  puede 
representarse  en  el  alma  posteriormente  al  hecho  que  le 
produjo. 

39  Pero,  ¿  cómo  la  sensación  debilitada  á  que  puede  re- 
ducirse la  causa  física  de  un  recuerdo  hace  conocer  la  sen- 
sación primera  que  la  ha  precedido  I  Cuando  vernos  el  sol, 
nuestro  sentimiento  comprende  la  presencia  actual  de  este 
astro  y  afirmamos  que  en  aquel  instante  existe  en  una  par- 
te del  espacio  que  podemos  designar:  cuando  recordamos 
un  cometa  que  hemos  visto  ahora  quince  años  nuestro  re- 
cuerdo de  ninguna  manera  comprende  semejante  existencia 
respecto  de  todo  el  tiempo  trascurrido  ;  pero  sí  encontramos 
en  él  el  sentimiento  de  una  existencia  anterior,  y  este  es  el  he- 
cho que  presentamos  como  objeto  directo  de  nuestro  recuerdo ; 
asi  es   que  decimos:  ahora  quince  años  apareció  un  corneta. 

40  Considerando  en  el  recuerdo  solamente  lo  que  tiene 
de  esencial  y  de  independiente  de  todas  las  operaciones  de 
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que  es  capaz  el  entendimiento  humano,  parece  que  no  hay- 
fundamento  para  comprender  en  él,  el  sentimiento  distinto 
del  hecho  anterior  que  le  ocasiona.  El  alma  experimenta 
al  mismo  tiempo  sensaciones  y  recuerdos  de  muchas  espe- 
cies. Como  las  primeras  están  unidas  á  la  presencia  actual 
de  los  objetos,  las  considera  con  confianza;  y  por  el  con- 
trario, como  está  convencida  que  no  puede  hacer  reapare- 
cer los  objetos  de  los  recuerdos  ningún  esfuerzo  hace  para 
esto.  Esta  diferencia  depende  de  la  debilidad  de  la  impre- 
sión, que  tiene  su  causa  actual  en  el  interior,  cuando  la  otra 
está  sostenida  por  la  presencia  de  una  causa  externa.  Esta 
comparación  continua  es  la  que  impide  confundir  los  re- 
cuerdos con  las  sensaciones,  y  por  eso,  cuando  no  hay  sen- 
saciones actuales,  por  ejemplo,  en  el  sueño,  las  imágenes 
que  el  recuerdo  produce,  se  toman  por  realidades,  y  exci- 
tan el  alma  á  obrar  de  la  misma  manera  que  si  los  objetos 
estuviesen  presentes.  Algo  semejante  á  esto  se  observa, 
cuando  para  aumentar  la  ilusión  de  un  cuadro  bien  ilumi- 
nado, se  pone  mucho  cuidado  en  dejar  en  la  obscuridad  to- 
do lo  que  le  rodea.  Asi  el  objeto  percibido  por  una  sensa- 
ción actual,  determina  una  acción,  el  objeto  del  recuerdo, 
como  tal,  nada  determina.  He  aquí  todo  lo  que  hay  de  ma- 
nifiesto y  constante  en  los  efectos  de  las  sensaciones  y  de 
los  recuerdos. 

41  La  afección  de  placer  ó  de  dolor,  que  depende  de 
una  sensación,  existe  también  en  la  impresión  debilitada 
que  constituye  el  recuerdo;  pero  igualmente  debilitada.  Se 
siente  placer  en  recordar  una  persona  ó  una  cosa  que  nos  le 
ha  causado;  y  el  recuerdo  de  un  acontecimiento  doloroso, 
nos  es  desagradable. 

Imaginación. 

42  La  imaginación  es  la  concepción  interior  de  un  obje- 
to diferente,  en  su  conjunto,  de  todos  los  que  realmente  he- 
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mos  observado.  Podemos  figurarnos  un  gigante,  un  caballo 
con  alas,  un  mar  inflamado,  una  temperatura  constante, 
un  hombre  continuamente  tranquilo,  una  sociedad  nume- 
rosa constantemente  en  paz:  he  aquí  otros  tantos  objetos 
hijos  de  la  imaginación.  La  imaginación  depende  de  los 
recuerdos,  porque  el  espíritu  jamas  imagina  un  todo  sin 
que  ellos  le  suministren  las  partes  que  deben  entrar  en  él. 
También  participa  la  imaginación  de  la  afección  de  pla- 
cer ó  de  dolor  que  los  recuerdos  hacen  renacer.  En  las 
operaciones  de  la  imaginación  es  necesario  distinguir  dos 
especies,  á  saber;  la  abstracción,  y  la  composición. 

43  Abstracción.  La  abstracción  es  una  separación  que 
)>ace  el  espíritu  de  las  cosas  que  exteriormente  están  y  per- 
manecen unidas.  Podemos  considerar  la  longitud  de  un  ca- 
mino, sin  ocuparnos  en  su  anchura ;  la  anchura  de  un  rio 
sin  pensar  en  su  longitud:  la  altura  de  un  edificio  sin  nin- 
guna relación  á  la  amplitud  de  su  base:  estas  son  abstrac- 
ciones. Si  reflexionamos  bien  en  ellas,  conoceremos  que  es 
imposible  representarnos  ningún  objeto,  que  no  sea  abstrac- 
to, es  decir,  que  no  contenga  realmente  una  multitud  de 
particularidades  que  no  hayamos  notado  ;  pero  en  general 
se  entiende  por  abstraer,  observar  alguna  condición  propia 
de  un  ser,  separadamente  de  las  demás  que  acostumbramos 
percibir  al  mismo  tiempo. 

44  Comunmente  se  cree  que  la  abstracción  pertenece 
solamente  al  espíritu,  y  que  los  objetos  que  ella  separa  no 
tienen  fuera  de  él  ninguna  distinción  real;  pero  si  se  admi- 
te lo  que  hemos  dicho  en  el  examen  analítico  de  la  acción 
de  los  objetos  sobre  nuestros  órganos,  (16)  se  confesará, 
que  hay  en  cada  hecho  una  multitud  de  impresiones  dis- 
tintas, es  decir,  órganos  realmente  diferentes  que  son 
afectados,  y  que  en  nuestras  abstracciones  no  hacemos 
otra  cosa,  que  aplicar  nuestra  atención  exclusivamente  á 
algunas    de   estas  impresiones,    que    estamos   acostumbra- 
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dos  á  confundir  con  las  otras.  En  nuestros  recuerdos  po* 
demos  encontrar  ]a  impresión  de  la  estatura  de  un  hom- 
bre que  nos  ha  sorprendido,  la  de  un  fuego  vivo  y  ex- 
tenso, la  de  un  sonido  espantoso,  la  de  una  blancura  des- 
lumbradora; y  estos  son  otros  tantos  recuerdos  abstractos. 

45  Composición.  En  el  momento  en  que  nuestro  espíritu 
se  encuentra  particularmente  ocupado  en  un  recuerdo  par- 
cial, otros  igualmente  parciales  se  le  presentan:  nuestra 
atención  se  detiene  en  uno  de  ellos  que  nos  agrada,  y  de 
aquí  resulta  una  unión  mental,  que  es  una  verdadera  com- 
posición. Así  por  ejemplo,  al  acordarnos  de  una  gran  su- 
perficie convexa,  nos  detenemos  en  la  imagen  de  un  color 
brillante  que  la  vista  de  un  tapiz  de  escarlata  habia  excitado 
en  nuestros  órganos:  gustamos  de  aplicar  nuestra  atención 
á  estos  dos  recuerdos  reunidos  :  componemos  una  montaña 
de  color  de  escarlata.  Reuniendo  sucesivamente  de  esta  ma- 
nera un  gran  número  de  recuerdos  podemos  imaginarnos 
objetos  muy  compuestos. 

Concepción, 

46  Cada  objeto  que  percibimos  forma  siempre  un  conjun- 
to mas  ó  menos  compuesto:  ninguno  puede  ser  reducido  á 
una  rigurosa  simplicidad  porque  un  elemento  simple  se  es- 
caparía á  todos  nuestros  sentidos.  En  cuanto  á  la  extensión 
de  la  composición,  basta  decir,  que  depende  de  las  circuns- 
tancias de  nuestra  observación.  Miramos  por  la  primera  vez 
una  obra  del  arte  formada  por  el  conjunto  de  una  multitud 
de  partes,  por  ejemplo,  un  relox.  Las  numerosas  sensacio- 
nes que  experimentamos  simultáneamente,  se  unen  entre  sí 
y  atribuimos  una  unión  semejante  á  los  objetos  que  las  cau- 
san. Si  en  seguida  percibimos  solamente  la  muestra  de  un 
relox  semejante  al  que  habíamos  visto,  todas  las  otras  partes 
de  un  relox  existirán  para  nosotros  como  si  las  estuviese- 
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mos  viendo:  hemos  visto  muchas  veces  nacer  el  sol  después 
de  la  aurora :  al  ver  otra  aurora  concebimos  inmediatamente 
sin  vacilar  el  globo  luminoso  en  aquella  parte  del  cielo  en 
que  poco  después  debe  aparecer:  un  carro  marcha  por  de- 
lante de  nosotros  por  un  camino,  y  afectados  de  su  presencia 
le  concebimos  continuando  su  marcha,  aunque  ya  no  le  vea- 
mos. Esta  presencia  mental  de  un  objeto  íntimamente  uni- 
da al  objeto  mismo  es  lo  que  llamamos  concepción. 

47  Una  concepción  supone  siempre  un  recuerdo.  Un  ni- 
ño vé  que  una  persona  que  ha  acostumbrado  regalarle  con- 
fites saca  de  su  bolsa  un  cartucho  :  no  percibe  sino  el  papel, 
pero  concibe  las  materias  azucaradas  que  contiene,  porque 
recuerda  que  otras  veces  el  mismo  hombre  las  ha  sacado  de 
semejantes  cartuchos. 

48  Hay  en  nuestra  alma  una  disposición  natural  á  atri- 
buir á  cosas  semejantes,  bajo  un  respecto,  la  misma  seme- 
janza en  todo  lo  demás.  Esta  similitud  que  se  llama  analo- 
gía es  el  fundamento  de  la  concepción.  Aquel  que  no  hu- 
biese visto  sino  relojes  de  péndulo,  concebiría  péndulos, 
donde  quiera  que  oyese  hablar  de  relojes:  frutas  semejan- 
tes en  su  forma  y  color  á  otras  que  hubiésemos  gustado, 
nos  harían  concebir  un  gusto  semejante:  como  todas  las 
piedras  que  hemos  visto  abandonadas  á  sí  mismas  á  al- 
guna distancia  de  la  tierra,  han  descendido  hacia  ella, 
concebiremos  siempre  que  no  se  puede  sostener  una  piedra 
en  el  aire. 

49  El  objeto  de  la  concepción  no  es  siempre  definido, 
pues  con  frecuencia  es  mas  ó  menos  vago.  Si  no  hubiése- 
mos visto  sino  carruages  tirados  por  dos  caballos  blancos  do 
quiera  que  percibiésemos  un  carruage,  concebiríamos  dos 
caballos  blancos;  pero  si  hubiésemos  visto  caballos  de  mu- 
chos colores  y  en  diferente  número  y  aun  otros  animales 
tirando  carruages,  siempre  que  percibiésemos  uno  de  estos 
no  nos  excitaría  una  sola  especie  de  recuerdos,  sino  una 
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multitud.  En  este  caso  la  analogía  no  nos  hará  concebir,  ni 
caballos  de  tal  color,  ni  en  tal  numero,  ni  blancos  ó  negros, 
ni  bueyes  exclusivamente  ;  sin  embargo  concebiríamos  ani- 
males, tirando  el  carruage,  y  si  conociésemos  alguna  otra 
especie  de  motores  empleados  en  el  mismo  objeto,  también 
estos  motores  entrarían  en  nuestra  concepción,  y  jamas  con- 
cebiríamos que  el  carruage  se  trasportaba  sin  el  esfuerzo 
de  algún  motor;  porque  jamas  hemos  visto  el  ejemplo  de 
un  movimiento  semejante.  Si  un  salvage  oyese  un  ahullido, 
tal  vez  no  concebiría  la  forma  y  estatura  del  animal  que  le 
produjo;  pero  la  existencia  de  un  animal,  cualquiera  que 
fuese,  entraría  sin  dudS  en  el  sentimiento  que  experimen- 
taba. 

50  Podrá  preguntarse  en  qué  consiste  la  representación 
de  un  animal  indeterminado  y  cuales  son  los  movimientos 
orgánicos  que  componen  su  imagen.  Es  necesario  concebir 
bien,  que  en  la  incomprensible  multitud  de  impresiones  que 
excita  el  mas  pequeño  objeto,  hay  algunas  distintas  para 
aquellas  particularidades  que  pueden  notarse  mas,  es  decir, 
respecto  de  su  longitud,  de  su  anchura,  de  su  altura,  de  ca- 
da una  de  las  fases  cuya  reunión  constituye  su  forma,  de  su 
posición,  de  su  color,  de  cada  uno  de  los  movimientos  que 
entran  en  sus  acciones  &c.  Sin  esta  suposición,  no  se  con- 
cebirá como,  por  ejemplo,  una  gran  pirámide  de  mármol  ó 
granito  podrá  excitarnos  el  recuerdo  de  un  árbol  6  de  un 
mástil  de  navio  de  grande  altura,  ni  qué  enlace  puede  haber 
entre  dos  cosas  que  no  se  parecen,  sino  bajo  un  solo  respec- 
to, y  que  bajo  todos  los  demás  son  enteramente  diferentes. 
La  acción  de  arrojar  un  cuerpo  6  de  formar  un  sonido,  tiene 
elementos  análogos  en  todas  las  causas  que  producen  estos 
efectos  y  puede  constituir  un  objeto  especial  de  nuestra  aten- 
ción. Es  verdad  que  no  resultará  un  cuadro  completo,  que 
pueda  tener  su  modelo  aparte  en  las  cosas  sensibles,  porque 
en  estas  no  hay  un  movimiento  exterior  sin  un  cuerpo  mo- 
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vido ;  pero  estas  afecciones  mentales,  ciertamente  reales,  no 
dejan  de  tener  fuera  del  alma  causas  igualmente  reales,  aun- 
que se  encuentren  confundidas  con  otras,  y  esta  confusión 
haga  nuestra  concepción  mas  ó  menos  oscura. 

51  La  concepción  no  se  limita  solamente  á  los  objetos 
percibidos,  se  extiende  también  á  objetos  que  no  son  mas 
que  concepciones :  al  mirar  un  cordero  concibo  una  oveja 
que  es  su  madre,  y  también  puedo  concebir  otra  que  sea  ma- 
dre de  esta.  La  serie  de  estas  concepciones  no  es  sin  em- 
bargo infinita,  sino  reducida  á  muy  pequeño  número  por 
los  límites  mismos  de  nuestro  entendimiento  incapaz  de 
abrazar  distintamente  una  gran  multitud  de  objetos.  Mas 
allá  de  lo  que  distingue  claramente  vé  algo  de  confuso  y 
oscuro  que  excita  sus  esfuerzos  sin  poder  jamas  satisfacerse. 
De  aquí  el  sentimiento  de  la  curiosidad,  que  acompaña  siem- 
pre á  nuestros  descubrimientos,  por  grande  que  sea  su  nú- 
mero. 

52  Por  la  unión  de  la  concepción  con  la  imaginación  es 
que  el  hombre  ha  inventado  tantos  procedimientos  que  mul- 
tiplican hasta  un  extremo  tan  prodigioso  los  efectos  de  su 
natural  potencia.  El  salvage  detenido  por  un  precipicio  que 
no  puede  salvar,  se  representa  por  medio  de  su  imaginación 
un  árbol  que  está  á  su  borde,  tendido  horizontalmente  y 
concibe  esta  especie  de  puente  capaz  de  soportar  su  propio 
peso  y  de  proporcionarle  paso.  Cada  parte  de  la  operación 
que  proyecta  es  ai  principio  efecto  de  la  imaginación  y  en 
seguida  concibe  su  efecto. 

Acción. 

53  El  alma  rehace  sobre  los  órganos  que  le  trasmiten  las 
impresiones  de  los  objetos  exteriores,  y  hemos  designado 
esta  reacción  con  el  nombre  de  atención  (27),  Pero  también 
obra  sobre  los  órganos  propios  para  excitar  movimientos  en 
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los  objetos  exteriores,  órganos  que  se  llaman  músculos  moto- 
res: semejante  impulsión  que  tiende  á  producir  efectos  sen- 
sibles, es  lo  que  llamamos  propiamente  acción. 

54  La  percepción  de  una  causa,  á  que  se  refiere  una 
afección,  provoca  una  acción,  cuyo  fin  es  el  de  dirigirse  ha- 
cia esta  causa,  si  la  afección  es  agradable,  6  el  de  alejarse 
de  ella,  si  la  afección  es  desagradable  ;  porque  nuestra  al- 
ma ha  experimentado,  que  las  afecciones  son  tanto  mas 
fuertes,  cuanto  mas  inmediatos  están  á  nosotros  los  cuerpos 
que  las  causan.  Esta  acción,  en  muchas  circunstancias  es 
sensiblemente  inmediata  y  parece  ser  el  efecto  necesario  de 
la  impresión  recibida.  Sin  embargo  no  puede  creerse  que 
sea  el  movimiento  de  nuestros  nervios  el  que  se  comunica  á 
nuestros  músculos.  Un  niño  dirije  al  instante  su  mano  ha- 
cia una  fruta  que  conoce,  y  retira  precipitadamente  el  dedo 
que  habia  acercado  á  la  llama  de  una  vela,  aun  antes  de 
conocer  el  efecto  de  esta :  en  uno  y  otro  caso  hay  una  cau- 
sa que  produce  estos  movimientos  absolutamente  distinta  de 
las  sensaciones  agradable  y  desagradable,  que  le  obligaron 
á  obrar. 

55  Los  hechos  que  acabamos  de  examinar  pueden  obser- 
varse no  solamente  en  el  hombre  aun  privado  del  trato  con 
su  semejante  sino  también  en  todos  los  seres  á  que  atribui- 
mos un  principio  inmaterial.  El  individuo  reducido  al  aisla- 
miento y  á  la  especie  de  estupidez,  que  es  la  consecuencia 
de  una  absoluta  mudez,  recibe  sensaciones,  experimenta  pla- 
cer y  dolor,  mira,  escucha,  y  por  consiguiente  dirige  su  aten- 
ción hacia  los  objetos  exteriores  y  los  percibe  puesto  que  los 
distingue  entre  otros.  Solicita  los  unos  y  huye  de  los  otros, 
lo  que  no  puede  hacerse  sino  por  la  acción  que  ejerce  sobre 
sus  músculos.  Es  indubitable  que  se  acuerda  de  cosas  que 
le  han  afectado,  que  reúne  sus  recuerdos  dispersos,  que  ve 
interiormente  como  presentes  objetos  que  no  están  al  alcan- 
ce de  su  sentido  y  que  por  consiguiente  imagina  y  concibe. 
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En  efecto,  antes  de  subir  á  un  árbol  para  coger  sus  frutas, 
debe  imaginar  las  posiciones  que  allí  tomará  y  concebir  las 
relaciones  que  deberán  ser  su  consecuencia.  Réstanos  ha- 
blar de  un  acto  que  no  se  manifiesta  igualmente  en  todos 
los  seres  capaces  de  acción,  á  saber,  la  reflexión. 

Reflexión. 

56  Hay  mucha  vaguedad  en  el  sentido  que  se  da  comun- 
mente á  esta  palabra  reflexión.  Si  no  se  puede  desconocer 
que  todos  los  actos  de  que  hasta  aquí  hemos  hablado,  perte- 
necen igualmente  á  los  hombres  que  se  consideran  privados 
del  uso  de  la  razón  7  á  los  animales,  y  por  otra  parte  se  re- 
husa consentir  que  todos  estos  seres  ejerzan  actos  reflexivos, 
es  necesario  atribuir  á  la  reflexión  un  carácter  bien  determi- 
nado y  muy  importante,  porque  marca  la  separación  de  dos 
especies  de  agentes  que  de  ninguna  manera  deben  confun- 
dirse. La  discusión  de  este  punto  es  sin  contradicción  una 
de  las  mas  interesantes  de  la  ciencia  del  hombre.  Sin  entrar 
expresamente  en  ella,  nos  contentaremos  con  explicar  la 
reflexión  de  una  manera  que  110  pueda  dañar  á  una  teoría 
mas  completa  rigurosamente  conforme  á  la  excelencia  de  la 
naturaleza  humana. 

57  Entendemos  por  reflexión  la  vuelta  que  hace  el  alma 
sobre  sí  misma  como  principio  de  sus  acciones.  Por  mucho 
tiempo  el  alma  permanece  en  cierto  modo  como  confundida 
con  los  objetos  exteriores  á  que  refiere  sus  impresiones,  sin 
conocerse  á  sí  misma.  No  importa  en  qué  época  ni  por  qué 
circunstancias  remonta  desde  los  actos  que  produce  hasta 
su  causa;  descubre  en  sí  misma  un  agente,  y  llega  á  ser 
objeto  y  sugeto  á  la  vez  de  su  propia  atención,  la  que  en  es- 
te caso,  es  lo  que  se  llama  reflexión.  Este  nuevo  modo  de 
existencia  intelectual  establece  en  el  hombre  una  especie  de 
dualidad  misteriosa,  por  cuyo  medio  se  habk  á  sí  mismo, 
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se  toma  cuenta  de  sus  acciones,  las  aprueba  ó  condena,  y 
aprende  á  ejercitar  sus  facultades. 

58  Ninguna  analogía  clara  nos  autoriza  para  atribuir  á 
los  otros  seres  sensibles  esta  vuelta  sobre  sí  mismos.  No  pre- 
tendemos decidir,  en  qué  situaciones,  hasta  los  hombres 
mismos,  sean  incapaces  de  ella;  pues  solamente  queremos 
considerarlos  en  el  estado  social,  que  miramos  como  su  es- 
tado natural  y  en  medio  de  los  socorros  que  pueden  obtener 
del  comercio  con  sus  semejantes.  Nos  basta  que  en  esta 
posición,  la  reflexión  haga  parte  de  las  operaciones  de  su 
espíritu,  siendo  cierto  que  en  cualquiera  otra,  sus  operacio- 
nes no  serian  susceptibles  de  sujetarse  á  preceptos. 

59  Los  hombres  no  distinguen  el  ser  que  ejecuta  los  he- 
chos que  hemos  expuesto  solamente  en  el  momento  en  que 
estos  existen:  los  considera  como  el  producto  de  ciertas  dis- 
posiciones ó  facultades  que  pertenecen  á  la  naturaleza  de 
este  ser  y  que  sirven  para  caracterizarle.  Conviene  por  tan- 
to, después  que  hemos  descrito  las  operaciones  que  pueden 
notarse  en  nuestro  espíritu,  deducir  de  aquí  las  facultades 
que  deben  atribuírsele. 

60  Siendo  cada  uno  de  los  actos  de  nuestra  alma  el  ejer- 
cicio de  una  de  sus  facultades,  parece  á  primera  vista,  que 
no  debe  hacerse  otra  división  de  las  facultades,  diferente  de 
la  que  se  ha  hecho  de  los  mismos  actos.  Sin  embargo  redu- 
ciremos las  facultades  á  un  número  mucho  menor,  porque 
actos  diferentes  son  susceptibles  de  atribuirse  á  una  sola  fa- 
cultad. Asi  es  que  la  facultad  de  recibir  sensaciones,  se  lla- 
ma sensibilidad',  y  aunque  la  pura  sensación  puede  conce- 
birse separadamente  de  la  afección,  como  atribuimos  esta  á 
todos  los  seres  sensibles,  la  consideraremos  como  un  acto  de 
la  sensibilidad.  Se  da  el  nombre  de  memoria  á  la  facultad  de 
tener  recuerdos.  Bajo  el  nombre  de  inteligencia  6  entendi- 
miento expresaremos  la  facultad  de  percibir ;  y  los  actos  de 
la  imaginación  y  de  la  concepción,  que  extienden  los  produc- 
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tos  de  la  percepción,  creando  objetos  nuevos,  deben  también 
referirse  ala  misma  facultad  de  percibir.  Es  verdad  que 
podia  concebirse  una  facultad  con  el  nombre  mismo  que 
hemos  dado  al  acto  de  imaginar;  pero  como  todo  ser,  dota- 
do de  memoria  y  por  esta  razón  sujeto  á  ser  afectado  al 
mismo  tiempo  de  diferentes  recuerdos,  puede  reunidos  por 
la  atención,  no  nos  parece  necesario  atribuir  á  una  facultad 
especial  el  poder  de  imaginar.  También  es  por  la  facultad 
de  la  inteligencia  que  ciertos  seres  son  capaces  de  reflexión. 
En  cuanto  á  la  acción  propiamente  dicha  y  á  la  atención, 
que  es  también  una  verdadera  acción,  pero  diferente  por  su 
objeto,  las  comprenderemos  en  la  facultad  que  llamaremos 
potencia  ó  voluntad.  Consideraremos  pues  las  cuatro  facul- 
tades siguientes  :  sensibilidad,  memoria,  inteligencia  6  enten- 
dimiento y  potencia  6  voluntad,  á  las  cuales  añadiremos  dos 
mas  con  los  nombres  de  razón  y  de  libertad. 

De  la  sensibilidad. 

61  El  fenómeno  del  sentimiento  no  puede  explicarse  en 
otros  términos.  Para  hacer  comprender  á  alguno  lo  que  es 
sentir  nos  servimos  de  ejemplos,  indicamos  objetos,  como  es 
necesario  hacerlo  para  explicar  todos  los  primeros  conoci- 
mientos. Cada  uno  de  nosotros  sabe  que  siente,  ó  que  es  sen- 
sible, tomando  esta  palabra  en  la  acepción  de  sensitivo  b  de 
un  ser  dotado  de  sensibilidad.  A  tribuimos  la  misma  facultad 
á  los  otros  hombres,  y  aun  á  los  animales,  porque  los  vemos 
hacer  cosas  que  nosotros  no  hacemos,  sino  porque  sentimos. 

6*2  Nos  consideramos  como  pasivos  en  nuestras  sensa- 
ciones, i  pero  será  cierto  que  ellas  puedan  existir  sin  que  el 
alma  obre  realmente'?  En  el  sueño  no  oimos  ni  vemos  aun- 
que tengamos  los  ojos  abiertos :  oiríamos  y  veríamos  en  el 
momento  en  que  nos  despertásemos.  La  razón  de  la  dife- 
rencia consiste,  en  que  en  el  primer  caso  nuestros  nervios 
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están  como  flojos,  y  en  el  segundo  como  templados:  ahora 
bien  solo  nuestra  alma  puede  darles  esta  última  disposición 
y  no  puede  dársela  sin  obrar.  Puede  creerse,  pues,  que  la 
acción  del  alma,  aunque  variada,  es  perpetua;  que  es  ne- 
cesaria, no  solo  para  nuestras  sensaciones,  sino  para  los 
mas  pequeños  movimientos  que  suceden  en  nosotros,  y  que 
si  por  un  instante  llegase  á  abandonar  todos  los  órganos 
que  constituyen  nuestra  composición  física,  este  instante  se- 
ria el  de  nuestra  muerte.  Es  verdad  que  no  tenemos  cono- 
cimiento alguno  de  la  parte  que  toma  nuestra  alma  en  la 
circulación  de  la  sangre,  en  los  movimientos  de  los  humo- 
res, y  en  los  demás  fenómenos  de  la  vida :  solamente  ad- 
vertimos los  desordenes  que  sobrevienen  en  estas  funciones, 
asi  como  no  reparamos  en  los  efectos  de  la  atención  sobre 
nuestros  nervios,  sino  cuando  tiene  un  grado  particular  de 
fuerza;  pero  la  experiencia  nos  demuestra,  que  un  hábito 
uniforme  y  continuado  nos  impide  muchas  veces  percibir 
aun  los  esfuerzos  mas  penosos.  Ciertamente  que  para  es- 
tar de  pie  se  necesita  de  esfuerzos,  y  los  niños  nos  lo  prue- 
ban diariamente:  la  demostración  seria  mas  sensible  si  fue- 
se un  hombre  el  que  quisiese  tomar  esta  actitud,  después  de 
haber  pasado  su  vida  sentado,  acostado  6  en  cuatro  pies. 
Sin  embargo,  ¿  sentimos  acaso  los  esfuerzos  que  hacemos 
para  no  caer,  sobre  todo  cuando  un  discurso,  6  un  espectá- 
culo que  presenciamos,  nos  interesa  vivamente  ?  No  es  este 
el  lugar  de  desarrollar  los  maravillosos  efectos  del  hábito, 
ni  menos  de  procurar  explicar  sus  misterios:  esta  investi- 
gación corresponde  propiamente  á  la  ciencia  del  alma, 
designada  con  el  nombre  de  psicología.  Nuestra  suposi- 
ción sobre  la  acción  no  interrumpida  del  principio  que  nos 
anima,  no  permite  mirar  como  absolutamente  quimérico 
un  estado  en  que  nuestra  alma  estuviese  perfectamente 
aislada  de  toda  causa  de  sentimiento,  para  observar  dis- 
tintamente los  movimientos  interiores,  que  han  debido  ha- 
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cerle  en  los  primeros  tiempos  de  nuestra  existencia,  una 
impresión  bien  notable,  pero  impresión  de  que  la  distraen 
incesantemente  los  objetos  exteriores. 

De  la  memoria     (*). 

63  La  facultad  que  tiene  nuestra  alma  de  acordarse,  es 
decir,  de  sentir  como  presentes,  pero  en  diferente  grado, 
sus  impresiones  anteriores,  se  llama  memoria.  Se  vé  pues, 
que  la  memoria  es  merfbs  una  facultad  realmente  distinta 
de  la  sensibilidad  en  general,  que  un  carácter  de  cierta 
especie  de  sensibilidad. 

64  Hay  en  los  fenómenos  de  la  memoria  un  no  sé  qué 
tan  inexplicable,  que  no  se  ha  inventado  hasta  ahora  nin- 
guna teoría  satisfactoria  sobre  un  punto  tan  oscuro.  Tam- 
bién toca  á  la  psicología  reunir  y  comparar  todas  las  ex- 
plicaciones que  tiendan  á  disminuir  su  oscuridad.  En  esta 
introducción,  no  consideraremos  la  memoria,  sino  con  re- 
lación á  los  hechos  que  presenta  en  los  seres  sensibles  y 
particularmente  en  el  hombre  en  cualquiera  situación  que 
se  encuentre.  Nuestro  propósito  es  examinar  bien  estos 
hechos,  distinguir  todas  sus  circunstancias,  y  deducir  de 
nuestras  observaciones  algunos  principios  claros,  que  nada 
deban  á  teorías  abstractas  y  con  los  cuales  podamos  en- 
trar en  un  estudio  científico. 

6o  Yo  vi  muchas  veces  el  cometa  de  1811:  lo  observé 
atentamente  un  instante  en  que  estaba  muy  brillante:  expe- 
rimenté entonces  lo  que  se  llama  sensación  que  pertenece  á 
la  sensibilidad.  Habiendo  dejado  de  percibirlo,  me  le  re- 
presenté después:  me  quedaba  una  imagen  semejante  á  la 


(*)  La  teoría  de  la  memoria  que  el  autor  expone  en  todo  este  artícu- 
lo, no  es  satisfactoria;  mejor  parece,  y  como  tal  se  recomienda  á  los  jó- 
venes, la  de  Condillac  sobre  el  mismo  asunto. — El  Traductor. 
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que  me  habia  causado  la  vista  de  este  astro,  aunque  me- 
nos viva  y  fácil  de  distinguirse.  Esta  impresión  era  ya 
un  recuerdo,  y  entraba  en  los  dominios  de  la  memoria.  Se- 
gún el  principio  admitido  ( 34 )  este  recuerdo  suponia  la 
existencia  de  un  movimiento  orgánico  6  mas  bien  de  una 
reunión  de  movimientos,  ¿cuáles  podian  ser  los  órganos 
agitados  entonces  ?  Sin  duda  que  no  podian  ser  otros,  sino 
los  que  los  rayos  luminosos  del  cometa,  habían  afectado 
tantas  veces  con  una  velocidad  que  no  puede  concebir  la 
imaginación,  y  que  continuaban  "vibrando,  como  una  cuer- 
da templada  que  se  acaba  de  puntear,  6  como  una  campa- 
na, ú  otro  cuerpo  sonoro  que  ha  recibido  un  choque. 

66  Pero  yo  me  he  representado  muchas  veces  después  el 
mismo  cometa,  y  me  le  represento  aun  en  este  momento, 
l  qué  movimientos  orgánicos  hay  en  mí,  y  de  donde  provie- 
nen? Respondo  que  los  órganos  agitados  son  precisamente 
los  mismos  que  se  excitaron  en  el  momento  de  la  vista  del 
cometa,  á  la  cual  refiero  la  imagen  que  me  formo  actual- 
mente. En  cuanto  á  la  circunstancia  que  me  ha  ocasionado 
este  nuevo  recuerdo,  sin  duda  que  me  he  encontrado  en  el 
mismo  lugar  en  que  entonces  estuve,  ó  he  vuelto  á  ver  una 
persona  que  me  acompañó  en  el  momento  de  la  observación, 
ó  ha  sobrevenido  algún  discurso,  ó  algún  hecho  adecuado  pa- 
ra recordármela. 

67  Para  la  primera  parte  de  esta  respuesta  es  necesario 
admitir,  ó  que  los  movimientos  excitados  al  principio  han 
continuado  existiendo  siempre,  amortiguándose  sucesiva- 
mente, ó  que  habiendo  cesado  del  todo  se  han  excitado  de 
nuevo.  Si  se  adopta  esta  nueva  excitación,  después  de  un 
reposo  absoluto,  como  no  tiene  una  causa  actual  existente 
interiormente,  pues  que  solamente  el  cometa  podria  ser  esta 
causa,  es  necesario  convenir  en  que  esta  excitación  tiene 
una  causa  interior,  es  decir,  que  se  supondrá  que  los  órga- 
nos agitados  por  los  objetos  exteriores  han  comunicado  su 


INTRODUCCIÓN.  31 

movimiento  á  aquellos  que  anteriormente  habían  sido  afec- 
tados por  el  cometa.  Para  juzgar  esta  suposición,  es  nece- 
sario conocer  bien  sus  consecuencias.  Mientras  que  nuevas 
impresiones  no  hacen  otra  cosa  que  avivar  las  precedentes 
que  subsisten  aun,  el  efecto  es  conforme  á  lo  que  observa- 
mos. Pero  si  los  órganos  que  están  en  estado  de  reposo  pue- 
den ponerse  en  movimiento  por  simple  comunicación,  hasta 
el  punto  de  presentar  al  espíritu  objetos  ausentes,  podría- 
mos tener  una  imagen  interior  de  un  cuerpo  que  jamas  hu- 
biésemos visto,  como  si  un  ciego  de  nacimiento,  cuja  ce- 
guedad no  dependiese  de  un  vicio  del  nervio  óptico,  se  re- 
presentase el  sol.  No  se  concibe  donde  podrían  terminar 
estas  apariciones  de  cosas  desconocidas.  La  experiencia  uni- 
versal desmiente  semejante  resultado. 

68  1?  Es  evidente  que  si  en  lugar  de  representarme  du- 
rante un  minuto  el  cometa  que  acababa  de  ver,  hubiese  con- 
tinuado ocupándome  en  su  consideración  por  un  cuarto  de 
hora,  serian  siempre  los  mismos  órganos  los  que  habrían 
continuado  su  movimiento.  Debo  pues  creer,  que  también 
este  es  el  mismo  movimiento,  que  habría  existido,  si  mi  aten- 
ción hubiese  vuelto  á  considerar  la  imagen  de  que  se  hubie- 
ra distraído  por  algunos  instantes;  del  mismo  modo  que  no 
dudo,  que  un  dolor  de  que  me  hubiera  olvidado  momentá- 
neamente tenga  por  causa  después  de  mi  distracción,  la  con- 
tinua agitación  que  experimenta  la  parte  dolorida. 

69  2o  No  solamente  no  se  debe  suponer  que  nuestros 
nervios,  sometidos  á  la  acción  de  causas  exteriores,  entran 
súbitamente  en  reposo,  al  instante  que  estas  causas  cesan  de 
obrar;  y  que  estén  completamente  privados  de  aquella  elas- 
ticidad de  que  participan  mas  6  menos  todos  los  cuerpos  de 
la  naturaleza,  sino  que  es  racional  admitir,  que  esta  cuali- 
dad, que  parece  seguir  los  grados  de  perfección  de  los  seres 
organizados,  ha  llegado  al  mas  alto  punto  imaginable  en  la 
mas  perfecta  de  las  organizaciones.  Un  primer  movimiento 
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orgánico,  puede  pues  tener  una  duración  muy  larga,  y  no 
hay  razón  alguna  suficiente  para  asignarle  otro  término  ine- 
vitable que  el  de  la  misma  vida.  Lo  que  llamamos  magnitud 
en  la  duración,  es  lo  mismo  que  en  la  extensión,  puramen- 
te relativo,  y  no  puedo  decir  absolutamente,  ni  que  un  siglo 
sea  largo,  ni  que  otro  sea  corto.  Asi  pues,  no  hay  motivo 
alguno  de  dudar  que  el  movimiento,  que  es  supuesto  el  mis- 
mo después  de  un  cuarto  de  hora  de  distracción,  no  lo  sea 
también  después  de  un  di  a,  después  de  un  año,  &c 

70  3?  En  nuestra  hipótesis  el  movimiento  se  prolongaría 
tanto  mas,  cuanto  los  órganos  estuviesen  en  un  estado  mas 
favorable  á  la  elasticidad,  siendo  por  otra  parte  todo  lo  de- 
mas  igual;  y  mientras  las  conmociones  fuesen  mas  fuertes, 
mas  durables  serian  sus  efectos:  avivando  el  alma  frecuen- 
temente los  movimientos  por  la  atención,  perpetuaría  los 
recuerdos ;  y  si  los  órganos  llegasen  á  un  estado  de  reposo 
absoluto,  el  olvido  seria  irrevocable.  Ahora  bien,  todo  esto 
es  conforme  á  la  experiencia:  la  juventud  es  el  tiempo  de 
la  vida  mas  favorable  á  la  memoria,  y  también  es  la  edad 
en  que  los  órganos  tienen  el  grado  de  consistencia  que  les 
hace  mas  elásticos.  En  la  infancia  tienen  demasiada  blan- 
dura, y  de  los  dos  ó  tres  primeros  años  de  la  vida,  casi  nada 
queda  en  el  espíritu.  En  la  edad  avanzada  pierden  diaria- 
mente flexibilidad  y  movilidad,  y  los  viejos  olvidan  pronta- 
mente lo  que  les  sucede  acordándose  sin  embargo  de  mu- 
chos de  los  sucesos  de  su  juventud.  Cuando  un  objeto  nos  ha 
afectado  vivamente,  nuestra  memoria  le  conserva  por  mucho 
tiempo,  y  cierto  es,  que  acordándonos  muchas  veces  de  un 
objeto  es  que  conseguimos  no  olvidarle.  Hay  también  cir- 
cunstancias en  que  todos  los  esfuerzos,  para  hacer  que  uno 
se  acordase  de  lo  que  ha  experimentado  en  cierta  época, 
por  ejemplo,  á  la  edad  de  dos  años,  serian  vanos;  y  la  ex- 
plicación mas  natural  de  esta  imposibilidad,  se  deduce  de  la 
cesación  absoluta  de  los  movimientos  orgánicos. 
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71  Siendo  pues  los  órganos  conmovidos  en  el  momento 
de  un  recuerdo,  los  mismos  que  lo  fueron  en  el  momento  de 
la  sensación,  como  parece  necesario  admitir,  por  la  insufi- 
ciencia de  cualquiera  otra  hipótesis,  parece  que  todo  nos 
obliga  á  reconocer  que  su  movimiento  ha  sido  constante 
aunque  debilitándose,  es  decir,  que  no  ha  dejado  de  existir 
ni  un  instante. 

72  En  segundo  lugar  se  ha  contestado  á  la  pregunta  del 
párrafo  66,  que  algún  objeto  unido  con  la  vista  del  cometa 
por  su  coexistencia,  ó  propio  de  alguna  manera  para  recor- 
dármele, era  la  causa  de  mi  recuerdo.  Ya  hemos  observado 
que  cada  hecho  que  nos  sobreviene  no  está  aislado,  que  exis- 
ten siempre  muchos  en  el  mismo  instante,  y  que  esta  simul- 
taneidad establece  entre  ellos  cierta  especie  de  enlace  que 
los  hace  reaparecer  juntos  y  que  se  extiende  aun  á  otros 
que  sucedieron  después.  Es  difícil  comprender  de  qué  ma- 
nera sensaciones  tan  diferentes  como  la  vista  de  un  hermoso 
valle,  el  olor  de  las  flores  mas  agradables,  el  ruido  de  un 
trueno,  el  despeño  de  un  torrente,  puedan  ligarse  en  el  es- 
píritu, de  modo  que  la  misma  circunstancia  que  nos  haga 
acordar  de  una  de  estas  cosas,  haga  también  recordar  las 
otras,  solo  porque  las  hayamos  percibido  al  mismo  tiempo  6 
con  intervalos  poco  sensibles  ,  pero  esto  es  un  hecho  incon- 
testable, y  si  hay  alguna  explicación  algo  probable,  sin  du- 
da no  podrá  aventurarse  en  una  disertación  preliminar: 
tendrá  su  lugar  propio  entre  las  mas  difíciles  cuestiones  de 
la  psicología. 

73  Hay  otra  especie  de  enlace  entre  los  objetos  de  nues- 
tras sensaciones  que  es  mas  accesible  á  nuestra  inteligencia 
y  por  el  cual  comienzan  siempre  nuestros  recuerdos.  Si  yo 
hubiese  visto  un  instante  ha  un  cometa,  esta  vista  habria  si- 
do muy  adecuada  para  hacerme  acordar  del  de  1811:  aquí 
hay  semejanza  de  sensaciones.  Si  el  recuerdo  hubiese  pro- 
venido del  lugar  en  que  yo  estuve  al  tiempo  de  la  vista  del 
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cometa  era  necesario  que  hubiese  comenzado  por  recono 
cerle;  es  decir,  que  las  sensaciones  que  este  me  hubiese  ex 
citado  me  hubieran  hecho  acordar  las  que  entonces  tuve,  y 
ese  primer  recuerdo  también  de  similitud  es  el  que  ha  cau- 
sado el  del  cometa  por  razón  de  la  coexistencia.  Pero  este 
recuerdo  de  lugar  tiene  un  carácter  particular.  Cuando  me 
acuerdo  del  cometa  anterior  á  consecuencia  de  la  vista  de 
uno  nuevo,  siento  su  distinción,  y  no  los  considero  como  uno 
solo;  pero  mi  recuerdo  me  presenta  como  un  mismo  lugar, 
aquel  en  que  me  encuentro,  y  aquel  en  que  estaba  al  momento 
de  la  observación  de  que  se  trata.  Es  pues  necesario  con- 
siderar esta  causa  de  recuerdo  bajo  dos  puntos  de  vista ;  á 
saber,  el  de  la  simple  semejanza  y  el  de  la  identidad. 

74  Para  comprender  como  una  sensación  hace  renacer, 
6  mas  bien  notar  otras  anteriores  que  tienen  semejanza  con 
ella,  basta  suponer:  1?  no  solamente  que  hay  grupos  de  ner- 
vios diferentes,  para  diferentes  sentidos  exteriores,  sino  tam- 
bién que  cada  uno  de  ellos  se  divide  en  una  multitud  de 
otros,  como  el  aire  atmosférico  se  compone  de  fluidos  invi- 
sibles de  diferentes  especies:  2?  que  el  movimiento  excitado 
en  cualquiera  parte  de  una  especie  de  nervios  se  trasmite  á 
toda  la  masa  homogénea  como  el  impulso  dado  á  una  por- 
ción de  un  fluido  aeriforme,  puede  comunicarse  exclusiva- 
mente á  l&s  otras  partes  del  mismo  fluido.  En  esta  doble 
suposición  la  presencia  de  un  cuerpo  rojo  afectará  algunos 
de  los  órganos  de  la  vista,  sobre  los  cuales  ejerzan  su  acción 
los  rayos  que  componen  este  color.  Esta  conmoción  agitará 
mas  6  menos  los  otros  órganos  de  la  misma  naturaleza,  y 
por  consiguiente  los  que  han  experimentado  ya  la  impre- 
sión del  color  rojo  y  que  conservan  su  movimiento.  Ese  se- 
gundo sacudimiento  avivará  el  primero  que  se  habia  debili- 
tado y  excitará  la  atención  del  alma  que  tendrá  un  recuerdo 
representándose  el  objeto  de  su  anterior  sensación.  Por  aquí 
se  ve  de  qué  manera  un  cometa  nuevo  obrando  sobre  partes 
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del  nervio  óptico  que  fueron  conmovidas  por  el  cometa  de 
1811,  y  que  no  han  llegado  al  estado  de  reposo,  producirá 
en  su  movimiento  un  grado  de  fuerza  que  hará  que  este 
movimiento  sea  notable  al  alma,  y  causará  la  reproducción 
de  la  imagen  del  primer  cometa. 

75  ¿Pero  qué  es  lo  que  sucede  cuando  llegando  á  un  lu- 
gar recuerdo  haber  estado  otra  vez  en  él?  En  este  caso  no 
hay  una  simple  semejanza,  en  cuanto  al  objeto  mismo,  como 
entre  los  cometas,  sino  una  verdadera  identidad.  ¿Son  aca- 
so los  mismos  nervios  que  fueron  conmovidos  en  la  primera 
vista  de  este  lugar,  los  que  también  se  conmueven  en  la  se- 
gunda? 

76  Según  lo  que  hemos  dicho  (22),  no  es  posible  que  una 
sola  de  las  numerosas  sensaciones  que  recibo,  volviendo  á 
ver  el  lugar  de  que  se  trata,  recaiga  sobre  las  mismas  partes 
de  mis  órganos,  que  una  de  las  precedentes.  Quizá  no  hay 
en  toda  la  superficie  que  tengo  á  la  vista  el  espacio  de  una 
línea  cuadrada,  que  no  haya  cambiado,  no  diré  realmente, 
sino  aun  notablemente,  ya  por  su  forma,  ya  por  los  grados 
de  su  color :  no  hay  una  sola  partecita  de  las  yerbas  presen- 
tes que  se  parezca  perfectamente  á  la  que  antes  ocupaba  el 
mismo  lugar,  y  si  pudiesen  compararse,  el  ojo  menos  dies 
tro  encontraría  numerosas  diferencias.  ¿Con  qué  razón  se 
pretendería  pues,  que  los  rayos  luminosos  que  cambian  al 
menor  accidente,  fuesen  exactamente  los  mismos  en  las  dos 
circunstancias?  ¿qué  de  todos  los  puntos  de  una  superficie 
considerable,  viniesen  á  herir  las  mismas  partes  de  mi  reti- 
na, con  el  mismo  grado  de  fuerza  y  en  la  misma  dirección? 
El  análisis  que  hemos  hecho  (1G)  de  la  acción  de  los  cuer- 
pos no  nos  deja  suponer,  que  uno  solo  de  nuestros  nervios 
pueda  ser  afectado  dos  veces  en  la  vida  por  un  objeto.  No 
hay  pues  aquí,  como  en  el  caso  de  los  dos  cometas,  sino  una 
simple  semejanza,  un  poco  mas  extensa  en  cuanto  á  loe 
efectos  producidos  sobre  la  organización. 
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77  Pero  se  dirá,  ¿corno  sucede,  que  yo  reconozca  este  lu- 
gar por  el  mismo  en  que  estuve  en  tal  época  ? 

78  Seria  formarse  una  ilusión,  si  se  creyese  que  el  senti- 
miento de  la  identidad  entra  en  la  impresión  que  nos  causan 
los  objetos  exteriores.  Como  esta  impresión  es  siempre  de- 
terminada, jamas  nos  extraviará;  pero  nada  es  mas  común 
que  engañarnos  sobre  la   identidad.   Un    niño  se  arroja  sin 
vacilar  en  los  brazos  de  una  muger  que  juzga  ser  su  nodri- 
za,  aunque   sea    diferente  de   ella   por  mil  circunstancias. 
Nuestras  percepciones   son   al   principio  muy   confusas,  y 
continúan    siéndolo,  sin  que    podamos  determinar  el  punto 
en  que  esta  confusión  cesa  absolutamente.    Todos  los  obje- 
tos  son  para  nosotros   los  mismos  mientras  no  observamos 
diferencia:  este   es  el  efecto  de   una   propensión  de  nuestra 
constitución,  y  por  eso  puede  decirse,  que  el  origen  de  nues- 
tros errores  está  en  nuestra  misma  naturaleza.    La  elevada 
filosofía,  de  que  procuro  alejarme  con  cuidado  en  un  tratado 
que  debe  ser  muy  elemental,   podria  admirar  aquí  la  mar- 
cha que  sigue  nuestra  alma  en  las  relaciones  que  establece 
fuera  de  sí,  considerando  este  ser  simple  destinado  á  aseme- 
jarse con  un    universo  inmenso,  atribuyéndole   primero  su 
propia  unidad,  y  abandonando  después  como  con  pena  este 
principio  primitivo,  sin  admitir  diversidad  de  causas   hasta 
que   no  observa  oposición  en  los  efectos.    Lo  que   hay   de 
cierto  es,  que  aplicamos,  aun  mucho  tiempo   antes  del  de- 
sarrollo completo  de  nuestra  razón,  la  regla  filosófica  de  no 
multiplicar  los  seres  sin  necesidad.  Asi  un  hombre  aislado 
mira  naturalmente  como  el  mismo  astro  el  sol  que  ve  apa- 
recer todos  los  dias,  aunque  pudiese  realmente  ser  diferente 
sol,  é  ignorase  que  aquel,  que  él  supone  único,  es  observado 
sin  interrupción  en  su  curso  por  una  multitud  de  espectado- 
res. Uno  solo  basta  á  todas  las  condiciones  que  conoce,  y 
por  tanto  no  le  ocurre  siquiera  suponer  otros. 

79  Sin  embargo  pueden  citarse  casos  en  que  el  sentimien- 
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to  de  identidad  sea  tan  fuerte  que  parezca  absurdo  conce- 
bir la  mas  ligera  sospecha  sobre  su  verdad.  A  esta  objeción 
puede  responderse  que  muchas  veces  hemos  tenido  diferen- 
tes sentimientos  en  igual  grado  de  fuerza,  y  no  obstante  la 
experiencia  nos  ha  demostrado  después,  que  no  estaban 
exentos  de  error.  Si  durante  el  sueño,  nos  trasportasen  á 
otra  pieza  muy  semejante  á  aquella  en  que  nos  habiamos 
acostado,  al  despertarnos  nos  encontraríamos  en  una  comple- 
ta ilusión;  y  hasta  que  no  observásemos  alguna  particularidad 
nueva  para  nosotros,  estaríamos  tan  lejos  de  sospechar  un 
cambio  de  posición,  como  actualmente.  Los  hombres  que 
piensan  bien  cuando  tratan  de  verificar  la  identidad  de  un 
objeto,  consideran  esta  identidad  como  el  resultado  de  un 
juicio,  pero  de  un  juicio  deducido  después  de  mas  ó  menos 
raciocinios.  La  identidad  en  este  caso  es  objeto  de  la  con- 
cepción, operación  á  que  debemos  una  gran  parte  de  nues- 
tros conocimientos,  pero  que  también  nos  engaña  algunas 
veces.  En  el  caso  propuesto,  comenzamos  por  concebir  co- 
mo actualmente  presentes  las  causas  materiales  de  las  pri- 
meras impresiones  que  recordamos  en  virtud  de  una  multi- 
tud de  hechos  semejantes,  multitud  que  es  tan  grande  que 
jamas  hemos  experimentado  semejanza  tan  extensa,  sin  que 
nos  hayamos  confirmado  en  la  identidad  áa\  objeto. 

80  La  explicación,  puramente  hipotética  que  hemos  da- 
do, de  los  mas  comunes  y  menos  complicados  hechos  que 
presenta  la  memoria,  comprende  dos  partes  que,  tal  vez  á 
primera  vista,  no  admitirán  muchos  pensadores;  pero  es 
fácil  conocer  en  esa  repugnancia  el  efecto  de  una  preocu- 
pación que  la  razón  puede  disipar  prontamente. 

81  Se  dirá  acaso,  ¿como  persuadirse  que  en  cada  una  de 
estas  sensaciones  cuya  multitud  es  innumerable  aun  ec  la 
mas  corta  vida,  todos  los  puntos  de  los  objetos  exteriores 
puestos  en  contacto  con  algunos  de  nuestros  órganos  con- 
muevan otros  tantos  nervios  que  jamas   han  sido  conmovi- 
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dos,  y  que  tampoco  lo  serán  en  lo  sucesivo  1  ¿Hasta  donde 
será  necesario  llevar  la  distinción  de  nervios  para  que  pue- 
da bastar  á  las  impresiones  que  son  consecuencia  de  una 
serie  de  experimentos  repetidos  á  cada  instante? 

82  Los  físicos  aseguran,  y  todo  el  mundo  cree  que  unos 
animalillos  imperceptibles  á  la  simple  vista,  tienen  una  or- 
ganización compuesta  de  las  mismas  partes  que  otros  ani- 
males que  son  mayores  que  ellos  muchos  millones  de  veces. 
Si  se  asegurase  que  puede  haber  en  el  cuerpo  humano  tan- 
tos nervios  bien  distintos,  como  los  que  podrían  observarse, 
si  su  volumen  fuese  el  de  la  mas  enorme  ballena,  nadie  du- 
daría de  dar  crédito  á  semejante  aserción.  Pero  admitiendo 
que  este  numero  de  nervios  pueda  bastar  para  todas  las  im- 
presiones que  pueden  recibirse  en  un  día,  ó  si  se  quiere  en 
una  hora,  y  hasta  en  un  minuto,  sin  que  uno  mismo  fuese 
conmovido  dos  veces;  para  establecer  la  posibilidad  de 
nuestra  hipótesis,  bastará  entonces  multiplicar  el  mismo  nu- 
mero por  el  número  de  minutos  que  pueda  contener  la  mas 
larga  vida ;  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo,  dividir  por  este 
número  el  de  los  nervios  supuestos.  Ahora  bien,  el  resulta- 
do de  estas  operaciones  estará  bien  lejos  de  llegar  á  los  lími- 
tes que  pueden  asignarse  á  la  divisibilidad  de  la  materia, 
aun  suponiéndola  finita. 

83  En  cuanto  al  segundo  punto  de  la  dificultad,  á  saber, 
la  permanencia  de  un  movimiento  orgánico  durante  muchos 
años  después  de  la  impresión,  y  aun  hasta  el  momento  de  la 
muerte,  observaremos  que  semejante  movimiento  está  ín- 
timamente enlazado  con  una  cualidad  física,  susceptible  de 
una  multitud  de  grados,  tales  que  ninguno  puede  ser  mira- 
do como  el  último,  y  á  vista  de  movimientos  tan  prodigio- 
sos, que  duran  hace  tantos  siglos  sin  retardación  sensible, 
no  puede  parecer  increíble  que  un  nervio  conmovido  con- 
tinué sus  vibraciones  por  un  tiempo  poco  considerable,  cual- 
quiera que  sea  la  suposición  que  se  haga. 
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84  Teniendo  por  causa  un  recuerdo  la  conmoción  inte 
rior  comunicada  á  un  nervio,  ya  agitado  por  efecto  de  un 
impulso  exterior,  se  concibe  fácilmente  que  la  memoria  de- 
be variar,  no  solamente  de  individuo  á  individuo,  sino  de  un 
sentido  á  otro,  según  el  grado  de  movilidad  de  los  diferentes 
órganos,  y  esta  variedad  debe  influir  también  en  la  actividad 
de  la  imaginación. 

85  Nuestro  sistema  presenta  el  cuerpo  humano  como  una 
máquina  muy  complicada,  en  la  cual  el  alma  no  hace  otra 
cosa  que  mantener  en  acción  los  mas  secretos  resortes  des- 
de el  instante  de  su  unión  con  el  cuerpo,  y  disponer  todas 
las  partes  de  modo  que  puedan  recibirlos  diferentes  choques 
de  los  otros  cuerpos,  sin  perjuicio  de  algunos  intervalos  de 
reposo,  que  puedan  tener  algunas  de  estas  partes.  A  medi- 
da que  los  órganos  reciben  esas  impresiones  exteriores,  se 
ponen  en  movimiento  para  resistir  á  ellas  durante  un  tiempo 
proporcionado  á  la  fuerza  de  los  sacudimientos  y  á  la  fre- 
cuencia de  las  conmociones  interiores.  Es  así  que  el  meca 
nismo  se  desarrolla  sucesivamente,  y  que  la  vida  intelectual 
se  extiende  hasta  una  época  muy  variable,  en  que  el  alma, 
perdiendo  mas  de  lo  que  adquiere,  se  ocupa  principalmente 
en  los  resultados  de  un  numero  mayor  ó  menor  de  sus  anti- 
guas afecciones. 

De  la  inteligencia  6  entendimiento. 

80  Los  seres  animados  son  capaces  de  discernir  los  obje- 
tos y  de  escoger  entre  muchos  aquellos  que  quieran  exami- 
nar, y  he  aquí  lo  que  entendemos  por  inteligencia;  cuya 
sola  composición  indica  muy  bien  una  facultad.  El  efecto 
peculiar  de  la  inteligencia  corresponde  á  lo  que  general- 
mente  se  llama  conocimiento;  porque  un  ser  no  puede  lla- 
marse inteligente  sino  porque  es  capaz  de  conocer;  y  no 
conoce  sino  porque  es  inteligente.    Nosotros  no   hemos  he 
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cho  entrar  el  conocimiento  en  la  enumeración  de  los  actos 
atribuidos  al  espíritu,  porque  los  conocimientos  son  mas  un 
modo  de  ser  que  resulta  de  estos  actos,  que  actos  realmente 
tales.  Considerando  la  inteligencia  como  conviene  á  nues- 
tra naturaleza,  se  concebirá  sin  esfuerzo  que  comprende  en 
su  conjunto  la  sensibilidad  y  la  memoria^  no  pudiendo  ejer- 
cerse sin  ayuda  de  estas  facultades;  de  modo  que  las  tres 
pueden  reducirse  á  una  sola. 

De  la  potencia. 

87  El  alma  imprime  á  algunos  de  los  músculos  del  cuer- 
po, llamados  músculos  motores  movimientos  que  comunicán- 
dose sin  cesar,  pueden  extenderse  hasta  las  extremidades 
de  los  miembros  é  imprimir  también  sus  movimientos  á  los 
cuerpos  exteriores.  Semejante  impulsión  primera,  que  no 
puede  venir  sino  del  alma,  es  la  que  nosotros  hemos  desig- 
nado con  el  nombre  de  acción  (53),  como  también  hemos 
llamado  atención  (27)  otra  especie  de  acción,  que  ejerce  so- 
bre los  órganos  de  la  sensibilidad.  Llamamos  pues,  potencia 
aquella  cualidad  que  hace  al  alma  capaz  de  atención  y  de  ac- 
ción, y  le  atribuimos  lo  que  comunmente  se  refiere  á  la  vo- 
luntad;  porque  la  voluntad  es  una  cosa  actual,  y  no  una 
simple  facultad  que  existe  aun  cuando  no  haya  acto  alguno. 
¿Como  podría  decirse  que  tenemos  voluntad  de  hacer  una 
cosa  en  el  momento  en  que  no  pensamos  en  ella?  pero  sí 
podría  decirse  que  tenemos  potencia  de  hacerla.  Distinguir 
una  voluntad  habitual  y  una  voluntad  actual,  aplicando  la 
idea  de  hábito  á  una  cosa  en  que  no  haya  una  repetición 
de  actos,  es  introducir  en  el  lenguaje  una  confusión  embara- 
zosa, apartándonos  del  uso  común. 

88  Querer  es  obrar,  y  la  voluntad  es  el  ejercicio  de  la 
potencia.  Aunque  un  acto  espiritual  precede  á  todo  movi- 
miento orgánico,   como  la  causa  precede  al  efecto,  es  sin 
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embargo  cierto,  que  la  atención  mas  concentrada  no  puede 
hacernos  conocer  la  primera  de  estas  dos  cosas  con  separa- 
ción de  la  segunda,  y  que  jamas  podremos  decir  con  exacti- 
tud que  queremos  obrar,  cuando  no  obramos;  por  ejemplo, 
que  queremos  levantar  el  brazo  cuando  no  hacemos  el  es- 
fuerzo que  por  experiencia  sabemos  produce  este  movimien- 
to. Puede  muy  bien  concebirse,  como  objeto  de  un  esfuerzo 
6  de  la  voluntad,  un  estado  de  cosas  que  podría  no  ser  el 
resultado  de  su  acción,  y  así  un  hombre  puede  querer  levan- 
tar un  peso  que  realmente  no  levanta;  pero  aquí  no  hay 
sino  un  error  de  juicio  6  á  lo  menos  de  concepción,  del  to- 
do distinto  del  ejercicio  de  la  potencia.  El  análisis  de  lo  que 
entonces  sucede,  presenta  en  el  que  obra,  primero  la  opi- 
nión en  que  está,  de  que  su  esfuerzo,  tal  como  lo  imagina, 
será  suficiente  para  levantar  el  peso,  y  en  seguida  el  resul- 
tado de  este  esfuerzo.  Quitadle  esa  opinión  y  ya  no  tendrá 
voluntad,  porque  no  se  quiere  lo  que  no  se  puede,  ó  por  lo 
menos  lo  que  no  se  cree  poder;  así  es  que  ningún  hombre 
de  sano  juicio  dirá  seriamente,  apoyándose  contra  una  fuer- 
te columna  de  granito  que  quiere  derribarla. 

89  Tan  cierto  es  que  querer  es  obrar,  que  en  lugar  de 
mandar  á  alguno,  6  de  rogarle  que  quiera  hacer  una  cosa, 
se  le  manda  6  se  le  ruega  directamente  que  la  haga.  Si  la 
urbanidad  ha  introducido  una  circunlocución  que  trastorna 
el  modo  exacto  de  expresarnos*  se  conoce  sin  embargo  que 
nada  ha  añadido,  y  que  respóndame  usted,  no  dice  mas  ni 
menos  que  la  fórmula  quiera  usted  responderme,  cuya  cor- 
rección gramatical  puede  por  otra  parte  ser  objeto  de  dis- 
cusión. 

90  ¿Y  qué  deberá  pensarse   de  algunas  manifestaciones 
de  voluntad,  con  referencia  á  un  objeto  que  no  guarda  pro 
porción  ninguna  con  la  potencia  personal  de  los  que  decla- 
ran semejante  voluntad?  no  son  otra  cosa   que   órdenes,  ó 
mejor  dicho,  manifestaciones  de  los  deseos  que  tienen  los  que 
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hablan,  de  que  aquellos  con  quienes  hablan  hagan  lo  que 
se  ordena,  y  algunas  veces  también  la  resolución  de  casti- 
garlos, si  no  hacen  la  cosa  mandada.  Un  maestro  acostum- 
brado á  ser  obedecido  por  sus  discípulos,  se  complace  en 
cierto  estado  de  cosas  que  su  imaginación  le  presenta:  con- 
cibe este  estado  como  el  resultado  de  la  acción  ele  que  son 
capaces  sus  subditos,  y  cree  que  la  acción  misma  es  efecto 
de  algunas  palabras  que  puede  pronunciar,  y  que  tiene  pre- 
sentes en  su  alma:  esta  serie  de  concepciones  le  determina 
á  pronunciarlas  palabras,  y  su  voluntad  propiamente  dicha, 
ó  el  ejercicio  de  su  potencia,  se  reduce  á  la  articulación  de 
algunas  sílabas  ;  sin  embargo,  él  extiende  su  voluntad  hasta 
la  ejecución  del  plan  imaginado.  De  este  modo  un  gene- 
ral en  gefe  en  campaña  dirá:  quiero  que  diez  mil  hombres 
se  pongan  sobre  las  armas  á  tal  hora  y  en  tal  sitio.  Claro 
está  que  por  sí  mismo  no  puede  ejecutar  lo  que  manifiesta 
querer,  y  que  por  tanto  en  este  caso  no  hay  voluntad  pro- 
piamente dicha :  pero  el  efecto  de  sus  palabras  en  semejan- 
tes circunstancias  ha  sido  siempre  tan  regular,  como  el  de 
sus  propias  acciones,  y  aunque  no  tenga  dominio  alguno  so- 
bre la  voluntad  de  los  que  deben  obrar,  tiene  por  cierto  que 
bien  sea  por  el  sentimiento  del  deber,  bien  por  motivos  de 
esperanza  ó  de  temor,  sus  palabras  bastarán  para  determi- 
narlos; y  he  aquí  lo  que  hace  confundir  en  ciertas  ocasio- 
nes las  cosas  que  se  desean  con  las  que  se  quieren.  La  dife- 
rencia no  deja  de  ser  por  eso  menos  real  y  confirmada  con 
numerosos  ejemplos. 

De  la  razón. 

91  Generalmente  se  considera  la  razón  como  el  carácter 
distintivo  del  hombre,  entre  todas  las  especies  capaces  como 
él  de  sentir,  de  observar  las  causas  de  sus  sensaciones,  de 
conocerlas  por  la  percepción,  de  acordarse,  de  imaginar, 
de  concebir  y  de  obrar.  ¿Qué  es  pues  la  razón?  Sin  entrar 
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en  investigaciones  sobre  los  principios  constitutivos  de  su 
naturaleza,  nos  limitaremos  á  designarla  como  la  facultad  de 
tener  ideas  y  de  producir  aquellos  actos  cuyos  elementos 
son  las  ideas,  como  los  juicios,  los  raciocinios  y  los  sistemas 
metódicos.  La  razón  es  la  perfección  de  la  inteligencia, 
perfección  á  que  solo  el  espíritu  humano  es  capaz  de  llegar. 
Puede  decirse  que  es  una  nueva  facultad  del  todo  distinta 
de  la  inteligencia,  no  en  el  sentido  de  que  pueda  existir  sin 
ella,  sino  en  el  de  que  no  se  encuentran  siempre  unidas. 
De  aquí  se  sigue  que  cuando  calificamos  á  un  hombre  de 
inteligente,  no  decimos  con  esto  que  sea  suficientemente  ra- 
cional;  pero  cuando  le  calificamos  de  racional  queda  dicho 
que  es  inteligente. 

De  la  libertad. 

92  En  los  niños,  en  los  idiotas  y  en  los  locos,  lo  mismo 
que  en  los  animales,  la  inteligencia  es  quien  dirige  Ya  poten- 
cia, es  decir,  que  el  conocimiento  de  los  objetos  determina 
las  acciones,  de  manera  que  en  designando  con  exactitud 
la  posición  en  que  se  encontrará  uno  de  estos  individuos, 
puede  asegurarse  con  confianza  lo  que  hará.  No  sucede  así 
en  el  hombre  racional:  su  conducta  en  mil  circunstancias 
podrá  preverse  con  mucha  probabilidad,  pero  jamas  con 
certidumbre  absoluta.  En  mil  hombres  tal  vez  no  habrá  uno 
que  no  se  aparte  de  una  hoguera  que  amenace  devorarle, 
y  la  experiencia  prueba  que  cada  uno  emplea  todos  los  me- 
dios que  están  á  su  alcance  para  evitar  el  dolor;  pero 
Sccevola  mantuvo  su  mano  sobre  un  brasero  ardiendo,  y 
aun  está  mas  probado  que  una  multitud  de  mártires  se  en- 
tregaron á  los  suplicios  que  podian  evitar  con  una  sola  pa- 
labra: también  muchos  hombres  generosos  han  sacrificado 
su  vida  por  el  interés  de  otro,  6  por  intereses  puramente  in- 
telectuales. Esto  proviene  de  que  el  hombre  ejerce  supo- 
tencia  independientemente  de  toda  causa  exterior.  Quiere 
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porque  quiere,  y  esta  es  Ja  facultad  que  llamamos  libertad 
y  que  no  se  encuentra  sino  en  la  especie  humana.  Es  ver- 
dad que  los  animales  obran  algunas  veces  apartándose  de 
la  costumbre,  que  en  circunstancias  que  parecen  semejan- 
tes han  tenido;  así,  por  ejemplo,  un  animal  carnívoro  no 
se  arrojará  sobre  una  presa  cuya  vista  excita  vivamente  su 
apetito  ;  pero  esto  provendrá  de  que  al  mismo  tiempo  que 
siente  por  !a  memoria  el  placer  que  ha  tenido  cuando  ha 
devorado  otra  igual,  y  concibe  que  tendría  igual  gusto  si 
devorase  la  presente,  también  se  acuerda  de  los  fuertes  do- 
lores que  ha  experimentado  por  consecuencia  de  su  acción, 
y  concibe  que  puede  volver  á  sentir  semejantes  dolores. 
Esta  es  la  diferencia  bien  real  que  existe  entre  las  dos  po- 
siciones y  que  le  impide  obrar  en  la  segunda  corno  obró  en 
la  primera.  La  ley  que  somete  su  potencia  á  su  inteligencia 
se  ejecuta  siempre.  Un  primer  recuerdo  agradable,  deter- 
mina también  un  primer  movimiento  hacia  el  objeto  que 
causa  placer:  un  segundo  recuerdo  doloroso  determina 
igualmente  un  movimiento  contrario.  Las  excitaciones  ner- 
viosas no  se  suceden  sin  que  haya  también  movimientos 
musculares  análogos,  y  cuando  una  de  aquellas  hiere  al 
alma  mas  vivamente  que  las  otras,  la  voluntad  impiime  á 
los  músculos  un  movimiento  capaz  de  producir  un  resulta- 
do efectivo. 

93  En  los  seres  racionales  las  cosas  son  de  muy  diferen- 
te modo:  cierto  es  que  también  tienen  recuerdos  que  los 
conducen  á  prever  los  resultados  de  sus  determinaciones,  y 
que  les  inclinan  en  general  á  obrar ;  pero  estas  causas  no 
producen  en  ellos  un  efecto  necesario.  La  reflexión  los  ele- 
va al  conocimiento  de  sí  mismos:  comprenden  que  sus  mo- 
vimientos no  son  efecto  de  los  que  les  comunican  los  cuer- 
pos extraños,  sino  que  por  el  contrario  el  principio  de  tales 
movimientos  está  en  ellos  mismos  y  que  pueden  producirlos 
6  no;  y  esta   conciencia  de   su  poder  sobre   sus   músculos 
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motores,    ha    sido  suficiente  para  que  obrasen   espontánea- 
mente en  una  multitud  de  ocasiones. 

94  No  es  este  el  lugar  de  tratar  á  fondo  sobre  la  libertad; 
por  consiguiente  nos  limitaremos  á  considerarla  como  un 
hecho  observado  y  muy  bien  demostrado  por  nuestro  senti- 
miento íntimo  y  por  los  principios  universales  del  orden  so- 
cial, que  le  suponen;  por  tanto  no  hay  dificultad  en  que  le 
admita  aquel  que  quiera  entrar  en  la  carrera  de  las  cien- 
cias. 

95  La  libertad  no  se  aplica  sino  en  todos  los  actos  en 
que  se  ejercita  la  potencia,  y  por  consiguiente  esta  se  en- 
cuentra necesariamente  comprendida  en  aquella,  como  la 
inteligencia  en  la  razo n:  cuando  decimos,  pues,  que  el  hom- 
bre es  un  ser  racional  y  libre,  implícitamente  quedan  com- 
prendidas en  estas  dos  facultades  todas  las  que  hemos  ob- 
servado en  su  naturaleza.  Si  luego  se  considera  que,  lo  que 
llamamos  razón,  no  puede  existir  en  el  hombre  sin  la  refle- 
xión, que  por  la  reflexión  es  que  conoce  el  dominio  que  ejer- 
ce sobre  su  potencia  6  sobre  su  voluntad,  y  que  este  conoci- 
miento es  un  principio  necesario  de  \n  libertad,  bastará  sola- 
mente decir  que  el  hombre  es  racional.  En  la  enumeración 
de  las  facultades  que  se  observan  en  el  hombre,  no  hemos 
distinguido  el  alma  del  espíritu,  porque  lo  que  distinguimos 
con  uno  6  con  otro  nombre  es  siempre  la  sustancia  espiri- 
tual;  sin  embargo  nos  parece  que  la  palabra  alma  tiene  un 
sentido  mas  extenso,  y  que  conviene  al  principio  inmaterial 
en  sus  relaciones  de  toda  especie,  de  manera  que  puede  de- 
cirse absolutamente,  que  nuestra  alma  conoce  la  verdad,  del 
mismo  modo  que  se  dice  que  siente  el  dolor;  pero  la  pala-» 
bra  espíritu  se  emplea  con  mas  precisión  en  las  expresiones 
relativas  á  los  conocimientos. 

96  Ni  la  razón  ni  \a  libertad  se  manifiestan  en  el  hombre 
en  los  primeros  tiempos  de  su  existencia  :  tampoco  se  atri- 
buye á  los  niños  el  acto  que  hemos  llamado  reflexión.  Cier- 
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ío  es,  pues,  que  en  el  curso  de  nuestro  desarrollo  intelec- 
tual, hasta  el  momento  en  que  podemos  hacer  un  estudio 
metódico  de  nuestro  entendimiento,  ha  intervenido  una  cau- 
sa extraña  distinta  de  las  impresiones  ciegas  que  recibimos 
de  los  cuerpos  inanimados:  esta  causa  es  el  lenguaje,  y  le 
consideraremos  en  dos  estados  ;  á  saber,  lenguaje  natural  y 
lenguaje  artificial. 

Lenguaje  natural. 

97  Supongamos  un  hombre  formado,  que  por  la  primera 
vez  se  ve  en  la  necesidad  de  observar  á  otro:  al  momento 
le  concebiremos  admirado  de  la  multitud  de  relaciones  de 
semejanza  que  encuentra  entre  sí  y  el  otro,  y  como  forzado 
por  consiguiente  á  ejercer  aquellos  actos  que  deben  ser  con- 
secuencias de  esta  impresión.  Atribuirá  á  este  nuevo  ser  afec- 
ciones interiores  semejantes  á  las  que  experimenta  en  sí 
mismo,  y  procurará  hacerle  partícipe  de  su  sentimiento 
é  identificarse  en  cierta  manera  con  él:  procurará  no 
solamente  manifestarle  el  estado  de  su  alma  por  multi- 
plicadas demostraciones,  sino  también  las  causas  exterio- 
res que  obran  sobre  él.  Dirigiendo  hacia  un  objeto  aquella 
parte  de  su  cuerpo  cuyos  movimientos  son  á  la  vez  mas 
rápidos,  mas  fáciles  y  mas  variados,  esto  es,  tocándole  con 
la  mano,  procurará  mostrarle  al  testigo  que  tiene  presente, 
que  le  observará  con  curiosa  atención.  Todo  esto  sucede, 
pero  de  una  manera  lenta  é  insensible  entre  cada  niño  y 
las  personas  que  le  rodean ;  y  he  aquí  la  primer  manera 
de  comunicarnos,  á  la  cual  se  ha  dado  figuradamente  el 
nombre  de  lenguaje  con  el  aditamento  de  acción,  y  que 
puede  mirarse  como  natural,  porque  todos  los  hombres  le 
emplean  y  le  comprenden  sin  haberle  aprendido.  Este  leu- 
guaje  es  suficiente  con  frecuencia  para  la  satisfacción  de 
las  necesidades  mas  esenciales,  y  sirve  para  interpretar 
las  otras  especies  de  signos  cuyo  uso  puede  autorizar  el 
frecuente  comercio  de  los   hombre? 


INTRODUCCIÓN.  47 

Lenguaje  artificial»   Voces  é  ideas. 

\)6  Todos  nosotros  hemos  oido  hablar  desde  que  veni- 
mos al  mundo,  ó  por  lo  menos  desde  que  hemos  sido  capa- 
ces de  las  percepciones  del  oido.  Al  instante  que  las  dife- 
rentes partes  de  los  órganos  de  Ja  articulación  han  llegado 
á  tener  la  suficiente  consistencia,  para  ejecutar  movimientos 
precisos,  nos  hemos  ejercitado  en  reproducir  los  sonidos  que 
hemos  oido,  y  poco  á  poco  nos  hemos  iniciado  en  los  mis- 
terios de  la  palabra. 

99  Sin  detenernos  en  los  ensayos  mas  ó  menos  prolon- 
gados que' preceden  á  la  formación  de  un  sonido  bien  arti- 
culado y  determinado,  consideraremos  un  niño  que  sabe 
una  sola  palabra  cuyo  sonido  imita,  y  cuya  significación 
comprende  exactamente,  por  ejemplo,  la  palabra  fuego. 
Esta  palabra  la  ha  aprendido,  cuando  se  ha  pronunciado 
en  su  presencia,  mostrándole  el  fuego  y  enseñádosele  á  re- 
petirla. Con  arreglo  á  una  de  las  leyes  del  enlace  de  nues- 
tras sensaciones,  que  hemos  expuesto  (74)  la  imagen  del 
objeto  y  el  sonido  de  la  palabra,  que  han  afectado  aun  mis- 
mo tiempo  sus  órganos,  se  han  unido  de  tal  modo  por  esta 
circunstancia,  que  en  general  no  podrá  acordarse  de  una 
de  estas  dos  cosas  sin  que  se  represente  la  otra.  Se  identifi- 
carán de  tal  modo,  que  si  mostrándole  el  objeto  se  le  pre- 
gunta qué  es,  responderá,  pronunciando,  fuego;  y  si  pro- 
nunciando esta  palabra,  se  le  pregunta  qué  es,  responderá 
mostrando  el  objeto.  Este  enlace  no  es  fortuito,  es  efecto 
de  una  intención  razonada  que  ha  hecho  que  el  uso  de  las 
voces  se  llame  lenguaje  artificial. 

100.  No  deja  ele  haber  interés  en  la  observación  de  los 
resultados  de  la  comunicación  de  un  signo  oral.  Un  niño 
que  al  principio  tenia  necesidad  de  la  presencia  exterior 
del  fuego,  para  hacer  conocer,  mostrándole,  que  semejante 
objeto  ocupaba  su  espíritu,  puede  luego  representarle  por  un 
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signo  que  está  siempre  á  su  disposición.  Desde  luego  se 
entrevé  el  incremento  prodigioso  que  tomarán  sus  relacio- 
nes con  sus  semejantes,  cuando  haya  adquirido  el  uso  de  un 
gran  número  de  iguales  signos.  Estos  signos  6  palabras 
considerados  conjuntamente  con  los  objetos  que  represen- 
tan es  lo  que  llamamos  idea. 

101  ¿Pero  este  enlace  no  existe  sino  entre  el  mismo  fuego 
que  se  le  ha  mostrado,  y  la  palabra  que  se  ha  pronunciado? 
Está  fuera  de  toda  duda,  que  cualquiera  que  aprende  el 
sentido  de  una  palabra,  porque  se  haya  hecho  uso  de  ella 
en  su  presencia,  aplicándola  á  un  solo  objeto,  la  aplicará 
también  y  sin  tener  necesidad  de  advertencias  á  todo  objeto 
semejante.  Por  ejemplo,  dígase  á  un  niño  que  mira  una 
silla,  cuyo  nombre  ignora,  y  que  ha  visto  ya  muchas  seme- 
jantes, que  esa  silla  se  Mama  poltrona,  y  cuando  vea  otra,  no 
dudará  en  decir  que  es  una.  poltrona,  ni  tampoco  en  repetir 
que  ha  visto  poltronas  en  tal  casa,  en  tal  vivienda  <fcc.  Si  al 
momento  en  que  el  sol  se  pone,  pareciese  otro  del  todo  seme- 
jante por  el  oriente,  nadie  dejaria  de  decir  que  veia  dos 
soles,  no  obstante  el  hábito  no  interrumpido  de  dar  este 
nombre  á  un  solo  astro.  Si  pues  una  idea  puede  ser  mirada 
como  individual,  no  es  en  virtud  de  una  restricción  inheren- 
te á  su  trasmisión;  es  únicamente  por  el  efecto  accidental 
de  la  experiencia,  que  no  ha  presentado  muchos  objetos 
entre  los  que  haya  notado  el  espíritu  suficiente  analogía. 

102  Cierto  es  que  las  ideas  adquiridas  de  esta  manera 
están  expuestas  á  ser  demasiado  extensas;  mientras  me- 
nos experiencia  se  tiene,  menos  se  distinguen  los  objetos, 
y  la  confusión  de  las  percepciones  lleva  tras  sí  la  de  las 
ideas.  Por  esto  se  observa  que  los  niños  aplican  las  pala- 
bras, que  conocen,  á  muchas  cosas  á  que  no  convienen, 
y  solo  á  fuerza  de  advertencias,  llegan  á  rectificar  el  uso 
de  las  voces,  y  aun  esta  rectificación  se  limita  por  lo  co- 
mún á  los  objetos  sensibles,  que  frecuentemente  se  les  pre- 
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sentan.  Las  ideas  que  representan  las  acciones,  6  las  cua- 
lidades intelectuales  y  morales  como  falta,  crimen,  ultrage, 
irreligión,  espíritu,  corage,  honor,  piedad,  no  tienen  muchas 
veces,  aun  en  los  hombres  formados,  sino  un  valor  muy  va- 
go, y  susceptible  de  las  mas  falsas  aplicaciones. 

103  No  hemos  aprendido  solamente  á  representar  los 
objetos  con  palabras,  sino  también  á  formar  conjuntos  de 
estas,  es  decir,  hemos  hecho  juicios.  Por  eso  hemos  dicho, 
la  luna  es  pálida.  Este  fruto  es  bueno.  Este  vino  es  amargo. 
Los  muertos  salen  por  la  noche,  Sfc.  Pero  muchas  veces 
nuestros  juicios  han  sido  falsos.  También  hemos  hecho  ra- 
zonamientos, Dios  sabe  todas  las  cosas:  luego  sabe  lo  que 
yo  hago  en  secreto.  Siempre  que  he  visto  relámpagos  he  oido 
después  truenos;  es  así  que  acabo  de  ver  un  relámpago,  lue- 
go debo  oir  un  trueno.  La  pobreza  de  este  mendigo  es  efecto 
de  su  mala  conducta:  mi  vecino  es  pobre:  luego  ha  tenido 
mala  conducta.  Por  este  último  ejemplo  se  conoce  que  nues- 
tros raciocinios,  lo  mismo  que  nuestros  juicios,  pueden  ser 
inexactos.  Muchas  veces  reunimos  muchas  ideas  para  for- 
mar uno  de  los  términos  de  algún  juicio;  y  son  necesarios 
dos  juicios  para  deducir  un  tercero  ;  y  algunas  veces  tam- 
bién se  necesita  una  serie  de  razonamientos  para  completar 
una  demostración.  La  disposición  de  muchos  actos  de  una 
misma  especie  que  deben  unirse,  es  susceptible  de  un  or- 
den mas  ó  menos  perfecto,  y  no  es  raro,  que  el  vicio  de 
semejante  disposición,  mantenga  en  nuestros  discursos  cier- 
ta oscuridad,  que  impida  que  sean  bien  comprendidos  por 
los  demás,  y  aun  algunas  veces  por  nosotros  mismos.  Es 
necesario  pues,  admitir  una  cuarta  operación,  que  tiene  por 
objeto  arreglar  bien  las  otras,  y  esto  es  lo  que  se  llama 
método. 

104  De  este  modo,  por  medio  del  conocimiento  de  Ia& 
palabras,  guiados  por  la  imitación  solamente,  y  sin  ningún 
estudio  especial,  hemos  contraido  el  hábito  de  hacer  todas 
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las  diferentes  operaciones  de  que  nuestro  espíritu  es  capaz; 
pero  muchas  veces  estas  operaciones  son  mal  hechas,  y  dan 
por  resultado  errores  en  lugar  de  verdades.  Tenemos  la 
prueba  á  la  vista,  en  las  numerosas  contradicciones  en  que 
con  frecueneia  incurren  muchos  individuos  que  á  la  vez 
juzgan  y  raciocinan  acerca  de  unos  mismos  objetos.  Ape- 
nas hay  cuestión  sobre  que  no  se  dispute,  y  la  división  de 
opiniones  se  extiende  hasta  las  mas  importantes  materias, 
aquellas  que  están  enlazadas  con  los  intereses  mas  esen- 
ciales de  la  humanidad.  De  esta  lucha  de  los  espíritus  na- 
cen principalmente,  no  solo  las  contiendas  particulares,  si- 
no las  disensiones  civiles;  ya  los  mas  violentos  y  audaces 
esfuerzos,  ya  las  tentativas  mas  pérfidas  y  opresoras,  bien 
para  trastornar,  bien  para  sostener  un  sistema  político,  in- 
justo y  tiránico,  según  el  juicio  de  algunos,  legítimo  y  be- 
nefactor según  el  de  otros. 

105  Mucho  se  ha  escrito  sobre  los  daños  que  ha  ocasio- 
nado á  la  sociedad  el  mal  uso  de  nuestras  facultades  inte- 
lectuales, y  sobre  el  remedio  que  podia  aplicarse  á  este  mal. 
Se  han  establecido  reglas  para  rectificar  las  ideas  inexactas, 
reformar  los  falsos  juicios,  corregir  los  malos  razonamientos 
y  ordenar  los  métodos  viciosos;  y  se  ha  formado  un  cuerpo 
de  doctrina,  ó  una  ciencia  especial  que  llamamos  lógica. 
Pero  aunque  esta  ciencia  se  enseña  hace  mucho  tiempo, 
y  forma  siempre  parte  de  los  planes  de  instrucción  un  poco 
completos,  no  dejan  de  suscitarse  dudas  sobre  la  realidad 
ó  extensión  de  sus  ventajas  en  un  gran  número  de  discu- 
siones. Estas  mismas  dudas  que  descubren  la  inexactitud  de 
las  teorías,  lejos  de  ser  un  motivo  para  abandonarlas,  deben 
excitar  constantes  esfuerzos,  que  propendan  á  obtener  su 
mejora.  He  aquí  el  fin  que  hemos  tenido  para  coordinar 
esta  Nueva  Lógica. 
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Resumen  de  esta  introducción. 
106  Para  reunir  todo  lo  que  la  experiencia  común  pre- 
senta en  cada  uno  de  nosotros,  después  de  haber  supuesto 
la  existencia  de  un  principio  inmaterial  íntimamente  unido 
á  nuestro  sistema  orgánico  (4),  y  determinado  sus  relacio- 
nes recíprocas  (7),  hemos  observado  primero  las  impresio- 
nes que  recibimos  de  los  diferentes  cuerpos  de  la  naturale- 
za, que  tocan  el  nuestro  (8),  y  hemos  dividido  estas  impre- 
siones en  cinco  ciases  que  corresponden  á  los  cinco  senti- 
dos, del  tacto,  del  gusto,  del  olfato,  del  oído  y  de  la  vista; 
refiriendo  al  primero  los  movimientos  de  las  partes  internas 
de  nuestro  cuerpo,  sólidas  6  fluidas,  ya  estén  en  contacto 
entre  sí,  6  con  las  diferentes  materias  que  se  introducen  ea 
él.  Por  un  examen  analítico  de  la  acción  de  los  objetos  ex- 
teriores sobre  nuestros  órganos,  hemos  demostrado,  que 
cierto  modo  de  ser,  que  nos  parece  contener  un  solo  hecho 
simple,  comprende  realmente  muchos  (10).  En  seguida 
considerando  en  su  conjunto  los  efectos  que  producen  en  no- 
sotros estas  diferentes  causas,  combinados  con  los  que  noso- 
tros también  producimos  (23),  hemos  reducido  á  o*cho  espe- 
cies de  fenómenos  los  actos  que  pueden  observarse  en  ge- 
neral en  los  seres  sensibles;  á  saber,  la  sensación  y  la  afec- 
ción, la  atención  y  la  percepción,  el  recuerdo,  la  imaginación 
y  la  concepción,  en  fin  Ja  acción.  Hemos  designado  después 
una  novena  operación  bajo  el  nombre  de  reflexión  (58) ;  pe- 
ro la  hemos  atribuido  solamente  al  hombre,  y  aun  en  este 
con  dependencia  de  ciertas  condiciones.  Las  ocho  prime- 
ras operaciones  han  servido  de  fundamento  á  la  división  de 
Jas  cuatro  facultades  del  alma,  que  son  la  sensibilidad,  la 
memoria,  la  inteligencia  y  la  potencia  (02).  Considerando 
después  al  hombre  en  el  estado  en  que  es  capaz  de  refle- 
xión, le  hemos  encontrado  dos  facultades  particulares,  la  ra- 
zón (93)  y  la  libertad  (94),  que  comprenden  en  sí  eminen- 
temente todas  las   precedentes,  y   de  las  cuales  la  segunda 
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está  suficientemente  expresada  por  la  primera,  porque  la 
juzgamos  inseparable  de  ella.  Nos  faltaba  aun  presentar  la 
condición  inherente  al  acto  de  la  reflexión,  y  á  la  mani- 
festación de  la  razón,  sin  decidir  que  esta  condición  fuese 
de  una  necesidad  absoluta,  sino  mirándola  como  un  ante- 
cedente constantemente  observado  en  el  astado  social,  el 
único  que  hemos  tenido  presente.  Esta  condición  es  el  len- 
guaje  que  hemos  dividido  en  natural  (99),  y  artificial  (100). 
Hemos  demostrado  después  que  este  último  lenguaje  es 
el  instrumento  ó  medio  que  nos  hace  capaces  de  ideas,  jui- 
cios, raciocinios  y  método.  Finalmente  de  la  imperfección 
á  que  están  sujetas  estas  operaciones,  mientras  no  tienen 
otras  reglas  que  los  ejemplos  que  nos  suministran  los 
usos  de  la  vida,  hemos  deducido  la  necesidad  de  una 
teoría  metódica,  que  contenga  principios  claros  y  bien  de- 
terminados sobre  las  ideas,  los  juicios,  los  raciocinios  y  el 
método,  es  decir,  de  una  Lógica. 
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107  La  palabra  latina  lógica,  formada  de  la  griega  lógos% 
que  significa  discurso  ó  pensamiento,  no  es  una  expresión 
completa.  Este  adjetivo  que  se  ha  hecho  sustantivo,  se  en- 
laza mentalmente  con  las  palabras  ciencia  b  arte,  como  pa- 
tria á  térra,  regia  á  domus,  y  encierra  implícitamente  la  idea 
representada  por  las  dichas  palabras  ciencia  ó  arte.  Lógica 
significa  pues  propiamente  la  ciencia  ó  arte  del  discurso  b 
del  pensamiento.  Decimos  ciencia  6  arte  porque  la  lógica  se 
trata,  ya  como  una  ciencia,  ya  como  un  arte. 

108  Una  ciencia  es  una  colección  de  verdades  generales 
enlazadas  entre  sí  y  subordinadas  unas  á  otras,  sobre  cierta 
especie  de  objetos.  Por  ejemplo,  se  ha  hecho  un  gran  nú- 
mero de  observaciones  sobre  los  cuerpos  celestes,  sus  masas, 
sus  distancias,  sus  revoluciones  y  de  estas  observaciones  com- 
paradas bajo  todos  sus  aspectos,  se  han  deducido  principios 
fijos,  cuya  reunión  forma  la  ciencia  llamada  astronomía.  Se 
ha  observado  que,  ciertos  síntomas  ó  cambiamientos  sensi- 
bles en  algunas  partes  del  cuerpo  humano,  eran  indicios  de 
un  estado  llamado  enfermedad,  que  las  enfermedades  se  ma- 
nifiestan por  caracteres  diferentes,  que  deben  hacerlas  divi- 
dir en  diferentes  especies,  que  ciertas  aplicaciones,  conoci- 
das con  el  nombre  de  remedios  hacían  cesar  los  accidentes  6 
disminuían  su  fuerza  :  bajo  la  forma  pues  de  un  solo  hecho 
general,  se  ha  reunido  una  multitud  de  hechos  particulares, 
y  del  conjunto  de  hechos  generales  formados  de  esa  mane- 
ra, se  ha  formado  la  ciencia  médica  6  la  medicina. 

109  Pero  el  que  estudia  astronomía  no  encuentra  en  sus 
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investigaciones  sino  pábulo  para  la  curiosidad,  6  motivos  pa- 
ra conocer  y  admirar  mas  la  potencia  y  sabiduría  del  Señor 
del  universo.  Todos  sus  esfuerzos  se  limitan  á  la  contem- 
plación, porque  después  de  haber  descubierto  las  leyes  que 
rigen  armoniosamente  la  gran  máquina  del  orbe  no  podrá 
ocurrirle  el  pensamiento  de  aplicarlas  á  una  cosa  semejan- 
te j  y  por  esta  causa  se  dice  que  la  astronomía  es  una  cien- 
cia especulativa.  No  sucede  lo  mismo  con  la  medicina:  el 
que  se  aplica  á  conocer  sus  principios  puede  tener  y  efecti- 
vamente tiene  muchas  veces  la  intención  de  aplicarlos  á  los 
casos  semejantes  á  aquellos  de  que  se  han  deducido.  Como 
los  procedimientos  que  ha  aprendido,  han  sido  hechos  por 
hombres,  considera  posible  su  imitación,  y  esta  considera- 
ción ha  hecho  que  la  medicina  se  denomine  una  ciencia 
práctica. 

110  Sin  embargo  el  médico  puede  encontrarse  en  dos  si- 
tuaciones muy  distintas.  Habrá  aprendido  todas  las  reglas 
que  deban  observarse  en  la  curación  de  las  enfermedades,  y 
sabrá  también  con  la  perfección  posible  los  diferentes  ramos 
científicos  que  se  enlazan  con  la  medicina,  pudiendo  ense- 
ñar todo  esto  con  claridad  ;  pero  como  su  instrucción  se 
compone  de  principios  generales,  será  necesario  que  para 
aplicarlos  haga  diferentes  operaciones  intelectuales,  en  cu- 
ya exactitud  deberá  fundarse  el  buen  éxito  de  sus  operacio- 
nes. Sabe,  por  ejemplo,  que  el  estado  de  fiebre  en  tal  ó  cual 
circunstancia,  exige  tal  ó  cual  método  curativo  ;  pero  es  ne- 
cesario que  conozca  por  sí  mismo  si  el  enfermo  se  encuen- 
tra en  tal  6  cual  estado  de  fiebre.  Es  verdad  que  ha  visto  la 
descripción  de  los  hechos  particulares  que  lo  indican  ;  pero 
estos  hechos  son  la  expresión  de  los  sentimientos  de  los  que 
han  observado  antes  de  él,  y  el  lenguaje  no  suministra  sig- 
nos que  representen  con  rigorosa  precisión  la  intensidad  de 
los  sentimientos.  Es  necesario  que  al  tomar  el  pulso  á  un 
enfermo,  sepa  qué  cualidad  de  las  que  ya  ha  visto  descritas  le 
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atribuye  otro  observador  mas  experimentado  que  él,  después 
de  haberle  también  tomado,  para  poder  así  formar  su  jui- 
cio. Solamente  á  fuerza  de  multiplicar  pruebas  de  esta  es- 
pecie logrará  discernir  fácil  y  prontamente  todas  las  varie- 
dades del  pulso,  y  encontrar  sin  dudas,  por  el  efecto  de  co- 
nexiones bien  establecidas,  el  nombre  que  convenga  á  cada 
pulso.  Lo  mismo  sucederá  respecto  de  todos  los  síntomas 
que  puedan  conducirle  á  determinar  una  enfermedad  cual- 
quiera. No  tenemos  comunicación  con  Jos  objetos  exteriores 
sino  por  medio  de  nuestros  órganos,  y  la  dirección  de  estos 
exige  un  hábito  mas  6  menos  largo.  Un  niño  hace  muchos 
ensayos  para  encontrar  y  distinguir  prontamente  el  movi- 
miento muscular  que  debe  conducir  la  mano  á  la  boca  :  el 
soldado  que  hubiese  estudiado  mucho,  y  aprendido  bien  de 
memoria  todos  los  movimientos  que  es  necesario  ejecutar  para 
cargar  un  fusil  en  cierto  número  de  segundos,  no  logrará 
sin  embargo  hacerlo,  sino  después  de  muchos  y  repetidos  en- 
sayos ;  así  el  médico  no  será  capaz  de  aplicar  con  acierto 
los  resultados  de  su  conocimiento,  sino  después  de  muchas 
aplicaciones  en  que  ha  debido  ser  conducido  por  otro. 

111  Lo  que  acabamos  de  decir,  manifiesta  que  si  la  me- 
dicina se  llama  ciencia  práctica,  esto  no  significa  otra  cosa 
sino  que  es  susceptible  de  ser  practicada ;  pero  no  que  la 
práctica  haga  siempre  parte  de  ella.  Separando  la  práctica 
queda  reducida  la  medicina  á  lo  que  se  llama  la  teoría,  y  es 
la  teoría  la  que  constituye  propiamente  la  ciencia.  La  prác- 
tica convierte  la  ciencia  en  arte,  porque  el  arte  supone  la  fa- 
cilidad de  ejecutar  adquirida  por  el  hábito.  La  práctica  pue- 
de separarse  de  la  teoría,  y  fundarse  solamente  sobre  la  imi- 
tación y  la  experiencia,  y  entonces  constituye  simplemente 
un  arte  y  no  una  ciencia.  En  este  caso  la  medicina  se  llama 
empírica. 

112  Ahora  será  fácil  distinguir  en  qué  casos  la  lógica  de- 
be llamarse  ciencia,  y  cuando  pueda  dársele  el  nombre  de 
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arte.  Si  esta  ultima  palabra  indica  la  facilidad  de  hacer 
ciertas  operaciones,  adquirida  por  el  hábito,  puede  decirse, 
que  aquel  poseerá  el  arte  de  la  lógica  que  ejecute  fácilmen- 
te las  cosas  que  la  lógica  enseña  á  practicar.  Pero  como  se- 
mejante uso,  no  entra  esencialmente  en  la  trasmisión  de  las 
reglas  generales,  que  son  objeto  de  la  enseñanza,  la  lógica 
debe  llamarse  ciencia  cuando  se  le  considera  con  relación  á 
las  reglas  generales  que  prescribe  como  en  un  tratado  escri- 
to, ó  en  un  curso  de  leccioues  ;  á  diferencia  de  los  ejercicios 
prácticos  que  un  buen  profesor  puede  añadir  ala  teoría,  ha- 
ciendo aplicaciones  de  lo  mismo  que  acaba  de  explicar. 

113  Hemos  designado  el  objeto  de  la  lógica  por  las  pa- 
labras discurso  ó  pensamiento  empleando  cada  una  de  ellas 
en  diferente  sentido.  Muchos  restringen  la  significación  de 
la  palabra  discurso,  al  conjunto  de  palabras  propio  para  ma- 
nifestar á  los  demás,  lo  que  pasa  en  nuestro  espíritu  :  otros 
aplicándole  la  significación  que  los  griegos  daban  á  su  legos, 
y  que  los  latinos  traducían  muchas  veces  por  sermo,  la  ex- 
tienden á  las  operaciones  mentales  que  preceden  á  la  emi- 
sión de  los  sonidos  orales  y  que  algunas  veces  se  llama  dis- 
curso interior.  Esta  última  acepción  corresponde  al  sentido 
que  muchos  filósofos  dan  á  la  palabra  pensamiento ;  pero 
hay  muchos  que  extienden  el  pensamiento  á  todas  las  mo- 
dificaciones del  ser  inmaterial,  y  que  confunden  de  este  mo- 
do el  pensamiento  con  el  sentimiento.  Esta  extensión  nos 
parece  á  la  vez  poco  conforme  á  la  significación  propia  de 
la  palabra  latina  cogitatio,  que  se  traduce  generalmente  por 
pensamiento,  y  contraria  á  la  distinción  que  parece  conve- 
niente establecer,  entre  los  seres  puramente  sensibles,  y 
aquellos  que  gozan  realmente  de  la  facultad  de  pensar.  Res- 
tringiremos pues  la  significación  de  la  palabra  pensamiento 
á  los  actos  que  son  objetos  de  la  lógica,  y  la  preferiremos 
para  la  determinación  de  esta  ciencia,  á  la  palabra  discurso, 
que  sirve  mas  comunmente  para  indicar  el  objeto  de  la  gra- 
mática. 


DE  LA  LÓGICA  EN  GENERAL.  57 

114  La  lógica  se  enseña  generalmente  en  las  escuelas  co- 
mo una  parte  de  la  filosofía,  cuya  definición  y  división  la 
preceden.  Estos  preliminares  no  son  de  una  evidente  nece- 
sidad, y  no  pueden  menos  que  ser  un  poco  oscuros  y  de  di- 
fícil demostración.  El  discurso,  sea  interior,  sea  exterior  es 
indispensable  al  que  estudia  filosofía  ;  pero  es  mas  un  ins- 
trumento necesario  para  comprenderla,  y  tanto  mejor  cuan- 
to mas  perfecto,  que  una  parte  de  su  estudio.  Ahora  bien,  la 
lógica  no  tiene  otro  objeto  que  la  perfección  del  discurso,  y 
bajo  este  aspecto,  se  asemeja  á  la  gramática,  de  la  que  es 
verdadera  base ;  porque  suministra  los  medios  de  hablar 
correctamente  sobre  todos  los  objetos  de  los  conocimientos 
filosóficos  ;  y  sin  embargo  no  se  coloca  la  gramática  como 
uno  de  los  ramos  en  que  se  divide  la  filosofía.  Sin  duda  la 
lógica  tendria  su  lugar  en  una  exposición  completa  de  los 
hábitos  del  espíritu  humano,  y  por  consiguiente  seria  el  ob- 
jeto de  su  propia  acción  ;  pero  entonces  aparecería  en  un 
curso  filosófico  como  parte  de  alguna  subdivisión.  Sea  co- 
mo fuere,  para  no  omitir  cosa  alguna  de  lo  que  pueda  darla 
bien  á  conocer,  la  consideraremos  igualmente  bajo  el  punto 
de  vista  que  el  uso  ha  consagrado. 

De  la  filosofía. 

115  Pocas  palabras  han  sido  quizá  tan  diversamente  en- 
tendidas, ni  dado  origen  á  tantas  cuestiones,  cuantos  son  los 
juicios  opuestos  de  los  hombres,  como  la  palabra  filosofía. 
Sin  embargo,  nos  parece  que  para  fijar  su  inteligencia,  lo 
mejor  que  puede  hacerse,  es  remontar  á  su  origen.  Hubo  en 
la  antigüedad, ^hombres  mas  ó  menos  célebres  que  hacían 
profesión  de  mirar  con  desprecio  las  comodidades  del  cuer- 
po, cultivando  exclusivamente  el  alma,  estudiando  la  natu- 
raleza de  la  virtud,  y  practicándola,  y  enseñando  á  los  de- 
mas  los  secretos  de  la  ciencia  y  los  principios  de  Ja  moral. 
Se  les  designaba  con  una  palabra  que  corresponde  á  la  núes* 
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tra,  sabio,  y  después  con  la  de  filósofo,  que  significa  solo 
amigo  de  la  sabiduría,  siendo  Pitágoras  el  que  parece  haber 
adoptado  primeramente  este  título,  como  menos  presuntuoso. 

116  Como  el  cambio  de  nombre  no  alteró  nada  en  las  co- 
sas, bastará  conocer  el  carácter  que  distinguía  á  los  que  se 
llamaban  sabios  ó  filósofos,  para  determinar  el  sentido  en 
que  se  tomaba  al  principio  la  palabra  filosofía.  Las  disposi- 
ciones sinceras  ó  afectadas  de  los  antiguos  filósofos,  tendían 
á  la  adquisición  de  cierto  grado  de  instrucción  y  de  regula- 
ridad en  sus  acciones  que  les  distinguía  eminentemente  del 
vulgo.  Como  nada  de  lo  que  ilustra  el  espíritu  y  purifica  el 
corazón,  era  extraño  á  este  objeto,  su  filosofía  comprendía 
todo  lo  que  era  propio  para  la  perfección  del  hombre  ;  pero 
esta  perfección  encierra  una  condición  que  no  puede  tras- 
mitirse, porque  depende  únicamente  de  la  libertad  de  cada 
uno,  que  es  el  amor  de  la  virtud.  La  filosofía  en  cuanto  po- 
día ser  objeto  de  una  enseñanza,  se  limitaba  pues  á  los  prin- 
cipios ya  de  la  física,  ya  de  la  moral,  y  las  definiciones  que 
de  ella  nos  han  dejado  la  mayor  parte  de  las  escuelas,  la 
presentan,  con  pequeñas  diferencias  en  las  palabras,  como 
la  colección  de  todos  los  conocimientos  generales  que  el  es- 
píritu humano  puede  alcanzar  por  los  medios  naturales. 

117  Considerando  así  la  filosofía,  era  que  se  preguntaba 
si  realmente  existia,  y  la  cuestión  se  dilucidaba  algunas  ve- 
ces con  una  importancia  propia  para  deslumhrar  á  los  espí- 
ritus poco  reflexivos.  Sin  duda  los  nombres  de  filósofo  y  de 
sabio,  de  filosofía  y  sabiduría,  jamas  habrían  sido  conocidos, 
si  no  hubiese  habido  objetos  á  que  aplicarlos.  Sucede  con  la 
filosofía  como  con  la  belleza,  la  magnitud,  la  fuerza  y  otras 
cualidades  que  distinguen  á  los  hombres  entre  sí.  Los  indi- 
viduos que  las  tienen  se  llaman  hermosos  ó  bellos,  en  com- 
paración de  los'que  carecen  de  ellas;  ¿pero  hay  belleza  abso* 
luta  ?  Esto  es  preguntar  si  existe  ó  ha  existido  algún  ser  ab- 
solutamente bello,  porque  la  belleza  no  es   una  sustancia 
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que  existe  por  sí  misma,  sino  una  cualidad  6  una  manera 
de  ser  de  algunas  personas.  Para  resolver  esta  cuestión,  se- 
ria indispensable  primero  establecerla  bien,  es  decir,  deter- 
minar con  precisión  rigurosa  todas  las  condiciones  de  la  be- 
lleza ;  pero  ademas  de  la  dificultad  ó  mas  bien  imposibi- 
lidad de  encontrar  en  los  idiomas  signos  propios  para  repre- 
sentar semejante  precisión,  seria  necesario  después  obtener 
tal  uniformidad  de  sentimiento  sobre  este  punto,  cual  jamas 
se  alcanzará.  Se  trata  de  formar  la  belleza  por  la  abstrac- 
ción de  las  impresiones  que  causa  en  los  seres  sensibles,  que 
es  como  si  se  preguntase,  si  hay  una  luz  que  deslumhra  ab- 
solutamente. Quitad  los  ojos  á  los  animales,  y  ya  no  habrá 
luz  que  deslumbre  ;  pero  ni  aun  luz  en  el  único  sentido  que 
nosotros  podemos  dar  á  esta  palabra  :  tampoco  habria  belle- 
za, por  lo  menos  en  lo  relativo  á  los  colores.  Las  cualidades 
que  atribuimos  á  los  seres,  no  son  respecto  de  nosotros,  siuo 
las  causas  de  los  sentimientos  que  nos  hacen  experimentar, 
y  no  pueden  tener  otra  distinción  que  la  de  estos  mismos  sen- 
timientos. Querer  decir  lo  que  ellas  serian,  si  los  seres  exis- 
tiesen solos  en  el  universo,  es  querer  explicar  relaciones  con 
uno  solo  de  sus  términos.  Cambiad  nuestra  organización  : 
lo  que  hoy  nos  agrada,  nos  desagradará  ;  lo  que  hoy  nos  pa- 
rece bello,  será  deforme. 

118  La  filosofía  es  una  forma  accidental  del  espíritu  hu- 
mano, y  tiene  una  multitud  de  grados  como  todas  las  for- 
mas. La  filosofía  6  la  sabiduría  de  Catón  no  es  la  de  Sócra- 
tes, como  la  blancura  del  papel  sobre  que  escribo  no  es  la 
de  la  pared  que  tengo  á  la  vista  ni  la  de  la  nieve  que  veo 
caer.  La  palabra  sabiduría,  lo  mismo  que  la  de  blancura,  tie- 
ne una  significación  muy  vaga;  es  un  signo  común,  bajo 
cuya  expresión  se  han  reunido  una  multitud  de  objetos,  que 
difieren  mucho  entre  sí;  pero  menos  de  lo  que  difieren  de 
los  demás:  bajo  este  punto  de  vista  no  solamente  existe  una 
filosofía,  sino  que  hay  tantas  cuantos  son  los  hombres  lia- 
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mados  filósofos.  Queriendo  establecer  la  cuestión  con  el  ma- 
yor rigor  posible,  debería'  preguntarse,  si  la  naturaleza  hu- 
mana es  capaz  de  una  filosofía  ó  de  una  sabiduría  perfecta, 
ó  si  podria  existir  un  hombre  que  poseyese  una  filosofía  y 
por  consigiente  una  ciencia,  á  que  nada  hubiese  que  añadir, 
ni  aun  por  la  imaginación ;  de  otro  modo,  que  fuese  infinita. 
Reducida  la  cuestión  á  estos  términos,  no  hay  necesidad  de 
una  formal  respuesta. 

119  Una  nueva  división  de  los  estudios  ha  separado  del 
curso  de  la  filosofía  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  que 
hacian  parte  de  él  y  lo  ha  dejado  reducido  á  la  lógica,  la 
metafísica  y  la  moral.  Limitada  así  la  filosofía,  no  puede 
convenirle  ya  la  definición,  buena  ó  mala,  que  antes  se  daba 
de  ella:  es  una  ciencia  especial  que  hace  parte  del  sistema 
universal  científico.  ¿Bajo  qué  aspecto  debe  colocarse  en  él? 
¿Qué  ideas  deberán  servir  para  determinar  su  naturaleza 
común,  y  qué  relación  debe  establecerse  entre  la  lógica  y  las 
otras  dos  ciencias  que  se  comprenden  en  la  filosofía?  Sin 
emprender  resolver  estas  cuestiones,  y  solamente  por  no  de- 
jar el  nombre  de  filosofía  sin  alguna  interpretación,  diremos 
que  significa  el  conjunto  de  conocimientos  naturales  fundados 
sobre  motivos  ciertos.  Entendiéndola  así,  será  nula  para  los 
que  no  tengan  ningún  conocimiento  de  esta  especie,  de  poco 
valor  para  los  que  tengan  pocos  conocimientos,  y  de  mas  ó 
menos  extensión  para  los  otros,  según  el  mayor  ó  menor 
número  de  conocimientos,  ele  aquella  especie  que  posean* 
Aplicando  la  definición  á  un  pueblo  ó  á  una  época,  com- 
prenderá todos  los  conocimientos  ciertos  que  hayan  pertene- 
cido á  algunos  individuos  de  ese  pueblo  ó  de  esa  época,  si 
hubiesen  sido  bastante  conocidos  de  los  demás.  En  este  sen- 
tido, si  tenemos  algunos  principios  ciertos  de  la  lógica,  nues- 
tra lógica  hará  parte  de  nuestra  filosofía,  y  lo  mismo  suce- 
derá con  nuestra  metafísica,  nuestra  moral  y  aun  con  nues- 
tra física 5  nuestra  medicina  &c. 
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120  Puede  suponerse,  que  los  objetos  sometidos  á  nuestras 
investigaciones,  han  sido  estudiados  en  primer  lugar  aislada- 
mente y  sin  orden,  á  medida  que  se  presentaban  á  nuestro 
espíritu.  Por  la  analogía,  se  habrán  reunido  sucesivamente 
los  que  tienen  alguna  semejanza,  y  estas  reuniones  habrán 
dado  nacimiento  á  ciencias  particulares,  como  la  gramática, 
la  lógica,  la  astronomía  &c,  sin  ningún  enlace  entre  sí,  y  sin 
relaciones  que  las  subordinen  á  ciencias  mas  generales.  Un 
examen  mas  atento  hecho  por  espíritus  mas  vastos,  descubri- 
rá esa  subordinación,  y  disminuirá  el  número  de  ciencias 
principales,  aumentando  su  extensión.  Entonces  será  nece- 
sario concentrarlas  todas  bajo  un  término  que  represente  su 
universalidad,  para  poder  hacer  partiendo  de  este  punto  cul- 
minante, una  división  metódica,  y  subdivisiones  muy  nume- 
rosas, hasta  llegar  á  las  últimas  ramificaciones. 

121  Supongamos  que  se  haya  encontrado  este  término,  y 
que  sea  la  palabra  filosofía,  ó  la  palabra  ciencia,  ó  cualquie- 
ra otra.  La  primera  división  dependerá  de  un  punto  de  vista 
que  naturalmente  debe  ser  diferente  para  diferentes  espíritus; 
y  este  inconveniente  nos  hace  dudar  de  la  posibilidad  de  en- 
contrar un  sistema  que  sea  umversalmente  adoptado.  Cada 
cual  está  pues  autorizado  para  escoger  el  que  le  parezca  sus- 
ceptible de  una  aplicación  mas  fácil  y  mas  segura. 

122  En  la  multitud  de  consideraciones  que  pueden  presen- 
tarse al  entrar  en  la  carrera  de  las  ciencias,  es  muy  natural 
que  llame  la  atención  principalmente  la  diferencia  que  existe 
entre  dos  géneros  de  conocimientos:  á  saber,  unos  que  se  de- 
ben á  las  circunstancias  fortuitas  que  ocurren  en  el  uso  de  la 
vida,  y  se  adquieren  por  las  relaciones  inmediatas  con  los  ob- 
jetos; otros  para  cuya  adquisición,  no  es  necesario  ver  ni  to- 
car y  son  el  resultado  de  una  instrucción  que  puede  llamar- 
se artificial,  que  añade  á  la  experiencia  propia  de  los  que  la 
reciben,  la  de  un  gran  número  de  observadores  que  les  han 
precedido.  Un  poco  de  reflexión  hace  notar  bien  pronto  que 
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estos  últimos  se  comunican  por  el  intermedio  de  un  cierto 
sistema  de  signos  dispuestos  y  combinados  según  reglas  esta- 
blecidas de  antemano,  del  mismo  modo  que  en  la  pintura  los 
colores  distribuidos  con  cierto  arte  representan  todas  ¡as  es- 
cenas del  mundo  real.  Aprender  á  conocer  esta  colección  de 
signos  empleados  para  nuestra  instrucción,  á  reunidos  de  to- 
das las  maneras  posibles,  á  dar  á  cada  uno  de  ellos  y  á  ca- 
da una  de  sus  combinaciones  nombres  distintos,  á  darlos 
igualmente  á  los  sentimientos  simples  ó  mas  ó  menos  com- 
puestos que  corresponden  en  nuestra  alma  á  la  impresión 
exterior  de  estos  signos;  he  aquí  lo  que  se  llama  aprender 
Ja  ciencia  del  discurso  6  la  lógica,  tomada  en  toda  su  exten- 
sión, es  decir,  la  gramática  y  la  lógica  propiamente  dicha. 

123  La  teoría  de  la  lógica  no  tiene  objeto  alguno  real;  es 
una  serie  de  abstracciones,  que  para  presentar  al  espíritu 
verdaderos  hechos,  tiene  necesidad  de  ser  aplicada  á  los  ob- 
jetos de  alguna  otra  ciencia.  Toda  proposición  tiene  suge- 
to  y  atributo;  esta  serie  de  palabras  ¿qué  nos  enseria  por  sí 
misma'?  Pero  se  dirá,  los  cometas  son  opacos;  es  necesario  que 
haya  deliberación  para  que  una  acción  sea  criminal;  he  aquí 
proposiciones  que  enseñan  alguna  cosa.  Sea  enhorabuena; 
pero  se  habrá  salido  de  los  dominios  de  la  lógica,  para  entrar 
en  los  de  la  astronomía  y  de  la  moral.  La  mineralogía  ten- 
drá un  objeto,  aun  cuando  no  hubiese  vegetales  ni  animales; 
la  botánica  tendria  el  suyo,  aun  cuando  no  hubiese  ni  ani- 
males ni  minerales,  y  cada  ciencia  tendrá  su  objeto  indepen- 
diente del  de  las  otras.  Pero  si  no  hubiese  ciencias  diferen- 
tes de  la  lógica,  no  habría  lógica.  Esta  ciencia  no  hace  otra 
cosa  que  suministrar  la  forma  que  se  ha  de  dar  á  los  cono- 
cimientos para  que  lleguen  á  constituir  ciencia.  Si  pues  ella 
es  también  una  ciencia,  parece  que  por  sí  misma  forma  una 
clase  aparte,  que  me  atrevería  á  designar  voluntariamente  en 
una  división  general  por  el  nombre  de  ciencia  formal,  dando 
á  las  demás  el  de  ciencias  objetivas. 


DE  LA  LÓGICA  EN  GENERAL.  6S 

124  Considerando  la  lógica  de  esta  manera,  no  podrá  en- 
trar en  Ja  división  general  de  la  filosofía,  bien  se  considere 
como  la  colección  de  todas  las  ciencias  que  entran  en  las 
cuatro  partes  del  antiguo  sistema,  bien  se  reduzca  á  tres  con 
arreglo  á  la  nueva  división.  A  la  verdad,  seria  difícil  recono- 
cer en  la  lógica,  la  metafísica  y  la  moral  las  tres  partes  de 
un  mismo  todo,  y  en  las  ideas  particulares  que  presentan,  el 
desarrollo  completo  de  una  sola  idea  general.  Aun  cuando 
llegase  á  encontrarse  un  punto  de  vista  común  á  estas  tres 
ciencias,  que  pudiese  servirlas  de  vínculo,  seria  fácil  recono- 
cer en  este  ingenioso  descubrimiento  el  esfuerzo  de  un  espí- 
ritu sutil,  y  la  sutileza  no  es  lo  mas  á  propósito  en  las  nocio- 
nes elementales. 

125  Si  hemos  creido  ser  de  nuestro  deber  presentar  estas 
ligeras  observaciones  un  poco  profundas,  que  haciendo  en 
cierto  modo  de  la  filosofía  una  ciencia  nueva,  la  manifiestan 
desde  un  punto  demasiado  elevado  quizá,  para  que  pueda  ser 
percibido  por  los  entendimientos  comunes,  y  si  hemos  hecho 
la  enumeración  de  las  diferentes  acepciones  en  que  se  toma 
la  palabra,  ya  sea  en  el  orden  moral,  haciéndola  consistir 
mas  en  la  fuerza  del  alma,  que  en  Ja  extensión  del  espíritu  ; 
ya  sea  en  el  orden  metafísico,  considerándola  menos  en  ra- 
zón de  la  naturaleza  misma  de  los  conocimientos,  que  en  vir- 
tud de  cierto  carácter  que  Jes  imprime,  de  modo  que  la  quí- 
mica tenga  su  filosofía,  la  historia  la  suya  &c,  y  que  no  se 
comprenda  ya  bajo  este  nombre,  sino  una  forma  de  la  cien- 
cia sin  la  materia  ;  no  hemos  tenido  otro  fin,  que  advertir  á 
los  que  principian  los  estudios  filosóficos,  que  la  clasificación 
de  los  objetos  que  pertenecen  á  la  enseñanza  de  las  escuelas, 
no  ha  llegado  todavía  á  un  grado  de  claridad  y  certidumbre, 
que  la  coloque  fuera  de  toda  discusión,  y  que  para  no  expo- 
nerse á  admitir  relaciones,  cuyos  vicios  se  descubriesen  des- 
pués, deben  como  provisionalmente  aprender  la  lógica  sin 
relación  á  las  otras  ciencias,  que  podrán  relacionar  con  ella 
en  lo  sucesivo. 
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126  Antes  de  entrar  en  la  materia  propia  de  este  tratado, 
no  pasaremos  por  alto  una  cuestión  muy  agitada.  Hubo  una 
época  en  que  el  curso  de  una  ciencia  comenzaba  siempre  por 
su  definición  y  división.  Muchos  modernos  de  mas  ó  menos 
autoridad  han  emprendido  probar  que  este  procedimiento  era 
contrario  á  la  marcha  del  espíritu  humano,  y  trastornaba  el 
orden  natural.  Lo  compuesto,  dicen,  no  puede  ser  conocido 
sino  por  lo  simple,  y  como  el  nombre  de  una  ciencia  repre- 
senta una  idea  muy  compuesta,  siendo  el  compendio  de  to- 
das las  que  abraza  la  ciencia,  no  debe  encontrarse  sino  al 
fin ;  de  otro  modo  es  imposible  que  sea  bien  entendido. 

127  Una  reflexión  que  se  presenta  á  primera  vista  y  que 
debe  inspirar  alguna  desconfianza,  siempre  que  una  prácti- 
ca muy  usada  se  combate  como  contraria  á  la  razón  con  al- 
gún principio  que  se  tiene  por  evidente,  es  que  en  general 
esta  práctica  ha  obtenido  todos  los  resultados  que  podian  es- 
perarse de  la  nueva,  y  que  muy  rara  vez  se  manifestarían  las 
ventajas  de  esta.  Este  hecho  muy  constante  es  una  especie 
de  problema  que  exige  explicación.  Los  profesores  que  creen 
que  es  poco  racional  empezar  por  la  definición  de  la  ciencia 
que  se  proponen  enseñar,  suponen  sin  duda  que  aquellos  á 
quienes  se  dirigen,  no  tienen  idea  alguna  sobre  el  objeto  de 
dicha  ciencia,  cuando  por  el  contrario,  siempre  tendrán  al- 
gunas mas  ó  menos  extensas,  y  muy  comunmente  habrán 
discurrido  ya  sobre  algunas  cuestiones,  y  sostenido  tal  vez 
discusiones  profundas  sobre  el  mismo  objeto.  Si  fuese  de  otro 
modo,  si  se  tratase,  por  ejemplo,  de  enseñar  la  ciencia  de  los 
números  á  un  niño  que  no  hubiese  oido  jamas  hablar  de 
ellos,  seria  ciertamente  extravagante,  comenzar  definiéndole 
la  aritmética;  pero  no  sucede  así  respecto  de  los  que  empie- 
zan un  curso  de  lógica,  y  si  es  necesario  explicarles  los 
mismos  términos  de  la  definición,  hay  también  certeza  de  en* 
contrar  prontamente  ideas  que  les  sean  familiares. 

128  Por  lo  demás,  esta  definición  que  nosotros  juzgamos* 
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si  no  necesaria,  á  lo  menos  conveniente  al  principio  de  un 
tratado,  no  consiste  sino  en  una  explicación  clara  y  precisa, 
que  puede  siempre  comprenderse  con  el  grado  de  instrucción 
común  á  los  que  entran  en  un  curso  metódico.  Ella  no  par- 
ticipa de  esa  forma  escolástica,  cuya  exactitud  se  demuestra 
por  la  aplicación  de  reglas  puramente  técnicas,  que  no  se 
aprenden  en  el  uso  común  de  la  vida.  Con  frecuencia  se  co- 
locan estas  reglas  en  las  nociones  preliminares  que  se  llaman 
prolegómenos,  que  no  son  otra  cosa  que  ciertas  partes  de  la 
misma  ciencia  que  trata  de  enseñarse,  lo  que  ciertamente 
nos  parece  contrario  á  una  doctrina  metódica.  Muy  bien  pue- 
den colocarse,  antes  de  un  tratado  de  lógica,  algunas  obser- 
vaciones puramente  experimentales,  que  tengan  relación  con 
los  principios  que  deben  enseñarse;  pero  las  reglas  de  la  de- 
finición lógica,  lo  mismo  que  las  de  la  división,  pertenecen 
á  la  ciencia  y  no  pueden  separarse  de  ella  sin  dejarla  in- 
completa. 

Definición  de  la  lógica. 

129  La  lógica,  según  la  entendemos  en  este  tratado,  pue- 
de definirse  la  ciencia  del  pensamiento.  Estas  pocas  palabras, 
que  no  contienen  sino  el  desarrollo  etimológico  que  hemos  dado 
de  la  voz  lógica,  explican  suficientemente  su  naturaleza, 
porque  la  colocan  primero  en  la  colección  de  los  seres  á  que 
pertenece,  es  decir,  en  la  clase  de  las  ciencias,  y  en  seguida 
determinan  con  distinción  el  objeto  que  le  es  propio. 

130  1?  La  lógica  es  una  ciencia,  porque  es  una  colección 
de  principios  ó  proposiciones  generales  y  ciertas.  La  idea 
clara  distingue  su  objeto  del  de  cualquiera  otra  idea.  To- 
do juicio  cierto  está  fundado  sobre  un  motivo  cierto.  Una 
conclusión  no  puede  tener  mas  extensión  que  el  principio  de 
donde  se  deduce.  Una  serie  de  argumentos  no  es  metódica,  si 
después  del  primero,  cada  uno  de  los  otros  no  principia  por  la 
conclusión  del  precedente.  Estas  cuatro   proposiciones   que 
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pertenecen  á  la  lógica  son  generales,  porque  hablo  general- 
mente en  la  primera  de  las  ideas  claras;  en  la  segunda  de 
los  juicios  ciertos;  en  la  tercera  de  las  conclusiones  de  los 
argumentos;  y  en  la  cuarta  de  reflexiones  metódicas.  Es- 
tas proposiciones  deben  mirarse  como  ciertas  porque  son 
admitidas  por  todos  los  que  comprenden  bien  su  sentido: 
son  pues  cuatro  principios. 

131  2?  El  objeto  propio  de  la  lógica  se  ha  designado  con 
el  nombre  de  pensamiento.  Entendemos  por  este  término  el 
discurso  interior,  ó  la  operación  mental  que  debe  preceder 
siempre  á  la  emisión  de  los  sonidos  orales,  verifiqúese  ó  no 
esta  emisión,  que  está  necesariamente  unida  al  sentimiento 
interior  de  los  sonidos  ó  de  otros  signos  sensibles  que  los  re- 
emplazasen ;  todos  los  actos  que  se  refieren  á  la  lógica  perte- 
necen á  esta  operación. 

132  Muchas  veces  se  añade  á  este  objeto  material  de  la 
lógica,  otro  que  se  Uama  formal  y  que  designa  bajo  qué  as- 
pecto se  considera  el  primero.  Esta  adición  es  necesaria, 
cuando  ciencias  diferentes  tratan  de  un  mismo  objeto,  como 
pudiera  decirse,  que  la  geografía  y  la  agricultura  son  igual- 
mente ciencias  que  tratan  de  la  superficie  de  la  tierra,  pero 
la  una  bajo  el  aspecto  de  su  división  y  de  la  determinación 
de  cada  una  de  sus  partes,  y  la  otra  bajo  el  de  sus  produc- 
ciones. Semejante  distinción  nos  parece  supérflua  en  este 
tratado,  porque  no  hay  otra  ciencia  que  la  lógica  que  abso- 
lutamente hablando  pueda  llamarse  la  ciencia  del  pensa- 
miento. Cierto  es  que  los  resultados  del  pensamiento,  bajo 
un  cierto  punto  de  vista,  son  del  resorte  de  Ja  moral,  porque 
pueden  ser  buenos  ó  malos  en  el  sentido  que  se  llama  mo- 
ral; pero  ademas  de  que  nuestras  acciones  propiamente  di- 
chas, consideradas  ya  positiva,  ya  negativamente,  son  tam- 
bién objeto  de  esta  ciencia,  no  es  ella  la  que  nos  da  el  cono- 
cimiento de  todo  lo  que  tiene  relación  con  la  producción  de 

los  actos  del  pensamiento,   y  solamente  este  conocimiento 
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es  lo  que  puede  llamarse  ciencia  del  pensamiento.  Sin  em- 
bargo no  estará  de  mas  saber  que  el  fin  de  la  lógica  es  el  des- 
cubrimiento y  la  enseñanza  de  la  verdad. 

División  de  la  lógica. 

133  La  lógica  es  un  hábito  del  espíritu  del  que  se  llama 
lógico,  y  este  hábito  se  compone  del  conocimiento  de  un 
cierto  número  de  principios,  por  los  cuales  se  dirige  siempre 
que  ejecuta  los  actos  que  comprendemos  bajo  el  nombre  de 
pensamiento.  Este  conocimiento  puede  ser  mas  ó  menos 
completo,  mas  ó  menos  firme,  en  cada  uno  de  los  que  lo  po- 
seen y  por  consiguiente  la  lógica  puede  como  las  otras  cua- 
lidades habituales  variar  de  un  individuo  á  otro.  La  división 
que  vamos  á  hacer,  no  es  atendiendo  á  estas  variaciones,  si- 
no á  las  operaciones  que  son  comunes  á  todos.  Los  princi- 
pios lógicos  son  de  tantas  especies  como  los  actos  á  que  se 
aplican,  y  por  consiguiente  dividir  la  materia  de  que  trata 
la  lógica,  es  dividir  la  misma  ciencia.  Ahora  bien  si  exami- 
namos atentamente  todo  lo  que  se  contiene  en  el  pensamien- 
to, tal  como  nosotros  lo  entendemos,  es  decir,  en  el  discurso 
mental  que  es  conforme  al  discurso  oral,  encontraremos  que 
el  primer  pensamiento  ó  el  pensamiento  elemental,  es  el  que 
corresponde  á  una  sola  palabra,  y  le  llamamos  idea.  Una 
idea  puede  suceder  á  otra  idea,  y  esta  es  una  repetición  de 
la  primera  operación.  El  espíritu  puede  concebir  que  el  mo- 
do representado  por  una  idea,  conviene  al  objeto  representado 
por  otra,  y  esta  es  una  nueva  especie  de  operación  á  la  cual 
damos  el  nombre  de  juicio.  Uniendo  dos  juicios  puede  de- 
ducirse un  tercero,  y  entonces  se  hace  un  razonamiento.  Mu- 
chas ideas,  muchos  juicios,  muchos  razonamientos  pueden 
reunirse,  y  como  estas  reuniones  son  suceptibles  de  diferente 
colocación,  hay  también  reglas  que  observar  para  que  sean 
bien  hechas,  y  la  parte  de  la  lógica  que  comprende  estas  re- 
glas, se  llama  método.  El  encadenamiento  metódico  de  mu» 
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chos  razonamientos,  de  tal  modo  ligados  que  cada  conclusión 
sirva  para  sacar  otra  nueva  hasta  la  conclusión  final,  com- 
prende el  pensamiento  total,  que  puede  también  llamarse 
discurso  lógico.  Nuevas  operaciones  producen  nuevos  dis- 
cursos, lo  que  nos  manifiesta  que  el  discurso  lógico  está  muy 
lejos  de  tenerla  extensión  que  puede  corresponder  al  discur- 
so oratorio.  Se  ve  pues  que  todo  lo  que  comprende  la  lógica 
se  refiere  necesariamente  á  cuatro  operaciones;  y  por  esta 
razón  dividiremos  este  tratado  en  cuatro  libros,  de  los  cuales 
el  primero  tratará  de  las  ideas,  el  segundo  de  los  juicios,  el 
tercero  de  los  raciocinios  y  el  cuarto  del  método.  Estos  actos, 
que  consideran  las  mismas  cosas  representadas  en  el  espíri- 
tu, no  pueden  separarse  de  sus  signos  representativos,  y  por 
consiguiente  trataremos  especialmente  en  un  quinto  libro  de 
las  palabras  en  sus  relaciones  con  los  objetos  del  pensamiento, 
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DE  LAS  IDEAS- 


134  Se  entiende  generalmente  por  idea9  un  modo  de  ser 
del  espíritu  que  se  refiere  al  conocimiento  de  alguna  cosa  y 
que  la  hace  distinguir  de  las  otras.  No  están  los  filósofos  de 
acuerdo  sobre  los  caracteres  que  determinan  este  modo  de 
ser:  la  mayor  parte  lo  confunden  con  lo  que  se  Mama  per- 
cepción, comprendiendo  en  una  y  otra  palabra  la  simple  pre- 
sencia de  un  objeto  en  el  espíritu,  sin  afirmación  ni  nega- 
ción, pero  difieren  sóbrelas  circunstancias.  Nosotros  damos 
á  la  palabra  idea  un  sentido  esencialmente  diferente,  y  esta 
diferencia  se  extenderá  á  las  operaciones  que  las  ideas  ayu- 
dan á  formar.  Es  muy  importante  que  hagamos  conocer  bien 
este  primer  elemento  del  pensamiento  con  toda  la  claridad 
y  precisión  posibles.  Para  presentar  con  orden  las  principa- 
les cuestiones  que  se  refieren  á  las  ideas,  dividiremos  este  li- 
bro en  seis  capítulos.  En  el  primero  trataremos  de  la  natu- 
raleza de  las  ideas,  en  el  segundo  de  su  formación  y  de  sus 
causas,  en  el  tercero  de  sus  diferentes  especies,  en  el  cuarto 
de  la  subordinación  de  las  ideas,  en  el  quinto  de  su  determi- 
nación, en  el  sexto  de  sus  cualidades. 


CAPITULO  I. 

DE  LA   NATURALEZA   DE  LAS  IDEAS. 

135  Idea  es  el  pensamiento  representativo  de  un  objeto  por 
una  palabra  6  un  signo  equivalente, 

Io  La  idea  es  un  pensamiento,  es  decir,  según  el  sentido 
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que  hemos  expuesto,  uno  de  los  actos  del  espíritu  cuya  pro- 
ducción depende  de  los  signos  del  lenguaje. 

2?  Este  pensamiento  es  representativo  de  un  objeto,  lo 
que  significa,  que  no  es  el  mismo  objeto,  sino  otro  que  le  re- 
emplaza, á  la  manera  que  un  hombre  ausente  es  reemplaza- 
do por  otro  que  obra  en  su  lugar. 

3?  El  objeto  de  una  idea  es  un  ser  cualquiera  susceptible 
de  ser  conocido,  es  decir,  de  existir  en  el  alma  sea  por  la 
percepción,  sea  por  la  concepción,  sea  por  la  imaginación. 
Todo  lo  que  puede  por  sí  mismo  causar  un  sentimiento  en 
el  alma,  puede  ser  representado  por  una  idea. 

4o  La  idea  representa  un  objeto  por  una  palabra;  y  por 
palabra  se  entiende,  uno  de  esos  sonidos  ó  reunión  de  so- 
nidos producidos  por  los  órganos  de  la  locución,  y  que  son 
los  elementos  del  discurso  hablado. 

5?  Añadimos  6  un  signo  equivalente,  porque  en  casos  ex- 
traordinarios se  podrá  aplicar  á  otro  hecho  sensible  la  pro- 
piedad de  representar  un  objeto.  Así  un  gesto  convenido  en- 
tre dos  sordo-mudos  puede  ser  para  ellos  un  signo  de  ideas. 
Sucede  lo  mismo  con  las  diferentes  disposiciones  que  se  dan 
al  telégrafo  respecto  de  los  que  las  conocen.  En  este  tratado 
solo  consideraremos  las  voces. 

136  De  esta  definición,  así  explicada  se  deduce  que  la  na- 
turaleza de  la  idea  comprende  dos  cosas  distintas,  á  saber? 
la  representación  menta!  de  un  objeto,  y  la  palabra  6  signo 
representativo,  y  que  una  de  estas  dos  cosas  sin  la  otra  no 
puede  constituir  una  idea.  Si  oigo  pronunciarla  voz  estrella, 
al  momento  mi  espíritu  se  representa  uno  de  esos  astros  que 
brillan  en  el  cielo  durante  la  noche:  esta  es  la  idea  de  estre- 
lla. Veo  muchas  personas  caminar  y  saltar  á  compás  al  son 
de  algún  instrumento:  esta  acción  me  recuerda  la  palabra 
danza;  detengo  mi  atención  sobre  esta  palabra,  y  he  aquí 
la  idea  de  danza  ó  baile.  Un  niño  oye  hablar  de  Dios,  de 
providencia,  de  justicia,  de  pecado,  antes  que  se  le  haya  da- 
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ilo  alguna  explicación  acerca  de  estas  palabras:  este  niño 
no  tendrá  las  ideas  que  se  representan  por  esos  signos.  En- 
cuentro en  un  libro  la  palabra  foca  que  desconozco  :  las  le- 
tras que  veo,  excitan  al  momento  en  mí  las  sensaciones  del 
oido  que  esta  palabra  produce,  pero  no  me  represento  ningún 
objeto;  no  tengo  la  idea  de  foca.  Veo  colocar  y  prensar  su- 
cesivamente sobre  una  piedra,  en  cuya  superficie  se  distin- 
guen letras  ó  dibujos,  muchas  ojas  de  papel  que  resultan  des- 
pués con  las  mismas  figuras:  podré  dar  razón  de  las  dife- 
rentes partes  y  circunstancias  del  procedimiento;  pero  si  no 
conozco  la  palabra  que  representa  el  conjunto,  no  tendré  idea 
de  la  litografía.  Se  infiere  pues,  que  se  habla  con  impropie- 
dad, cuando  se  dice  que  tenemos  una  idea,  pero  que  no  pode- 
mos expresarla;  porque  lo  que  realmente  falta  es  verdadera 
idea,  y  lo  que  podría  exactamente  decirse,  seria,  siento  esto 
mejor  de  loque  lo  puedo  expresar,  porque  puede  tenerse  el 
sentimiento  de  un  objeto,  sin  conocer  la  palabra,  ni  tener  por 
consiguiente  la  idea  que  le  representa. 

137  La  idea  de  que  tratamos  aquí  es  la  idea  actual,  es  de- 
cir, el  acto  mismo  que  produce  la  idea:  este  acto  supone  un 
enlace  establecido  de  antemano  entre  el  objeto  y  el  signo,  y 
explicaremos  este  enlace,  cuando  tratemos  de  la  formación 
de  las  ideas.  Desde  el  momento  que  semejante  enlace  exis- 
te, también  existe  la  idea  de  cierto  modo,  modo  que  consiste 
en  la  facultad  de  reproducirla  siempre,  y  que  llamamos  idea 
habitual.  Esta  idea  es  una  cosa  muy  real  en  la  hipótesis  que 
hemos  adoptado;  porque  hemos  supuesto  que  los  movimien- 
tos excitados  en  Jos  órganos,  tanto  por  la  palabra,  como  por 
el  objeto,  subsisten  todo  el  tiempo  que  podemos  acordarnos 
de  la  una  y  del  otro.  En  esta  suposición  los  movimientos  no 
pueden  cesar  enteramente,  sin  ocasionar  un  o'vido  irrevoca- 
ble: entonces  presentándose  el  objeto,  no  se  recordaría  la 
palabra,  ni  presentándose  esta,  se  recordaría  el  objeto:  la 
idea  aun  habitual  habría  desaparecido,  y  esto  es  loque  suce- 
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de  frecuentemente  en  la  senectud.  Cuando  se  dice  que  algu- 
na persona  tiene  muchas  ideas,  se  habla  de  las  ideas  habitua- 
les: no  quiere  decirse  que  una  multitud  de  objetos  ocupen 
actualmente  su  espíritu,  sino  que  hay  un  gran  número  de 
objetos  ligados  en  su  espíritu  con  palabras,  de  tal  modo,  que 
unos  y  otras  puedan  recordarse  recíprocamente.  La  cantidad 
de  estas  ideas  habituales  establece  una  diferencia  positiva  en- 
tre los  hombres  que  tienen  pocas  y  los  que  tienen  muchas,  y 
nos  da  la  verdadera  medida  de  la  instrucción. 

138  En  cuanto  á  la  idea  actual,  6  á  la  operación  misma 
del  espíritu,  para  comprenderla  bien,  es  necesario  recordar 
las  dos  funciones  que  hemos  atribuido  al  alma;  una  la  de 
ser  afectada  de  todos  los  accidentes  que  sobrevienen  en  la  or- 
ganización, otra  la  de  producir  ella  misma  estos  accidentes* 
Cuando  el  alma  siente  los  sonidos  de  una  palabra  que  se  ha 
pronunciado,  6  percibe  los  caracteres  que  la  representan  en 
la  escritura,  recuerda  inmediatamente  los  objetos  que  esta 
palabra  está  destinada  á  significar;  ó  de  otro  modo,  los  mo- 
vimientos que  la  presencia  anterior  de  estos  objetos  habían 
excitado  en  los  órganos  y  que  aun  subsisten,  se  avivan  por 
efecto  del  enlace  que  los  objetos  tienen  con  los  que  la  pala- 
bra reproduce.  La  atención  que  se  presta  á  este  recuerdo  al 
mismo  tiempo  que  á  la  palabra,  ó  la  unión  mental  que  existe 
entre  ambas  cosas,  es  lo  que  constituye  formalmente  la  idea. 
Podria  suceder,  que  los  recuerdos  excitados  poruña  palabra 
no  fijasen  la  atención  del  alma,  y  que  buscase  otros  sobre  que 
detenerse:   en  este  caso  no  habiia  reproducción  de  idea. 

139  Quizás  se  dirá  que  en  esto  hay  un  juicio,  pues  que  el 
alma  debe  reconocer  si  las  impresiones  renovadas  por  la  me- 
moria son  análogas  á  las  de  la  sensación  actual ;  pero  debe 
decirse  solamente,  que  lo  que  hay,  es  una  acción.  La  con- 
fusión que  se  hace  de  estas  dos  cosas,  proviene  del  hábito 
que  hay  de  separar  del  juicio  las  palabras  que  le  expresan 
y  de  hacerle  consistir  en  un  simple  sentimiento  de  que  son 
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capaces  no  solo  los  seres  racionales,  sino  todos  los  sensibles. 
Es  verdad  que  el  alma,  para  formar  una  idea,  debe  notar  la 
conveniencia  de  la  palabra  con  la  cosa,  por  ejemplo,  antes 
de  decir  este  planeta,  hablando  de  un  astro  que  se  percibe, 
es  necesario  que  se  haya  reconocido  que  la  palabra  planeta 
conviene  al  astro  ;  sin  embargo,  no  se  pretenderá  que  sea 
necesario  formar  un  juicio  propiamente  dicho  para  poder 
pronunciar  simplemente  este  planeta.  No  se  conoce  un  acto 
intermedio  entre  la  idea  y  el  juicio  ;  luego  lo  que  es  necesa- 
rio para  aplicar  una  palabra  á  un  objeto,  pertenece  á  la  idea. 
El  juicio  exige  algo  mas  que  un  puro  sentimiento  de  conve- 
niencia, como  lo  veremos  cuando  se  trate  de  esta  especie  de 
pensamiento. 

140  ¿  Cual  es  pues  el  objeto  verdaderamente  representa- 
do por  una  idea?  Para  responder  con  precisión  á  esta  pre- 
gunta, es  necesario  considerar  nuestras  ideas,  bajo  dos  pun- 
tos de  vista  bien  distintos,  según  las  hayamos  adquirido,  ó 
por  una  simple  experiencia,  ó  por  una  enseñanza  teórica. 
En  el  primer  caso  las  llamamos  usuales  ó  experimentales  por 
que  las  debemos  al  uso  de  la  vista,  ó  á  las  circunstancias  en 
que  nos  hemos  encontrado  :  cada  uno  de  nosotros  ha  adquiri- 
do de  esta  manera  las  ideas  de  fuego, áe  luz, de  pan, de  casa,  de 
mesa,  fyc.  Un  niño  que  ha  tenido  la  ocasión  de  ir  á  la  ribe- 
ra del  mar,  de  ver  un  elefante,  ha  adquirido  por  la  vista  las 
ideas  de  mar  y  de  elefante.  En  el  segundo  caso  se  llaman 
las  ideas  filosóficas  o  científicas,  porque  las  hemos  adquirido 
entendiendo  los  principios  exactos  de  la  filosofía  ó  de  las 
ciencias.  Aplicaremos  en  primer  lugar  nuestra  respuesta  á- 
las  ideas  actuales  que  son  las  primeras  y  las  mas  numerosas 
que  poseen  los  hombres,  y  aun  las  únicas  para  el  mayor 
número. 

141  Los  objetos  de  las  ideas  usuales  son  las  cosas  seme- 
jantes á  aquellas  con  las  cuales  se  conexionaron  las  pala- 
bras desde  el  principio.  Yo  he  enlazado  por  la  primera  vez 
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la  palabra  elefante  con  la  imagen  de  cierto  animal :  cada 
vez  que  esta  palabra  llega  á  mi  oido,  6  se  presenta  á  mi  vis- 
ta, me  representa  no  solamente  al  primer  individuo  que  vi, 
sino  á  todos  los  que  he  visto  6  imaginado  después,  y  esta  co- 
lección entera  es  el  objeto  de  mi  idea.  En  efecto,  si  solamen- 
te he  visto  dos  elefantes,  he  tenido  dos  percepciones  muy 
compuestas  y  diferentes  bajo  una  multitud  de  aspectos,  ya 
de  magnitud,  ya  de  agilidad,  ya  de  actitud,  &c,  y  no  hay 
duda  que  distinguiría  muy  bien  el  uno  del  otro  ;  pero  si  oigo 
pronunciar  la  palabra  elefante,  no  dejaría  de  producirme  el 
recuerdo  de  los  dos,  porque  no  hay  razón  para  que  me  re- 
cuerde el  primero  6  el  segundo  exclusivamente.  Sucedería 
lo  mismo  si  hubiese  visto  tres  6  cuatro,  ú  otro  número  cual- 
quiera. 

142  Esta  multiplicidad  de  objetos  de  una  idea  puede  pa- 
recer difícil  de  concebirse;  pero  no  es  necesario,  sino  un  po- 
co de  reflexión  para  comprender,  que  esta  dificultad  care- 
ce de  fundamento  real.  ¿Si  la  idea  no  representase  sino  un 
individuo,  en  qué  consistiría  la  preferencia  que  este  obtuvie- 
se sobre  los  demás?  ¿y  por  qué  se  conviene  con  frecuencia 
en  que  la  idea  de  una  especie  cualquiera,  es  tanto  mas  exac- 
ta, cuanto  mayor  numero  de  seres  de  la  misma  especie  se 
ha  observado?  A  la  verdad,  que  al  oir  por  ejemplo  la  pala- 
bra caballo,  no  se  observa  que  existan  presentes  al  espíritu 
las  imágenes  de  todos  los  caballos  que  se  han  visto ;  pero  es- 
to prueba  solamente,  que  estas  imágenes  se  han  confundido, 
porque  la  atención  no  puede  dirigirse  instantáneamente  so- 
bre cada  una  de  ellas.  Tampoco  es  mas  difícil  comprender 
la  multitud  de  recuerdos  suscitados  á  la  vez  con  motivo  de 
una  palabra,  cuando  los  objetos  son  análogos,  que  cuando 
son  de  diferente  naturaleza.  Hay  un  gran  numero  de  ideas 
que  no  pueden  existir  en  el  alma,  sino  por  la  representación 
real,  aunque  confusa,  de  diferentes  percepciones  mas  ó  me- 
nos numerosas;  y  solamente  de  este  modo  es,  que  por  un  so- 
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Jo  recuerdo,  pueden  existir  en  el  alma  las  ideas  de  prudencia , 
de  sobriedad,  de  piedad,  de  libertinage,  y  muchas  otras  aun 
mas  compuestas. 

143  Nada  es  mas  común  que  estas  confusiones,  no  sola- 
mente en  nuestros  recuerdos,  sino  aun  en  nuestras  sensa- 
ciones. Se  puede  mirar  un  cuadro  compuesto  de  veinte  per- 
sonages  sin  discernir  ninguno,  reconocer  una  persona,  sin 
pensar  en  las  facciones  que  la  han  hecho  distinguir,  leer  rá- 
pidamente una  frase,  sin  notar  las  letras  que  la  componen  ; 
y  sin  embargo,  todos  los  personages  del  cuadro,  todas  las 
facciones  de  las  personas  y  todas  las  letras  de  la  frase  han 
contribuido  á  las  sensaciones  que  se  han  experimentado.  La 
prueba  de  esto  es,  que  si  se  hubiese  sustituido  un  cuadro  di- 
ferente de!  que  se  hubiese  observado  bien,  solo  en  uno  de 
los  personages,  si  hubiese  sobrevenido  en  el  rostro  de  Ja  per- 
sona que  se  reconoce  algún  cambio  notable,  ó  si  se  hubiese 
omitido  ó  traspuesto  una  letra  en  la  frase  que  se  leyó,  cier- 
tamente se  habría  percibido  la  variación. 

144  Todos  los  recuerdos  individuales  se  encuentran  de 
tal  modo  en  la  idea  que  representa  un  objeto,  que  si  se  dice 
algo  en  contrario  respecto  de  uno  solo,  al  momento  se  nota- 
rá. Supóngase,  por  ejemplo,  que  hablándose  del  oso  dijese 
alguno,  que  este  animal  es  moreno  ó  negro  ;  bastaría  ha- 
ber visto  un  solo  oso  blanco,  para  contradecir  esta  aserción. 
Así  pues,  la  confusión  de  las  modificaciones  parciales  de 
nuestro  espíritu,  no  impide  que  la  modificación  que  resulta, 
se  distinga  bien  de  toda  otra,  y  nos  dirija  con  seguridad  en 
nuestras  operaciones  intelectuales.  Para  la  distinción  de  la 
idea  es  suficiente  que  la  atención  distinga  claramente  la  pa- 
labra que  la  representa.  Deteniéndose  á  considerarla  mas 
ó  menos  tiempo,  puede  extenderse  á  recuerdos  particulares; 
pero  estos  no  son  necesarios  para  que  la  idea  sea  aplicada 
con  exactitud. 

145  La  consecuencia  necesaria  de  lo  que  se  acaba  de  es- 


76 


LIBRO    í. 


tablecer  es,  que  es  imposible  confundir  la  percepción  con  la 
idea  sin  desnaturalizar  una  y  otra.  En  primer  lugar,  si  las 
ideas  no  pueden  pertenecer  sino  á  la  razón,  como  lo  hemos 
asegurado  en  la  introducción,  el  atributo  distintivo  del  hom- 
bre dejará  de  pertenecerle  exclusivamente,  desde  el  momen- 
to que  las  percepciones  se  tengan  por  ideas;  siendo  cierto 
que  los  animales  tienen  percepciones  lo  mismo,  que  el  hom- 
bre, y  muchas  veces  mas  delicadas  y  seguras.  En  segundo 
lugar,  la  percepción  no  tiene  sino  un  objeto  único,  que  se 
distingue  por  todas  las  circunstancias  que  le  son  peculiares; 
y  la  idea  no  comprende  semejantes  circunstancias.  Así,  por 
ejemplo,  no  se  tendría  percepción  de  un  caballo  sin  que  se 
conociese  su  tamaño,  su  color,  su  aspecto  &c. ;  pero  no  se 
puede  decir  que  cuando  se  tiene  la  idea  de  caballo ,  se  re- 
presenta necesariamente  un  individuo  de  esta  especie  negro 
6  blanco  6  de  cualquier  otro  color.  Si  fuese  así,  la  misma 
idea  podria  representar  en  un  individuo  un  objeto  del  todo 
diferente  del  que  representase  en  otro,  y  ya  no  seria  un 
medio  de  comunicación;  y  en  efecto,  si  la  palabra  debe  ser 
perfectamente  conforme  á  la  idea  de  que  es  signo  y  la  idea 
de  caballos  es  en  nuestro  espíritu  la  imagen  de  un  caballo 
blanco,  la  palabra  caballo  será  en  nuestra  boca  el  nombre 
de  un  caballo  blanco,  y  os  será  imposible  haceros  entender. 
146  No  solamente  la  impresión  que  una  cosa  nos  hace, 
por  medio  de  la  sensación,  ó  de  la  memoria,  ó  de  la  imagi- 
nación, por  mas  cuidadosamente  que  se  la  distinga  por  la 
atención,  no  es  una  idea  si  está  separada  del  signo  oral;  pe- 
ro ni  aun  cuando,  mirando  ia  cosa,  pronuncio  su  nombre, es  la 
misma  cosa  el  objeto  propio  de  mi  idea.  Esta  no  es  tal  sino 
porque  representa  todas  las  cosas  semejantes.  Aunque  esta 
aserción  parezca  paradógica,  puede  apoyarse  en  un  razona- 
miento incontestable.  Si  yo  dijese  veo  un  cometa,  esta  pala- 
bra cometa  os  expresaría  mi  idea,  pero  no  puede  significar 
para  vos  sino  una  especie  <Je  los  cuerpos  celestes  }7  no   uno 
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de  estos  cuerpos  en  particular:  luego  eso  es  lo  que  sin  em- 
bargo representa  mi  idea.  Y  en  efecto  yo  no  pretendo  decir 
otra  cosa,  sino  que  el  objeto  de  mi  observación  actual,  perte- 
nece á  una  clase  de  seres,  distinguida  con  el  nombre  de  co- 
metas; por  consiguiente  la  palabra  cometa  tiene  entonces  un 
sentido  colectivo,  y  esa  sola  palabra  es  la  que  representa  la 
idea. 

147  Como  la  distinción  de  las  ideas  usuales,  está  fun- 
dada en  la  de  las  impresiones,  que  sus  objetos  excitan,  la  ex- 
plicación, 6  si  se  quiere  la  definición  que  se  da  de  ellos,  se 
reduce  en  ultimo  análisis  á  semejantes  impresiones.  Si  un 
niño  me  pregunta  lo  que  es  una  pirámide,  o  un  molino,  6 
una  esfera,  yo  le  indico  objetos  que  ya  conoce,  y  á  los 
cuales  convengan  estos  nombres,  ó  le  bago  descripciones 
compuestas  de  partes  que  le  sean  conocidas  por  la  expe- 
riencia; y  esto  es  lo  que  se  llama  definición  de  nombre. 

148  Hay  generalmente  tanta  vaguedad  é  incertidumbre 
en  el  valor  de  las  ideas  usuales,  que  se  experimenta  una  gran 
dificultad  al  hacer  de  ellas  aplicaciones  rigurosas:  por  esto 
entre  los  pueblos  que  no  tienen  códigos  en  que  los  delitos 
y  los  crímenes,  lo  mismo  que  las  penas  estén  bien  especifi- 
cados, la  administración  de  justicia  está  sujeta  á  continuas 
variaciones  y  á  funestos  errores:  por  lo  mismo  entre  las  na- 
ciones civilizadas  las  acciones  susceptibles  de  represión  le- 
gal, y  los  castigos  que  merecen,  se  han  determinado  con  pre- 
sicion.  Lo  que  se  ha  hecho  en  la  ciencia  del  derecho,  se  ha 
procurado  hacer  igualmente  en  la  historia  natural,  en  la  fí- 
sica, en  la  medicina  y  generalmente  en  todo  lo  que  merece 
el  nombre  de  ciencia:  estas  son  las  ideas  que  hemos  desig- 
nado con  el  nombre  de  filosóficas  ó  científicas. 

149  No  hay  en  el  mundo  dos  individuos  perfectamente 
semejantes  ;  luego  para  hacer  que  una  misma  idea  conven- 
ga á  muchos  individuos,  es  necesario  detenernos  en  ciertas 
semejanzas  parciales  ;  pero  las  que  llamarán  la  atención  de 
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un  observador,  no  obrarán  del  mismo  modo  en  otro,  y  de  aquí 
resultarán  numerosas  variaciones  en  el  uso  de  las  ideas.  Así 
es  que  el  vulgo  coloca  en  la  clase  de  los  peces  la  ballena,  el 
delfín  y  aun  los  mariscos  de  concha  de  muchas  especies, 
porque  estos  animales  viven  en  el  mar  como  los  peces.  Ya 
se  ha  conocido  la  necesidad  de  convenir  en  ciertos  caracte- 
res en  que  se  haga  consistir  lo  que  se  llama  la  naturaleza  co- 
mún de  los  objetos  de  cada  idea. 

150  Es  muy  útil  precaverse  de  la  especie  de  ilusión  que 
puede  producir  el  tono  imponente  y  del  todo  metafísico  en 
que  muchos  escritores  hablan  de  la  naturaleza  y  de  la  esen- 
cia de  las  cosas.  Parece  que  esta  depende  de  una  necesidad 
anterior  á  toda  voluntad,  de  una  especie  de  destino.  Por 
ejemplo,  se  dice,  que  la  naturaleza  ó  la  esencia  de  un  trián- 
gulo consiste  en  tres  lados  y  tres  ángulos,  Id  de  un  cuadra- 
do en  cuatro  rectas  iguales  que  forman  cuatro  ángulos  rec- 
tos, la  de  un  círculo  en  un  espacio  terminado  por  una  línea 
curva  cuyos  puntos  distan  igualmente  del  centro.  Ahora 
bien,  Dios  mismo  no  puede  hacer  que  un  triángulo  tenga 
mas  6  menos  de  tres  ángulos,  que  un  círculo  sea  cuadrado, 
&c. :  luego  estas  esencias  son  inmutables. 

151  Para  reducir  á  su  verdadero  valor  esta  misteriosa  teo- 
ría, basta  decir,  que  Dios  ha  formado  cada  ser  del  modo  que 
ha  querido,  y  puede  siempre  cambiarlos,  que  para  compo- 
ner un  cuerpo,  ha  reunido  un  cierto  número  de  moléculas 
combinadas  de  cierto  modo  y  con  cierto  orden,  y  que  esto  es 
lo  que  constituye  su  naturaleza  ;  que  por  consiguiente  Dios 
puede  á  su  voluntad  separar  los  elementos  que  ha  unido,  y 
entonces  cambia  la  naturaleza  del  cuerpo  ;  finalmente,  que 
lo  mismo  sucede  con  los  espíritus  á  u.  ienes  la  divinidad  pue- 
de siempre  privar  de  las  facultades  que  tienen,  ó  dar  otras 
nuevas. 

152  ¿Cuales  son  pues  esas  esencias  inmutables  con  que 
se  hace  tanto  ruido  ?  En  la  innumerable  variedad  de  formas 
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que  presentan  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  aun  redueidos 
á  cuerpos  brutos  y  que  pueden  multiplicarse  sin  fin  por  la 
mano  del  hombre,  se  observan  superficies  terminadas  por 
tres  líneas:  para  distinguirlas  de  otras  se  ha  convenido  en 
llamarlas  superficies  trianguladas,  6  triángulos  ;  pero  estos 
cuerpos  pueden  romperse,  de  manera  que  la  extremidad  que 
presentaba  un  triángulo,  presente,  por  ejemplo,  un  trapesio; 
y  para  eso  no  se  necesita  la  intervención  directa  del  poder 
divino :  los  artesanos  mas  vulgares  hacen  estas  operaciones 
todos  los  dias  ;  luego  puede  decirse  respecto  de  un  cuerpo 
así  variado,  que  el  triángulo  no  constituye  su  esencia  y  no 
hay  cuerpo  alguno  de  que  no  se  pueda  decir  otro  tanto. 

153  Se  objetará  sin  duda  que  en  este  caso  ya  no  es  el 
mismo  cuerpo :  si  se  trata  de  una  identidad  perfecta  la  ob- 
servación es  demasiado  incontestable.  Cuando  yo  puedo 
cambiar  una  cosa,  se  entiende  que  una  variación  no  la  deja 
absolutamente  como  estaba,  y  no  es  menos  cierto,  que  todo 
lo  que  puede  variarse,  no  es  inmutable.  Se  ha  convenido 
que  entre  todas  las  superficies  que  presentan  los  objetos 
sensibles,  las  que  estuviesen  terminadas  por  tres  lados  y 
tres  ángulos,  se  llamarían  triángulos  ;  pero  esta  conven- 
ción, lejos  de  ser  esencial,  es  del  todo  arbitraria  y  variable 
según  la  voluntad  de  los  que  la  han  hecho.  Podía  llamar- 
se trígono  lo  que  se  llama  triángulo,  y  triángulo  lo  que  se 
llama  trígono  :  podia  haberse  escogido  una  palabra  que 
no  contuviese  los  elementos  de  la  figura,  como  sucede  con 
la  palabra  losango.  Es  verdad  que  mientras  una  nación 
esté  de  acuerdo  en  llamar  exclusivamente  triángulo  la  figu- 
ra que  tiene  tres  lados  v  tres  ángulos,  puede  decirse  que 
es  esencial  al  triángulo  el  estar  compuesto  de  este  modo; 
pero  todo  lo  que  esto  significa,  es  que  el  que  diese  este  nom- 
bre á  otra  figura,  no  conocería  su  significación  ;  y  por  con- 
siguiente este  gran  principio  de  metafísica,  no  es  otra  cosa 
que  una  definición  de  diccionario. 
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154  Habiendo  ya  explicado  en  qué  sentido  representan  la 
naturaleza  de  las  cosas  las  ideas  científicas,  ¿  qué  debere- 
mos responder  á  la  cuestión  propuesta  sobre  su  verdadero 
objeto  6  sobre  su  objeto  inmediato?  Un  ejemplo  facilitará 
la  respuesta.  Explico  filosóficamente  la  idea  de  asesinato, 
diciendo  que  es  un  homicidio  premeditado,  y  la  de  homicidio 
diciendo  que  es  la  acción  de  matar  á  un  hombre  voluntaria- 
mente,  y  esto  es  lo  que  se  llama  definición  de  cosa.  Ahora 
bien,  la  idea  propuesta  me  representa  en  este  caso  inmedia- 
tamente otras  dos  ideas,  cada  una  de  estas  otras  dos,  y  así 
en  adelante,  hasta  llegar  á  un  término,  que  señalaremos  en 
el  capítulo  de  la  formación  de  las  ideas. 


CAPITULO  II. 

DE  LA  FORMACIÓN  DE  LAS  IDEAS  Y  DE  SUS  CAUSAS. 

155  Hemos  aprendido  en  primer  lugar  á  distinguir  ciertos 
sonidos  orales  que  se  han  repetido  en  nuestra  presencia,  y 
en  seguida  hemos  ensayado  producir  otros  iguales :  enla- 
zándolos después  por  medio  de  un  gesto  con  los  objetos  cu- 
ya impresión  recibimos,  han  tomado  entonces  el  carácter  de 
palabra.  Estos  objetos  están  naturalmente  conexionados  con 
todos  los  que  se  les  parecen,  de  modo  que  cada  uno  de  ellos 
es  capaz  de  suscitar  con  su  presencia  el  recuerdo  de  los  otros, 
y  de  este  modo  se  ha  establecido  un  enlace,  por  lo  menos 
virtual,  entre  las  palabras  y  las  especies  de  seres  á  que  cor- 
responden:  tal  es  la  formación  de  nuestras  primeras  ideas 
actuales.  En  cada  una  de  ellas  hemos  comprendido  todos 
los  objetos  cuya  presencia  ha  excitado  la  impresión  ligada 
desde  el  principio  con  la  palabra,  y  de  este  modo  hemos  da- 
do á  las  ideas  una  extensión  muy  lata.  Así  es  que  un  niño 
que  hubiese  visto  un  caballo  y  supiese  su  nombre,  no  duda- 
ría en  aplicar  la  palabra  caballo  á  un  mulo  y  aun  á  un  asno 
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^üe  viese  por  la  primera  vez.  Cuando  haya  aprendido  estas 
otras  dos  palabras  y  su  significación,  reducirá  su  idea  de  ca- 
ballo, y  hará  lo  mismo  con  todas  las  otras,  á  medida  que 
nuevas  palabras  le  ensenen  rtuevas  distinciones. 

156  Todas  las  ideas  usuales,  únicas  de  que  hablamos 
aquí,  no  principian  en  la  indicación  actual  de  un  objeto  pre- 
sente. Se  oye  hablar,  principalmente  en  la  infancia,  de  una 
multitud  de  cosas  ausentes  que  no  se  conocen  sino  por  me- 
dio de  una  explicación,  6  por  raciocinio  propio  sobre  las 
circunstancias  en  que  se  pronunció  su  nombre.  Se  hablará 
de  personas  á  quienes  se  hayan  robado  algunas  prendas  en 
medio  de  un  tumulto,  sin  que  hayan  percibido  el  robo,  y  se 
añadirá  que  siempre  que  uno  se  encuentra  en  semejantes  tu- 
multos, es  necesario  estar  muy  alerta  contra  los  rateros.  El  que 
ignorase  lo  que  es  un  ratero,  comprenderá  que  es  una  especie 
de  ladrón  que  roba  con  finura.  El  número  de  las  ideas  expli- 
cadas formalmente  es  en  general  muy  limitado:  en  la  conver- 
sación y  sobre  todo  en  la  lectura,  respecto  de  los  que  leen 
mucho,  es  que  se  adquiere  la  mayor  parte  de  ellas.  Por  eso 
los  sordomudos  que  han  aprendido  á  leer,  tienen  con  fre- 
cuencia ideas  profundas,  que  nos  admirarían  menos,  si  re- 
flexionásemos que  por  los  libros  es  que  adquirimos  ordina- 
riamente semejantes  ideas,  y  que  ellos  tienen  como  nosotros 
este  medio  de  adquirirlas. 

157  Ademas  de  las  ideas  así  adquiridas,  nos  formamos 
también  otras  nuevas,  sobre  todo  en  las  ciencias  y  en  las  ar- 
tes, respecto  de  las  producciones  de  la  naturaleza  que  no 
eran  conocidas  hasta  ahora,  ó  de  las  producciones  del  arte 
que  todavía  no  existían,  y  aun  respecto  de  objetos  de  toda 
especie  ;  bien  sea  que  palabras  ya  conocidas  se  tomen  en 
una  acepción  desusada,  como  en  la  idea  de  mandato,  que 
representó  por  algún  tiempo  una  especie  de  papel  moneda, 
en  la  de  cámara  aplicada  á  los  cuerpos  legislativos;  bien  sea 
que  se  formen  con  este  motivo  palabras  que  no  existían  en 
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la  lengua  como  la  de  metro,  para  representar  la  unidad  de 
las  nuevas  medidas,  las  de  Jcromo,  columbio,  metales  nueva- 
mente descubiertos,  la  de  aerolito,  piedra  caida  del  cielo,  y 
la  de  aerostático  b  globos  que  se  elevan  en  el  aire. 

158  En  estas  ideas  las  palabras  nuevas  6  las  nuevas  acep- 
ciones son  signos  propios;  pero  también  nos  formamos  un 
gran  número  de  ideas  por  medio  de  acepciones  ó  sentidos 
figurados,  como  cuando  Ja  palabra  sed  se  aplica  al  deseo  de 
tener  riquezas,  ó  la  palabra  embriaguez  al  estado  de  sinrazón 
ó  locura  en  que  se  encuentran  muchas  veces  los  que  se  lla- 
man grandes  del  mundo.  Sin  embargo  es  de  notar  que  las  ex- 
presiones sed  de  riquezas,  embriaguez  de  los  grandes,  y  mil 
otras  semejantes,  no  pueden  emplearse  sino  cuando  el  audi- 
torio ó  el  lector,  á  lo  menos  por  las  circunstancias,  estén  ad- 
vertidos que  el  orador  ó  el  escritor,  para  causar  impresión  en 
los  espíritus,  en  lugar  de  nombrar  las  cosas  con  sus  verdade- 
ros nombres,  ocurren  á  los  de  objetos  sorprendentes  que  ten- 
gan analogía  con  aquellos  de  que  se  trata.  Esta  facilidad  de 
descubrir  en  dos  sentimientos  que  parecen  muy  diversos  al- 
gún elemento  común  que  los  enlace,  indica  una  gran  sensi- 
bilidad, unida  á  una  fuerte  atención,  y  es  el  principio  de  aque- 
llas cualidades  intelectuales  que  se  designan  con  los  nombres 
de  sagacidad,  finura,  profundidad  y  aun  ingenio,  y  que  ha- 
cen calificar  de  finas,  profundas  ó  ingeniosas  las  ideas  que 
de  ellas  resultan.  De  cualquiera  manera  que  sea,  es  necesa- 
rio siempre  volver  á  traer  estos  signos  figurados  al  sentido 
propio  délos  que  reemplazan,  para  considerarlos  lógicamen- 
te: de  otro  modo  las  ideas  serian  falsas. 

159  En  la  formación  de  las  ideas  conviene  analizar  como 
se  forman  las  de  aquellos  objetos  que  no  tocan  los  sentidos, 
por  ejemplo,  la  de  Dios,  la  del  alma  humana,  y  en  general 
la  de  todos  los  objetos  que  se  llaman  espirituales.  Semejantes 
ideas,  tienen  como  todas  las  otras,  su  origen  en  los  sentimien- 
tos que  nos  causan  los  seres  exteriores  que  obran  sobre  no- 
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sotros.  Hablando  de  la  concepción,  hemos  expuesto  (46)  de 
qué  manera  el  hábito  de  enlazar  un  hecho  con  otro  que  le  ha 
precedido,  y  que  llamamos  la  causa,  hace  que  concibamos, 
siempre  que  observamos  algún  hecho,  la  necesidad  de  una 
causa  semejante*  Nuestra  idea  de  causa  tiene  al  principio  un 
objeto  demasiado  circunscrito  y  compuesto  de  imágenes  que 
podemos  renovar  por  la  atención,  como  si  se  tratase  de  la  cau- 
sa de  un  mueble,  ó  de  un  edificio.  Pero  se  presentan  efectos 
que  no  podemos  atribuir  á  ninguno  de  los  seres  susceptibles 
de  ser  representados  por  la  imaginación,  y  la  idea  de  causa 
que  entonces  nos  queda,  es  una  idea  espiritual. 

160  Un  niño  conoce  bien  lo  que  se  entiende  por  causa  de 
alguna  cosa,  y  cuando  se  le  dice  que  Dios  es  la  causa  que  ha 
producido  la  tierra,  los  astros,  el  hombre  y  todos  los  anima- 
les, que  hace  nacer  las  mieses  y  los  frutos,  que  produce  las 
lluvias  y  los  truenos,  &c,  se  excita  en  su  alma  un  sentimien- 
to muy  positivo,  que  comprende  el  recuerdo  confuso  de  todas 
sus  percepciones  de  causa.  Pero  conociendo  que  esta  causa 
primera  y  universal  no  se  encuentra  entre  las  que  afectan  sus 
sentidos,  separa  de  su  idea  todas  las  imágenes  que  ella  po- 
día excitar,  y  la  despoja  de  este  modo  de  todo  atributo  cor- 
poral. De  la  misma  manera  cuando  le  explican  el  movimien- 
to de  los  cuerpos  animados,  que  por  sí  mismos  se  trasladan 
de  un  lugar  á  otro,  á  diferencia  de  los  cuerpos  brutos,  que 
es  necesario  impulsar  ó  tirar,  se  le  enseña  que  el  principio 
motor  de  los  primeros,  no  es  ninguna  de  las  partes  que  pue- 
de ver  6  tocar,  y  que  eso  es  lo  que  se  llama  espíritu, 

161  La  lógica  no  establece  directamente  la  existencia  de 
los  seres  espirituales :  son  el  objeto  especial  de  otra  ciencia 
llamada  metafísica ;  la  lógica  debe  mostrar  solamente,  co- 
mo es  que  las  palabras  destinadas  á  representarlos,  corres- 
ponden á  afecciones  reales  de  nuestra  alma,  que  tienen  ob- 
jetos que  existen  verdaderamente  fuera  de  ella,  aunque  no 
pueda  referirlos  sino  á  la  colección  general  de  las  sustancias, 
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sin  poderles  asignar  ninguno  de  los  caracteres  sensibles  que 
sirven  de  fundamento  á  las  clasificaciones  naturales.  Las 
ideas  espirituales  aunque  oscuras,  no  son  puramente  nega- 
tivas, porque  sus  objetos  concebidos  como  causas  de  hechos 
claramente  percibidos  son  positivos,  como  estos  mismos  he- 
chos, y  se  presentan  á  nuestro  espíritu,  como  sugetos  capa- 
ces de  las  facultades  que  los  efectos  suponen  en  su  causa. 

162  Para  la  formación  de  las  ideas  filosóficas  ha  sido  ne- 
cesario partir  de  un  punto  que  no  dejase  oscuridad  ni  incer- 
tidumbre.  La  marcha  natural  de  nuestro  espíritu  para  lle- 
gar á  semejante  punto,  es  preguntar  cual  es  la  cosa  de  que 
se  nos  habla,  hacer  igual  pregunta  cada  vez  que  se  nos  pre- 
sente una  nueva  palabra,  y  repetirla  hasta  su  ultimo  térmi- 
no, es  decir,  hasta  que  ya  no  haya  respuesta  posible.  Este 
procedimiento  nos  conduce  á  una  idea  universal  en  que  to- 
do el  mundo  está  de  acuerdo.  Todos  los  objetos  que  repre- 
sentan nuestras  ideas  usuales  se  consideran  entonces  como 
si  no  existiesen,  porque  están  reunidos  en  uno  solo,  y  si  se 
observa  en  esta  inmensa  reunión  de  objetos  tan  diferentes 
alguna  cualidad  común  á  alguna  parte  de  estos  seres,  y  que 
no  conviene  á  otra,  cada  una  de  estas  dos  partes  se  com- 
prenderá en  una  nueva  idea.  Las  dos  ideas  particulares,  for- 
madas de  este  modo,  serán  distintas  una  de  otra,  de  la  ma- 
nera mas  evidente  que  puede  concebirse,  porque  su  distin- 
ción estará  fundada  sobre  el  principio  de  la  contradicción, 
es  decir,  de  la  existencia  y  de  la  no  existencia  de  una  mis- 
ma cualidad,  siendo  cierto  que  nada  es  capaz  de  distinguir 
nuestro  espíritu  con  tanta  claridad,  como  el  ser  y  no  ser. 
Estas  dos  colecciones  parciales  contendrán  todavía  innume- 
rables diferencias  en  los  objetos  que  comprenden :  en  cada 
una  de  ellas  se  escogerá  una  nueva  cualidad  cuya  existen- 
cia 6  falta  será  á  su  vez  un  principio  de  división ;  y  así  de 
las  dos  clases,  se  formarán  cuatro,  distinguidas  por  cuatro 
ideas.  Siguiendo  de  la  misma  manera  en  cada  nueva  opera- 
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cion  se  duplicará  el  numero  de  las  ideas  y  se  llegará  por  fin 
á  obtenerlas  tan  poco  extensas  como  se  quiera, 

163  En  semejante  sistema  de  ideas,  resultando  cada  una 
de  una  clase  inferior,  representa  la  idea  de  esta  clase,  junto 
con  otra  que  se  le  ha  añadido,  y  se  compone  de  dos  elemen- 
tos, y  descendiendo  sucesivamente  de  clase  en  clase,  se  lle- 
ga por  fin  á  la  idea  primera  :  tales  son  en  efecto,  las  ideas 
verdaderamente  filosóficas. 

164  Esta  teoría  de  la  formación  sistemática  de  las  ideas, 
presenta  una  simplicidad  que  está  muy  lejos  de  ser  exacta 
en  la  práctica.  Hasta  ahora  los  mas  grandes  ingenios  no  han 
podido  presentarnos  sino  bosquejos  incompletos,  y  no  hay 
esperanza  de  que  semejante  trabajo  pueda  libertarse  de  la 
imperfección  que  parece  ser  una  condición  inevitable  de  to- 
dos nuestros  conocimientos.  Desde  los  primeros  pasos  nues- 
tro espíritu  se  detiene  por  dificultades  que  parecen  insupe- 
rables. En  este  confuso  montón  de  objetos  de  tantas  espe- 
cies, entre  los  cuales  unos  tienen  una  existencia  sensible  y 
absoluta,  otros  son  simples  conceptos  de  nuestro  espíritu  6 
complicaciones  de  numerosas  circunstancias,  ó  cambios  per- 
petuos de  estado,  ó  productos  de  nuestra  imaginación,  con- 
fusamente mezclados,  ¿cómo  distinguir  ese  carácter  único 
tan  marcado  que  debe  establecer  una  diferencia  invariable 
entre  las  dos  primeras  clases  ?  Y  en  las  clases  siguientes  en 
medio  de  tantas  irregularidades,  de  tantas  combinaciones  de 
la  naturaleza,  ¿cómo  fundar  una  división  sobre  un  solo  atri- 
buto que  puede  no  existir  en  individuos,  semejantes  en  todo 
lo  demás,  y  encontrarse  en  otros  del  todo  desemejantes?  Se- 
ria necesario  que  cada  objeto  hubiese  sido  formado  con  ar- 
reglo á  un  tipo  constante ;  ¿  y  qué  tipo  podria  existir  para 
todo  lo  que  se  observa  en  nuestro  espíritu?  Así  vemos,  aun 
en  los  seres  sensibles,  que  los  mas  hábiles  naturalistas  han 
establecido  la  mayor  parte  de  sus  divisiones,  apoyándose  en 
una  cierta  reunión  de  caracteres,  y  no  en  una  sola  cualidad, 
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lo  que  destruye  la  simplicidad  del  sistema,  y  demuestra  por 
la  imposibilidad  de  hacerlo  mejor,  que  nuestras  clasificacio- 
nes se  limitan  casi  únicamente  á  las  cosas  que  conocemos, 
lejos  de  ser  aplicable  á  todas  las  que  existen,  ó  que  podrán 
existir. 

165  La  insuficiencia  sola  de  nuestras  lenguas  opone  un 
obstáculo  invencible  á  los  progresos  que  nuestra  inteligen- 
cia seria  por  sí  misma  capaz  de  hacer  en  la  carrera  de  las 
ciencias.  Al  mismo  principiar  nos  vemos  obligados  á  em- 
plear para  las  divisiones  fundamentales,  no  simples  palabras, 
sino  frases  y  por  consiguiente  una  colección  de  ideas  en  lu- 
gar de  una  sola.  En  las  expresiones,  cuerpos  organizados, 
cuerpos  inorgánicos,  encuentro  dos  definiciones,  ó  dos  de- 
sarrollos analíticos  que  no  corresponden  á  signo  alguno  sin- 
tético. Esta  multiplicidad  de  términos  esparce  muy  pronto 
en  ei  desarrollo  de  las  ideas  oscuridad  y  embarazos,  que  im- 
piden adelantar  dicho  desarrollo  hasta  donde  fuese  posible. 

166  Esta  imperfección  inevitable  del  sistema  de  nuestras 
ideas  se  opone  á  una  aplicación  rigurosa  de  ese  principio  de 
análisis  tan  recomendado  para  hacer  que  sean  exactas.  Se- 
mejante aplicación  exigiria  que  pudiésemos  descompo- 
nerlos seres,  hasta  en  sus  primeros  elementos;  y  estos  ele- 
mentos están  fuera  de  nuestro  alcance.  Dios  solo  conoce 
perfectamente  las  cosas;  y  sin  embargo  de  la  prodigiosa  mul- 
titud de  átomos  que  componen  el  universo  material,  Dios 
los  distingue  todos,  y  podria  darles  nombres:  él  sabe  que  lu- 
gar ocupa  cada  uno  de  ellos  en  cada  instante,  cuantos  hay 
en  cada  cuerpo  ó  conjunto  de  cuerpos,  y  como  están  coloca- 
dos. Cuando  el  hombre  advierte  su  existencia,  ya  ellos  for- 
man cúmulos  confusos  y  no  puede  percibirlos  sino  en  algu- 
nas de  sus  partes.  Sin  embargo,  esta  grande  impotencia  de 
nuestro  espíritu  no  impide  que  haga  admirables  descubri- 
mientos, y  que  por  una  constante  aplicación  pueda  aumen- 
tar sin  cesar  el  tesoro  de  sus  conocimientos.  Encuentra,  es 
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verdad,  barreras  que  no  puede  salvar,  y  que  le  advierten  su 
dependencia;  pero  están  colocadas  mucho  mas  allá  de  la 
esfera  de  sus  necesidades;  y  si  deben  preservarle  del  orgullo, 
mostrándole  por  todas  partes  al  señor  de  la  naturaleza,  el 
vasto  campo  que  le  permiten  recorrer,  suministra  constante 
material  á  su  reconocimiento,  para  con  el  generoso  bienhe- 
chor de  la  especie  humana. 

167  El  enlace  de  cada  idea  con  las  otras  dos  de  que  se 
compone,  y  que  se  llaman  sus  atributos  esenciales,  es  Jo  que 
constituye  siempre  su  naturaleza,  y  que  la  distingue  formal- 
mente de  las  ideas  usuales,  que  por  sí  mismas  no  tienen  nexo 
que  las  eslabone.  Es  preciso  pues  distinguir,  cuando  se  quie- 
ra explicar  ó  definir  una  idea,  si  se  trata  del  valor  que  ten^a 
en  el  comercio  ordinario  de  la  vida,  ó  del  lugar  que  ocu- 
pe en  un  sistema  científico.  En  el  primer  caso,  la  idea  re- 
presenta inmediatamente  su  objeto  con  independencia  de 
cualquiera  otro;  así  hemos  aprendido  por  el  uso  á  conocer 
un  camello,  un  tigre,  una  serpiente,  una  cigüeña,  una  enci- 
na, un  guijarro,  el  sol,  una  estreüa,  sin  examinar  si  habia 
algunas  cualidades  comunes  á  muchas  de  estas  cosas.  En 
el  segundo  caso,  la  idea  no  representa  un  objeto  sino  otras 
dos  ideas  entre  las  cuales  la  ultima  muchas  veces  es  com- 
puesta; así  el  oro  en  la  historia  natural  es  un  metal,  brillante, 
amarillo,  duro,  sonoro,  &c.  &c:  el  metal  es  un  mineral  fu- 
sible &c:  el  mineral  es  un  cuerpo  sólido  &,c:  el  cuerpo  es 
una  materia  dotada  de  cierta  forma  :  la  materia  es  una  sus- 
tancia capaz  de  afectar  nuestros  sentidos:  la  sustancia  es  un 
ser  dotado  de  una  existencia  distinta  de  la  de  cualquiera 
otro. 

163  No  obstante  la  distinción  bien  clara  que  existe  entre 
las  ideas  usuales  y  las  científicas,  no  debe  creerse  que  se 
empleen  siempre  con  rigurosa  separación.  Se  dirá,  por  ejem- 
plo, que  una  encina,  un  cedro  6  un  plátano  es  un  árbol,  sin 
que  se  trate  de  definición  científica;  y  en  una  discusión  ver- 
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daderamente  científica  podrá  decirse,  que  se  conoce  la  exis- 
tencia de  un  objeto,  porque  se  le  ba  tocado,  visto  ú  oído,  sin 
descender  al  análisis  del  tacto,  del  oido  6  de  la  vista,  y  em- 
pleando estas  palabras  como  signos  de  impresiones  comu- 
nes. Esto  proviene  de  que  las  ciencias  no  son  productos  sú- 
bitos de  una  causa  extraordinaria,  como  una  revelación;  si- 
no resultados  progresivos  de  una  marcha  natural  por  sendas 
en  que  cada  uno  da  por  sí  mas  6  menos  pasos. 

169  Lo  que  hemos  llamado  en  el  título  de  este  capítulo 
causas  de  nuestras  ideas,  son  los  hechos  que  ocasionan,  na 
la  primera  formación  de  la  idea  ó  el  enlace  del  signo  con  la 
cosa  significada,  sino  su  reproducción  en  las  diversas  cir- 
cunstancias en  que  nos  sirve  para  representarnos  actualmente 
un  objeto.  En  este  sentido  es  que  miramos  á  la  idea  como 
la  primera  especie  de  pensamiento  que  considera  la  lógica; 
porque  para  establecer  una  teoría  acerca  de  las  operaciones 
de  nuestro  espíritu  consideradas  en  su  enlace  con  las  partes 
del  lenguaje,  es  necesario  que  hayamos  adquirido  por  el  uso 
el  conocimiento  de  una  lengua.  Ahora  bien,  entendiéndose 
así  las  causas  de  las  ideas,  por  una  parte  son  la  impresión 
de  una  palabra  que  se  ha  visto  ó- oido,  y  que  renueva  la  de  una 
especie  de  objetos  á  que  está  enlazada,  y  por  otra  la  impre- 
sión de  un  objeto  presente  que  reproduce  simultáneamente 
la  de  todos  los  objetos  de  la  misma  especie  y  la  de  ¡a  pa- 
labra que  es  su  signo.  Pero  como  un  objeto  puede  recor- 
dar otros  que  no  tengan  ninguna  semejanza  con  él,  puede 
igualmente  suscitar  su  idea.  En  cuanto  á  las  ideas  científi- 
cas no  queda  duda  que  se  excitan  por  el  enlace  de  las  pa- 
labras: en  un  estudio  sistem ático  de  las  producciones  natu- 
rales, se  conexiona  la  palabra  mineral  con  la  de  metal,  la  de 
metal  con  la  de  oro,  plata,  hierro  &c.  La  palabra  metal  vista 
ú  oida  después,  me  recordará  por  un  lado  la  de  mineral  y 
por  otro  la  de  oro,  plata,  hierro  &c* 
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CAPITULO  III. 

DIVISIÓN   DE    LAS  IDEAS  FILOSÓFICAS. 

Idea  de  ser. 

170  Como  el  conjunto  de  nuestras  ideas  corresponde  á  to- 
dos los  objetos  de  que  nos  es  posible  hablar,  una  división 
exacta  y  metódica  de  ellas,  comprenderla  la  del  universo 
intelectual  y  presentaría  el  cuadro  de  todas  las  ciencias.  Mu- 
chas veces  se  ha  emprendido  este  trabajo,  en  cuanto  á  las 
principales  generalidades,  y  el  suceso  imperfecto  de  estas 
tentativas  prueba  bien  la  dificultad  de  la  empresa.  Cierta- 
mente que  por  su  naturaleza  no  es  ageno  de  la  lógica  se- 
mejante trabajo,  pues  que  no  contendria  sino  el  resultado 
de  una  serie  de  juicios;  pero  estos  juicios  son  tan  numero- 
sos, y  de  tal  modo  complicados,  que  para  establecer  entre 
ellos  un  orden  regular,  seria  necesario  abrazar  á  la  vez  una 
multitud  de  relaciones.  Nos  limitaremos  pues,  en  este  trata- 
do á  lo  mas  esencial  que  hay  en  la  materia. 

171  Hay  una  idea  á  la  cual  se  refieren  los  objetos  de  to- 
das las  demás,  y  que  en  el  lenguaje  de  las  escuelas  se  llama 
idea  de  ser,  cuyo  sentido  corresponde  á  lo  que  comunmente 
se  entiende  por  cosa,  ó  cualquier  cosa.  Esta  idea  es  univer- 
sal, es  decir,  que  no  podemos  hablar  de  cosa  alguna  que  no 
le  convenga.  Podemos  decir  que  el  sol  es  alguna  cosa,  ó  que 
es  un  ser;  que  una  piedra,  la  dureza,  la  mentira,  la  igualdad 
un  pensamiento,  son  cualquier  cosa  ó  un  ser.  Esta  extensión 
de  la  idea  de  ser  se  conoce  por  las  aplicaciones  que  se  ha- 
cen de  ella  á  las  cosas  mas  diversas  entre  sí,  y  que  por  ana- 
logía hacen  comprender  en  dicha  idea  todas  las  demás,  cua- 
lesquiera que  sean.  Semejante  idea  es  uniforme  en  todos  los 
espíritus,  y  no  hay  ninguno  que  contradiga  al  que  dijese  que 
un  objeto  cualquiera  es  un  ser;  cuando  por  el  contrario  po- 
dría negarse  que  un  objeto  fuese  animal  ó  planta. 
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172  La  universalidad  que  atribuimos  á  la  idea  de  ser,  di- 
fiere esencialmente  de  la  que  han  imaginado  ciertos  filóso- 
fos, y  que  representa  un  ser  único  que  comprende  en  sí  po- 
sitivamente todos  los  seres.  Esta  universalidad  ó  este  univer- 
sal^ como  lo  llaman  algunas  veces,  independientemente  de 
las  numerosas  contradicciones  que  puede  sufrir  es  inconci- 
liable con  el  absoluto  imperio  de  Dios  en  el  mundo,  y  prin- 
cipalmente con  el  poder  de  crear  6  aniquilar  cualquier  cosa. 
En  efecto  esta  unidad  del  ser  universal  debería  ser  esencial 
é  inmutable,  porque  si  fuese  accidental  dependería  de  una 
voluntad  que  no  podríamos  conocer,  y  jamas  habría  motivo 
para  asegurar  que  existia.  Pero  si  es  esencial  á  las  cosas 
existentes  el  ser  un  todo  inseparable,  cuya  existencia  no  ad- 
mite división,  es  imposible  que  alguna  cosa  exista  en  un 
tiempo  y  no  exista  en  otro,  y  por  consiguiente  que  sea  crea- 
da ó  aniquilada. 

173  Conviniendo  la  idea  de  ser  á  todo  lo  que  existe,  se 
sigue  que  no  distingue  nada;  no  es  otra  cosa  que  la  pri- 
mera parte  de  la  representación  de  un  objeto,  á  la  cual  de- 
be añadirse  una  segunda,  que  sea  como  su  forma:  es  per- 
fectamente simple  y  no  puede  desarrollarse  ni  definirse.  La 
adición  que  puede  recibir  aplicándola  á  cualquier  cosa,  sir- 
ve para  dividir  su  objeto. 

174  Hemos  visto  en  la  introducción  que  la  experiencia 
del  tacto  puede  considerarse  como  un  medio,  si  no  el  único 
seguro,  por  lo  menos  el  mas  directo,  para  conocer  todo  lo 
que  está  fuera  de  nosotros,  y  que  percibimos  como  causas 
de  nuestros  sentimientos.  Pero  supongo  que  al  tocar  por  la 
primera  vez  un  objeto,  hubiese  sido  capaz  de  manifestar  ex- 
teriormente  lo  que  experimentaba  en  mi  interior;  entonces 
habria  figurado  la  resistencia  que  sentia,  y  un  ser  diferente 
de  mí,  á  quien  atribuía  esta  resistencia.  Este  ser  bien  distin- 
tamente percibido,  y  dotado  de  una  existencia  independiente 
de  la  mia,  es  lo  que  se  representa  por  la  idea  de  sustancia. 
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Tocando  un  segundo  cuerpo,  habría  designado  tam- 
bién una  sustancia,  pero  hubiera  podido  observar  algu- 
na diferencia  en  la  especie  de  sentimiento  que  observaba,  y 
que  habría  atribuido  también  al  objeto  exterior.  Esta  cir- 
cunstancia podría  corresponder  en  el  primer  objeto,  á  la  idea 
de  dureza,  y  en  el  segundo  ala  de  blandura:  estas  dos  ideas 
de  dureza  y  blandura  son  ideas  de  modo. 

175  Estos  actos  del  tacto  nos  ofrecen  el  estado  mas  sim- 
ple del  ser  sensible  puesto  en  comunicación  con  los  otros 
seres,  y  bastan  para  hacernos  distinguir  dos  especies  de  ob- 
jetos, de  los  cuales  el  uno  corresponde  á  la  idea  de  sustan- 
cia, el  otro  á  la  idea  de  modo.  Pero  los  sentimientos  de  du- 
reza y  de  blandura  que  he  experimentado  no  están  aislados 
del  de  sustancia.  Indicando  la  causa  del  sentimiento  de  du- 
reza, mostraría  sin  duda  el  primero  de  los  objetos  que  he  to- 
cado, y  no  el  segundo;  del  mismo  modo,  para  manifestar  el 
sentimiento  de  blandura,  indicaría  el  segundo,  y  no  el  prime- 
ro. Cada  sustancia  tiene  pues  alguna  cosa  de  común  con  uno 
de  estos  modos,  que  no  tiene  con  el  otro,  y  que  entra  igual- 
mente en  su  sentimiento.  Yo  represento  esta  circunstancia 
por  una  idea  de  relación,  porque  la  análisis  de  mis  otros  ac- 
tos los  reduce  á  los  mismos  elementos,  como  será  fácil  con- 
vencerse por  lo  que  diremos  después.  La  universalidad  com- 
prendida en  la  idea  de  ser,  puede  dividirse  en  tres  clases,  sus- 
tancias, modos  y  relaciones.  Cada  uno  de  estos  tres  objetos 
no  puede  ser  conocido  ni  representado,  sino  porque  existe ; 
luego  puede  decirse  que  la  existencia  es  el  carácter  del  ser 
en  general,  considerado  independientemente  de  toda  distin- 
ción. Trataremos  pues  en  tres  artículos  de  la  idea  de  sus- 
tancia, de  la  de  modo  y  de  la  de  relación. 

ARTICULO  I. 

Idea  dt  sustancia. 

176  No  hay  otros  seres  reales  que  las  sustancias,  y  donde 


92 


LIBEO    I. 


do  hay  sustancia,  nada  existe.  Ei  sentido  que  se  da  á  la  pa- 
labra ser  en  el  uso  común  es  el  mismo  que  el  que  se  da  á  la 
palabra  sustancia.  Sin  embargo,  hablando  filosóficamente,  la 
idea  de  sustancia  es  compuesta  porque  es  el  producto  de  una 
doble  operación.  El  objeto  colocado  al  principio  bajo  la  idea 
universal  de  ser,  no  se  considera  como  sustancia,  sino  por 
la  adición  de  una  segunda  idea,  que  lo  distingue  de  los  otros 
seres  y  completa  su  naturaleza. 

177  El  ser  se  llama  sustancia  cuando  se  concibe  con  una 
existencia  independiente  de  la  de  todo  otro  ser.  Las  ideas 
de  agua,  de  mineral,  de  hierro,  de  árbol,  de  encina,  de  ani- 
mal, de  león,  son  ideas  de  sustancias,  porque  concebimos  el 
objeto  que  cada  una  de  estas  palabras  representa,  como  ca- 
paz de  existir  aun  cuando  se  destruyesen  los  demás  seres. 
Sucede  lo  mismo  con  las  palabras,  espíritu,  Dios,  alma,  que 
tomamos  como  signos  de  seres  distintos  de  cualquiera  otro, 
y  capaces  de  una  existencia  propia.  Pero  hay  entre  estas 
dos  especies  de  sustancias  una  diferencia  esencial,  por  la 
cual  las  primeras  se  llaman  sustancias  físicas  6  materiales, 
Y  las  segundas  sustancias  metafísicas  ó  espirituales. 

178  El  carácter  propio  de  las  sustancias  físicas  es  mani- 
festar su  presencia  por  alguna  impresión  directa  6  indirecta 
sobre  nuestros  órganos,  es  decir,  excitar  en  ellos  por  un  con- 
tacto inmediato  ó  mediato  una  conmoción  sensible.  Esta- 
mos ciertos,  que  siempre  que  experimentamos  semejante 
conmoción,  existe  una  sustancia  física  que  es  su  causa.  Pe- 
ro no  podemos  siempre  asegurar  que  esta  causa  sea  distinta 
de  la  que  se  manifiesta  por  algún  otro  efecto;  asi  por  ejem- 
plo, sabemos  que  lo  que  llamamos  aire,  es  una  sustancia  mate- 
rial puesto  que  nos  hace  experimentar  el  sentimiento  de  re- 
sistencia, que  produce  en  nosotros  el  primer  conocimiento  de 
cualquier  objeto  exterior;  pero  una  multitud  de  influencias 
que  distinguimos  muy  bien  bajo  los  nombres  de  luz,  sonido% 
calor \ frialdad \  electricidad,  magnetismo •,  fyc.  ¿son  efectos  de 
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sustancias  de  naturaleza  diferente,  6  solamente  de  moví* 
mientos  diversos  6  modificaciones  de  una  misma  sustancia? 
He  aquí  lo  que  no  podemos  descubrir  siempre  por  medios 
ciertos,  y  que  ademas  es  del  resorte  de  la  física.  La  lógica 
no  obra  sino  sobre  las  ideas  que  sirven  de  base  á  las  diferentes 
ciencias,  y  admite  como  sustancias  los  objetos  que  dichas 
ciencias  califican  de  tales. 

179  Las  sustancias  espirituales  están  en  este  caso  aun  con 
mayor  razón.  El  modo  con  que  la  ciencia  que  trata  de  ellas 
emplea  los  signos  que  las  representan  indica  bien  su  natura- 
leza. Hablando  absolutamente  de  Dios  y  del  alma,  y  atri- 
buyéndoles acciones,  de  que  son  el  principio  activo,  son  sin 
duda  sustancias  ;  por  el  contrario,  refiriéndose  la  providen- 
cia á  Dios  ó  siendo  una  acción  de  Dios,  siendo  la  vida  el 
conjunto  de  los  efectos  de  las  diferentes  acciones,  y  siendo 
la  memoria  y  la  voluntad  modos  de  ser  solamente,  no  son 
sustancias.  No  obstante,  bajo  este  respecto  puede  todavía  ha- 
ber algunas  cuestiones  que  corresponden  al  dominio  de  la 
metafísica. 

180  Tenemos  dos  especies  de  ideas  que  hacen  un  gran 
papel  en  nuestras  operaciones  intelectuales,  y  que  aplicamos 
del  mismo  modo  que  las  de  las  verdaderas  sustancias,  aun- 
que su  objeto  nada  tenga  de  sustancial.  Estas  son  las  ideas 
de  espacio  y  de  lugar,  y  las  de  duración  y  de  tiempo:  las  ex- 
plicaremos en  un  apéndice  bajo  el  título  de  sustancias  ficti- 
cias* 

181  En  las  ideas  de  las  sustancias  físicas  debe  hacerse  una 
distinción  importante,  y  es  que  unas  no  abrazan  ninguna 
condición  de  forma  ó  de  correspondencia  de  partes,  y  con- 
vienen tanto  á  la  menor  partícula  del  objeto  que  designan 
como  á  la  mas  grande  cantidad  de  ellas.  Así  es  que  una 
pequeña  gota  de  agua  están  agua,  como  la  reunión  de  toda 
la  que  hay  en  el  mundo;  la  idea  de  arsénico  se  aplica  tanto 
á  la  mas  pequeña  cantidad  de  esta  materia,  como  á  la  masa 
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mas  grande  que  se  conciba.  Semejantes  ideas  las  llamamos 
sustanciales.  Otras,  que  calificamos  de  colectivas,  exigen  pa- 
ra su  justa  aplicación,  no  solamente  cierta  cantidad  de  una  ó 
muchas  sustancias,  sino  una  disposición  mas  ó  menos  deter- 
minada de  las  partes  de  esta  sustancia,  ó  una  forma  por  lo 
menos  irregular:  divídase  el  objeto  áque  puede  aplicarse  la 
idea  de  pirámide,  y  ya  esta  idea  no  le  será  aplicable :  la  idea 
de  árbol  no  conviene  á  una  rama. 

%  1?  Idea  sustancial. 

182  La  idea  sustancial  representa  simplemente,  según  se 
acaba  de  ver,  la  naturaleza  de  una  sustancia  6  la  materia  sin 
ninguna  condición  de  forma.  Tales  son  las  ideas  de  aire,  de 
fuego,  de  oro,  de  leche,  de  sangre,  de  vino,  de  lienzo,  de  al- 
máciga, &c. :  estas  sustancias  son  susceptibles  de  muchas 
divisiones:  unas  son  naturales,  otras  ficticias:  entre  las  pri- 
meras hay  minerales,  vegetales  y  animales,  y  su  clasificación 
pertenece  á  la  historia  natural:  las  segundas,  que  son  el  pro- 
ducto de  la  industria  humana,  entran  en  la  teoría  de  las  di- 
ferentes artes,  y  necesariamente  tienen  por  base  algunas  de 
las  primeras,  porque  el  hombre  no  cria  nada,  sino  trabaja  so- 
bre lo  que  existe. 

183  Muchas  sustancias  físicas  se  reputan  homogéneas, 
porque  todas  las  descomposiciones  á  que  se  las  ha  sometido 
no  han  hecho  descubrir  en  ellas  partes  de  diferentes  natura- 
lezas, lo  que  puede  provenir  de  la  imperfección  de  los  proce- 
dimientos. En  este  numero  están  el  oxigeno,  el  ázoe,  el  dia- 
mante, el  cuarzo,  la  mica,  el  feldespato,  el  salitre,  el  azufre, 
el  oro  &c.  Las  otras  sustancias  que  se  llaman  mezcladas, 
están  compuestas  de  estas  primeras;  así  es  que  el  aire  es 
una  mezcla  de  oxigeno  y  de  ázoe,  el  granito  una  mezcla  de 
feldespato,  cuarzo  y  mica  cristalizados  confusamente.  Las 
sustancias  ficticias  son  siempre  compuestas. 

184  La  idea  de  cada  sustancia  homogénea,  ó  de  otro  rao- 
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do,  de  cada  materia,  por  ejemplo  de  oro,  se  compone  de  la 
idea  general  de  materia  y  de  modo*  6  mas  bien,  es  la  colec- 
ción de  los  modos  que  distinguen  esta  materia  de  las  otras, 
como  su  color,  su  dureza,  su  brillo,  su  densidad,  su  ductili- 
dad, su  fusibilidad,  <&c  ;  pero  como  la  enumeración  de  to- 
dos los  caracteres  distintos  podria  ser  muy  larga,  se  han  for- 
mado ideas  intermedias;  por  ejemplo,  la  de  metal,  que  reúne 
una  parte  de  estos  caracteres  ;  por  este  medio  para  explicar 
la  idea  de  oro  se  dice  que  es  un  metal  añadiendo  solamente 
los  modos  que  lo  diferencian  de  los  otros  metales. 

185  Estas  clasificaciones  graduales  constituyen  propia- 
mente las  teorías  científicas,  que  se  acercarán  tanto  mas  á 
la  perfección,  cuanta  mas  precisión  y  simplicidad  haya  en 
los  caracteres  distintivos.  Su  principal  fin  quedará  satisfecho 
si  suministran  los  medios  de  conocer  sin  ninguna  confusión 
cada  uno  de  los  objetos  á  que  se  aplican.  Por  ejemplo,  si 
todos  los  modos  que  pueden  hacer  distinguir  entre  la  univer- 
salidad de  las  sustancias  materiales,  y  aquellos  á  que  con- 
viene la  idea  de  mineral,  están  determinados  claramente,  la 
naturaleza  del  mineral  será  bien  conocida :  si  existen  igua- 
les medios  para  distinguir  con  exactitud  el  metal  de  los  otros 
minerales,  y  el  oro  de  los  demás  metales,  la  naturaleza  del 
metal  y  la  del  oro  serán  del  mismo  modo  bien  conocidas. 
Empero  aunque  se  haya  conseguido  este  fin,  el  método  puede 
ser  muy  imperfecto,  según  lo  que  se  haya  alejado  del  princi- 
pio lógico,  que  consiste  en  añadir  una  idea  á  una  precedente 
para  componer  una  nueva,  de  manera  que  cada  una  sea  sus- 
ceptible de  reducirse  á  dos. 

186  Es  imposible  hacer  una  rigurosa  aplicación  de  este 
principio  de  simplicidad  á  todos  los  objetos  de  nuestros  estu- 
dios; pero  debe  procurarse  por  lo  menos  acercarse  á  él  tanto, 
cuanto  lo  permitan  la  imperfección  de  nuestras  observaciones, 
y  la  escasez  de  palabras  usadas,  ó  susceptibles  de  admitirse 
sin  mucha  repugnancia.  Así  como  tenemos  la  idea  general 
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de  sustancia  bien  distinta  de  la  de  modo  y  relación,  habiendo 
reconocido  que  entre  los  ©bjetos  que  aquella  designa,  unos 
pueden  afectar  nuestros  sentidos,  y  otros  no,  reunimos  los 
primeros  bajo  la  idea  de  materia,  que  equivale  á  sustancia 
sensible.  Será  fácil  notar  en  una  parte  de  la  materia  una  cua- 
lidad que  servirá  para  formar  la  idea  de  tierra;  en  otra  una 
cualidad  con  que  se  formará  la  idea  de  sal;  en  una  tercera 
otra  cualidad  que  entrará  como  elemento  constitutivo  en  la 
idea  de  metal  &c.  El  mismo  procedimiento  se  aplicará  á  las 
sustancias  compuestas,  cuya  idea  deberá  comprenderen  pri- 
mer, lugar  la  de  una  de  las  materias  simples  que  entran  en 
ella,  y  en  seguida  como  modo  de  este  primer  elemento,  la 
adición  de  las  otras  materias  y  las  circunstancias  de  esta  adi- 
ción, entre  las  cuales  se  comprenden  todos  los  agentes  y  todas 
las  operaciones  que  han  contribuido  á  esta  composición. 

187  Toda  composición  de  idea  es  el  producto  de  un  jui- 
cio. Para  representar  un  objeto  por  la  idea  de  ser,  no  tengo 
necesidad  de  juzgar,  porque  la  universalidad  de  esta  idea 
es  un  hecho  fundamental,   que   me   ha  servido  de  punto  de 
partida.  Pero  no  puedo  hablar  de  sustancia,  sin   que   haya 
juzgado  que  algunos  seres  tienen  alguna  existencia  propia  ; 
ni  del  espíritu,  del  alma  ó  de  Dios  sin   haber  juzgado  que 
hay  algunas  sustancias  espirituales,   que  algún   espíritu  es 
alma,  y  que  algún  otro  espíritu  es  Dios.  Tan  cierto  es  que 
hay  un  juicio  en  toda  idea  compuesta,  que  muchas  proposi- 
ciones son  falsas,  solamente  por  la  falsedad  de  ese  juicio.  Si 
alguno  dijese  que  los  hipógrifos  no  galopan,  no  se  negará 
esta  aserción  simplemente,  porque  esto  seria  pretender  que 
los  hipógrifos  galopan  ;  pero   sí  se  dirá,  que  el  que  tal  cosa 
ha  manifestado  cree  que  existen  hipógrifos,  y  es  este  juicio, 
ó  de  otro  modo  el  supuesto,  lo  que  se  negará. 

188  Según  esta  teoría,  la  primera  parte  de  una  idea  pue- 
de descomponerse  hasta  llegar  á  la  de  sustancia,  ó  si  se  quie- 
re á  la  de  ser,  y  esta  descomposición  presentará  el  resulta- 
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do  de  una  serie  de  juicios,  cuya  verdad  será  necesaria,  para 
que  la  idea  sea  exacta,  por  lo  que  respecta  á  la  parte  des- 
compuesta. En  cuanto  á  la  otra  que  solo  comprende  modos 
y  relaciones  puede  también  referirse  á  las  primeras  ideas. 

189  Estando  comprendidas  todas  las  sustancias  físicas 
reales  en  la  idea  de  materia,  puede  preguntarse  cual  es  el 
objeto  preciso  de  esta  idea,  y  si  ella  representa  alguna  cosa 
semejante  en  todos  los  seres  á  que  conviene,  de  modo  que 
puedan  reducirse  á  ser  simplemente  materia. 

190  Hemos  observado  (172)  que  la  idea  universal  no  de- 
bía entenderse  de  un  ser  único,  en  el  cual  se  comprendiese 
todo,  sino  de  una  multitud  de  seres  distintos  y  separables  ; 
y  esta  observación  se  aplica  tanto  al  mundo  material,  como 
al  mundo  espiritual.  Debemos  añadir  que  en  este  sistema  de 
distinción,  es  difícil  6  mas  bien  imposible,  asignar  condicio- 
nes sensibles  y  constantes  independientemente  déla  asisten- 
cia que  hace  que  un  ser  sea  esencialmente  distinto  de  otro  ; 
pero  estas  condiciones  aunque  no  puedan  percibirse  inme- 
diatamente por  los  sentidos,  no  son  por  eso  menos  suscepti- 
bles de  conocerse  por  el  espíritu. 

191  Todos  los  seres  sensibles  se  nos  presentan  en  un  es- 
tado de  composición  ;  ¿y  por  ventura  se  sigue  de  esto  que 
no  pueda  existir  un  ser  material  verdaderamente  simple  ? 
Desde  que  hemos  sido  capaces  de  discernimiento  hemos  vis- 
to, ya  dividir  unos  cuerpos,  ya  reunir  en  un  todo  otros  que 
estaban  separados,  y  la  analogía  nos  hace  concebir  que  los 
otros  son  igualmente  compuestos,  y  por  consiguiente  capa- 
ces de  dividirse.  Pero  si  nuestras  almas  estuvieran  ligadas  á 
cuerpos  de  un  solo  órgano  6  una  sola  pieza  perpetuamente 
enteros  é  inalterables,  aun  después  de  la  separación  del  prin- 
cipio vivificante,  si  la  superficie  del  globo  terrestre  no  hu- 
biese sido  jamas  escabada,  ni  movida  en  ninguna  de  sus  par- 
tes, si  todas  las  sustancias  movibles  puestas  á  la  disposición 
de  los  habitantes  de  la  tierra,  hubiesen   servido   para   todos 
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sus  usos,  sin  experimentar  alteración  ni  corrupción,  es  po- 
co creible  que  alguno  hubiese  dudado  si  la  constitución  de 
todos  estos  cuerpos  seria  una  condición  necesaria  de  su  exis- 
tencia, é  imaginase  una  divisibilidad  de  que  ningún  hecho 
le  daría  idea.  En  esta  hipótesis,  la  distinción  de  seres  sim- 
ples y  de  seres  compuestos  habria  sido  desconocida.  Puede 
pues  mirársela  como  fundada  únicamente  en  la  experiencia, 
es  decir,  en  la  percepción  de  hechos  positivos. 

192  He  visto  hacer  un  pincel,  agregando  muchos  pelos 
unos  después  de  otros  :  si  después  veo  otro  pincel  lo  conci- 
bo compuesto  del  mismo  modo ;  pero  como  he  visto  los  pe- 
los del  primero  en  el  estado  anterior  á  su  reunión,  concibo 
los  del  segundo  en  semejante  estado,  y  por  analogía,  siem- 
pre que  perciba  ó  imagine  una  composición,  concebiré  las 
partes  separadas  antes  de  ella.  Esta  concepción  se  extiende 
á  la  primera  composición,  no  pudiendo  menos  de  admitirse 
esta  primera,  porque  seria  suponer  una  sucesión  infinita  de 
acciones  distintas,  siendo  necesariamente  una  cada  compo- 
sición. Querer  que  un  ser  material,  no  haya  podido  jamas 
existir,  sin  haber  sido  compuesto,  es  hacer  depender  la  exis- 
tencia de  una  condición  que  la  supone,  lo  que  implica  con- 
tradicción. En  mi  cuerpo,  ó  si  se  quiere  en  el  del  primer 
hombre,  del  mismo  modo  que  en  un  grano  de  millo,  y  en 
cualquier  otro  compuesto,  concibo  una  segunda  molécula 
añadida  á  la  primera,  después  una  tercera,  una  cuarta,  &c. 
¿  Y  en  qué  podria  apoyarse  el  pensamiento  de  que  la  pri- 
mera molécula  fuese  también  compuesta  ?  ¿  Qué  agente  ha- 
bria sido  el  autor  de  esta  composición,  á  pesar  de  la  divini- 
dad, y  aun  sin  su  conocimiento]  ¿  Por  qué  no  seria°el  esta- 
do en  que  se  encontró  por  el  simple  acto  de  la  creación  su 
estado  primitivo  ?  Luego  el  estado  de  composición  es  acci- 
dental, y  no  puede  resultar  sino  de  una  acción  positiva,  eje- 
cutada después  de  la  existencia  del  ser.  Enhorabuena  que 
los  filósofos  que  pretenden  que  la  materia  es  eterna,   miren 
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la  unión  6  la  confusión  de  todas  sus  partes  como  su  primer 
estado,  y  hagan  depender  toda  distinción  de  una  acción  po- 
sitiva ;  pero  en  el  sistema  de  la  creación  debe  ser  todo  lo 
contrario.  Este  acto  incomprensible  de  la  omnipotencia,  se 
extiende  á  cada  una  de  las  partes  de  la  materia  :  el  Criador 
pudo  sacar  de  la  nada  una  sola  molécula  de  materia  tan  pe- 
queña como  pueda  concebirse,  ó  sea  capaz  de  existir  y  pu- 
do también  sacar  una  multitud  innumerable.  El  puede  au- 
mentar sin  ñn  la  masa  de  las  criaturas,  y  esta  es  la  compo- 
sición que  puede  crecer  hasta  el  infinito. 

193  De  esta  explicación  se  sigue  que  si  solamente  perci- 
bimos cuerpos  compuestos,  no  por  eso  dejamos  de  concebir 
elementos  simples,  y  que  por  tanto,  la  idea  simple  de  mate- 
ria representa  los  objetos  que  conocemos.  Todo  conjunto 
de  moléculas  materiales,  puede  pues  presentarse  á  nuestro 
espíritu  como  una  molécula  elemental  á  que  se  han  agre- 
gado otras  muchas.  La  sustancia  será  esta  molécula  pri- 
mitiva, y  como  no  podemos  percibirla  por  los  sentidos, 
á  causa  de  su  extrema  pequenez,  podrá  decirse  que  no  per- 
cibimos la  sustancia,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  esta  una  co- 
sa real,  á  que  pueda  absolutamente  reducirse  todo  cuerpo. 
En  la  hipótesis  de  esta  reducción,  los  principios  primeros 
tendrán  la  mayor  semejanza  posible  entre  sí,  y  por  tanto 
puede  responderse  á  la  cuestión  propuesta  (189)  que  la  idea 
de  materia  representa  algo  de  uniforme  en  todos  los  seres  á 
que  puede  convenir.  Considerando  como  modo  todo  lo  que 
se  haya  agregado  al  primer  principio  imperceptible,  se  sigue 
que,  conforme  al  sentimiento  generalmente  admitido,  los  se- 
res sustanciales  físicos  no  se  distinguen,  y  por  consiguiente 
no  se  conocen  sino  por  sus  modos. 

194  Se  ve  pues,  que  aunque  la  verdadera  unidad  física 
no  puede  hacerse  sensible,  no  por  eso  es  concebida  menos 
claramente.  Como  toda  composición  proviene  originaria- 
mente de  la  acción  de  Dios  sobre  los  seres  materiales  que 
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ha  criado,  semejante  unidad  no  puede  atribuirse  sino  á 
aquellos  seres  en  que  no  se  ha  ejecutado  igual  acción,  6 
que  se  conciben  en  ei  estado  que  ha  precedido  á  ella.  Hay 
sin  embargo  otra  menos  constante  y  algo  arbitraria,  cuya 
principal  causa  consiste  en  una  disposición  natural  á  mi- 
rar ciertos  objetos  como  distintos  unos  de  otros,  y  que  sirve 
de  única  regla  en  todos  los  usos  de  la  vida. 
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<5>  2?  Idea  colectiva. 

195  La  idea  colectiva  es  la  que  presenta  su  objeto  como 
una  colección  de  seres  semejantes  distintos  unos  de  otros 
llamados  individuos,  como  la  idea  de  animal,  de  águila,  de 
planta,  de  encina,  de  tulipán ;  la  de  esmeralda,  de  guijarro, 
de  pedruzco,  de  fragmento,  de  pedazo,  de  astilla,  departe,  de 
molino,  de  huerto  fyc.  La  idea  colectiva  comprende,  ademas 
de  la  idea  de  materia,  la  de  una  forma  determinada  6  inde- 
terminada, y  se  refiere  á  la  idea  de  cuerpo,  que  une  la  mate- 
ria á  la  forma.  La  forma  de  un  cuerpo  resulta  de  la  coloca- 
ción o  de  las  relaciones  recíprocas  de  todas  las  partes  que  le 
componen,  y  se  considera  como  un  modo  de  la  sustancia  sim- 
ple ó  compuesta  de  este  cuerpo. 

196  Entre  las  ideas  colectivas  hay  algunas  que  no  añaden 
á  la  idea  de  sustancia  sino  la  de  la  agregación  de  mas  ó 
menos  parte  de  esta  sustancia  sin  determinación  de  forma. 
Otras  no  presentan  explícitamente  sino  la  forma  como  pirá- 
mide, cubo,  bola,  y  aun  triángulo,  línea,  punto.  Sin  embar- 
go, son  ideas  de  sustancia,  porque  la  materia  que  solo  se 
comprende  en  ellas  implícitamente,  es  su  objeto  directo. 
Una  pirámide  significa  una  sustancia  ó  una  materia  cual- 
quiera de  forma  piramidal;  y  si  digo  que  ha  sido  destruida, 
volcada,  mudada  &c.  se  entiende  que  estas  diferentes  accio- 
nes se  han  ejecutado  sobre  la  materia.  Algunas  ideas  ape- 
nas tienen  de  explícito  una  relación  con  la  sustancia  como 
fragmento,  pedazo,  parte,  que  aunque  implícitamente,  con- 
tienen como  objeto  directo  una  sustancia  cualquiera. 
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197  Muchas  sustancias  de  las  que  se  acaba  de  hablar  no 
tienen  sino  una  individualidad  accidental,  por  haberse  saca- 
do de  una  masa  de  que  hacen  parte  naturalmente.  El  nom- 
bre de  individuo  no  puede  convenirles  sino  en  un  sentido 
muy  extenso.  Las  sustancias  mas  naturales  y  rigurosamen- 
te individuales  son  las  que  tienen  alguna  organización. 
La  idea  de  esta  organización  unida  á  la  de  sustancia  for- 
ma la  materia  de  una  nueva  idea,  ó  de  un  nuevo  término. 
Todos  los  seres,  á  que  puede  convenir  semejante  idea, 
se  han  dividido  en  dos  grandes  colecciones,  una  compren- 
dida en  la  palabra  vejeta!,  y  otra  en  la  de  animal.  Los  natu- 
ralistas han  establecido  clasificaciones  mas  6  menos  nume- 
rosas tanto  para  los  vejetales  como  para  los  animales.  La 
formación  de  estas  ideas  graduales  debe  siempre  sujetarse 
á  la  ley  de  composición,  á  saber,  formar  cada  una  de  ellas 
con  la  idea  inmediatamente  inferior,  agregándosele  la  idea 
de  un  modo,  ó  de  una  colección  de  modos.  Así  es  como  con 
la  adición  de  algunos  modos  se  ha  formado  la  idea  de  ani- 
mal; de  esta  las  de  mamífero,  de  insecto,  de  pájaro  &c. ;  de 
la  de  pájaro,  las  de  urraca,  de  gorrión  &c,  de  la  de  gorrión, 
las  de  golondrina,  pinzón  &c;  de  la  de  pinzón,  las  de  par- 
dillo, canario  <fcc. 

198  Por  lo  demás,  la  lógica  no  saca  la  distinción  de  las 
ideas  sustanciales  y  la  de  las  colectivas  de  la  naturaleza 
misma  de  los  seres  materiales,  sino  de  la  manera  con  que  se 
le  presentan  establecida  por  el  uso.  Toda  idea  que  admite 
la  aplicación  inmediata  de  los  números  es  para  ella  una  idea 
colectiva  ;  toda  idea  que  no  la  admite  es  sustancial.  Se  di- 
ce un  diamante,  dos  diamantes ;  una  esmeralda,  dos  esmeral- 
das; una  violeta  dos  violetas ;  pero  no  se  dice,  por  lo  me- 
nos en  el  lenguaje  ordinario,  un  alumbre,  dos  alumbres ;  una 
platina,  dos  platinas-,  una  cebada,  dos  cebadas.  Las  prime- 
ras ideas  son  colectivas,  las  segundas  sustanciales.  Sin  em- 
bargo, hay  muchas  ideas  que  son  susceptibles  de  las  dos  apli» 
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camiones,  principalmente  en  virtud  de  un  valor  secundario,  y 
son  ya  sustanciales,  ya  colectivas. 

APÉNDICE 

DE    LAS    IDEAS    DE    LAS    SUSTANCIAS  FICTICIAS. 

§  1.°  De  las  ideas  de  espacio  y  de  lugar. 

199  I.  El  espacio  es  realmente  nada.  Un  ser  que  piensa, 
que  no  hubiese  tenido  ocasión  de  referir  sus  impresiones  á 
una  causa  colocada  fuera  de  sí,  jamas  lo  habría  conocido;  y 
si  todos  los  objetos,  que  pueden  afectar  nuestros  sentidos,  se 
percibiesen  aisladamente,  y  de  modo  que  nada  quedase  ab- 
solutamente del  uno  cuando  se  presentase  otro,  no  se  conci- 
be como  hubiéramos  podido  formar  la  idea  de  espacio.  Esta 
concepción  parece  que  en  su  origen  no  tiene  otro  principio 
que  la  relación  percibida  entre  dos  objetos,  es  decir,  que  es 
el  resultado  de  la  observación  simultánea  de  dichos  dos  ob- 
jetos, y  aun  añadiendo  la  existencia  anterior  de  uno  ó  de  mu- 
chos cuerpos  entre  ellos.  He  visto  tres  dados  colocados  en 
una  misma  línea,  y  he  tenido  una  percepción  análoga  á  esta 
vista :  quítese  el  del  medio,  y  mi  percepción  no  será  ya  la 
misma  ;  pero  la  de  los  dados  presentes  actualmente  no  es  to- 
do lo  que  queda  en  mi  alma:  hay  ademas  un  sentimiento 
que  se  refiere  al  dado  ausente.  Este  sentimiento  no  es  úni- 
camente un  mero  recuerdo,  que  tiene  por  objeto  su  acción 
precedente;  ademas  del  recuerdo,  el  alma  nota  la  no  exis- 
tencia actual  del  tercer  dado,  porque  no  se  duda  que  obser- 
vamos el  cambio  que  sobreviene  en  nuestra  organización, 
tanto  cuando  un  cuerpo  deja  de  obrar  sobre  ella,  como  cuan- 
do comienza  á  afectarla. 

200  Si  el  espacio  es  este  no  ser,  es  cierto  que  no  es  cosa 
alguna  real;  sin  embargo  puede  añadirse  á  esta  negación 
alguna  cosa  de  positivo,  no  en  el  exterior,  sino  en  el  interior 
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del  alma.  Este  dado  que  ya  no  ve  entre  los  otros  dos,  lo  co- 
loca de  una  manera  intelectual,  que  parece  corresponder  á 
lo  que  llamamos  posibilidad.  Pero  el  sentimiento  de  la  po- 
sibilidad es  compuesto  de  un  acto  de  imaginación,  y  de  un 
acto  de  concepción,  porque  si  imagino  ciertos  movimientos, 
y  concibo  un  estado  de  cosas  como  enlazado  con  estos  mo- 
vimientos, entonces  es  que  digo  que  este  estado  es  posible. 
En  esta  posibilidad  de  la  existencia  de  un  cuerpo  es  que  cree- 
mos poder  colocar  la  naturaleza  ficticia  del  espacio.  El  es- 
pacio comprende  incontestablemente  esta  posibilidad,  y  el 
alma  no  Jo  concebiría  en  el  ejemplo  propuesto,  si  los  dos  da- 
dos hubiesen  estado  tan  juntos,  que  no  hubiese  sido  posible 
colocar  entre  ellos  el  tercero;  luego  es  por  esta  posibilidad 
que  se  siente  la  idea  de  espacio.  Si  digo  que  hay  todavia  es- 
pacio en  un  estante  de  una  biblioteca,  no  daré  otra  razón,  si 
no  que  todavia  pueden  colocarse  en  él  uno  6  mas  volúme- 
nes; y  recíprocamente,  diré  que  pueden  colocarse  algunos 
libros,  porque  hay  todavia  espacio. 

201  Del  origen  que  hemos  dado  á  la  idea  de  espacio,  no 
se  deduce  que  puede  existir  en  el  espíritu,  sin  que  represen 
te  actualmente  la  existencia  de  algún  cuerpo.  En  toda  idea 
la  palabra  que  es  su  signo  es  el  objeto  directo  de  la  atención, 
que  solo  se  dirige  secundariamente  hacia  las  percepciones  á 
que  la  idea  se  aplicaba  en  primer  lugar  fl44). 

202  Siendo  el  espacio  nada,  no  puede  moverse,  y  así  es 
que  aun  considerándolo  por  ficción  como  una  sustancia,  se 
le  reputa  inmóvil,  y  para  manifestar  que  un  cuerpo  se  mueve 
se  dirá  muy  bien  que  pasa  de  una  parte  del  espacio  hacia 
otra.  Se  divide  en  tantas  partes  cuantas  se  quiera,  y  se  de- 
termina cada  una  de  estas  partes;  pero  para  que  esta  deter- 
minación fuese  absoluta,  seria  necesario  principiar  en  un 
cuerpo  verdaderamente  inmóvil,  y  como  esta  inmovilidad  no 
es  cierta  respecto  de  persona  alguna,  se  sigue  que  la  deter- 
minación del  espacio  no  puede  ser  sitió  relativa,  y  por  eso  en 
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la  superficie  de  la  tierra,  por  ejemplo,  se  refiere  siempre  á 
un  objeto  fijo  en  ella,  como  una  montaña,  una  roca,  un  árbol, 
un  edificio,  &c. 

203  Cualquiera  que  sea  el  punto  de  donde  se  parta,  para 
determinar  alguna  porción  del  espacio,  no  puede  conocerse 
originalmente  por  medio  del  lenguaje  artificial.  La  primera 
noción  la  debemos  necesariamente  al  lenguaje  natural  délos 
gestos.  Es  necesario  que  se  indique  con  la  vista  el  lugar  de 
un  cuerpo  que  se  toca,  6  el  que  uno  mismo  ocupa,  y  en  se- 
guida la  dirección  en  que  debe  medirse  la  distancia.  El  enun- 
ciado de  esta  distancia  determinará  el  punto  que  se  quiere 
hacer  conocer.  Si  me  dirijo  á  alguno  con  quien  no  pueda  co- 
municar por  gestos,  pero  que  conozca  algún  lugar  lo  mismo 
que  jo,  en  indicándole  la  distancia  que  hay,  desde  dicho  pun- 
to hasta  el  que  se  quiere  determinar,  si  está  en  el  horizonte 
del  lugar,  ya  no  faltará  otra  cosa  que  fijarle  la  dirección  en 
que  se  encuentra,  y  si  está  mas  alto  ó  mas  bajo  haré  pasar 
por  él  un  círculo  perpendicular  al  horizonte,  y  el  numero  de 
grados  6  de  partes  de  grado  de  este  círculo,  cuyo  punto  pro- 
puesto está  mas  alto  6  mas  bajo,  junto  con  la  distancia  cono- 
cida bastará  para  marcar  su  posición. 

204  El  espacio  se  mide  como  los  cuerpos  que  pudiera 
contener,  ó  mas  bien  por  medio  de  la  interposición  de  un 
cuerpo,  como  unatoesa,  un  pie  &c.  La  división  del  espacio 
puede  llevarse  hasta  donde  se  lleve  la  de  la  materia,  y  si  se 
admite  que  hay  moléculas  indivisibles,  el  espacio  que  cada 
una  ocupará,  será  igualmente  indivisible. 

205  La  idea  del  espacio  se  refiere  á  las  ideas  de  sustancia 
porque  su  existencia  se  concibe  como  independiente  de  la  de  los 
cuerpos,  y  donde  no  hay  cuerpo,  se  dice  muy  bien  que  hay 
espacio,  lo  que  no  podria  decirse  de  lo  que  se  llama  modo. 
La  idea  del  espacio  debe  colocarse  entre  las  ideas  sustancia- 
les, porque  el  espacio  se  concibe  como  un  todo  divisible  en 
partes,  y  no  como  una  colección  de  individuos. 
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206  II.  El  espacio  ocupado  por  un  cuerpo  es  el  lugar  de 
este  cuerpo.  La  idea  ficticia  de  lugar  tiene  un  objeto  circuns- 
crito 6  limitado,  porque  representa  una  parte  del  espacio,  y 
debe  mirarse  como  una  idea  individual,  por  lo  menos  en  el 
sentido  extenso:  abraza  ademas  de  la  idea  de  parte  del  es- 
pacio la  de  relación  á  una  sustancia  real  que  lo  ocupa;  pero 
es  necesario  no  confundirla  con  la  de  la  misma  sustancia. 
La  superficie  del  globo  se  ba  dividido  por  la  geografía  que 
se  llama  física,  que  puede  considerarse  como  un  ramo  de  la 
geología  y  por  consiguiente  de  la  historia  natural  en  la  parte 
mineralógica  :  pero  las  ideas  de  continente,  de  isla,  de  penín- 
sula, de  istmo,  de  cabo,  de  montaña,  de  planicie,  de  arenal, 
de  mar,  de  golfo,  de  estrecho,  de  lago,  de  rio  &c.  que  son  los 
objetos  de  esta  división,  no  son  precisamente  ideas  de  lugar. 
Representan  directamente  verdaderas  materias  bajo  de  cier- 
ta forma.  Quítese  á  una  montaña  la  masa  mineral  de  que  se 
forma,  y  ya  no  podrá  darse  al  espacio  que  quede  el  nombre  de 
montaña:  inúndese  una  llanura,  y  dejará  de  serlo.  Si  se  atri- 
buyen muchas  veces  á  los  lugares  las  cualidades  de  hume- 
dad, insalubridad  y  otras,  esto  no  es  otra  cosa  que  ciertos 
modos  de  hablar  que  no  deben  tomarse  en  todo  su  rigor.  Es- 
tas calificaciones  no  convienen  al  espacio  mismo,  sino  á  las 
sustancias  sólidas,  líquidas  6  aeriformes  que  lo  llenan. 

207  Aunque  los  diferentes  lugares  se  distinguen  ordina- 
riamente por  los  objetos  á  que  se  refieren,  son  susceptibles 
como  partes  del  espacio  de  una  distinción  independiente  de 
esta  relación,  distinción  que  sirve  de  fundamento  á  la  de  los 
mismos  objetos.  La  geografía,  para  distinguir,  por  ejemplo, 
una  ciudad  de  todas  las  demás,  dirá  que  está  situada  á  tal 
grado  y  tal  minuto  de  longitud  oriental  ú  occidental,  y  á  tal 
grado  y  tal  minuto  de  latitud  septentrional  6  meridional,  y 
no  tendrá  por  objeto  en  esta  indicación,  sino  el  espacio,  que 
se  indicaría  del  mismo  modo  aun  cuando  la  ciudad  se  des- 
truyese. La  geometría  puede  aplicar  sus  distinciones    á  to- 
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das  las  partes  del  espacio,  á  cualquiera  distancia  que  estén 
de  la  tierra.  Cuando  la  geografía  establece  la  división  de  las 
partes  del  espacio  considerado  sobre  la  superficie  del  globo, 
fundándose  en  las  relaciones  del  mismo  globo  con  los  otros 
cuerpos  celestes,  toma  el  nombre  de  geografía  matemática. 

208  Las  divisiones  de  la  superficie  del  globo  en  regiones, 
estados,  provincias,  ciudades  &c.  son  el  objeto  de  la  geogra- 
fía política ,  que  no  enseña  solamente  lo  material  del  suelo, 

sino  ademas  sus  relaciones  con  los  hombres  que  lo  habitan. 
Las  ideas  que  representan  estas  divisiones  son  todavia  mas 
compuestas  que  las  de  las  divisiones  físicas,  y  con  mas  razón 
que  estas  pueden  no  considerarse  como  puras  ideas  de  lugar. 

209  El  espacio  se  concibe  pues  como  una  esfera  inmensa, 
de  cuyo  centro  parten  en  todas  direcciones  otros  tantos  ra- 
dios cuantos  puntos  se  quieran  suponer  en  la  superficie;  pe- 
ro es  mas  cómodo  representárselo,  como  en  las  cartas,  por 
un  plano  horizontal.  Este  plano  es  sin  límites  en  todos  sen- 
tidos, porque  puede  siempre  concebirse  la  existencia  de  otros 
cuerpos  mucho  mas  allá  de  los  que  realmente  existen,  ó  se 
suponen  existir,  y  esta  concepción,  ó  la  posibilidad  de  la 
existencia  es  lo  que  constituye  la  idea  de  espacio.  Todas  las 
partes  del  espacio  existen  simultáneamente,  y  nos  presentan, 
en  cuanto  lo  permite  la  imperfección  de  nuestra  naturaleza , 
el  orden  admirable  del  universo,  pero  solo  por  un  instante,  y 
como  siesta  obra  del  Todopoderoso  fuese  inmutable. 

§  2.°  Idea  de  la  duración  y  del  tiempo. 

210  El  uso  no  ha  establecido  una  diferencia  bien  precisa 
entre  la  duración  y  el  tiempo  cuando  se  consideran  en  un 
sentido  absoluto.  Pero  la  idea  fundamental  es  susceptible  de 
la  misma  distinción  que  hemos  hecho  entre  las  ideas  de  es- 
pacio y  de  lugar;  es  decir  que  ademas  del  sentido  absoluto3 
tiene  uno  relativo.  El  solo  nombre  de  tiempo  podria  en  rigor 
ser  suficiente  para  tos  dos  sentidos,  y  con  frecuencia   se  to- 
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ma,  ya  en  el  uno,  ja  en  el  otro.  Se  dice  en  el  sentido  abso- 
luto el  tiempo  destruye  todo,  el  tiempo  es  el  mejor  de  los  maes- 
tros, y  en  el  sentido  relativo,  el  tiempo  del  diluvio,  el  tiempo 
de  la  ley  escrita,  el  tiempo  de  las  cruzadas,  el  tiempo  de  la  li- 
ga. Sin  embargo  nos  ha  parecido  que  para  hacer  aquí  la 
distinción,  tan  sensible  como  en  las  dos  ideas  precedentes  se- 
ria conveniente  distinguir  dos  diferentes  términos  y  no  he- 
mos encontrado  otros  mas  á  propósito  que  los  de  duración  y 
tiempo.  No  queda  pues,  otra  cosa  que  hacer,  que  la  elección 
del  sentido  especial  que  debe  darse  á  cada  uno. 

211  El  término  duración  no  podria  tomarse  relativamente, 
en  el  mismo  sentido  que  el  de  tiempo;  pues  seria  extrava- 
gante querer  significar  por  las  frases  la  duración  del  diluvio, 
la  duración  de  la  liga,  lo  mismo  que  se  entiende  por  el 
tiempo  del  diluvio,  el  tiempo  de  la  liga.  Cuando  la  idea  de 
duración  se  emplea  con  relación  á  algún  hecho,  significa  en 
el  espíritu  de  todo  el  mundo  una  sucesión  de  instantes  re- 
feridos á  ese  hecho;  pero  ademas  de  esta  significación  pue- 
de dársele  una  absoluta,  conforme  á  la  que  se  atribuye  á  la 
palabra  tiempo,  cuando  se  dice,  el  tiempo  destruye  todo. 
Esta  última  palabra  quedará  entonces  reducida  á  solo  el 
sentido  relativo,  tal  como  se  entiende  en  las  frases,  el  tiem- 
po del  diluvio,  el  tiempo  de  la  liga,  y  será  con  respecto  á 
la  palabra  duración  lo  que  la  palabra  lugar  es  con  respecto 
á  la  de  espacio.  Fijada  de  este  modo  la  inteligencia  de  estos 
términos,  no  podrán  causar  ninguna  oscuridad  en  lo  tocan- 
te á  la  distinción  que  deben  representar. 

212  I.  En  la  duración  como  en  el  espacio  nada  hay  de 
real,  y  para  concebirla,  es  necesario  valemos  de  relaciones, 
como  hicimos  para  concebir  el  espacio.  Un  alma  que  per- 
maneciese constantemente  en  un  mismo  estado,  no  podria 
concebir  la  duración :  supongamos  pues,  que  se  interrumpen 
sus  percepciones,  y  que,  por  ejemplo,  habiéndose  percibido 
un  relámpago,  inmediatamente  después  se   oye  un  trueno; 
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sobreviene  luego  otro  relámpago,  y  en  seguida  otro  trueno ; 
en  fin  se  percibe  un  tercer  relámpago,  sin  que  el  trueno  se 
siga  inmediatamente.  El  alma  experimenta  entonces  un  sen- 
timiento que  no  es  el  de  una  percepción  positiva,  sino  el  de 
una  percepción  negativa;  y  cierto  es  que  alguna  cosa  la  ha- 
brá ocupado  en  el  intervalo  que  media  entre  el  tercer  relám- 
pago y  el  trueno  que  al  fin  haya  percibido:  en  cada  instan- 
te habrá  fingido  intelectualmente  el  sonido  del  trueno,  y  se- 
mejante ficción  unida  á  la  no  existencia  real,  puede  en  es- 
te caso,  como  respecto  del  espacio,  representarse  por  la  idea 
de  la  posibilidad  que  es  en  nuestro  concepto  lo  que  produce 
la  idea  de  duración. 

213  Existe  pues  la  duración  por  la  ausencia  de  un  he- 
cho positivo  exterior,  y  aunque  es  cierto  que  también  existe 
unida  á  los  hechos,  esto  es  de  tal  modo,  que  existiria  siem- 
pre, aun  en  la  suposición  de  que  no  existiesen  los  hechos. 
Es  pues  la  duración  independiente  de  los  hechos  físicos,  y 
por  esta  razón  es  que  puede  decirse  que  es  una  sustancia ;  pe- 
ro como  no  tiene  existencia  sino  en  el  alma,  es  una  sustancia 
ficticia,  que  se  extiende  indefinidamente  como  un  gran  todo, 
y  por  consiguiente  la  idea  que  la  representa  pertenece  como 
la  del  espacio  á  las  ideas  que  llamamos  sustanciales.  Así  co- 
mo el  espacio  se  mide  por  los  cuerpos  que  podría  contener, 
la  duración  se  mide  por  los  hechos  que  podrían  llenarla.  Si- 
para  medir  el  primero,  se  coloca  en  él  sucesivamente  un 
cuerpo  de  una  magnitud  determinada,  como  una  toesa,  que 
se  supone  ocupar  partes  iguales  en  cada  aplicación;  para 
medir  la  segunda,  se  refieren  á  ella  hechos  sucesivos  que  se 
suponen  de  una  duración  igual  como  las  oscilaciones  de  un 
péndulo. 

214  Habiendo  representado  el  espacio  por  un  gran  plano 
horizontal,  no  habrá  inconveniente  en  representar  la  dura- 
ción de  un  objeto  que  ocupe  un  punto  en  ese  plano,  poruña 
línea  vertical  cuya  extremidad   inferior  se  pierda  en  un  es- 
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pació  inaccesible  y  que  pueda  prolongarse  hasta  el  infinito 
en  la  dirección  opuesta.  Cada  punto  de  esta  línea  presenta 
el  objeto  en  el  estado  que  le  conviene,  según  el  instante  á 
que  corresponde,  y  sirve  de  este  modo  como  un  medio  pro- 
pio para  determinarle.  Si  el  objeto  permaneciese  constante- 
mente en  un  mismo  estado,  esta  determinación  seria  inútil; 
pero  si  se  supone  un  árbol  observado  en  todos  los  instantes 
de  su  incremento  sucesivo  corresponderá  á  otros  tantos  pun- 
tos en  la  línea  de  la  duración. 

215  Si  la  duración  es  aplicable  á  un  punto  de  la  exten- 
sión lo  es  igualmente  á  todos  los  demás,  es  decir  que  puede 
representarse  por  otras  tantas  líneas  particulares,  de  suerte 
que,  habiendo  observado  el  plano  en  un  instante  dado,  en 
el  instante  siguiente  puedo  concebir  un  nuevo  plano  com- 
puesto de  los  nuevos  puntos  que  se  añadan  á  cada  una  de  las 
lineas,  y  lo  mismo  puede  concebirse  en  todos  los  instantes 
siguientes.  Es  necesario  pues  observar  primero,  que  no  es- 
tando ocupados  todos  los  puntos  del  plano  horizontal,  por  lo 
menos  por  seres  perceptibles,  habrá  partes  de  espacios  que 
para  nosotros  no  serán  lugares,  y  que  por  el  contrario,  co- 
mo en  ninguno  de  los  planos  sobrepuestos  dejará  de  haber 
algo  existente,  no  habrá  para  nosotros  parte  alguna  de  la 
duración,  que  no  tengamos  por  un  tiempo;  segundo,  que  como 
muchos  objetos  son  movibles,  no  ocuparán  en  todos  los  pla- 
nos la  misma  línea,  es  decir,  que  no  corresponderán  al  mis- 
mo punto  del  espacio  en  todos  los  puntos  de  la  duración, 
sino  que  muchas  veces  á  diferentes  puntos  de  la  duración 
corresponderán  diversos   puntos  del  espacio. 

216  Por  medio  de  esta  combinación  del  espacio  y  la  du- 
ración, se  percibe  claramente  la  renovación  continua  del 
universo,  que  no  presenta  el  mismo  aspecto  en  dos  instantes 
continuados,  y  se  multiplica  sin  fin  el  prodigio  de  la  poten- 
cia divina.  No  debemos  admirarnos  de  la  importancia  que 
acabamos  de  atribuir  á  estos  dos  elementos  de  nuestros  co- 


110  LIBRO    I. 

cocimientos,  porque  si  se  supone  que  hay  en  nuestra  orga- 
nización algo  que  corresponda  á  estos  planos  sobrepuestos, 
encontraremos  en  ello  la  razón  de  ese  maravilloso  poder  que 
tiene  nuestra  memoria  de  distinguir  en  los  objetos  que  nos 
representa,  no  solamente  el  lugar  que  los  relaciona  con  to- 
dos los  objetos  coexistentes,  sino  también  el  tiempo  que  los 
enlaza  con  los  que  les  han  precedido  6  les  siguen. 

217  II.  Llamamos  tiempo  la  duración  referida  aun  hecho, 
del  mismo  modo  que  hemos  llamado  lugar  el  espacio  referido 
á  un  cuerpo.  Puede  suponerse  que  la  revolución  diurna  mar- 
cada por  el  movimiento  del  sol,  es  el  hecho  que  ha  servido  en 
primer  lugar  para  dividir  la  duración,  y  que  ha  formado  la 
primera  unidad  de  tiempo.  Esta  unidad  se  ha  dividido  y  sub- 
dividido  en  partes  sucesivamente  mas  pequeñas,  bajo  los 
nombres  de  hora,  minuto,  segundo,  tercero,  &c.  En  la  hipo- 
tesis  de  la  existencia  de  moléculas  indivisibles  de  materia, 
como  toda  duración  se  mide  por  hechos  físicos,  y  como  todo 
hecho  físico  es  una  serie  de  movimientos,  del  mismo  modo 
que  la  parte  del  espacio  ocupada  por  uno  de  esos  átomos  se- 
ria el  punto  simple,  el  movimiento  de  un  átomo  de  un  punto 
á  otro  seria  el  movimiento  elemental,  y  la  duración  corres- 
pondiente á  este  movimiento  seria  el  verdadero  instante  ;  pe- 
ro no  pudiendo  percibir  por  nuestros  sentidos  semejantes  can- 
tidades de  materia,  de  espacio,  de  movimiento  y  de  duración, 
es  claro  que  aun  cuando  tengan  una  existencia  real,  no  ser- 
virán para  la  formación  de  nuestras  ideas. 

218  La  unidad  de  dia  multiplicada  ha  servido  para  formar 
unidades  mas  compuestas,  como  la  semana,  el  mes,  el  año, 
el  lustro,  el  siglo  &c.  En  la  serie  de  los  hechos  referidos  á 
la  duración,  para  componer  con  ellos  las  unidades  de  tiempo, 
ha  habido  algunos  que  por  su  mucha  importancia  han  ser^ 
vido  como  puntos  de  división,  y  como  de  descanso,  y  se  les 
ha  dado  el  nombre  de  épocas  haciendo  que  se  determinen  los 
otros,  por  el  intervalo  ó  distancia  que  les  separa  de  alguna 
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de  estas  épocas.  Del  mismo  modo  que  la  geografía,  ó  el  co- 
nocimiento metódico  de  los  lugares,  refiere  á  diferentes  partes 
del  espacio  las  superficies  parciales  del  globo  terrestre,  que 
se  distinguen,  ya  por  su  naturaleza  física,  ya  por  las  institu- 
ciones sociales  que  imperan  en  ellas;  así  también  la  cronolo- 
gía, 6  el  conocimiento  metódico  de  los  tiempos,  establece  la 
relación  que  tienen  todos  los  hechos  notables  de  la  historia 
del  mundo  con  tal  ó  cual  parte  de  la  duración,  es  decir,  con 
tal  época,  tal  siglo,  tal  año,  tal  dia,  &c. ;  y  del  mismo  modo 
que  para  determinar  las  partes  del  espacio,  es  necesario  par- 
tir de  un  lugar  indicado  por  el  lenguaje  de  acción,  también 
es  necesario  para  la  determinación  de  los  tiempos,  partir  de 
un  hecho  positivo  percibido  actualmente  por  aquellos  á  quie- 
nes se  quiere  trasmitir  esta  determinación,  y  este  hecho  primi- 
tivo es  el  acto  en  que  habla  el  autor  de  semejante  trasmisión. 

ARTICULO  II. 

Idea  de  modo. 

219  El  modo  en  general  es  la  causa  exterior  de  los  sentí- 
míentos  por  los  cuales  distinguimos  las  sustancias  entre  sí. 
Debe  pues  haber  un  sentimiento  fundamental  común  á  todas 
las  sustancias  que  debemos  percibir,  y  este  sentimiento  es  la 
existencia  que  no  es  otra  cosa,  que  la  realidad  de  un  objeto. 
La  existencia  debe  considerarse  como  un  modo,  porque  mu- 
chos de  los  objetos  de  nuestras  ideas  no  son  reales,  por  lo 
menos  tales  como  ellas  lo  representan,  sino  productos  de 
nuestra  imaginación. 

220  Como  toda  distinción  es  recíproca,  los  modos  no  pue- 
den hacernos  distinguir  la  existencia  de  una  sustancia,  sin 
que  distingamos  á  la  vez  la  existencia  de  la  falta  de  sustan- 
cia, y  por  consiguiente  pueden  considerarse  ya  como  positi- 
vos, ya  como  negativos.  La  materialidad,  la  igualdad,  la 
justicia,  la  civilidad,  la  solvencia,  la  mortalidad,  &c.,  son  mo- 
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dos  positivos;  la  inmaterialidad,  la  desigualdad,  la  injusti- 
cia, la  incivilidad,  la  insolvencia,  la  inmortalidad,  que  signi- 
fican ausencia  6  falta  de  materialidad,  igualdad  &c,  son 
modos  negativos. 

221  Es  necesario  observar  primeramente  que  muchos  mo- 
dos se  consideran  como  positivos  aunque  las  palabras  que 
los  expresan  tengan  en  su  composición  la  partícula  im  b  in 
tomada  en  el  sentido  de  una  negación,  ya  porque  no  hay  pa- 
labras simples  que  se  les  opongan,  como  se  nota  en  las  de 
imbecilidad,  inercia,  insolencia,  infamia  <fcc,  ya  porque  algu- 
nas palabras  presenten  al  espíritu  algo  mas  que  la  simple 
negación  del  modo  positivo;  asi  es  que  según  la  acepción 
común,  incredulidad  dice  algo  mas  que  falta  de  credulidad, 
impiedad  mas  que  falta  de  piedad. 

222  En  segundo  lugar  observaremos  que  no  es  suficiente 
que  un  modo  no  convenga  á  un  objeto,  para  que  se  le  atribu; 
ya  el  modo  negativo  opuesto  ;  es  necesario  ademas  que  este 
objeto  tenga  analogía  con  los  otros  que  tienen  este  modo,  6 
que  alguna  circunstancia  particular  haga  notar  su  falta.  Por 
ejemplo,  la  insipidez  que  se  aplicará  muy  bien  á  una  fruta, 
no  podrá  aplicarse  auna  flor ;  se  alaba  la  imparcialidad  de 
un  magistrado,  pero  no  la  de  un  soldado,  á  menos  que  esto 
sea  en  casos  particulares. 

División  de  los  modos. 

223  Aunque  hay  modos  propios  de  las  sustancias  espiri- 
tuales, como  los  hay  de  las  materiales,  no  hablaremos  de  los 
que  pertenecen  á  nuestra  alma,  sino  cuando  consideremos  las 
modificaciones  compuestas  que  unos  y  otros  producen  jun- 
tamente; siendo  cierto  que  jamas  los  modos  de  las  sustancias 
espirituales,  se  separan  enteramente  de  los  modos  físicos  en 
nuestra  manera  actual  de  existir.  Los  efectos  de  los  modos 
espirituales  forman  los  caracteres  distintivos  de  una  especie 
de  acciones  de  los  seres  animados,  y  por  tanto  aplicaremos 
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nuestra  distinción  de  modos  á  los  objetos  considerados  como 
sensibles.  Hay  uno  común  á  todos,  que  es  uno  de  los  atribu- 
tos fundamentales  de  la  idea  de  la  materia  á  saber  la  exten- 
sión, ó  la  ocupación  de  un  punto  en  el  espacio,  propiedad  que 
corresponde  aun  á  la-  mas  simple  molécula.  Como  todo  ob- 
jeto sensible  ocupa  muchos  puntos  semejantes,  porque  con- 
tiene muchas  moléculas,  su  extensión  necesariamente  com- 
puesta, es  una  cantidad,  y  como  difiere  en  las  diferentes  sus- 
tancias que  observarnos,  el  primer  modo  de  distinción  que 
notaremos  entre  las  sustancias  será  el  modo  de  cantidad;  y 
como  por  otra  parte  también  se  distinguen  las  sustancias  por 
la  naturaleza  de  las  impresiones  que  producen  en  nuestros 
diversos  órganos,  impresiones  que  no  dependen  de  la  canti- 
dad, llamaremos  modos  de  cualidad  las  circunstancias  que 
los  hacen  á  propósito  para  producir  esas  impresiones. 

PRIMERA   SECCIÓN. 

Modo  de  cantidad. 

224  Las  ideas  ya  sustanciales  ya  colectivas  no  fijan  por 
sí  mismas  límite  alguno  á  la  agregación  de  partes,  ó  á  la  co- 
lección de  individuos  que  representan,  lo  que  no  quiere  decir 
que  su  objeto  sea  actualmente  infinito,  sino  que  puede  au- 
mentarse hasta  el  infinito,  sin  que  la  idea  deje  de  convenirle  ; 
y  por  esto  aun  cuando  se  supiese,  por  ejemplo,  que  la  masa 
de  aire  que  rodea  la  tierra  se  extiende  sin  fin,  no  dejaría  de 
llamársela  aire.  La  idea  colectiva  de  hombre  comprende  to- 
dos los  individuos  de  la  especie  humana,  aunque  jamas  hu- 
biesen de  dejar  de  existir  hombres  nuevos.  Las  ideas  de  fini- 
to y  de  infinito  entran  pues  en  el  conocimiento  completo  del 
modo  de  cantidad  y  deben  por  consiguiente  explicarse. 

Ideas  de  lo  finito  y  de  lo  infinito. 

225  Las  ideas  de  lo  finito  y  de  lo  infinito  son  de  tal  natu- 
raleza, que  una  es  necesariamente  positiva  y  la  otra  negati- 
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va  siendo  manifiestamente  contradictorias.  Conocida  la  posi- 
tiva, solo  faltará  para  conocer  la  otra,  agregarle  la  idea  de  ne- 
gación. Pero  aunque  la  relación  que  tienen  las  palabras  entre 
sí,  tomada  únicamente  en  sentido  material,  parece  que  no  de- 
ja lugar  á  la  incertidumbre  sobre  este  punto,  no  solamente  se 
ha  hecho  cuestionable  cual  de  las  dos  ideas  sea  la  positiva  y 
cual  la  negativa:  sino  que  hasta  ingenios  de  primer  orden 
han  sostenido  que  la  positiva  era  la  de  lo  infinito,  y  la  negati- 
va la  de  lo  finito.  Esta  opinión  parece  que  ha  provenido  de 
que  sus  autores  han  considerado  el  objeto  absoluto  tal  como 
es  en  sí  mismo,  y  no  el  objeto  de  la  idea,  ó  el  objeto  repre- 
sentado por  la  idea,  que  es  el  único  que  puede  considerar  la 
lógica. 

226  A  la  verdad,  lo  que  hace  diferenciar  un  ser  infinito  de 
un  ser  finito  es  algo  de  positivo,  pues  que  seria  necesario  con- 
cebir, como  quitado  algo  á  lo  infinito,  para  hacerlo  finito  ;  y 
viceversa  añadir  á  lo  finito  para  hacerlo  infinito;  pero  este 
infinito  positivo  no  lo  percibimos,  y  está  del  todo  fuera  de  la 
esfera  de  nuestros  conocimientos.  Si  el  océano  6  la  atmós- 
fera tuviesen  una  extensión  infinita,  ningún  hombre  podria 
asegurarse  de  ello  :  los  navegantes  han  encontrado  límites 
al  océano,  y  estos  límites  ó  este  fin  son  un  objeto  muy  posi- 
tivo, la  última  parte  del  océano;  y  la  última  parte  de  una 
cosa  es  tan  positiva  como  las  otras.  Después  de  haber  cami- 
nado mucho  tiempo  por  un  inmenso  bosque,  llego  por  fin  á 
los  últimos  árboles,  y  conozco  el  fin  del  bosque,  como  cono- 
cí su  principio:  nada  hay  de  negativo  del  uno  ni  del  otro  la- 
do. Se  dirá,  sin  duda,  que  el  bosque  no  termina  sino  por- 
que ya  no  hay  mas  árboles,  y  que  esta  es  una  idea  negativa. 
Se  llamará  bosque  la  colección  de  cien  mil  árboles  planta- 
dos á  pequeñas  distancias,  y  si  los  contase  todos,  llegaría  por 
fin  á  uno  que  seria  el  último,  y  el  último  de  cien  mil  es  lo 
mismo  que  la  cien  milésima  parte  del  bosque  y  se  ve  claro, 
que  este  árbol  no  es  la  cien  milésima  parte  del  bosque  por- 
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que  no  haya  otros  árboles.  Si  se  divide  un  todo  positivo,  y 
se  hace  la  enumeración  de  sus  partes,  el  término  que  repre- 
senta la  ultima,  expresa  su  relación  con  las  otras,  y  esta  re- 
lación es  positiva;  luego  las  ideas  de  fin  y  de  lo  finito  son 
ideas  muy  positivas,  y  representan  percepciones  muy  distin- 
tas :  de  otro  modo  nada  conoceriamos   positivamente. 

227  Por  el  contrario  nada  es  tan  esencialmente  negativo 
como  la  idea  de  lo  infinito;  entendiendo  por  infinito  un  ob- 
jeto á  que  por  ningún  motivo  pueda  atribuírsele  fin.  Los  hom- 
bres que  pensaban  que  era  imposible  llegar  al  fin  del  océano, 
decian  que  era  infinito,  y  este  infinito  era  relativo  á  sus  me- 
dios de  conocimiento:  si  hubiesen  conocido  mejor  el  globo 
terrestre,  hubieran  encontrado,  solamente  en  la  separación 
del  fluido  que  lo  rodea  por  todas  partes,  la  prueba  de  que  to- 
do lo  que  comprende  es  necesariamente  finito.  Sin  embar- 
go la  infinidad  que  atribuían  al  océano  era  negativa,  porque 
si  hubiesen  conocido  positivamente  la  infinidad  del  océano, 
seria  porque  efectivamente  era  infinito,  y  sabemos  que  no  lo 
es.  Cíteseme  un  hombre  de  una  fuerza  extraordinaria  y  aun- 
que no  pueda  fijar  el  término  de  su  fuerza,  podré  sin  embar- 
go asegurar  con  entera  confianza,  que  no  alcanzará  á  levan- 
tar ciertos  pesos  que  yo  podría  concebir,  pues  el  menor  de 
ellos  excedería  á  los  esfuerzos  de  diez  hombres  reunidos,  6 
si  se  quiere  á  los  de  ciento  muy  esforzados;  no  cabiendo  su- 
poner que  semejante  hombre,  por  una  desproporción  contra- 
ria á  las  leyes  de  la  naturaleza,  tuviese  diez  6  cien  veces  mas 
fuerza  que  otro  alguno.  Tengo  pues  certidumbre,  no  sola- 
mente de  que  su  fuerza  esfinita,  sino  de  que  está  reducida  á 
muy  estrechos  límites,  y  mi  juicio  se  funda  en  una  invariable 
analogía.  Pero  supongamos  que  se  trate  del  poder  de  Dios  ; 
afirmaré  que  su  poder  es  infinito,  porque  conozco  una  mul- 
titud de  efectos  que  ha  producido,  y  concibo  que  siendo  aná- 
logos á  estos  todos  los  que  podría  imaginar,  podría  igual- 
mente producirlos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  puedo  imaginar 
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acción  alguna  que  me  parezca  imposible  á  Dios.  En  este 
juicio  que  formo  del  poder  divino,  lo  que  hay  de  positivo 
tiene  por  objeto  todo  Jo  que  puedo  imaginar,  que  es  necesa- 
riamente finito.  Lo  que  es  infinito  consiste  en  las  cosas  que 
exceden  la  imaginación,  sobre  cuya  posibilidad  no  puedo  por 
consiguiente  formar  juicio  positivo  :  así  es  que  no  me  repre- 
sento todo  lo  que  Dios  puede  hacer,  y  por  consiguiente  no 
puedo  tener  una  idea  positiva  de  su  omnipotencia,  y  como 
por  otra  parte  no  puedo  representarme  cosa  alguna  que  no 
pueda  hacer,  se  sigue  que  tengo  una  idea  negativa.  Tan  cier- 
to es  que  la  infinidad  consiste  en  una  cantidad  que  no  puede 
concebirse,  que  si  puedo  percibir  alguna  de  las  extremida- 
des de  una  extensión,  al  momento  digo  que  por  dicha  extre- 
midad es  finita.  Admitiéndola  inmortalidad  del  alma,  pue- 
de señalarse  principio  á  su  duración,  y  esta  duración  es  fini- 
ta por  esta  parte,  siendo  solo  infinita  hacia  la  extremidad 
opuesta,  que  de  ningún  modo  puedo  representarme.  No  su- 
cede lo  mismo  respecto  de  la  duración  del  Ser  eterno,  ala  cual 
no  puedo  asignar  principio  ni  fin,  por  lo  que  es  infinita  en 
todos  sentidos. 

228  Cualquiera  que  sea  la  extensión  que  pueda  tener  el 
objeto  de  una  idea,  todo  lo  que  podemos  conocer  de  tal  ob- 
jeto es  necesariamente  finito.  La  cantidad  de  un  objeto  finito 
en  último  análisis,  no  esotra  cosa  que  la  suma  de  las  molé- 
culas ó  de  los  individuos  que  lo  componen,  y  no  podria  re- 
presentarse en  el  discurso  sino  por  el  uso  de  algún  número. 
Comenzaremos  pues  por  desarrollar  la  idea  de  número. 

Idea  de  número. 

229  Si  sucesivamente  digo,  veo  á  Venus,  veo  á  Júpiter,  las 
dos  sensaciones  pueden  existir  separadamente,  como  las  dos 
proposiciones  que  las  enuncian:  si  digo,  veo  á  Venus  y  veo  á 
Júpiter,  b  veo  á  Venus  y  á  Júpiter,  reúno  estas  dos  sensa- 
ciones, aunque  dejo  subsistente  su  distinción.  En  lugar  de 
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decir,  veo  una  estrella  y  una  estrella,  puedo  decir,  veo  dos  es- 
trellas: en  esta  última  expresión,  los  objetos  que  estaban 
distinguidos  en  la  primera,  se  encuentran  confundidos,  es  de- 
cir, hay  una  idea  de  dualidad,  añadida  á  la  de  estrella.  Si 
en  lugar  de  decir,  veo  dos  estrellas  y  una  estrella,  digo, 
veo  tres  estrellas,  hay  una  idea  de  trinidad,  y  así,  para  cada 
estrella  que  añada  á  las  precedentes,  habrá  una  nueva  idea. 
Todas  estas  ideas  serán  de  número,  y  representan  confusa- 
mente una  reunión  de  objetos, 

230  Pero  antes  de  unirla  segunda  estrella  con  la  primera, 
concibo  esta  primera,  y  hablando  de  ella,  diré  una  estrella, 
es  decir,  le  atribuyo  la  idea  de  unidad.  Se  ha  cuestionado  si 
la  unidad  es  un  número,  y  cierto  es  que  si  no  se  hubiesen  reu- 
nido dos  objetos  bajo  una  idea  común,  jamas  habría  existido 
la  idea  de  número :  también  es  cierto  que  si  es  de  la  esencia 
del  número  ser  la  reunión  confusa  de  muchos  objetos,  esta 
idea  no  puede  convenir  á.la  unidad?  sin  embargóla  idea  de 
unidad  añade  algo  á  la  de  objeto.  No  se  dice  un  sol,  como 
se  dice  una  estrella,  ni  tampoco  se  dice  un  Ecuador,  como  se 
dice  un  meridiano.  La  idea  de  unidad  no  se  añade  según  su 
valor  formal,  sino  al  objeto  cuya  idea  es  común  á  muchos,  ya 
que  no  en  realidad  á  lo  menos  en  la  imaginación.  Si  alguno 
dijese  que  una  tierra  fué  sumerjida  toda  por  el  diluvio,  al  ins- 
tante se  le  preguntaría,  si  habia  muchas  tierras,  y  de  aquí 
puede  concluirse  que  la  idea  de  unidad  indica  la  relación  de 
un  objeto  con  uno  ó  muchos  de  la  misma  naturaleza;  pero 
el  primer  término  de  esta  relación  es  el  único  explícito  ;  el 
segundo  es  implícito.  Si  se  añade  una  segunda  unidad  á  la 
primera,  se  tendrá  también  una  segunda  relación  semejante 
que  del  mismo  modo  tendrá  un  término  explícito.  En  la  ex- 
presión una  estrella  y  una.  estrella,  hay  dos  términos  explíci- 
tos, pero  en  la  expresión  dos  estrellas,  no  se  ha  distinguido 
un  término  de  otro  ;  cada  uno  es  á  la  vez  primero  y  último  : 
hay  confusión  de  término  y  reciprocidad  de  relación,  porque 
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una  relación  idéntica  no  puede  unirse  á  dos  términos,  ó  á  dos 
objetos  presentes  confusamente,  sin  hacerse  por  lo  mismo  re- 
cíproca. Hay  pues  algo  que  conviene  á  la  vez  á  la  unidad  y 
á  la  dualidad  y  esta  es  la  relación  de  naturaleza  común  á  los 
otros  objetos.  Pero  la  dualidad  contiene  algo  mas  que  la  uni- 
dad repetida,  porque  dos  dice  otra  cosa  que  uno  y  uno:  ex- 
presa la  confusión  de  objetos,  que  la  última  expresión  distin- 
gue. Resta  pues  saber  cual  de  las  dos  cosas  constituye  esen- 
cialmente el  numero.  Si  se  admite  que  cuando  decimos  un 
emperador  y  un  emperador  y  un  emperador,  han  hecho  un  tra- 
tado, enunciamos  el  numero  de  emperadores,  es  necesario 
convenir  que  la  confusión  de  los  objetos  no  es  esencial  á  la 
idea  de  número,  y  que  por  tanto  el  número  en  general,  es 
un  modo  que  presenta  su  sugeto  como  término  de  una  rela- 
ción de  naturaleza  común.  Esta  sola  explicación  basta  para 
hacer  comprender  que  el  número  nada  tiene  de  real  fuera  de 
nuestro  espíritu,  y  que  p\)r  tanto  es  un  modo  puramente  fic- 
ticio y  relativo. 

231  Como  la  composición  de  los  números  comprende  al- 
go de  accesorio  que  no  se  encuentra  en  el  número  elemen- 
tal, consideraremos  separadamente  la  idea  de  número  sim- 
ple ó  de  unidad^  y  la  idea  de  número  compuesto  ó  de  plura- 
lidad. 

232  La  idea  de  unidad  se  reduce  á  la  naturaleza  de  nú- 
mero en  general,  es  decir,  que  presenta  su  sugeto  bajo  una 
relación  de  naturaleza  común  ;  pero  este  término,  como  mu- 
chos nombres  de  modo,  se  toma  también  por  el  mismo  obje- 
to, de  suerte  que  la  unidad  de  peso,  por  ejemplo,  será  el  ob- 
jeto material  á  que  se  aplica  el  modo  de  unidad,  y  no  es- 
te mismo  modo;  luego  es  la  misma  cosa  que  uno  y  corres- 
ponde á  la  palabra  latina  unum. 

233  La  idea  de  pluralidad  ó  de  número  compuesto  repre- 
senta la  confusión  de  una  unidad  con  una  6  muchas  otras.  La 
primera  idea  de  número  compuesto  es  la  de  dualidad,  y  para 
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que  pueda  efectuarse  esta  confusión,  es  necesario  que  haya  ha- 
bido de  antemano  percepción  distinta  de  una  primera  uni- 
dad y  luego  de  una  segunda.  En  cuanto  á  lo  que  incline  el 
alma  á  mirar  un  ser  como  distinto  de  otro,  puede  leerse  lo 
que  se  ha  dicho  sobre  la  individualidad  (194). 

234  Hay  una  pluralidad  vaga  6  indefinida  expresada  por 
las  palabras  algunos,  muchos,  Sfc,  que  no  distingue  su  objeto 
de  muchos  otros:  hablando  de  tres,  cuatro  ó  cinco  personas, 
6  de  un  número  mayor,  se  diria,  algunas  personas  ó  muchas 
personas,  pero  de  tal  manera  que  algunos  indica  un  número 
poco  considerable  relativamente  al  objeto.  Este  joven  tiene 
algunos  libros,  denota  un  número  menor  de  libros  que  los 
que  posee  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  tienen  biblio- 
teca. 

235  Algunas  lenguas  distinguen  por  una  forma  particu- 
lar en  los  nombres  la  dualidad  de  la  pluralidad  indefinida, 
y  aun  en  las  que  no  hay  nada  de  dual,  muchos  se  toma  ge- 
neralmente por  mas  de  dos,  sin  duda  porque  el  menor  grado 
de  atención  es  suficiente  para  distinguir  dos  de  un  mayor 
número  y  porque  el  uso  de  un  término  vago  supone  que  to- 
das las  unidades  no  se   han  percibido  distintamente. 

236  Cuando  la  pluralidad  es  precisa  ó  exacta,  cada  idea 
de  número,  como  la  de  dualidad,  la  de  trinidad,  la  que  po- 
dría llamarse  cuaternidad  S?c.  ó  de  nombres  equivalentes, 
no  representa  la  adición  de  la  unidad,  sino  el  todo  que  re- 
sulta de  la  confusión  de  esta  unidad,  con  las  otras:  cuando 
añado  uno  á  cuatro  el  número  cinco,  que  formo,  es  el  de  to- 
das las  unidades  reunidas. 

237  Como  los  modos  no  tienen  realidad  distinta  de  la  del 
sugeto  á  que  convienen,  es  necesario  comprender  que  la  unión 
de  una  unidad  con  otra,  no  es  la  de  dos  modos  entre  sí,  si- 
no la  de  dos  objetos  á  que  conviene  uno  de  estos  modos. 
Aunque  los  términos  numéricos  se  empleen  muchas  veces 
sin  unirse  á  algún  nombre,  como  tres  y  cinco,  siete  y  cuatro, 
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es  necesario  siempre  suponer  un  nombre  semejante,  que  si 
no  se  pronuncia,  es  porque  el  resultado  es  independiente  de 
la  naturaleza  de  los  objetos.  Júntense  dos  estrellas  con  tres 
estrellas,  dos  árboles  con  tres  árboles,  6  dos  libros  con  tres  li- 
bros, los  individuos  así  reunidos  tendrán  igualmente  por  mo- 
do el  número  expresado  por  la  palabra  cinco. 

238  Los  números  pueden  aumentar  basta  el  infinito;  sin 
embargo  las  ideas,  6  lo  que  es  lo  mismo,  las  palabras  que 
los  representan  son  limitadas  en  todas  las  lenguas,  y  lo  son 
necesariamente.  Para  extender  el  valor  de  estos  términos, 
ha  sido  suficiente  formar  con  muchas  unidades  individuales 
una  unidad  colectiva.  Ocho  por  ejemplo  se  ha  convertido  en 
una  octava,  diez,  en  unadecena,doce,en  una  docena,  quince,  en 
una  quincena,  y  según  la  colección  que  se  ha  escogido,  se  ha 
tenido  una  nueva  serie  de  números  por  lo  cual  en  nuestro 
sistema  de  numeración,  hay  dos  decenas,  tres  decenas  8fc. 
De  un  cierto  número  de  colecciones  de  primer  orden,  se  ha 
formado  una  colección  de  segundo  orden;  por  ejemplo,  de 
diez  decenas  se  ha  formado  una  centena,  de  diez  centenas 
un  miliar  &c.  y  de  diez  centenas  de  millar  6  mil  veces  mil 
un  millón,  como  de  diez  centenas  de  millón,  un  millar  de 
millón  &c. 

239  La  necesidad  de  un  nuevo  término  no  se  hace  sen- 
tir perfectamente,  sino  cuando  el  precedente  ha  llegado  á 
ser  un  múltiplo  de  sí  mismo,  como  en  diez  veces  diez,  cien 
veces  ciento,  mil  veces  mil:  ha  podido  pues  decirse  noven- 
ta y  cinco  cientos,  noventa  y  nueve  cientos,  como  se  dice  no- 
venta y  cinco  mil,  noventa  y  nueve  mil,  y  no  haber  emplea- 
do la  palabra  mil,  sino  para  ciento  multiplicado  por  ciento^ 
como  no  se  ha  inventado  la  palabra  millón,  sino  para  expresar 
mil  multiplicado  por  mil  ófc.  En  este  sistema,  se  habrían  re- 
presentado con  las  mismas  palabras  números  mucho  mas 
grande?;  pero  cualquiera  que  sea  el  valor  de  los  términos 
admitidos,  podrían  ser  insuficientes,  á  menos  que  se  repitie- 
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se  el  mismo  tomándole  mas  ó  menos  veces  por  objeto  del 
precedente,  como  en  cien  millares  de  millones  de  cien  milla- 
res de  millones  en  que  el  segundo  término  cien  millares  de 
millones  está  empleado  como  objeto  del  primero,  6  como  la 
cosa  que  se  ha  tomado  cien  millares  de  millones  de  veces. 
Siempre  podria  añadirse  esta  expresión  final  millares  de  mi- 
llones;  pero  se  concibe  que  una  larga  repetición  no  podria 
conservarse  en  la  memoria,  y  acarreada  una  confusión  in- 
evitable: se  ha  evitado  pues  este  inconveniente,  formando 
con  ayuda  del  lenguaje,  las  nuevas  ideas  qne  representan 
esas  numerosas  colecciones  bajo  una  forma  precisa. 

240  Aunque  no  es  posible  designar  la  época  de  la  inven- 
ción de  los  primeros  números,  no  puede  dudarse  que  re- 
monta á  una  prodigiosa  antigüedad.  Desde  los  primeros  tiem- 
pos ha  debido  sentir  el  hombre  la  necesidad  de  hacer  cono- 
cer á  sus  semejantes  cuantos  objetos  de  una  misma  especie 
habian  afectado  sus  sentidos,  por  ejemplo,  cuantos  animales 
feroces  le  habian  espantado,  ó  cuantos  enemigos  le  habian 
atacado.  El  primer  medio  natural  ha  debido  ser  repetir  el 
nombre  del  objeto;  pero  una  repetición  prolongada  se  hace 
confusa,  porque  el  espíritu  del  hombre  no  puede  dirigir  una 
atención  constante  al  mismo  tiempo  sobre  una  multitud  de 
objetos,  y  la  misma  razón  impide  al  que  ve  esta  multitud, 
conocer  en  qué  punto  deberá  suspender  la  repetición  del 
nombre. 

241  Una  analogía  bien  sensible  entre  muchos  objetos  dis- 
tintos de  una  misma  especie  y  los  dedos  de  la  mano  sugeri- 
ria  sin  duda  el  pensamiento  de  representar  la  cantidad  de  los 
individuos  observados  mostrando  otros  tantos  dedos;  y  si  se 
supone  que  los  dedos  que  no  tienen  solamente  una  distin- 
ción numérica,  sino,  que  difieren  entre  sí  en  posición, 
magnitud  y  grueso,  tuviesen  ya  cada  uno  un  nombre  parti- 
cular, estos  nombres  habrian  fácilmente  llegado  á  ser  los  de 
los  números  correspondientes. 


122  LIBRO    I. 

242  Habiéndose  encontrado  una  vez  el  primer  número 
compuesto,  se  abrevió  la  repetición,  ó  se  representaron  mu- 
chos objetos  por  medio  de  igual  repetición.  En  dos  y  uno% 
que  no  tiene  masque  dos  términos,  la  cantidad  es  la  misma 
que  en  uno  y  uno  y  uno  que  tiene  tres  ;  lo  mismo  que  en  dos  y 
dos  que  con  solo  dos  términos  representa  lo  que  los  cuatro 
uno  y  uno  y  uno  y  uno.  La  unión  de  dos  números  puede  ha- 
cerse de  dos  maneras  ;  cuando  digo  dos  y  uno,  dos  y  dos  hay 
adición  ;  pero  cuando  digo  dos  doses  ó  dos  por  dos  la  rela- 
ción es  diferente  de  la  de  dos  y  dos;  y  aunque  hay  igualdad 
de  cantidad  en  estas  expresiones,  esta  igualdad  es  fortuita  y 
no  conviene  sino  á  un  solo  número:  no  existe  entre  dos  y 
uno  y  dos  unos,  entre  tres  y  dos  y  tres  doses  b  tres  por  dos,  en- 
tre cuatro  y  cuatro  y  cuatro  cuatros,  fyc.  Cuando  digo  dos 
doses  ó  dos  por  dos  el  primer  término  solo  expresa  directa- 
mente el  número,  el  segundo  presenta  el  objeto  del  número, 
indica  cual  es  la  cosa  tomada  dos  veces,  como  las  palabras 
árboles  y  leones  la  expresan  en  dos  árboles,  dos  leones.  Dos 
doses  ó  la  dualidad  de  dos  es  la  dualidad  de  un  objeto  que 
también  está  compuesto  con  la  idea  de  dualidad  ó  de  dos. 
Para  llegar  pues  á  la  expresión  dos  veces  dos  estrellas,  ó  á  la 
dualidad  de  dos  estrellas,  es  necesario  que  primero  haya  exis- 
tido en  el  espíritu  la  idea  de  estrella,  modificada  por  la  idea 
de  dualidad  6  de  dos.  En  esta  primera  composición  la  idea 
de  dos  se  aplica  por  la  primera  vez,  representa  lo  menos 
que  puede  representar,  y  se  encuentra  en  su  primera  ó  mas 
simple  potencia ;  pero  cuando  modifico  la  idea  de  dos  estrellas 
con  una  nueva  idea  de  dualidad,  este  número  aplicado  á  una 
cantidad  sobre  la  cual  habia  obrado  ya  una  vez  ha  llegado  á 
su  segunda  potencia:  sise  aplicase  todavia  al  resultado  de 
esta  doble  composición,  estaria  en  su  tercera  potencia,  y  de 
este  modo  en  cada  nueva  aplicación  apareceria  una  nueva  po- 
tencia. Luego  con  solo  el  número  compuesto  dos  ha  podido 
expresarse  un  número  igual  á  diez  y  seis,  diciendo  dos  por 
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dos  por  dos  por  dos :  cuando  por  la  simple  adición  solamen- 
te resultarían  ocho.  Cuando  un  numero  se  aplica  á  otro  nú- 
mero se  llama  multiplicador  de  este  número. 

243  La  invención  de  un  nuevo  número,  por  ejemplo  de 
tres,  extiende  mucho  la  cantidad  que  puede  representarse, 
porque  tomándole  cuatro  veces,  es  decir,  multiplicándole 
tres  veces  6  elevándole  á  su  cuarta  potencia,  resulta  el  pro- 
ducto ochenta  y  uno.  Por  el  mismo  procedimiento  cuatro  se 
elevaría  hasta  docientos  cincuenta  y  seis  ;  y  por  estas  lige- 
ras observaciones  puede  conocerse  hasta  qué  punto  aumen- 
tarla la  cantidad  representada  por  medio  de  un  nuevo  nú- 
mero, ó  por  un  nuevo  grado  de  potencia. 

244  Para  conocer  qué  idea  de  número  conviene  á  una 
colección  de  unidades,  es  necesario  formar  esta  colección 
unidad  por  unidad,  empezando  por  el  objeto  que  no  ha  sido 
aun  agregado,  y  que  se  llama  uno,  añadiendo  á  este  otro  ob- 
jeto y  llamando  el  conjunto  dos  y  denominando  después  tres, 
cuatro,  cinco,  seis,  á  esta  misma  colección  según  que  se  fue- 
se aumentando  por  la  adición  de  nuevos  objetos  :  el  térmi- 
no que  tendrá  al  fin  será  el  que  convenga  á  todas  las  uni- 
dades reunidas.  Este  medio  de  encontrar  el  número  de  mu- 
chas cosas  es  lo  que  se  ha  llamado  la  numeración  que  está 
fundada  en  el  principio  de  que  uno  agregado  á  uno  forma 
dos,  uno  agregado  á  dos  forma  tres,  y  así  en  adelante.  Este 
principio,  6  mas  bien  esta  serie  de  principios,  (pues  que  la 
formación  de  cada  número  puede  tenerse  como  un  principio) 
tiene  por  base  el  consentimiento  de  los  hombres  que  compo- 
nen la  sociedad  en  que  se  hubiese  adoptado  esta  numera- 
ción, es  decir,  que  en  último  análisis,  seis  y  uno  componen 
siete,  porque  los  que  hablan  el  idioma  castellano  están  de 
acuerdo  en  llamar  siete  la  unión  de  uno  con  seis,  y  lo  mis- 
mo sucede  respecto  de  todas  las  ideas  de  número. 

245  Las  ideas  de  número,  por  lo  menos  las  que  se  llaman 
elementales,  se  trasmiten  por  la  aplicación  que  se   hace  de 
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ellas  á  objetos  sensibles,  aunque  un  niño  pueda  empezar 
aprendiendo  de  memoria  las  palabras  que  las  representan, 
antes  de  saber  lo  que  significan. 

246  No  basta  saber  qué  numero  resulta  cuando  se  añade 
una  unidad  á  una  colección,  que  es  el  objeto  de  la  numera- 
ción directa  ;  es  necesario  también  saber  qué  numero  queda 
después  de  cada  unidad  que  se  quita,  y  este  es  el  objeto  de 
la  numeración  inversa  ;  pero  esta  es  una  consecuencia  de 
la  otra,  y  el  espíritu  podria  adquirirla  por  sí  mismo.  Ha  si- 
do necesaria  una  convención  expresa,  para  establecer  que 
tres  se  formaría  de  uno  añadido  á  dos,  cuatro  de  uno  añadi- 
do á  tres,  cinco  de  uno  añadido  á  cuatro  ;  pero  no  ha  habido 
necesidad  de  convención  para  establecer  que  quitando  uno 
de  cinco  quedaría  cuatro,  quitando  uno  de  cuatro  quedaría 
tres  y  quitando  uno  de  tres  quedaría  dos :  la  razón  es  sufi- 
ciente para  deducir  estos  principios  secundarios  de  los  pri- 
mitivos. 

247  La  teoría  científica  ha  extendido  la  numeración  usual 
y  la  ha  reducido  á  un  sistema  respecto  de  todos  los  números 
que  exceden  de  los  nueve  primitivos,  y  ha  enseñado  tam- 
bién el  modo  fácil  de  representar  en  la  escritura  por  medio 
de  caracteres  llamados  cifras,  números  mucho  mas  grandes 
de  los  que  podrían  conservarse  en  la  memoria  sin  riesgo  de 
confundirlos.  Estas  cifras,  que  son  los  signos  inmediatos  de 
los  [nombres  de  los  números,  son  los  signos  mediatos  de  las 
ideas,  y  suministran  los  medios  de  obtener  pronta  y  fácil- 
mente con  cuatro  operaciones  que  se  llaman  adición,  sus- 
tracción,  multiplicación  y  división,  ya  separadas,  ya  reuni- 
das, resultados  que  no  se  obtendrían  por  las  numeraciones 
directa  é  inversa,  sino  empleando  mucho  tiempo,  y  aun  de- 
sesperando de  alcanzarlos  en  muchos  casos.  Pero  el  uso  de 
las  cifras  no  se  practica  solamente  de  diez  en  adelante,  es 
necesario  saber  añadir,  sustraer,  multiplicar  y  dividir  de  me- 
moria los  números  inferiores.    La  ciencia  de  los  números  se 
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llama  aritmética,  los  considera  sin  atención  á  la  naturaleza 
de  su  objeto,  y  las  relaciones  que  establece  entre  ellos  son 
de  una  aplicación  universal.  Hay  otra  ciencia  llamada  álge- 
bra, que  emplea  las  cifras  de  la  aritmética  junto  con  las  le- 
tras del  alfabeto  y  algunos  otros  signos,  y  generaliza  mucho 
mas  los  resultados  de  la  aritmética  combinando  las  relacio- 
nes comunes  á  una  multitud  de  números  diferentes. 

248  Las  ideas  de  número  no  son  únicamente  las  que  re- 
presentan la  reunión  de  mas  ó  menos  unidades:  cada  una 
de  estas  unidades  recibe  un  modo  particular  del  orden  de  su 
reunión  6  de  su  rango  en  la  colección:  el  objeto  no  añadido 
debe  á  esta  circunstancia  el  modo  de  primacía,  llamándose- 
le primero :  el  que  se  le  ha  añadido  recibe  el  nombre  de  se- 
gundo, y  los  siguientes  de  tercero,  cuarto,  quinto  &c.  Un  nú- 
mero que  denota  cuantas  veces  otro  número  está  contenido 
en  él,  será  doble  de  él  ó  duplo,  triple,  cuadruplo,  quíntuplo, 
séxtuplo,  décuplo,  céntuplo,  y  en  general  múltiplo.  Si  un  nú- 
mero se  divide  por  otro,  el  que  resulta  que  se  llama  cuocien- 
te será  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta,  séptima  &c.  parte  de  es- 
te otro. 

249  Hemos  dicho  (228)  que  la  cantidad  de  un  objeto  ma- 
terial no  era  otra  cosa,  que  el  número  de  moléculas  elemen- 
tales que  lo  componen;  pero  siendo  estas  moléculas  imper- 
ceptibles para  nosotros,  ninguna  idea  de  número  puede  apli- 
cársele, y  estarnos  obligados  á  considerar  en  los  cuerpos  otras 
cantidades  parciales  susceptibles  de  percibirse  por  los  senti- 
dos. Nuestras  ideas  departe  y  de  todo  no  dependen  de  nin- 
gún carácter  natural,  principalmente  en  los  seres  inorgani- 
zados. La  unidad  física  pertenece  esencialmente  á  los  úni- 
cos seres  sobre  que  Dios  no  ha  ejecutado  alguna  composi- 
ción, (194)  y  no  podemos  conocer  estos  seres,  sino  después 
que  habiéndose  unido  en  grandes  cantidades,  han  obrado  so- 
bre nuestros  sentidos.  Si  dividimos  una  masa  de  esta  natu- 
raleza, ó  nos  la  imaginamos  dividida  en  muchas  partes,  cada 
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una  de  ellas  presentada  al  espíritu  en  unión  de  la  masa  pri- 
mitiva, la  llamaremos  parte,  y  la  dicha  masa  primitiva  recibi- 
rá el  nombre  de  todo.  Esta  distinción  depende  pues  de  una 
relación  intelectual. 

250  La  cantidad  de  un  todo  material  puede  tomarse  de 
dos  maneras,  á  saber,  en  razón  del  volumen  y  en  razón  de 
la  masa;  porque  dos  sustancias  que  ocupan  sensiblemente 
el  mismo  espacio,  no  por  eso  contienen  el  mismo  numero  de 
elementos  materiales;  para  cada  una  de  estas  dos  cantidades 
es  necesario  tener  un  tipo  que  sirva  de  punto  de  comparación 
y  que  se  llama  unidad  de  medida.  Dividiéndose  el  todo  en 
partes  iguales  á  este  tipo,  el  número  de  eslas  partes  será  la 
expresión  de  su  cantidad,  6  la  cuantidad  de  materia  6  de  vo- 
lumen. Trataremos  pues  sucesivamente  de  la  medida  del  vo- 
lumen y  de  la  medida  de  Ja  masa. 

Cuantidad  de  volumen. 

251  Si  se  concibe  en  la  superficie  de  un  cuerpo  una  de 
estas  moléculas  indivisibles  de  que  hemos  hablado,  se  tendrá 
lo  que  se  llama  punto :  una  serie  continuada  de  semejantes 
puntos,  en  una  misma  dirección  formará  lo  que  se  llama  lí- 
nea recta,  y  la  reunión  de  muchas  líneas  rectas  contiguas 
formará  lo  que  se  llama  plano  o  superficie  plana.  Cada  pun- 
to de  esta  superficie  pertenecerá  á  dos  líneas  trasversales 
consideradas  ia  una  respecto  de  la  otra  porque  todos  estos 
puntos  pueden  considerarse  relativamente  á  los  que  les  pre- 
ceden ó  les  siguen,  y  tanto  comparando  la  parte  anterior  con 
la  posterior,  como  el  lado  derecho  con  el  izquierdo:  esta  úl- 
tima dirección  se  llama  ordinariamente  el  largo  ó  Ja  longitud 
y  la  otra  el  ancho  o  la  latitud.  Muchos  planos  sobrepuestos 
unos  á  los  otros  forman  lo  que  se  llama  altura,  espesor  ó  pro- 
fundidad. 

252  Según  lo  que  se  ha  dicho  antes  un  punto  será  imper- 
ceptible y  por  consiguiente  la  línea  formada  de  semejantes 
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puntos  lo  será  también,  y  en  fin  el  plano,  que  resultará  de  la 
reunión  de  tales  líneas  no  podrá  percibirse  por  ninguno  de 
los  sentidos,  porque  el  menor  choque  de  un  cuerpo  cualquie- 
ra, aun  de  la  luz,  le  trastornaría  y  dispersaría  sus  elementos, 
sin  la  mns  pequeña  resistencia  digna  de  notarse.  Los  objetos 
materiales  no  pueden  pues  observarse  sino  en  tanto  que  ma- 
nifiesten las  tres  dimensiones  de  longitud,  latitud  y  altura,  y 
la  reunión  de  estos  tres  elementos  forma  lo  que  llamamos  vo- 
lumen o  sólido. 

253  Aunque  no  podemos  percibir  ni  un  punto  fuera  de  una 
línea,  ni  una  línea  fuera  de  una  superficie,  ni  una  superficie 
fuera  de  un  solido,  concebimos  sin  embargo  este  sólido  y  la 
superficie,  la  línea  y  el  punto  y  podemos  considerarle  sepa- 
radamente por  la  atención.  Haciendo  una  marca  pequeña 
con  un  punzón,  un  lápiz,  6  una  pluma,  para  indicar  la  divi- 
sión de  una  línea  no  se  pretende  quitar  de  la  línea  el  espacio 
ocupado  por  una  marca  tan  pequeña,  y  se  le  Utxmsx ]mnto  de 
división;  pero  se  atribuye  la  mitad  á  cada  parte  de  la  línea 
dividida,  de  manera  que  la  longitud  de  una  de  estas  partes, 
unida  á  la  de  la  otra  iguale  siempre  la  línea  total,  y  el  punto 
mismo  que  divide  la  línea  se  reputa  sin  longitud  á  Ja  mane- 
ra que  la  línea  que  divida  un  plano  se  reputará  sin  anchura 
y  el  plano  que  divida  un  sólido  sin  altura  ó  profundidad. 

254  Hay  líneas  rectas  y  líneas  curvas:  el  tipo  de  la  línea 
recta  es  la  dirección  de  un  rayo  luminoso  lanzado  desde  cual- 
quier punto  de  la  superficie  de  un  cuerpo  hacia  nuestra  reti- 
na, y  se  le  obtiene  aislando  todos  los  puntos  por  donde  pasa; 
por  consiguiente  la  idea  de  esta  línea  no  se  adquiere  sino 
por  la  vista,  y  los  ciegos  carecen  de  ella.  La  línea  recta  es 
la  mas  corta  que  hay  de  un  punto  á  otro;  pero  esta  circuns- 
tancia no  es  la  que  la  hace  concebir  recta,  ni  la  que  consti- 
tuye su  naturaleza:  esta  solamente  es  una  propiedad  reco- 
nocida por  la  observación  que  nos  prueba,  que  la  luz  en  su 
movimiento  extremamente  rápido,  sigue  el  camino  mas  cor- 
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to,  haciendo  abstracción  de  los  obstáculos  que  pueda  encon- 
trar. Dada  una  línea  recta,  se  demuestra  que  cualquiera 
otra  línea  que  termine  en  sus  dos  puntos  extremos,  será  mas 
larga,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  puede  hacer  variación 
alguna  en  la  dirección  de  esta  recta,  sin  añadirle  alguna  nue- 
va línea  ;  porque  seria  necesario  separar  sus  partes  en  algún 
punto,  y  en  cualquier  parte  que  se  hiciese  esta  separación, 
resultaría  una  interrupción  ó  intervalo  que  no  podria  llenar- 
se sino  por  medio  de  alguna  línea  suplementaria.  Las  líneas 
de  que  hemos  formado  el  plano  y  el  solido  (251)  se  suponen 
rectas  y  si  son  todas  iguales,  el  plano  se  llama  cuadrado  y  el 
sólido  cubo.  El  cuadrado  y  el  cubo,  son  pues,  las  ideas  mas 
simples  de  superficie  y  de  volumen,  siendo  cierto  que  para 
conocerlos  del  todo,  basta  conocer  una  línea.  Se  ve  pues, 
que  estas  dos  especies  de  unidades  se  derivan  de  la  que  se 
llama  unidad  lineal. 

255  La  unidad  lineal  es  una  cierta  longitud  á  que  se  refie- 
ren todas  las  demás,  y  que  no  se  refiere  á  ninguna  otra.  No 
se  puede  conocer  esta  longitud  sino  por  medio  de  un  objeto 
sensible  como  un  prisma  de  cobre,  de  madera  6  de  otra  ma- 
teria solida  cuyas  aristas  la  presentan.  No  es  suficiente  que 
semejante  objeto  haya  afectado  una  vez  nuestros  sentidos: 
su  presencia  produce  sobre  nuestros  órganos  tan  prodigiosa 
multitud  de  impresiones  uniformes,  que  no  nos  es  posible  per- 
cibirlas todas  distintamente,  y  mucho  menos  conservar  de 
ellas  un  recuerdo  exacto.  El  que  quiera  comparar  esta  me- 
dida con  la  longitud  de  un  cuerpo  cualquiera,  debe  por  tan- 
to tenerla  á  su  disposición  para  llevarla  inmediatamente  so- 
bre ese  cuerpo. 

256  Entre  todos  los  prismas  de  diferentes  longitudes  nin- 
guno hay  que  presente  una  ventaja  manifiesta  sobre  otros 
mas  largos  ó  mas  cortos,  y  la  preferencia  que  se  dé  á  uno 
de  ellos  tendrá  necesariamente  algo  de  arbitrario.  Sin  em- 
bargo, esta  indiferencia  tiene  sus  límites  en  la  mayor  ó  me- 
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ñor  facilidad  de  la  aplicación  :  hay  cuerpos  inflexibles  que 
deben  medirse,  llevando  sobre  ellos  la  medida,  como  un  mu- 
ro, un  madero;  y  para  que  semejante  medida  pueda  mane- 
jarse fácilmente  es  necesario  que  la  longitud  de  que  se  trata, 
no  difiera  mucho  de  lo  que  se  ha  llamado  pié.  Hay  materias 
flexibles  que  será  mas  fácil  llevarlas  sobre  la  medida,  como  las 
telas,  cintas,  &c,  y  la  operación  será  tanto  mas  pronta,  cuan- 
to la  medida  corresponda  mas  á  la  cantidad  que  puede  abar- 
carse extendiendo  los  brazos.  Para  que  una  misma  medida 
sea  adoptada  por  todos  los  que  deben  tener  ideas  uniformes 
sobre  las  magnitudes,  para  entenderse  en  sus  convenciones, 
es  necesario  que  sea  designada  por  la  autoridad  pública,  y 
que  las  que  han  de  servir  para   el   uso  de  los  individuos  se 
formen  con  arreglo  al  primer  tipo  llamado  patrón.    La  uni- 
dad de  medida  establecida  de  este  modo,  debe  necesariamen- 
te ser  mayor  que  muchos  cuerpos  ó  partes  de  cuerpo  que  se 
quieran  medir,  y  por  consiguiente  se  la  divide  en  tantas  par- 
tes iguales  como  se  quiera,  por  ejemplo,  en  diez,  en  ciento, 
&c.  y  cada  una  de  estas  partes  será  una  medida  secundaria. 
257  El  tiempo  y  las  revoluciones  sociales  pueden   hacer 
desaparecer  todos  los  modelos  fabricados  para  la  determina- 
ción de  las  magnitudes,  y  aun  los  monumentos  cuya  medi- 
da fuese  conocida,   sin   dejar  medio   alguno  de  valorar  Jas 
medidas  lineales  que  enunciasen  los  libros.  Tan  grave  in- 
conveniente se  ha   obviado,  dando  á  la  nueva  medida  adop- 
tada  en    Francia   bajo  el  nombre  de  metro,  una  base  ele- 
gida,  no   por   el   capricho,  sino  tomada   de  la  naturaleza, 
y   que  siendo  común  á  todos   Jos  pueblos  é  indestructible, 
permitiese   encontrar   el    metro  francés   en    todos    tiempos 
y  en  todos  los  paises  en   que  las  ciencias  hubiesen  avanza- 
do algún  tanto,  para  enlazar  toda    idea  de  longitud  con   la 
línea  que  representa  la  cuarta  parte  del  meridiano  terrestre, 
y  por  consiguiente  con  la  que  representa  la  diez   millonési- 
ma parte  de  aquella  ;  pero  aun  en  este  mismo  caso,  deberá 
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decirse  que  el  conocimiento  de  la  medida  lineal  no  se  ha 
adquirido  sino  por  la  observación  inmediata  de  un  cuerpo; 
porque  un  cuarto  de  meridiano  terrestre,  un  gradode  este  cír- 
culo, un  minuto,  un  segundo,  no  pueden  ser  para  nosotros 
sino  palabras  ó  relaciones  sin  términos,  mientras  que  no  ha- 
yamos visto  6  tocado  un  objeto  material  á  que  se  haya  apli- 
cado alguno  de  estos  términos.  La  ventaja  particular  del 
metro  consiste,  en  que  el  objeto  material  necesario  para  co- 
nocerlo se  encuentra  siempre  y  en  todas  partes  á  disposición 
del  que  quiera  encontrarlo. 

Cuantidad  de  masa. 

258  El  espacio  ocupado  por  un  cuerpo  que  es  siempre 
igual  á  su  volumen,  puede  comprender  entre  las  moléculas 
de  materia,  una  multitud  de  intervalos  perceptibles  que  va- 
rían según  las  diferentes  sustancias  materiales.  Como  la  geo- 
metría pura  que  puede  deducir  el  volumen  de  los  cuerpos 
por  la  medida  de  su  superficie,  no  los  observa  sino  en  el  esta- 
do de  inercia,  no  tiene  procedimientos  para  distinguir  en  ese 
volumen  las  partes  ocupadas  por  la  materia  de  las  que  no  lo 
están  ;  no  así  la  física,  que  examinándolos  cuerpos  en  sus 
movimientos,  ha  encontrado  en  esta  observación  un  medio 
de  conocer,  si  no  la  cantidad  absoluta  de  materia  contenida 
en  un  cuerpo,  por  lo  menos  la  relación  de  esta  cantidad  con 
la  de  otro  de  igual  volumen. 

259  Se  ha  observado  que  ninguna  partícula  de  materia 
susceptible  de  percibirse,  permanece  en  reposo  sino  mientras 
esté  absolutamente  aislada,  porque  parece  que  obedeciendo 
á  una  especie  de  necesidad  á  que  el  Criador  ha  sometido  las 
moléculas  de  la  materia,  tienden  todas  á  unirse  entre  sí,  ó 
con  otro  cuerpo  con  una  velocidad  que  depende  á  la  vez  de 
la  distancia  y  de  la  masa  de  los  cuerpos.  Así  es  que  los  cuer- 
pos llamados  terrestres,  siempre  que  se  encuentran  separa- 
dos de  la  superficie  de  nuestro  globo,  se   dirigen  hacia  él, 
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siempre  que  no  sean  detenidos  por  algún  obstáculo,  con  un 
movimiento  acelerado.  Entre  cuerpos  iguales  en  volumen, 
unos  vencen  los  obstáculos  que  detienen  á  otros,  y  bajo  este 
respecto  presentan  numerosas  variedades  las  diferentes  sus- 
tancias. Esta  tendencia  de  los  cuerpos  se  llama  peso,  y 
se  conoce  por  medio  de  muchos  instrumentos  comprendidos 
bajo  el  nombre  general  de  balanza.  Cuando  se  pesan  dos 
cuerpos  de  igual  volumen  se  deduce  la  relación  llamada  pe- 
so específico. 

260  Así  para  representarlos  pesos,  como  los  volúmenes, 
ha  sido  necesario  establecer  una  unidad  primitiva  cuya  idea 
unida  con  la  de  número  forma  la  expresión  de  este  peso.  Esta 
unidad  se  ha  tomado  de  la  unidad  lineal,  y  la  materia  que 
se  ha  escogido  por  término  de  comparación  ha  sido  el 
agua,  sustancia  que  se  encuentra  en  todas  partes,  de  una 
densidad  constante,  ó  por  lo  menos  fácil  de  reducir  á  pun- 
tos fijos.  Un  cubo  de  esta  sustancia  formado  por  una  línea 
de  la  magnitud  de  un  centímetro  se  ha  escogido  por  unidad, 
bajo  el  nombre  de  grarnma.  Suponiendo  que  la  fuerza  que 
se  llama  peso  en  los  cuerpos  no  pueda  pertenecer  sino  á  la 
materia,  y  de  ninguna  manera  al  espacio,  que  es  nada,  se 
ha  concluido  que  cuanto  mayor  sea  esta  fuerza,  bajo  un  mis- 
mo volumen,  tanto  mayor  número  de  moléculas  hay  en  el 
cuerpo,  y  por  consiguiente  de  masa. 

261  Hasta  aquí  hemos  considerado  la  cantidad  en  un  so- 
lo objeto,  sea  que  pertenezca  á  una  idea  sustancial,  como  el 
agua  de  un  estanque,  ó  á  una  idea  colectiva, como  á  un  buey, 
y  esto  es  lo  que  se  llama  la  cantidad  continua,  para  cuya 
medida  se  necesitan  unidades  de  convención  ;  pero  la  can- 
tidad se  aplica  también  á  colecciones  de  seres  individuales 
que  forman  cada  uno  como  una  unidad,  sin  relación  á  su 
diferencia  de  volumen  6  de  masa,  y  esta  cantidad  que  se  lla- 
ma discreta,  se  representa  por  la  sola  idea  de  número.  Así 
es  que  yo  diría  la  cantidad  de  un  rebaño,  manifestando  que 
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se  compone  de  cien  corderos.  Se  percibe  claramente  que  es- 
ta sola  expresión  no  satisface  á  todos  los  puntos  de  vista  que 
puede  admitir  un  rebaño,  como  si  se  tratase  de  su  valor  ve- 
nal, de  su  importancia  para  formar  provisiones,  y  fuese  ne- 
cesario en  semejantes  casos  conocer  aunque  aproximada- 
mente la  cantidad  referida  á  la  unidad  convencional  de  peso. 
262  Pueden  deducirse,  de  todos  los  detalles  que  hemos 
expuesto  en  el  análisis  de  las  ideas  de  cantidad,  algunas 
consecuencias  que  deben  fijarse  en  el  espíritu,  para  estable- 
cer la  exactitud  de  estas  ideas. 

Ia  No  podemos  conocer  positivamente  ni  por  consiguien- 
te presentar  como  ideas  positivas  sino  las  cantidades  finitas; 
la  idea  del  infinito  debe  ser  negativa. 

2*  Aunque  no  percibamos  los  seres  materiales  sino  cuan- 
do están  dotados  de  longitud,  latitud  y  profundidad,  (252) 
podemos  sin  embargo  conocer  por  abstracción  una  superfi- 
cie sin  dirigir  la  atención  hacia  el  solido,  y  también  una  lí- 
nea sin  considerar  la  superficie,  aplicando  nuestras  ideas  de 
cantidad  á  una  sola  de  estas  dimensiones. 

3?  Para  representar  la  cantidad  de  una  sustancia  mate- 
rial, se  la  considera  como  dividida  en  partes  iguales,  siendo  ca- 
da una  de  ellas  una  unidad,  sea  de  volumen  ó  de  peso,  según 
se  trate  de  la  magnitud  6  de  la  masa.  Estas  dos  especies  de 
unidades  se  han  fijado  por  el  uso  general,  y  entre  los  pueblos 
civilizados,  por  la  autoridad  de  la  ley. 

4a  La  unidad  de  longitud  ó  lineal  no  puede  conocerse 
sino  por  la  presencia  de  un  objeto  material  al  cual  se  aplique 
su  idea,  pero  las  unidades  secundarias  formadas  de  esta  uni- 
dad primitiva,  como  las  de  superficie,  de  volumen,  de  peso, 
de  valor  monetario,  y  aun  de  tiempo  pueden  explicarse  por 
el  discurso. 

5a  La  idea  de  número  junto  con  la  de  unidad  tomada 
objetivamente  entra  en  toda  idea  de  cantidad,  sea  explícita- 
mente, como  en  la  frase,  he  andado  un  camino  de  diez  mil 
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metros  de  largo%  sea  implícitamente,  como  en  esta  otra,  he 
andado  un  camino  muy  largo ,  lo  que  significa  que  tiene  un 
gran  número  de  metros. 

SECCIÓN   II. 

Modo  de  cualidad. 

263  El  modo  de  cualidad  es  aquel  que  hace  conocer  que 
existe  una  sustancia,  es  decir,  que  la  distingue  de  las  demás 
de  diferente  naturaleza;  pero  como  la  diferencia  de  la  na- 
turaleza de  las  sustancias  no  puede  consistir  respecto  de 
nosotros  en  otra  cosa  que  en  la  diferencia  de  las  impresio- 
nes que  recibimos,  conviene  distinguir  estás  impresiones  ;  y 
en  primer  lugar,  se  diferencian  según  los  diversos  sentidos 
exteriores,  variando  en  seguida  en  cada  sentido  por  la  diversi- 
dad de  los  órganos  que  á  cada  uno  pertenecen.  Así  el  color 
es  un  modo  que  se  refiere  á  la  vista,  pero  el  blanco,  el  rojo, 
el  azul  son  especies  de  color  muy  diferentes  que  afectan  sin 
duda  diferentes  partes  del  nervio  óptico.  Las  ideas  de  can- 
tidad propiamente  dichas  comprenden  siempre  una  idea  de 
numero,  ó  de  pluralidad,  ya  precisa  como  en  dos,  tres,  cua- 
tro, 8fc.  ya  vaga  como  en  algunos,  muchos,  Sfc.  pero  los  modos 
que  se  refieren  á  la  cantidad  sin  comprender  esta  idea  de 
número  como  magnitud,  longitud,  latitud,  altura,  pertene- 
cen á  los  modos  de  cualidad,  siempre  que  el  espíritu  con- 
sidera la  diferencia  de  impresión  que  los  hace  distinguir  de 
los  modos  opuestos.  Lo  mismo  sucede  con  los  modos  de  la 
forma,  aunque  el  análisis  de  las  partes  que  la  componen,  la 
refiera  siempre  á  las  ideas  de  cantidad. 

264  Los  modos  de  cualidad,  ó  se  observan  en  sustancias 
que  están  ó  parecen  estar  en  reposo,  y  entonces  los  llamamos 
modos  de  estado;  ó  comprenden  la  idea  de  movimiento  y  en- 
tonces íes  designamos  con  el  nombre  de  modos  de  acción. 
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§  1?  Modo  de  estado. 

265  Las  circunstancias  de  la  composición  de  un  ser  corpo- 
ral que  lo  hacen  capaz,  de  causarnos  no  solamente  las  sensa- 
ciones de  dureza  6  de  blandura,  de  aspereza,  de  sequedad  y 
de  todas  las  que  dependen  de  la  forma,  sino  también  las  de 
los  sabores,  los  olores,  los  sonidos,  Jos  colores  y  las  figuras, 
están  comprendidas  en  los  modos  de  estado.  No  quiere  es- 
to decir  que  produzcan  sus  efectos  sin  que  haya  movimien- 
to alguno;  sino  que  este  movimiento  no  se  nota  expresamen- 
te en  los  cuerpos  que  los  producen. 

§  29  Modo  de  acción. 

266  Cualquiera  disposición  de  un  cuerpo  que  concebimos 
como  resultado  de  un  movimiento  es  lo  que  se  llama  modo 
de  acción.  La  idea  del  movimiento  representa  las  percep- 
ciones de  un  mismo  cuerpo  observado  sucesivamente  en  di- 
ferentes partes  del  espacio.  El  movimiento  puede  #ariar  in- 
finitamente, tanto  bajo  el  aspecto  de  la  dirección,  como  bajo  el 
de  la  velocidad;  y  se  mide  comparando  el  espacio  recor- 
rido con  el  tiempo  empleado  en  correrlo.  La  unidad  abso- 
luta de  movimiento  no  puede  percibirse,  pues  debe  ser  el 
tránsito  de  una  molécula  simple  de  un  punto  4  otro  del 
espacio,  igualmente  simple:  la  duración  de  este  tránsito  será 
la  unidad  de  tiempo,  y  la  diferencia  de  velocidades  resultará 
del  número  de  instantes  de  reposo  que  seguirán  á  cada  ins- 
tante de  movimiento.  La  física  con  la  ayuda  de  las  mate- 
máticas ha  establecido  la  teoría  de  los  movimientos. 

267  En  todo  movimiento  hay  dos  cosas  principales  que 
considerar,  la  variación  de  lugar  del  cuerpo  movido,  y  la 
causa  de  este  movimiento.  Nuestra  experiencia  diaria  nos 
prueba,  que  muchos  cuerpos  no  se  mueven,  sino  en  virtud 
del  esfuerzo  de  una  causa  6  motor  que  está  fuera  de  ellos, 
y  que   otros  tienen  en  sí  mismos  el   principio  de  sus   movi- 
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mientos.  Los  primeros  se  llaman  cuerpos  inanimados^  y  los 
segundos  cuerpos  animados.  Por  el  sentimiento  que  tene- 
mos de  lo  que  pasa  en  nuestro  interior,  conocemos  que  so- 
mos del  numero  de  los  últimos,  es  decir  que  tenemos  dentro 
de  nosotros  mismos  un  principio  de  acción.  Las  mas  cons- 
tantes y  numerosas  analogías  no  nos  dejan  dudar  que  exis- 
te el  mismo  principio  en  todos  los  demás  hombres,  y  aunque 
las  razones  que  hay  para  reconocer  su  existencia  en  los  bru- 
tos, no  tienen  el  mismo  grado  de  fuerza,  son  sin  embargo 
bastantes  para  que  se  les  conceda  por  un  consentimiento  ca- 
si universal. 

268  A  los  cuerpos  inanimados  no  puede  atribuirse  ac- 
ción alguna  sino  impropiamente  hablando:  estos  cuerpos 
son  esencialmente  inertes,  é  incapaces  de  efectuar  por  sí 
mismos  ninguna  especie  de  cambio  en  su  estado:  si  excitan 
algún  movimiento  en  otro  cuerpo  es  porque  lo  han  recibido, 
y  no  hacen  mas  que  comunicarlo.  Las  modificaciones  de  que 
pueden  considerarse  la  causa,  remontan  siempre  á  un 
agente  inmaterial,  y  no  se  dice  en  un  mismo  sentido,  que  un 
hombre  ha  sido  derribado  por  su  enemigo,  ó  que  lo  ha  sido 
por  una  bala  de  canon.  En  este  último  caso  la  bala  no  es 
mas  que  un  instrumento,  y  el  verdadero  agente  es  el  hom- 
bre que  ha  dado  fuego  al  canon.  Esta  es  una  distinción  que 
la  lengua  latina  hace  sensible,  admitiendo  en  el  uso  de  los 
verbos  pasivos,  un  signo  que  distingue  la  causa  verdadera- 
mente activa,  de  la  que  es  instrumental. 

269  La  necesidad  de  un  motor  extraño  es  clara,  respecto 
de  los  cuerpos  que  vemos  en  contacto  con  los  hombres  ó 
con  los  animales  que  se  mueven,  como  un  fardo  ó  un  car- 
ro; pero  no  por  eso  es  menos  cierta  respecto  de  los  otros 
cuerpos,  que  no  han  podido  recibir  su  movimiento  de  los  se- 
res animados,  como  sucede  en  las  agitaciones,  mas  6  menos 
violentas  del  aire,  en  el  flujo  y  reflujo  de  las  aguas  del  mar, 
y  en  los  movimientos  de  los  otros  fluidos  esparcidos  en  la 
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superficie  de  la  tierra,  en  la  atmósfera  y  aun  en  los  vegeta- 
les. Es  necesario  ocurrir  á  Dios  para  encontrar  la  verda- 
dera causa  primera  de  estas  vicisitudes ;  y  lo  que  se  llama 
leyes  de  la  naturaleza,  no  es  otra  cosa  que  una  expresión 
propia  para  manifestar  los  hechos  que  demuestran  su  om- 
nipotencia. 

270  Para  representar  las  variedades  y  las  numerosas  com- 
plicaciones de  los  movimientos  producidos  en  los  seres  pura- 
mente materiales,  se  han  formado  una  multitud  de  ideas. 
Caer,  avanzar,  resistir,  rodar,  girar,  y  aun  crecer,  decrecer, 

perecer,  fyc.  no  son  en  sí,  sino  diferentes  maneras  de  movi- 
mientos. 

271  Los  seres  animados  también  están  sujetos  á  movi- 
mientos en  que  son  meramente  pasivos,  pudiendo  ser  arro- 
jados, levantados,  derribados,  &c;  pero  con  esta  diferencia 
que  á  los  efectos  de  una  causa  física  exterior,  se  junta  siem- 
pre algún  efecto  de  alguna  causa  interior  resistiendo  ó  ce- 
diendo á  la  impulsión.  También  se  modifican  constantemen- 
te poruña  multitud  de  movimientos  mas  6  menos  esenciales 
á  la  vida  como  la  inspiración  y  espiración  del  aire,  la  circu- 
lación de  la  sangre  y  de  los  otros  fluidos,  &c;  pero  aunque 
realmente  deba  colocarse  en  el  autor  de  la  naturaleza  la 
verdadera  causa  de  estos  fenómenos,  no  debe  creerse  que  los 
cuerpos  animados  son  absolutamente  extraños  en  estos  mo- 
vimientos, no  solamente  por  razón  de  las  circunstancias  de 
situación,  de  esfuerzos,  de  régimen,  &c.  que  son  hechos  su- 
yos: sino  también  en  virtud  de  la  tensión  voluntaria  aun- 
que indeliberada  de  los  órganos,  que  puede  juzgarse  necesa- 
ria, para  el  cumplimiento  de  las  funciones  vitales. 

272  Hay  ademas  un  orden  de  acciones  que  suponen  in- 
contestablemente la  existencia  de  un  principio  inmaterial  en 
el  hombre,  y  consiste  en  los  modos  espirituales  que  hemos 
anunciado  (223),  que  se  manifiestan  en  el  examen  de  cier- 
tos modos  físicos.  Recogiéndonos  dentro  de  nosotros  mis- 
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mos  por  medio  de  la  reflexión,  á  consecuencia  de  los  efec- 
tos sensibles  que  nos  afectan,  es  que  descubrimos  la  exis- 
tencia interior  de  estos  modos,  y  observando  en  los  otros 
hombres  semejantes  efectos,  se  los  atribuimos  igualmente. 

273  Los  hechos  cuya  enumeración  hemos  presentado  en 
la  introducción  bajo  los  nombres  de  sensación  y  afección, 
atención  y  percepción,  recuerdo,  imaginación  y  concepción, 
acción  y  reflexión,  y  las  facultades  que  hemos  denominado 
sensibilidad,  memoria,  inteligencia,  potencia,  razón  y  liber- 
tad, encierran  todos  los  modos  que  pueden  atribuirse  á  la 
sustancia  inmaterial  como  ver,  oir,  oler,  gustar,  y  tocar,  que 
están  comprendidos  en  la  sensación  ;  del  mismo  modo  mi?*ar, 
escuchar,  olfatear,  gustar  y  palpar,  que  suponen  una  aten- 
ción especial;  bien  estar,  mal  estar,  que  son  afecciones,  &c. 
De  la  combinación  de  muchos  de  estos  actos  con  los  signos  del 
lenguaje  nacen  los  modos  del  pensamiento,  idea,  juicio,  ra- 
ciocinio y  método  que  son  el  objeto  de  la  lógica.  De  la  rela- 
ción de  nuestra  voluntad  libre  con  la  del  Ser  Supremo  se 
forma  un  nuevo  modo,  el  de  moralidad  que  en  general  se  di- 
vide en  bondad  y  malicia.  Presentando  las  ideas  de  estos 
modos,  objetos  entre  los  cuales  hay  diferencias  mas  6  me- 
nos grandes,  se  han  derivado  de  ellas  una  multitud  de  otros 
modos,  que  corresponden  á  diferentes  grados  de  las  ideas 
principales,  como  placer,  deleite,  alborozo,  que  son  modifi- 
caciones del  bien  estar;  tristeza,  disgusto,  pena,  dolor,  cons- 
ternación, que  son  modificaciones  del  mal  ejstar ;  y  perspica- 
cia, finura,  penetración  que  son  modificaciones  de  la  inteli- 
gencia, fyc. 

274  También  nos  presenta  el  lenguaje  reunidos  bajo  un 
solo  signo  un  gran  número  de  modos,  como  el  amor,  que 
comprende  la  presencia  mental  del  objeto  amado  por  medio 
de  la  memoria,  de  la  imaginación,  ó  de  la  concepción,  y  el 
sentimiento  de  placer  y  aun  deleite  según  el  grado  de  amor; 
el  odio  que  une  á  la  existencia  del  disgusto,  la  aversión  y 
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aun  la  indignación ;  la  esperanza  y  el  temor  que  comprenden 
el  juicio  hasta  cierto  grado  probable  sobre  la  existencia  fu- 
tura de  un  acontecimiento,  á  cuyo  juicio  se  junta  un  senti- 
miento agradable  ó  desagradable,  según  sea  de  esperanza  ó 
de  temor. 

275  Seria  difícil  establecer  un  carácter  distintivo  bien  pre- 
ciso, entre  los  modos  de  acción  y  los  modos  de  estado,  por- 
que encontrándose  necesariamente  alguna  acción  en  el  princi- 
pio de  todo  lo  que  observamos,  la  diferencia  depende  del  punto 
hasta  donde  nos  remontamos  en  esta  observación.  Es  preci- 
so observar  sin  embargo  que  un  modo  no  es  simplemente  de 
estado,  porque  no  entre  en  él  positivamente  alguna  idea  de 
acción,  pues  basta  para  que  no  lo  sea,  que  dicha  idea  se  com- 
prenda en  él  aunque  sea  negativamente  (220).  El  reposo,  la 
languidez,  el  sueño,  y  aun  la  muerte,  deben  mirarse  como  mo- 
dos de  acción,  porque  comprenden  la  diminución  y  aun  la 
extinción  total  de  un  movimiento  anterior,  es  decir,  la  no 
existencia  de  este  movimiento  en  todo  6  en  parte,  y  por  esta 
razón  no  se  dirá  que  una  tumba  reposa,  como  se  dice  muy 
bien  del  hombre  á  quien  cubre.  En  fin  el  punto  de  vista  bajo 
el  cual  la  atención  considera  el  objeto,  es  el  que  principal- 
mente determina  en  los  modos  la  distinción  de  que  tratamos, 
y  un  mismo  modo  puede  tomarse  muchas  veces,  ya  como  de 
estado,  ya  como  de  acción. 

276  Toda  acción  exige  un  sugeto,  6  un  agente,  y  un  ob- 
jeto. El  agente  propiamente  dicho  es  siempre  el  principio 
inmaterial;  pero  no  se  entiende  que  este  principio  sea  exclu- 
sivamente el  sugeto  de  la  acción  sino  cuando  una  parte  del 
mismo  individuo  se  presenta  distintamente  como  objeto.  De 
este  modo  cuando  digo,  conservo  la  respiración,  alzo  la  voz, 
extiendo  mi  mano,  indico  mi  alma  como  sugeto  propio  del 
movimiento  comunicado  al  aire  de  mis  pulmones,  al  órgano 
de  la  voz  y  á  los  músculos  de  mis  manos  que  son  los  obje- 
tos de  su  acción.  Si  el  efecto  sale  del  individuo  que  obra  co- 
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mo  en  este  niño  tiene  una  pluma,  toma  un  libro,  toca  una 
cuerda,  entonces  es  el  individuo  en  su  conjunto  sin  distin- 
ción de  las  dos  sustancias  que  le  componen,  el  que  está  pre- 
sente como  agente  ó  sugeto,  y  la  pluma,  el  libro  y  la  cuerda 
son  los  objetos. 

277  La  acción  y  su  objeto  sea  interior  sea  exterior  se 
comprenden  frecuentemente  en  una  misma  idea:  yo  suspi- 
ro, yo  sollozo,  yo  camino,  yo  grito,  y  también  yo  dibujo  y  yo 
navego  están  en  este  caso.  La  acción  es  entonces  absoluta, 
llamándose  relativa  cuando  su  objeto  está  representado  por 
una  idea  distinta;  puede  sin  embargo  una  misma  acción 
que  se  presenta  como  absoluta  en  una  circunstancia,  enun- 
ciarse como  relativa  en  otra.  Puedo  decir  absolutamen- 
te yo  escribo,  es  decir,  yo  trazo  ó  hago  letras,  y  también  pue- 
do decir  de  un  modo  relativo  yo  escribo  un  billete,  yo  escribo 
un  poema.  Para  esta  distinción  no  hay  principio  bien  esta- 
blecido, y  parece  determinada  principalmente  por  los  usos 
de  cada  lengua,  admitiendo  unas  para  una  acción  objeto  ex- 
preso, que  otras  no  admiten  y  algunas  veces  en  la  misma 
lengua  se  usa  en  algún  tiempo  dicho  objeto,  aunqne  no  se  ha- 
ya usado  así  en  tiempos  anteriores.  El  ser  material  que  se 
modifica  por  la  misma  acción,  es  decir,  que  experimenta 
inmediatamente  el  movimiento  comprendido  en  esta  acción 
siempre  parece  propio  para  ser  objeto  de  la  acción.  En  las 
frases  trabajar  un  campo,  derribar  un  muro,  llevar  un  fardo, 
cada  acción  recae  inmediatamente  sobre  el  objeto,  y  será  lo 
mismo  aunque  eí  objeto  deba  á  la  acción  la  naturaleza  bajo 
que  se  representa  como  en  construir  una  casa,  abrir  un  foso, 
imprimir  un  libro. 

278  Hay  actos  del  alma  que  no  comprenden  impulsión 
alguna  dada  á  los  órganos  del  movimiento,  y  que  se  reducen 
á  los  efectos  de  la  atención  dirigida  sobre  nuestros  diferentes 
sentimientos.  Tales  son  los  que  pertenecen  á  nuestras  sen- 
saciones y  á  nuestras  afecciones,  y  parece   que  estos  actos 
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no  pueden  modificar  otro  ser  que  el  mismo  que  los  produce. 
Cuando  veo  el  sol,  cuando  oigo  el  sonido  de  una  trompeta, 
cuando  amo  ó  aborrezco,  cuando  aprecio  ó  desprecio  á  un 
hombre  ¿reciben  acaso  estos  diferentes  objetos  algunos  mo- 
dos nuevos  por  lo  que  pasa  enteramente  dentro  de  mí7?  Pol- 
lo que  toca  á  nuestros  sentidos  exteriores,  puede  decirse  en 
todo  rigor,  que  no  ejercitándose  sino  por  la  atención,  que  es 
una  especie  de  reacción,  imprimen  á  las  sustancias  interme- 
dias un  grado  cualquiera  de  impulsión  que  debe  comunicar- 
se á  las  causas  de  las  sensaciones,  y  producir  un  efecto  de  la 
misma  naturaleza,  sin  poder  apreciarse  del  mismo  modo  que 
se  apreciaría  el  que  experimentase  un  cuerpo  que  tocase  á 
otro  vivo.  Pero  para  atribuir  un  modo  á  un  objeto  visto  ú  oí- 
do, y  en  general  sentido,  como  al  objeto  amado  6  aborrecido, 
basta  que  con  motivo  de  estos  hechos,  nuestro  espíritu  lo 
considere  bajo  un  nuevo  punto  de  vista:  lo  que  es  incontes- 
table;  porque  me  basta  saber  que  alguno  percibe  un  animal 
ponzoñoso,  ó  que  uno  ama  ó  aborrece  á  tal  hombre,  para 
concebir  variaciones  en  el  estado  de  ese  animal  6  de  ese 
hombre. 

279  El  espíritu  no  se  detiene  siempre  en  el  objeto  que  re- 
cibe inmediatamente  una  acción,  sino  considera  lo  que  pro- 
duce este  objeto  obrando  sobre  otro,  ya  positivamente  diri- 
giéndose hacia  él  como  en  la  frase,  dar  un  hábito  á  alguno, 
ya  negativamente  retirándose  de  él  como  en  esotra,  recibir 
un  habito  de  alguno.  Este  objeto  secundario  se  llama  indi- 
recto y  el  objeto  inmediato  se  llama  directo.  La  acción  cuya 
idea  comprende  su  objeto  directo,  puede  tener  un  objeto  in- 
directo: si  en  lugar  de  emplear  la  expresión  hacer  mal,  uso 
el  verbo  dañar,  diré  dañar  á  alguno,  y  será  lo  mismo  que 
decir  hacer  daño  á  alguno;  y  gozar  de  una  cosa  es  lo  mismo 
que  decir  sacar  ventajas  de  una  cosa. 

280  Al  explicarla  reflexión  (57)  hemos  dicho  que  hace  al 
alma   sugeto  y  objeto    á  la  vez  de  su  propia    acción,   como 
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cuando  se  juzga  y  aprueba  6  reprueba  sus  propios  actos. 
Las  acciones  de  esta  naturaleza  se  llaman  reflejas.  Del  mis- 
mo modo  se  califican  aquellas  en  que  el  sujeto  y  el  objeto 
son  diferentes  partes  de  un  mismo  individuo,  cuando  uno  y 
otro  están  representados  por  la  idea  de  este  individuo,  como 
en  la  frase  el  niño  se  golpea:  la  idea  de  niño  es  la  única  que 
se  presenta,  aunque  es.  cierto  que  la  parte  que  golpea  no  es 
la  golpeada.  De  otro  modo  seria  si  se  indicasen  las  partes, 
pues  que  no  habria  acción  refleja  en  la  frase  siguiente:  este 
niño  golpea  su  carrillo  con  su  mano. 

281  En  fin  hay  acciones  que  no  se  atribuyen  explícita- 
mente á  ningún  sugeto:  tales  son  llover,  nevar,  relampa- 
guear, tronar,  y  algunos  otros  fenómenos  meteorológicos. 
Se  ha  procurado  descubrir  en  la  misma  idea  de  la  acción  la 
del  agente,  diciendo,  por  ejemplo,  que  pluit,  llueve,  es  lo 
mismo  que  pluvia  it,  (la  lluvia  adelanta),  y  que  esto  es  lo 
mismo  que  la  lluvia  cae,  explicación  muy  forzada  para  ser 
satisfactoria.  Las  únicas  acciones  que  pueden  exceptuarse 
han  debido  sugerir  una  explicaciou  mas  natural.  Cuando  di- 
go, viene,  corre,  escribe,  toma,  ve,  ¿de  qué  modo  se  enuncia 
el  sugeto  de  estas  acciones  ?  Claro  es  que  solo  se  enuncia  por- 
que hay  una  infinidad  de  individuos  que  puedan  ejecutarlas. 
Ahora  bien  ¿quien  puede  llover,  tronar,  &c,  sino  Dios?  Si 
los  latinos  decian  absolutamente  pluit,  tonat,  fülgurat,  llue- 
ve, truena,  relampaguea,  en  lugar  de  Júpiter  pluit,  Júpiter 
tonat,  Júpiter  fúlgurat,  Júpiter  llueve,  Júpiter  truena,  Jú- 
piter relampaguea,  esta  era  una  simple  supresión  de  sugeto 
muy  fácil  de  suplir  siempre;  y  así  en  nuestra  frase  truena, 
puede  suplirse  Dios  como  se  ha  dicho  alguna  vez,  todavia  no 
habia  tronado  el  Omnipotente.  En  la  lengua  hebrea  hay  un 
fundamento  muy  natural  para  esta  interpretación.  El  pro- 
nombre absoluto  de  la  tercera  persona  se  coloca  por  los  ra- 
binos en  primer  lugar,  é  infinitas  aplicaciones  ele  este  pro= 
nombre  manifiestan,  que  es  el  signo  directo  de  la  idea  de 
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Dios.  Solo  en  este  sentido  puede  mirársele  como  verdadera- 
mente personal,  y  fuera  de  esta  acepción,  la  palabra  él  que 
no  significa  po%sí,  sino  con»  la  ayuda  de  una  relación,  será 
un  pronombre  relativo,  como  lo  demostraremos  en  otra  parte. 

282  También  seria  muy  racional,  que  en  lugar  de  adop- 
tar interpretaciones  atrevidas  que  solo  por  una  gran  fortuna 
pueden  dar  á  conocer  la  verdad,  atribuyésemos  igualmente 
á  un  principio  fácil  de  reconocer,  ciertos  modos  de  afección, 
mas  bien  que  de  acción,  cuya  existencia  anunciaban  los  lati- 
nos sin  unirles  idea  alguna  de  sugeto.  La  pena  interior,  6  el 
arrepentimiento,  el  disgusto,  el  tedio,  la  vergüenza,  la  pie- 
dad que  representaban  las  palabras  pcenitet,  piget,  tcedet,pu- 
det,  miseret,  son  disposiciones  secretas  que  no  pueden  tener 
su  causa  sino  en  el  alma  :  ningún  ser  puede  producirlas  di- 
rectamente en  otro  individuo,  y  solo  puede  dar  motivo  á  ello. 
Cuando  declaro  que  experimento  alguna  de  estas  afecciones 
¿qué  necesidad  hay  de  enunciar  su  principio?  ¿No  es  eviden- 
te que  existe  en  mí,  y  que  el  arrepentimiento  que  tiene  por 
objeto  mi  falta,  no  proviene  sino  del  sentimiento  ó  de  la  con- 
ciencia que  tengo  de  él  ?  Parece  que  la  palabra  conciencia 
unida  al  genitivo  expreso,  satisfaría  á  todas  las  cuestiones 
que  pueden  suscitarse  con  los  expresados  verbos,  en  los  cua- 
les seria  por  lo  menos  algo  raro,  querer  encontrar  el  verbo 
tenet  unido  á  un  nombre. 

283  En  toda  acción  que  tiene  un  objeto  directo,  este  obje- 
to se  modifica  al  mismo  tiempo  que  el  agente,  y  por  consi- 
guiente se  derivan  de  la  acción  dos  modos  opuestos,  tenien- 
do cada  uno  su  sugeto,  y  se  llaman  el  uno  modo  activo,  y  el 
otro  modo  pasivo.  Es  preciso  observar  sin  embargo  que  una 
acción  no  modifica  solamente  durante  su  existencia,  bien  sea 
activa,  bien  sea  pasivamente,  sino  que  también  modifica  des- 
pués de  haberse  cumplido,  y  aun  cuando  no  esté  mas  que 
concebida  como  consecuencia  de  hechos  actuales.  Mirando 
tres  personages  retratados  en  un  cuadro,  podré  decir,  este 
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combate,  ese  ha  combatido,  aquel  va  á  combatir,  y  diré  esto, 
sin  necesidad  de  usar  de  la  memoria,  para  recordarlo  pasa- 
do, ni  del  raciocinio  para  inferir  el  porvenir;  juzgaré  sola- 
mente de  un  estado  presente  según  mis  sensaciones  actuales. 
También  podré  decir  igualmente  de  otros  tres  en  sentido  pa- 
sivo por  la  inspección  de  su  actitud,  que  el  primero  es  heri- 
do, es  decir,  que  actualmente  le  hieren,  que  el  segundo  ha 
sido  herido,  y  que  el  tercero  va  á  serlo.  Ademas  de  estos  di- 
versos grados  en  la  acción,  se  considera  también  su  repeti- 
ción frecuente,  que  forma  de  ella  un  modo  de  habitud:  de 
esta  manera  es,  que  repitiéndose  los  actos  de  embriaguez  se 
forma  el  ebrio,  y  en  general  repitiéndose  las  buenas  ó  malas 
acciones,  llegan  á  ser  virtudes  ó  vicios. 

284  Toda  acción  es  una  voluntad  en  el  agente,  porque 
querer  es  obrar  (88).  Sin  embargo  se  distingue  en  el  discur- 
so la  voluntad  de  la  acción,  sin  duda  porque  la  primera  solo 
indica  lo  que  pasa  en  el  interior,  y  la  segunda  indica  los  efec- 
tos sensibles;  y  también  porque  la  una  puede  absolutamen- 
te existir  sin  la  otra,  como  sucederá  en  un  individuo  que  te- 
niendo un  brazo  baldado,  diga  quiero  mover  el  brazo  :  en 
este  caso  todo  lo  que  hay  de  verdadero  en  la  acción,  todo  lo 
que  pertenece  á  la  potencia  exclusivamente  activa,  existe; 
pero  no  se  sigue  el  efecto,  y  el  mismo  hombre  no  podría  de- 
cir, he  movido  el  brazo.  Para  fijar  la  idea  de  la  voluntad  res- 
tringida de  este  modo,  puede  decirse  que  querer  es  obrar  in- 
teriormente. Entre  esta  acción  interior  y  la  acción  exterior 
hay  un  enlace  tan  estrecho,  como  es  posible  concebir;  y  por 
esto  los  dos  signos  que  corresponden  á  ellas  se  unen  sin  nin- 
gún intermedio,  y  parece  que  el  segundo  no  esotra  cosa  que 
el  complemento  del  primero,  que  es  el  que  recibe  las  diferen- 
tes variaciones  accidentales,  yo  quiero  caminar,  queria  cami- 
nar, S$c. ;  según  esto  el  verbo  querer  puede  llamarse  verbo 
modal;  porque  una  de  las  formas  llamadas  modos  en  las  con- 
jugaciones, podría  llenar  el  mismo  destino. 
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285  Hay  también  otra  especie  de  ideas  muy  importantes 
que  dependen  de  la  acción,  y  son  las  que  se  llaman  potencia 
en  el  sugeto,  y  posibilidad  en  el  objeto.  Veo  un  hombre  que 
levanta  un  fardo  que  pesa  cuatrocientas  libras,  he  aquí  una 
acción  presente;  pero  ciertamente  que  habia  en  ,este  hom- 
bre antes  que  obrase  alguna  cosa  que  tiene  relación  con  esta 
acción,  y  esta  cosa  es  la  capacidad  de  producirla,  capacidad 
que  llamamos  potencia  (87).  En  un  ser  cualquiera  no  pode- 
mos extenderla  mas  allá  de  aquellas  cosas  que  ha  hecho  real- 
mente, 6  cuya  producción  nos  parece  depender  de  los  mis- 
mos medios.  Esta  consideración  aplicada  al  objeto  de  la  ac- 
ción es  lo  que  llamamos  su  posibilidad.  Estos  dos  modos 
deben  corresponderse,  porque  una  cosa  no  es  posible,  ó  no 
puede  decirse  que  puede  hacerse,  sino  porque  haya  un  agen- 
te capaz  de  hacerla  ;  sin  embargo  la  posibilidad  y  lo  opues- 
to la  imposibilidad ',  se  consideran  también  de  un  modo  ab- 
soluto, haciendo  abstracción  de  un  agente  cualquiera,  aun- 
que encierren  implícitamente  la  idea  del  ser  que  todo  lo 
puede. 

286  Hay  una  posibilidad  actual,  fundada  en  hechos  cono- 
cidos, y  en  este  sentido  se  dice,  que  actualmente  es  posible 
que  un  hombre  se  eleve  en  la  atmósfera  por  medio  de  un 
globo  aereostático ;  y  en  el  mismo  sentido  se  dice  que  es  im- 
posible que  un  hombre,  apoyando  simplemente  sus  pies  en 
la  superficie  del  agua,  se  pare.  ¿  Es  posible  que  el  hombre 
vuele  como  los  pájaros  por  medio  de  alas  artificiales'?  A  fal- 
ta de  hechos  directos,  no  podria  resolverse  esta  cuestión  afir- 
mativa ni  negativamente,  sino  por  raciocinios  deducidos  de 
observaciones  físicas  que  podrían  no  ser  muy  seguros  y  que 
no  conducirían  á  una  solución  exacta:  en  este  caso  se  en- 
cuentran muchas  cuestiones  semejantes. 

287  Hay  también  una  posibilidad  hipotética,  que  se  ase- 
meja á  la  imposibilidad  actual.  Supongamos  que,  las  rela- 
ciones constantemente  observadas  entre  los  cuerpos,  que  se 
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llaman  leyes  de  la  naturaleza,  se  interrumpiesen  y  reempla- 
zasen por  otras  relaciones  diferentes;  en  este  caso  vendria 
á  ser  posible  una  acción  que  actualmente  es  imposible.  Aho- 
ra bien:  Dios  puede  cambiar  esas  relaciones,  por  ejemplo, 
puede  aumentar  la  cohesión  de  las  moléculas  de  una  ma- 
sa de  agua  de  tal  manera,  que  no  se  separen,  cuando  un 
hombre  se  ponga  de  pié  sobre  su  superficie.  Esto  no  puede 
dudarse  á  la  vista  de  los  prodigios  que  su  poder  ejecuta  dia- 
riamente, y  por  consiguiente  no  es  imposible  para  él,  que  co- 
loque como  quiera,  y  donde  quiera  en  cada  instante  de  la 
duración,  todas  las  moléculas  de  la  materia  que  componen 
el  universo. 

288  Hay  finalmente  una  imposibilidad  absoluta,  que  no 
puede  destruirse  por  ninguna  hipótesis,  porque  toda  hipóte- 
sis exige  que  antes  de  suponerla,  se  conciba  una  combina- 
ción. Pero  nuestra  imaginación  que  toma  sus  modelos  en 
los  hechos,  no  puede  unir  cosas  inconciliables,  es  decir  que 
encierran  una  contradicción,  como  el  ser  y  no  ser.  Por  ejem- 
plo no  puedo  imaginar  un  cuerpo  de  un  metro  cúbico  con- 
tenido en  un  espacio  de  un  decímetro  cubico.  Erí  efecto  la 
medida  de  un  espacio  no  es  otra  que  la  del  cuerpo  que  pue- 
de llenarlo,  y  por  tanto  la  medida  del  espacio  que  contiene 
un  cuerpo  de  un  metro,  es  como  este  mismo  cuerpo,  un  me- 
tro; por  consiguiente  si  se  supone  que  este  espacio  no  tiene 
mas  que  un  decímetro,  á  la  vez  seria  y  no  seria  de  un  me- 
tro. De  la  misma  manera  un  lugar  se  determina  entre  otros 
por  el  cuerpo  que  contiene,  y  por  lo  tanto  no  puede  un  mis- 
mo cuerpo,  según  las  ideas  que  tenemos  de  las  cosas  natu- 
rales, ocupar  á  la  vez  dos  lugares  distintos,  porque  enton- 
ces, este  seria  un  mismo  lugar  como  que  en  él  existia  un 
mismo  cuerpo,  y  á  la  vez  no  seria  un  mismo  lugar  por  la 
suposición  de  que  deberían  ser  dos  lugares  diferentes.  La 
sicología  demuestra  que  es  imposible  que  nuestra  alma  sea 
material,  estableciendo  que  en  nuestros  sentimientos  tan  nu- 
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merosos  y  variados,  y  de  los  cuales  ella  es  el  principio,  y  en 
la  multitud  y  complicación  de  nuestros  movimientos  que  ella 
determina  y  coordina,  hay  condiciones  tales,  que  si  se  supo- 
ne que  esa  materia  es  simple,  seria  necesario  admitir  luego 
que  es  compuesta,  y  si  se  supone  que  es  compuesta,  debe- 
ría en  seguida  admitirse  que  es  simple,  lo  que  encierra  una 
contradicción. 

289  Para  reducir  la  idea  fundamental  de  potencia  á  sus 
verdaderos  elementos,  concebiremos  en  ella  la  voluntad  ó  la 
acción  interior:  de  este  modo  juzgar  que  un  hombre  puede 
levantar  un  fardo  de  trecientas  libras,  es  imaginar  que  quie- 
re hacerlo,  y  concebir  que  lo  hará,  ó  es  juzgar  que  lo  hará 
si  lo  quiere.  El  poder  y  la  acción  no  tienen  objetos  distin- 
tos, el  signo  de  esta,  no  es  sino  el  complemento  de  la  idea  de 
querer.  Hacer  presenta  una  acción  percibida;  poder  presen- 
ta una  acción  concebida.  La  diferencia  no  está  pues  sino  en 
la  manera  de  representar,  manera  que  podría  formar  un  mo- 
do potencial,  cuyo  nombre  no  es  absolutamente  desconocido 
en  la  gramática.  Esta  consideración  hace  también  del  verbo 
poder  uií  verbo  modal. 

290  Hemos  dicho  (188)  que  los  modos  que  forman  la  se- 
gunda parte  de  una  idea  sustancial,  dividida  en  sus  dos  prin- 
cipios constitutivos,  podían  reducirse  á  las  ideas  primeras. 
Si  fuésemos  capaces  de  analizar  perfectamente  los  objetos 
materiales  que  podemos  conocer,  los  reduciríamos  á  sus 
elementos  simples.  Los  diferentes  modos  que  distinguimos 
en  los  cuerpos  por  medio  de  nuestros  sentidos,  por  ejemplo, 
por  el  órgano  de  la  vista,  representarían  las  moléculas  de  la 
materia,  dispuestas  de  cierta  manera,  es  decir,  unidas  6  se- 
paradas por  mas  o  menos  espacios  simples;  porque  no  se 
duda  que  la  propiedad  que  tiene  un  cuerpo  de  hacernos  per- 
cibir el  color  rojo,  por  ejemplo,  no  es  en  el  fondo  otra  cosa 
que  la  contextura  íntima  de  sus  partes,  y  lo  mismo  sucede 
respecto  de  las  demás  cualidades  sensibles.  A  la  verdad,  no 
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bastaría  el  conocimiento  inmediato  de  una  sola  molécula  pa- 
ra componer  todas  las  formas,  porque  es  necesario  conocer 
muchos  puntos  para  la  determinación  de  las  direcciones,  y 
por  consiguiente  para  conocer  las  disposiciones  posibles.  Pe- 
ro muchas  moléculas  distintas  no  tienen  una  naturaleza  di- 
ferente de  la  de  una  sola,  y  hemos  visto  que  la  unidad  de 
espacio,  se  compone  de  la  de  materia  con  el  sentimiento 
de  la  negación,  y  la  unidad  de  movimiento  se  compone  de 
la  existencia  sucesiva  de  una  molécula  en  dos  puntos  del 
espacio;  pero  todos  estos  elementos  solo  pueden  concebirse 
y  para  adquirir  un  conocimiento  de  las  cosas  tal  que  poda- 
mos distinguir  unas  de  otras,  es  necesario  partir  de  los  ele- 
mentos que  percibimos,  es  decir,  de  los  que  producen  sobre 
nuestra  organización  un  efecto  bien  distinto. 

291  Referir  los  objetos  á  las  ideas  primeras,  no  es  redu- 
cirlos á  elementos  simples,  porque  nuestras  ideas  no  son 
otra  cosa  que  clasificaciones.  Si  tuviese  á  la  vista  una  co- 
lección completa  de  todas  las  especies  de  animales,  repre- 
sentadas cada  una  por  un  individuo  y  dispuestas  metódica- 
mente, al  nombrar  cada  animal,  por  ejemplo,  el  león,  el  ti- 
gre, &c.  me  formaría  ideas  que  llamaría  de  esjiecie:  reunien- 
do un  cierto  numero  de  especies  que  deberían  distinguirse 
de  todas  las  demás,  me  formaría  una  nueva  idea  que  llama- 
ría  de  género:  y  que  contendría  las  especies:  designando 
en  seguida  un  nuevo  número  de  especies,  haría  un  nuevo 
género,  y  cuando  hubiese  distinguido  muchos  géneros  en  el 
conjunto  de  todos  los  animales^  formaría  una  familia:  con- 
tinuaría, procediendo  de  las  especies  á  los  géneros,  de  los 
géneros  á  la  familia,  hasta  que  las  familias  observadas  se  di- 
ferenciasen de  otras  por  un  carácter  común  y  entonces  for- 
maría un  orden:  del  mismo  modo  formaría  nuevos  órdenes 
y  reuniría  en  una  clase  todos  los  que  se  asemejasen,  por  al- 
gún atributo  determinado,  y  todas  las  clases  así  distinguidas 
formarían  en  su  conjunto  la  gran  colección  llamada  reino  ani~ 
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mal.  Los  otros  reinos  se  compondrían  de  la  misma  manera 
y  la  universalidad  de  las  especies  comprendidas  en  los  géne- 
ros, familias,  órdenes,  Sfc,  estaría  representada  bajo  la  deno- 
minación común,  ó  si  se  quiere  bajo  la  idea  de  sustancia 
material. 

292  Para  formar  nuestras  ideas,  aun  las  filosóficas,  parti- 
mos pues  de  los  hechos  sensibles,  y  así  para  formarme  la 
idea  de  ser,  no  digo  lo  que  ella  contiene,  sino  indico  los  ob- 
jetos á  que  se  aplica.  Para  formar  la  idea  de  animal,  una 
vez  que  tengo  la  de  sustancia  material,  designo  un  hecho 
sensible  mas  ó  menos  compuesto  que  es  el  carácter  de  la  idea 
y  del  mismo  modo  se  forman  las  demás. 

293  Los  hechos  que  distinguen  los  modos  son  nuestras  im- 
presiones distintas.  Para  tener  las  ideas  de  cantidad  ha  sido 
necesario  que  viese  ó  tocase  un  cuerpo  llamado  medida:  del 
mismo  modo  no  he  formado  la  idea  de  número  sino  obser- 
vando algún  objeto  sensible  y  recordando  6  imaginando  otro 
semejante.  Esta  observación  con  su  relación  de  semejanza 
me  ha  dado  el  objeto  de  la  idea  de  unidad  y  de  esta  se  han 
compuesto  todas  las  ideas  de  número.  Por  lo  que  respecta  á 
los  modos  de  estado,  admitiendo  que  no  distinguírnoslas  im- 
presiones que  recibimos  de  los  objetos  exteriores,  sino  en  tan- 
to que  los  órganos  que  las  trasmiten  al  alma  son  realmente 
de  diferente  naturaleza,  podemos  considerar,  no  solamente 
cada  manojo  de  nervios,  que  forma  lo  que  llamamos  un  sen- 
tido, sino  también  cada  ramo  de  estos  manojos,  como  si  fue- 
sen cuerpos  distintos  de  otros ;  y  así  como  una  alma  que 
presidiese  muchos  cuerpos,  no  podría  conocer  las  causas  ex- 
teriores que  obrasen  sobre  uno,  por  las  relaciones  que  reci- 
biese de  otro;  de  la  misma  manera,  nuestra  alma  que  presi- 
de muchos  órganos,  no  puede  conocer  por  las  sensaciones 
que  recibe  por  un  órgano,  la  naturaleza  de  las  que  pertene- 
cen á  otro.  Esto  significa,  no  solamente  que  el  ejercicio  de 
nuestra  vista  no  puede  conducirnos  al  conocimiento  de  los 
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sonidos,  ni  el  del  oído  al  conocimiento  de  colores;  sino  tam- 
bién que  un  color  simple  no  puede  causarnos  el  mismo  sen- 
timiento que  otro,  y  como  nuestras  ideas  varian  según  la  va- 
riedad de  nuestros  sentimientos;  tenemos  tantas  calidades  de 
ideas  primeras  cuantas  son  las  calidades  de  órganos  de  la 
sensibilidad,  realmente  distintas  unas  de  otras. 

ARTICULO  III. 

Idea  de  relación. 

294  Si  nuestras  ideas  nos  representaran  los  objetos  espar- 
cidos y  sin  enlace  ninguno  entre  sí,  no  podrian  servirnos  para 
formar  ningún  discurso  mental  ú  oral ;  seria  lo  mismo  que 
si  un  libro  se  compusiese  de  palabras  sueltas  independientes 
unas  de  otras,  de  modo  que  no  se  pudiese  saber  cuales  eran 
las  que  concertaban,  cuales  las  que  regían,  6  eran  regidas. 
Nuestros  sentidos,  nuestra  memoria  y  nuestra  imaginación 
no  nos  presentan  seres  aislados,  sino  siempre  grupos  ó  co- 
lecciones de  mas  6  menos  seres;  es  pues  necesario  que  el 
pensamiento,  para  representarnos  fielmente  lo  que  vemos 
dentro  de  nosotros,  conserve  entre  los  objetos  ese  enlace  ó 
conexión,  que  solamente  puede  hacer  de  ellos  verdaderas 
imágenes  de  nuestros  sentimientos.  Si  un  pintor  encargado 
de  representar  una  escena  en  que  figurasen  muchos  persona- 
ges,  se  contentase  con  pintar  cada  uno  de  los  individuos  sin 
reparar  en  el  lugar  que  ocupasen,  y  sin  marcar  signo  alguno 
que  pudiese  hacerlos  reconocer,  y  todavia  mas,  si  pintase 
cada  parte  de  los  individuos,  como  cada  cabeza,  cada  pie, 
cada  mano,  sin  unir  las  que  perteneciesen  á  uno  mismo,  no 
podria  decirse  que  habia  figurado  el  cuadro  de  la  escena  pro- 
puesta. Estas  conexiones  que  ligan  los  objetos  de  nuestras 
ideas  se  comprenden  bajo  el  término  general  de  relación,  y 
no  puede  dudarse  que  esta  nueva  especie  de  idea,  no  sea  una 
de  las  mas  importantes  de  la  lógica. 
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295  Una  relación  no  es  en  sí  otra  cosa  que  la  unión  men- 
tal de  dos  sentimientos  distintos;  es  un  tercer  sentimiento, 
que  no  existiría,  si  los  otros  dos  no  estuviesen  enlazados  por 
la  atención ;  así  pues  la  idea  de  relación  resulta  de  la  aproxi- 
mación de  dos  ideas.  Una  percepción  ó  un  recuerdo  me  su- 
gieren las  dos  ideas  de  luna  y  brillantez:  comparándolas  ó 
considerándolas  á  la  vez,  tendré  una  tercera  idea  que  será 
una  idea  de  relación.  Esta  relación  simple  puramente  con- 
cebida, sea  que  exista,  sea  que  no  exista,  no  puede  ser  otra 
cosa,  que  la  relación  de  conveniencia,  que  es  la  única  que  un 
modo  puede  tener  con  una  sustancia;  y  mi  examen  me  con- 
ducirá á  decir,  ó  que  la  luna  es  brillante,  ó  que  la  luna  no  es 
brillante,.k  menos  que  tenga  algún  motivo  suficiente  para 
no  juzgar,  y  permanezca  indeciso. 

296  Esta  relación  del  modo  á  la  sustancia,  cuyos  dos  tér- 
minos pueden  encontrarse  en  el  mas  pequeño  objeto,  pare- 
ce perfectamente  simple  é  irreducible,  y  denota  una  conve- 
niencia intrínseca,  una  confusión  real  propiamente  dicha, 
sin  embargo  de  la  distinción  mental,  y  es  sintética,  porque  el 
alma  al  pronunciarla  ó  concebirla,  obra  una  verdadera  com- 
posición. De  esta  relación  se  deriva  otra  inversa,  á  saber,  la 
de  la  sustancia  al  modo,  que  no  puede  ser  sino  una  relación 
de  comprensión,  porque  la  sustancia  comprende  el  modo,  y 
es  analítica;  porque  solo  por  la  resolución  ó  descomposi- 
ción del  objeto,  pueden  separarse  de  él  mentalmente  los  mo- 
dos que  comprende. 

297  Una  vez  que  se  ha  reconocido  que  un  modo  convie- 
ne á  una  sustancia,  esta  sustancia  sirve  para  determinarlo,  y 
así,  porque  la  brillantez  se  atribuye  á  la  luna,  diré  la  brillan- 
tez de  la  luna,  y  esta  segunda  relación  que  es  una  relación 
de  determinación,  supone  la  existencia  de  la  primera;  por- 
que si  la  brillantez  no  conviene  á  la  luna,  no  podré  decir  la 
brillantez  de  la  luna  ;  del  mismo  modo  que  no  podré  decir 
lo  encarnado  de  la  nieve,  porque  lo  encarnado  no  conviene 
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á  la  nieve,  y  semejante  enlace  de  ideas  seria  rechazado,  co- 
mo que  supone  un  juicio  falso.  A  su  turno  puede  determi- 
narse también  el  sugeto  por  el  modo,  y  podria  decirse  el  su- 
geto de  esta  brillantez,  el  sugeto  de  esta  blancura.  El  lengua- 
je tiene,  para  expresar  la  unión  del  modo  con  la  sustancia, 
una  forma  llamada  modo  concreto,  cuya  idea  comprende  la 
de  relación :  astro  brillante,  la  nieve  es  blanca  ;  pero  esta 
forma  no  es  elemental. 

298  Estas  relaciones  aplicadas  á  los  modos  de  cuantidad, 
pueden  considerarse,  ó  en  la  idea  general  de  la  misma  can- 
tidad, y  en  sus  especies  particulares,  como  magnitud,  longi- 
tud, latitud,  duración,  fyc,  ó  en  la  idea  precisa  de  una  me- 
dida determinada,  como  metro,  gramma,  litro,  y  en  el  núme- 
ro unido  á  esta  medida.  En  el  primer  caso  las  relaciones 
entran  en  el  número  de  las  ideas  que  se  han  asignado  á  los 
modos  en  general.  Se  dice  que  una  longitud,  una  altura 
corresponde  aun  edificio,  6  la  longitud,  la  altura  de  un  edi- 
ficio, como  se  dice  que  la  nieve  tiene  blancura,  ó  la  blancura 
de  la  nieve.  La  relación  del  número  simple  ó  de  la  unidad 
con  una  idea  de  medida  lo  mismo  que  con  cualquiera  otro 
objeto,  no  es  solamente  una  relación  de  unión  intrínseca; 
sino  una  individualización,  y  por  consiguiente  una  realiza- 
ción, porque  nada  hay  real  sino  los  individuos,  y  solo  apli- 
cando la  unidad  al  objeto  de  una  idea,  se  le  puede  presen- 
tar como  susceptible  de  existencia.  Por  otra  parte  no  podria 
abstraerse  del  objeto  la  unidad  por  lo  que  tiene  de  positivo, 
porque  este  objeto  sin  ella  se  destruiría ;  y  la  unidad  no 
puede  ser  unidad,  sino  por  lo  que  tiene  de  negativo,  es  de- 
cir, por  la  exclusión  que  hace  de  un  mayor  número  ;  y  así  al 
decir  que  la  unidad  conviene  á  Dios,  no  se  dice  que  Dioses 
positivamente  uno,  es  decir,  que  no  es  menos  que  uno,  lo  que 
seria  no  ser  absolutamente,  sino  que  no  es  mas  que  uno.  La 
atribución  de  otros  números  es  á  la  vez  positiva  y  negativa, 
porque  cada  uno  de  ellos  comprende,  que  la  cantidad  del 
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objeto  encierra  tantas  unidades,  y  al  mismo  tiempo  que  no 
encierra  otras. 

299  Los  números  compuestos  que,  siempre  pueden  redu- 
cirse á  números  simples,  tienen  la  misma  relación  con  su  obje- 
to, y  la  idea  general  ó  particular  de  cantidad  les  corresponde 
igualmente.  Se  dice,  la  unidad  de  metro  tiene  una  longitud,  6 
un  metro,  dos  metros,  diez  metros  tienen  una  longitud;  una 
gramma  tiene  un  peso,  6  veinte  gr aminas  tienen  un  peso,S?c; 
luego  habrá  allí  la  longitud  de  la  unidad  de  metro,  ó  de  un  me- 
tro, de  diez  metros,  y  el  peso  déla  unidad  de  gramma  6  de  vein- 
te grammas,  &c.  En  rigor  un  modo  de  cantidad  así  deter- 
minado no  se  podria  atribuir  inmediatamente  á  ningún  ob- 
jeto, y  no  podria  decirse  esta  masa  tiene  la  longitud  de  un 
metro,  porque  la  longitud  de  un  metro  es  un  modo  del  me- 
tro, que  no  pertenece  sino  á  él ;  pero  el  análisis  haria  inter- 
venir la  idea  intermedia  de  igualdad,  haciendo  comprender 
exactamente  que  la  longitud  de  la  masa  es  igual  á  la  longi- 
tud de  un  metro.  Considerando  todas  las  longitudes  indivi- 
duales iguales  á  la  del  metro,  como  formando  una  clase  ge- 
neral de  longitudes,  que  se  llamaría  la  longitud  del  metro,  y 
formando  otras  clases  iguales  á  la  longitud  de  dos  metros, 
de  tres  metros,  &c.  podria  inmediatamente  hacerse  aplica- 
ción de  estas  cantidades,  y  decir:  esta  mesa  tiene  la  longi- 
tud de  un  metro  ;  mi  casa  tiene  la  longitud  de  treinta  metros. 

300  Los  números  tomados  abstractamente  tienen  también 
relaciones  entre  sí :  cuatro,  por  ejemplo,  puede  compararse 
á  cinco,  á  seis  y  á  un  número  cualquiera,  y  el  resultado  de 
esta  comparación  se  llama  relación  6  razón.  Para  compren- 
der bien  el  sentido  de  estas  preguntas,  ¿  cual  es  la  relación 
de  siete  á  once,  de  quince  á  doce  ?  es  necesario  reflexionar 
sobre  las  operaciones  por  las  cuales  se  pasa  del  primer  tér- 
mino al  segundo,  6  de  otro  modo  á  la  igualdad  de  los  dos. 
Podria  preguntarse,  qué  debe  añadirse  al  primer  término  pa- 
ra tener  el  segundo  ?  Como  todo  número  exacto  tiene  un  va- 
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lor  positivo  y  uno  negativo,  la  adición  puede  ser  de  una 
cantidad  positiva  que  tenga  por  signo  mas,  ó  de  una  canti- 
dad negativa  que  tenga  por  signo  menos :  siete  mas  cuatro 
son  iguales  á  once:  quince  menos  tres  son  iguales  á  doce.  En- 
tre semejantes  términos  hay  una  relación  del  todo  á  la  par- 
te, porque  el  uno  forma  siempre  una  parte  del  otro;  pero  lo 
que  se  comprende  bajo  el  simple  nombre  de  relación  entre 
dos  números,  es  una  idea  mucho  mas  compuesta  que  con- 
tiene la  de  una  igualdad  imaginada  con  las  de  mas  ó  menos 
actos  de  numeración  directa  ó  inversa.  La  expresión  com- 
pleta de  la  primera  expresión  seria,  ¿qué  número  positivo  de- 
be añadirse  á  siete  para  que  se  haga  igual  á  once?  y  la  de 
la  segunda,  qué  número  negativo  debe  añadirse  á  quince  pa- 
ra que  se  haga  igual  á  doce  1 

301  En  los  modos  de  cualidad,  los  de  estado  no  dan  lu- 
gar á  observación  alguna  particular,  porque  de  ellos  se  han 
tomado  las  nociones  generales  que  hemos  dado  sobre  las  re- 
laciones mutuas  del  modo  y  de  la  sustancia  ;  pero  los  rao- 
^os  de  acción,  ademas  de  estas  relaciones  comunes,  tienen 
eras  que  le  son  propias.  En  primer  lugar  como  una  misma 
ación  modifica  á  la  vez  al  ser  que   la  produce  y  al  que  la 
reibe,  tiene  necesariamente  una  doble  relación  ;  y  en  el  ca- 
so n  que  se  diga,  Pedro  hiere  d  Pablo   el  resultado   de  la 
acc>n  expresada  por  el  verbo  hiere,  es  un  modo  que  puede 
atrihirse  á  un  mismo  tiempo  al  uno  y  al  otro.  Pero  es  evi- 
denteque  esta  relación  no   es  la   misma,  y  que  si  yo  dijese 
que  eieste  caso  el  verbo  herir  conviene  á  Pedro  y  á  Pablo, 
esto  n*  podría  ser  sino  en  dos  sentidos  diferentes.  Para  qui- 
tar la  (uiivocacion,  no  se  considera  solamente  en  el  modo 
de  acci^  la  simple  relación  de  conveniencia,  tal  como  per- 
tenece álos  modos  de   estado,  sino  también  la  relación  de 
principian  el  ser  que  obra,  y  la  de  tendencia  en  el  ser  so- 
bre el  cu]  se  dirige  la  acción,  y  la  diferencia  de  estas  rela- 
ciones ex^e  una  análoga  en  su  signo.    Esto  seria  lo  que  se 
1 
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haría  sensible  en  la  expresión  siguiente,  Pablo  tiene  el  herir 
de  Pedro;  pero  es  necesario  observar  que  la  preposición  de 
no  tiene  aquí  el  sentido  determinativo  de  que  hemos  habla- 
do al  principio  de  este  artículo  (296  y  297)  y  que  puede  ser 
representado  de  diferente  modo  en  otra  lengua. 

302  Esta  misma  diferencia  puede  notarse  en  el  nombre 
de  la  acción  misma,  que  llega  entonces  á  ser  el  objeto  de  las 
dos  ideas  de  modo,  como  herir,  ser  herido,  de  las  cuales  la 
primera  se  atribuiría  á  Pedro  y  la  segunda  á  Pablo.  Pero 
estos  dos  enunciados,  Pedro  tiene  el  herir,  Pablo  tiene  el  ser 
herido,  no  contienen  todo  loque  el  alma  siente  en  la  acción 
de  que  se  trata:  se  contiene  ademas  una  relación  del  primer 
hecho  al  segundo,  y  una  relación  inversa  del  segundo  al  pri- 
mero. Estas  dos  relaciones,  la  una  de  causa,  y  la  otra  de 
efecto,  tienen  en  todas  las  lenguas  signos  mas  6  menos  sim- 
ples. Si  yo  dijese,  Pedro  hiere  á  Pablo,  la  colocación  de  la 
palabra  Pablo  después  del  verbo  y  de  la  partícula  á 
presenta  la  modificación  de  este  término  como  el  efecto  de  la 
que  se  atribuye  á  Pedro  ;  y  si  digo  Pablo  es  herido  por  Pe- 
dro este  signo  por  indica  la  modificación  de  Pedro  como  cau 
sa  de  la  de  Pablo. 

303  Una  sustancia  no  tiene  relaciones  simples  con  ofa 
sustancia,  y  no  se  dice  por  ejemplo  César  tiene  esta  case  o 
la  casa  de  César,  en  el  mismo  sentido  que  la  nieve  tiene  bw>m 
cura,  ó  la  blancura  de  la  nieve.  La  primera  expresión  estíp- 
tica, y  es  necesario  suplir  el  modo  de  pertenencia,  qu  está 
á  la  vez  en  relación  con  la  casa  y  con  César,  porque^  c&- 
sa  pertenece  á  César.  En  la  expresión  el  padre  de  Aleindro, 
es  necesario  mirar  la  palabra  padre,  como  signo  de  ua  idea 
complexa,  que  comprende  á  la  vez  la  de  una  especi  de  ser, 
y  la  de  un  modo  accidental.  Un  padre  es  un  homre  modi- 
ficado por  el  accidente  de  la  paternidad.  JZst'a  patetiidad  es 
laque  se  encuentra  en  relación  por  un  lado  con  el ¿r  que  es 
su  principio,  y  por  el  otro  con  aquel  que  es  su  tonino.  El 
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padre  de  Alejandro  es  el  principio  de  la  paternidad  que  se 
termina  en  Alejandro. 

304  No  deben  exceptuarse  las  sustancias  ficticias  de  lugar 
y  tiempo :  si  se  dice  la  luna  tiene  un  lugar,  ó  el  lugar  de  la 
luna,  no  se  expresan  las  mismas  relaciones  que  cuando  se 
dice,  la  luna  tiene  brillantez,  ó  la  brillantez  de  la  luna.  Hay 
entre  estas  dos  sustancias  lugar  y  luna  un  modo  de  acción 
inverso  que  es  la  capacidad  de  contener  en  la  primera,  porque 
el  lugar  contiene  á  la  luna,  y  la  ocupación  en  la  segunda, 
porque  la  luna  ocupa  el  lugar.  Estas  acciones  á  la  verdad 
son  ficticias  como  uno  de  los  dos  términos,  porque  no  puede 
haber  acción  real,  sino  de  un  ser  real  sobre  otro  ser  real,  pe- 
ro la  misma  ficción  que  en  el  discurso  puede  hacer  atribuir 
los  modos  de  estado  al  objeto  de  una  idea,  basta  para  hacerle 
atribuir  también  los  modos  de  acción.  Lo  que  se  ha  dicho  del 
lugar  se  aplica  también  al  tiempo. 

305  Con  frecuencia  se  establecen  relaciones  de  muchas 
maneras  entre  las  acciones  y  las  ideas  de  lugar  y  de  tiempo. 
Este  artesano  trabaja  en  Paris  :  este  comerciante  irá  de  Pa- 
rís á  León  :  partirá  el  primer  dia  del  mes  próximo  :  descan- 
sará tres  dias,  fyc.  ¿  De  qué  naturaleza  son  estas  relaciones  ? 
Cuales  son  sus  verdaderos  términos  ?  Para  responder  á  estas 
cuestiones  es  necesario  recordar  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la 
formación  de  las  ideas  de  lugar  y  de  tiempo  (199  y  siguien- 
tes). De  ello  será  fácil  deducir  que  estas  ideas  no  entran 
esencialmente  en  la  representación  mental  de  un  hecho,  y 
que  no  tienen  sino  un  objeto  ficticio  que  pertenece  entera- 
mente á  nuestro  espíritu.  Las  distinciones  que  ellas  pueden 
establecer,  no  pueden  recaer  inmediatamente  sino  sobre  se- 
res reales,  porque  solo  semejantes  seres  pueden  considerarse 
como  capaces  de  ocupar  un  lugar, y  el  estado  sucesivo  de  esos 
seres ^s  el  único  fundamento  de  toda  idea  de  tiempo.  Por 
esta  razón  cualesquiera  que  sean  los  modos  usados  en  las 
diferentes  lenguas  para  ligar  estas  ideas  con  las  de  las  accio- 


156  LIBRO    I. 

nes,  un  análisis  verdaderamente  lógico  no  encontrará  en 
ellas  sino  consideraciones  secundarias,  que  sirvan  para  de- 
terminar el  agente  ó  el  objeto  por  su  relación  con  el  punto 
del  espacio,  y  con  el  de  la  duración  en  que  se  han  observado. 
Si  digo  que  Henrique  IV fué  asesinado  en  París  el  catorce 
de  Mayo  de  mil  seicientos  diez,  no  es  propiamente  el  asesi- 
nato el  que  se  modifica  por  estas  dos  indicaciones,  sino  so- 
lamente Henrique  IV,  cuya  existencia  se  distingue  según  se 
refiera  á  tal  ó  cual  lugar,  á  tal  ó  cual  tiempo. 

306  Si  dos  ó  muchos  modos  se  atribuyen  á  una  sustancia 
como  cuando  digo,  el  sol  es  redondo,  el  sol  es  luminoso,  hay 
entre  el  sol  de  la  primera  proposición,  y  el  de  la  segunda  una 
relación  llamada  de  identidad.  La  idea  de  esta  identidad  es 
una  idea  primera,  que  no  puede  adquirirse  sino  por  la  obser- 
vación, y  no  es  susceptible  de  explicarse  por  otras  :  ¿  qué  ex- 
plicaciones podrian  darse  á  aquel  que  no  comprendiese  que 
el  sol  que  se  ve  hoy  es  el  mismo  que  se  vio  ayer?  Esta  idea 
no  puede  convenir  sino  á  los  términos  de  dos  proposiciones 
diferentes,  porque  la  misma  idea  no  puede  formar  los  dos 
términos  de  una  sola  proposición,  y  no  se  dirá  por  ejemplo, 
Dios  es  Dios,  el  sol  es  el  sol.  Hablamos  aquí  de  la  identidad 
formal,  que  supone,  no  solamente  que  el  objeto  es  el  mismo, 
sino  también  que  está  representado  por  el  mismo  signo. 

307  Hay  otra  identidad  que  se  encuentra  entre  los  dos  tér- 
minos de  una  misma  relación,  como  en  tres  y  dos  son  cinco¡ 
6  cinco  son  tres  y  dos:  llamamos  á  esta  identidad  objetiva^ 
porque  los  dos  términos  designan  el  mismo  objeto,  pues  que 
las  ideas  de  tres  y  dos  no  pueden  convenir  á  un  objeto  á  que 
no  convenga  también  la  idea  de  cinco.  Esta  identidad  no  es 
formal,  porque  los  objetos  no  están  representados  por  las  mis- 
mas ideas.  En  efecto  cinco  en  cuanto  á  la  forma,  difiere  de 
tres  y  dos  siendo  necesaria  una  operación  intelectual  para 
formar  la  primera  de  estas  ideas  con  las  dos  últimas,  y  po- 
dría suceder  que  se  tuviesen  las  dos  ideas  de  tres  y  dos  y  no 
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hubiese  capacidad  para  formar  la  otra,  lo  que  sucedería  á 
aquel  que  no  conociese  otros  números  que  los  de  uno  á  tres. 
Por  esto  es  que  algunos  aritméticos  prefieren  decir  mas  bien, 
tres  y  dos  hacen  cinco,  que  tres  y  dos  son  cinco :  y  sin  duda 
que  la  primera  expresión  es  mas  exacta,  porque  expresa  que 
tres  y  dos  pueden  servir  para  hacer  6  formar  el  numero  cinco, 
pero  que  no  lo  son  realmente  ;  sin  embargo  como  el  uso  del 
verbo  hacer  en  lugar  del  verbo  ser,  que  es  la  forma  propia  de 
la  proposición,  no  es  tan  favorable  á  la  precisión  y  á  la  cla- 
ridad de  las  deducciones,  parece  suficiente  que  la  relación 
afirmada  no  pueda  entenderse  sino  de  una  identidad  obje- 
tiva, y  esta  es  una  consecuencia  de  la  diversidad  necesaria 
délos  términos,  siendo  indispensable  que  uno  por  lo  menos 
sea  compuesto  6  complexo,  porque  un  término  simple  no  es 
rigurosamente  idéntico  sino  consigo  mismo.  Tanto  la  iden- 
tidad objetiva  como  la  formal  son  siempre  recíprocas,  y  pue- 
den determinarse  por  uno  de  sus  términos  y  atribuirse  al 
otro. 

308  Una  relación  determinada  6  simplemente  concebida 
puede  llegar  á  ser  término  de  una  nueva  relación  :  Dios,  ser 
todopoderoso,  es  cierto :  la  luna  ser  habitado,  es  dudoso.  Es- 
tas relaciones  tomadas  por  términos  pueden  tener  entre  sí 
muchas  otras  relaciones  de  que  son  susceptibles  los  térmi- 
nos simples,  tales  son  las  de  determinación,  de  unión,  de  con- 
junción, de  subordinación,  de  casualidad  y  de  fin,  Sfc.  La 
pólvora  ha  hecho  explosión,  porque  la  tocó  un  carbón  encen- 
dido :  aplico  fuego  á  esta  pólvora,  para  que  haga  explosión. 
En  la  primera  en  que  uno  de  los  hechos  se  presenta  como 
efecto  y  el  otro  como  su  causa  hay  causalidad :  en  la  segun- 
da hay  fin.  La  causalidad  pertenece  al  acto  mismo,  y  no 
podemos,  ni  explicar,  ni  comprender  su  naturaleza,  y  se  re- 
duoe  para  nosotros  á  la  sucesión  constante  de  dos  hechos. 
*E\fin  pertenece  al  agente,  que  al  hacer  una  cosa  concibe 
otra,  que  juzga  debe  ser  la  consecuencia,  y  cuya  existencia 
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se  representa  con  un  placer  mas  ó  menos  vivo.  En  las  rela- 
ciones de  relaciones  la  forma  misma,  ó  el  verbo  de  aquellas 
que  se  toman  por  términos,  son  la  idea  principal ;  y  por 
tanto  en  la  expresión,  Dios,  ser  todopoderoso  es  cierto,  el  mo- 
do de  certidumbre  se  afirma,  respecto  del  signo  de  la  exis- 
tencia ser,  bajo  una  forma  que  le  presenta  como  una  sustan- 
cia abstracta. 

309  TJn  análisis  profundo  de  las  ideas  que  se  representan 
como  simples  relaciones,  tales  como  dentro,  sobre,  debajo, 
con,  entre,  Sfc.  hace  descubrir  en  ellas  muchas  veces  verda- 
deros modos  relativos,  y  un  modo  relativo,  puede  compren- 
der otros  muchos,  como  los  de  hermano,  tio,  sobrino,  y  mu- 
chos mas.  Cuando  digo  que  Jacob  fué  hermano  de  Esaíi, 
esta  palabra  hermano  expresa  una  relación  complexa,  en  la 
cual  se  encuentran  una  relación  recíproca  de  unión  conyugal 
entre  dos  individuos,  una  relación  de  paternidad  del  uno  de 
ellos,  y  una  relación  de  maternidad  del  otro  con  Esaú,  y  dos 
relaciones  semejantes  con  Jacob.  Las  ideas  de  tio  y  de  so- 
brino contienen  mayor  número  de  relaciones.  La  descom- 
posición de  semejantes  relaciones  suministra  el  medio  de  ex- 
plicarlas en  las  lenguas  en  que  no  tienen  signos  simples. 


CAPITULO  IV. 

DE  LA  SUBORDINACIÓN  DE  LAS  IDEAS. 

310  Puedo  decir  :  he  aquí  un  animal  muy  importuno  ;  he 
aquí  un  pájaro  muy  importuno  ;  he  aquí  un  papagayo  muy 
importuno,  designando  el  mismo  objeto  por  estas  tres  pala- 
bras, animal,  pájaro,  papagayo.  Estas  tres  ideas  no  lo  re- 
presentan con  la  misma  distinción  :  la  segunda  lo  distingue 
de  aquellos  objetos  con  que  la  primera  lo  confundia  :  la  ter- 
cera lo  distingue  aun  mas  de  una  parte  de  aquellos  con  que 


DE   LAS    IDEAS.  159 

había  quedado  confundido  por  la  segunda  ;  de  manera  que 
todas  tres  representan  tres  órdenes  de  seres  de  los  cuales  el 
uno  es  superior  á  los  dos  siguientes,  y  uno  de  estos  al  otro ; 
y  de  aquí  una  relación  entre  estas  tres  ideas  que  llamamos 
de  subordinación.  Las  ideas  subordinadas  unas  á  otras  pue- 
den compararse  bajo  dos  puntos  de  vista  :  primero,  en  cuan- 
to á  los  caracteres  que  las  distinguen,  ó  de  otro  modo,  en 
cuanto  á  la  naturaleza  misma  de  la  idea,  y  esto  es  lo  que 
llamamos  la  comprensión;  y  en  seguida  en  cuanto  á  la 
colección  de  los  objetos  que  cada  una  representa,  y  esto  es 
lo  que  llamamos  la  extensión  de  la  idea, 

COMPRENSIÓN   DE  LA   IDEA. 

Ideas  simples,  ideas  compuestas. 

31 1  La  comprensión  de  una  idea  no  es  otra  cosa  que  la  reu- 
nión de  los  modos  que  agrega  á  la  idea  de  ser,  y  la  que  ten- 
ga mayor  número  de  estos  es,  bajo  este  respecto,  de  un 
orden  superior  á  la  que  tiene  menos,  y  por  consiguiente  esta 
está  subordinada  á  aquella.  Así  la  idea  de  pájaro  está  subor- 
dinada á  la  de  papagayo,  y  la  de  animal  á  la  de  pájaro  por 
lo  que  toca  á  la  comprensión,  porque  es  necesario  agregar 
mas  ideas  á  la  de  ser  para  formar  la  de  pájaro,  que  para  for- 
mar la  de  animal,  y  mas  aun  para  formar  la  de  papagayo 
que  para  la  de  pájaro.  La  idea  que  tiene  menos  compren- 
sión que  otra  es  simple  relativamente  á  esta,  y  esta  es  com- 
puesta relativamente  á  la  primera. 

EXTENSIÓN, DE    LA    IDEA. 

Ideas  generales  y  particulares. 

312  La  extensión  de  una  idea  es  la  universalidad  de  los 
objetos  á  que  puede  aplicarse,  y  por  tanto  como  la  idea  de 
pájaro  puede  aplicarse  á  mas  objetos  que  la  de  papagayo  y 
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la  de  animal  á  muchos  mas  que  la  de  pájaro,  se  dice  que  la 
idea  de  pájaro  tiene  mas  extensión  que  la  de  papagayo ,  y  la 
de  animal  mas  que  la  de  pájaro.  En  este  caso  la  subordinación 
está  en  razón  inversa  de  la  de  la  comprensión,  porque  la  idea 
de  papagayo  está  subordinada  á  la  de  pájaro,  y  la  de  pájaro 
á  la  de  animal.  En  efecto  si  la  agregación  de  una  nueva  cua- 
lidad, á  la  comprensión  de  una  idea,  sirve  para  distinguir 
una  parte  de  los  seres  á  que  esta  conviene,  la  nueva  no  puede 
aplicarse  á  tantos  objetos  como  la  otra.  Entre  estas  dos  ideas 
comparadas  bajo  el  aspecto  de  su  extensión,  la  que  tiene  mas 
se  llama  general,  y  la  que  tiene  menos  extensión  particular. 

313  De  la  oposición  de  las  dos  relaciones  de  comprensión 
y  extensión,  se  sigue,  que  conocida  una  de  las  dos,  puede  de- 
ducirse la  otra;  y  por  esta  razón  se  atiende  principalmente, 
en  lógica,  á  la  relación  de  extensión,  que  es  el  fundamento 
de  la  división  en  ideas  generales  é  ideas  particulares.  Como 
esta  generalidad  y  esta  particularidad  son  el  resultado  de  la 
comparación,  nada  tienen  de  absoluto,  son  puramente  relati- 
vas, y  solamente  una  idea  es  absolutamente  general,  sin  que 
pueda  ser  particular,  y  se  llama  idea  universal:  esta  es  la 
idea  de  ser. 

314  Para  que  dos  ideas  puedan  ser  comparadas  con  res- 
pecto á  su  extensión,  es  necesario  que  la  extensión  de  la  una 
esté  comprendida  toda  entera  en  la  de  la  otra;  lo  que  seco- 
noce,  cuando  puede  decirse  que  el  objeto  de  la  primera,  es 
también  el  objeto  de  la  segunda;  y  así  pudiendo  decirse  que 
el  papagayo  es  pájaro,  y  que  el  pájaro  es  animal,  se  infiere 
que  el  animal  puede  compararse  con  el  pájaro,  y  el  pájaro  con 
el  papagayo.  En  efecto,  cada  idea  tomada  por  separado,  tie- 
ne una  extensión  ilimitada  y  no  podria  decirse  que  tal  idea 
tiene  mas  ó  menos  extensión  que  cualquiera  otra;  por  ejem- 
plo, no  puede  decirse  que  la  idea  de  pescado  tiene  mas  ó  me- 
nos extensión  que  la  de  pájaro,  porque  la  una  no  está  com- 
prendida en  la  otra,  y  por  lo  mismo  tampoco  puede  decirse, 
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el  pescado  es  pájaro ,  6  el  pájaro  es  pescado.  Pero  cualquiera 
que  sea  la  extensión  que  la  imaginación  pueda  concebir  en 
una  idea,  si  su  objeto  entra  en  el  de  otra,  y  no  forma  sino 
una  parte  de  esta,  tendrá  necesariamente  menos  extensión 
que  estotra;  y  así  es  que,  como  todos  los  pájaros  cualquiera 
que  sea  su  número,  no  son  sino  una  parte  de  los  animales^ 
es  necesario  absolutamente  que  la  idea  de  animal  tenga  mas 
extensión  que  la  de  pájaro. 

315  Bien  comprendidas  estas  nociones,  será  fácil  dedu- 
cir, que  una  segunda  idea,  que  sea  particular  comparada  con 
otra  primera,  puede  ser  general  comparada  con  una  tercera, 
como  se  ve  en  la  idea  depájaro,  que  es  particular,  compara- 
da con  la  de  animal,  y  es  general  comparada  con  la  de  pa- 
pagayo. El  número  de  estas  generalidades  no  se  ha  fijado 
según  reglas  uniformes,  porque  cada  autor  que  trata  metó- 
dicamente un  ramo  de  nuestros  conocimientos,  admite  mas 
6  menos  caracteres  distintivos  en  los  objetos  que  considera 
y  forma  otras  tantas  colecciones  subordinadas:  así  es  que 
un  naturalista  aplicará  á  la  idea  general  de  león,  las  de  ga- 
to, de  felino,  de  carnívoro,  de  carnicero,  de  mamífero,  de  ver- 
tebrado, de  animal,  bajo  los  títulos  de  género,  familia,  sub- 
orden, orden,  clase,  &c.  Mas  la  lógica  comprende  todas  es- 
tas generalidades  en  los  dos  términos  especie  y  género,  con- 
tentándose con  distinguir  los  géneros  según  por  sus  cualidades 
difieren  mas  ó  menos  entre  sí,  y  aplicando  el  nombre  de  especie 
tal  vez  á  un  género,  por  comparación  con  otro  de  un  carácter 
mas  universal.  Es  por  esto  que  en  lógica  el  accidente  de 
carnicero, formará  una  especie  respectode  los  mamíferos,  que 
vendrá  á  ser  un  género  comparado  con  los  carnívoros.  Sin 
embargo  en  esta  serie  indeterminada  hay  dos  términos  fijos; 
un  género  que  no  puede  convertirse  en  especie,  y  que  se  lla- 
ma supremo,  y  es  la  idea  universal  de  ser;  y  una  especie  que 
no  puede  convertirse  en  género,  que  es  la  especie  propiamen- 
te dicha,  vque  algunas  veces  se  llama  en  las  escuelas  especie 
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ínfima;  porque  no  hay  generalidad  alguna  que  le  sea  infe- 
rior, y  por  consiguiente  no  puede  descomponerse  sino  en  in- 
dividuos. 

316  Esta  particularidad  de  la  especie  ínfima,  no  puede 
ser  precisa,  sino  en  los  seres  organizados,  porque  solamente 
respecto  de  ellos  puede  tener  un  fundamento  positivo  inde- 
pendiente de  nuestro  espíritu.  Todos  los  individuos  del  reino 
vegetal  y  del  reino  animal,  que  provienen  de  un  primer  in- 
dividuo ó  de  un  primer  par,  forman  una  especie.  Se  com- 
prende por  ejemplo,  bajo  el  nombre  de  encina  todos  los  ár- 
boles que  provienen  de  otro  llamado  también  encina^  y  bajo 
el  nombre  de  león  á  todos  los  animales  cuya  generación  re- 
monta á  un  solo  padre  y  á  una  sola  madre,  designados  igual- 
mente por  este  nombre.  Estas  colecciones  son  las  únicas 
esencialmente  distintas;  su  formación  depende  de  una  hi- 
pótesis que  apenas  admite  contradicción  y  es  la  de  que  en 
el  origen  de  las  cosas  no  fueron  criados  sino  los  animales 
necesarios  para  la  reproducción,  y  las  colecciones  dependien- 
tes de  estos  son  las  que  forman  las  especies  ínfimas  actuales. 
Por  consiguiente  cada  especie  representa  un  individuo,  sim- 
ple ó  doble,  en  el  cual  está  contenida,  y  del  cual  la  especie 
no  es  otra  cosa  que  el  desarrollo,  y  es  por  esto  que  muchas 
veces  se  habla  nombrando  la  especie,  como  si  fuera  un  ser 
individual.  Cuando  digo:  el  hombre  tiene  cualidades  que  le 
distinguen  de  todos  los  otros  animales^  se  entiende  directa- 
mente del  hombre  primitivo,  del  tipo  de  la  especie  humana, 
cuyos  atributos  se  suponen  existentes  en  sus  descendientes  : 
nuestras  distinciones  puramente  ficticias  nada  tienen  de  com- 
parable á  esto.  Si  Dios  ha  criado  al  principio  un  tigre  y  un 
leopardo^  cualquiera  que  sea  la  analogía  que  podamos  en- 
contrar en  estas  dos  especies,  no  hay  sin  embargo  una  sola 
molécula  de  materia  que  tenga  un  origen  común  en  la  una 
y  en  la  otra. 

317  Aunque  esta  regla  sacada  del  origen  comunes  cierta 
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en  sí  misma,  su  aplicación  presenta  algunas  veces  incerti- 
dumbres;  porque  en  primer  lugar  no  hay  modo  alguno  de 
establecer  por  medio  de  los  hechos  que  un  numero  dado  de 
árboles  proviene  de  un  árbol  primitivo,  ó  que  tales  animales 
remontan  todos  de  generación  en  generación  á  un  primitivo 
par:  la  única  prueba  de  la  identidad  de  origen,  se  saca  de 
la  identidad  de  caracteres,  y  como  estos  caracteres  pueden 
alterarse  mas  ó  menos  por  diferentes  circunstancias,  princi- 
palmente por  la  mezcla  de  diferentes  especies,  la  determina- 
ción específica  no  deja  de  presentar  dificultades  en  ciertos 
casos.  Pero  estas  consideraciones  son  extrañas  á  la  lógica, 
que  no  considera  los  hechos  exteriores,  sino  solamente  para 
dirigir  las  operaciones  intelectuales,  cuyo  objeto  son  los  di- 
chos hechos. 

318  Esta  especificación  de  los  seres  organizados,  fundada 
en  la  semejanza,  se  extiende  á  los  otros  seres,  ya  naturales, 
ya  artificiales,  y  aun  á  las  acciones  consideradas  en  todos  sus 
grados,  y  también  á  los  hábitos.  Conociendo  los  diferentes 
nombres  que  sirven  para  distinguir  los  carruages,  reunimos 
en  cada  uno  de  ellos,  los  que  se  parecen  mas  entre  sí,  y  no 
se  asemejan  á  los  demás,  y  limitando  así  la  extensión, 
formamos  las  especies  llamadas  berlina,  caleza,  &c.  Cono- 
cemos un  cierto  mueble  bajo  el  nombre  de  mesa,  y  referimos 
á  la  especie  de  mesa  todos  los  demás  que  tienen  mas  relación 
con  este  mueble  que  con  los  que  se  denominan  de  otro  modo. 
Se  supone  siempre  que  en  estas  especies  hay  un  primer  tipo 
de  que  los  otros  individuos  no  son  sino  imitaciones,  y  esta 
suposición  es  la  que  permite  hablar  de  ellas  como  de  seres 
individuales.  Así  se  dice  él  perjuro  es  impío,  de  la  misma  ma- 
nera que  decimos,  el  tigre  es  feroz. 

319  La  idea  de  una  especie  se  forma  de  la  del  género  mas 
cercano  ó  menos  extenso,  que  se  llama  géner o  próximo,  y  de 
otra  idea  general  que  se  llama  diferencia.  Para  explicar  la 
idea  de  materia  considerada  como  especie  se  le  aplicará  por 
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género  próximo  la  idea  de  sustancia,  y  por  diferencia  la  de 
extensión.  Para  explicar  la  idea  de  mono,  diremos  que  es  un 
mamífero  cuadrumano,  suponiendo  por  una  parte  que  no  hay 
género  intermedio  entre  mamífero  y  mono,  y  por  otra  que 
todos  los  mamíferos  cuadrumanos  pertenecen  á  la  especie 
llamada  mono.  Esta  composición  de  las  ideas  específicas,  si 
acaso  existe  en  los  seres  naturales,  es  muy  rara ;  porque  se- 
ria necesario  conocer  lo  íntimo  de  su  naturaleza,  para  distin- 
guir en  ella  un  atributo  único,  que  fuese  el  principio  de  to- 
das las  diferencias  que  se  observan.  Por  esta  razón  es,  sin 
duda,  que  en  lugar  de  una  simple  diferencia,  se  acostumbra 
reunir  cualidades  6  modos  que  deriven  constantemente  de  la 
naturaleza  del  objeto,  y  que  no  se  observen  en  su  conjunto, 
ni  en  el  mismo  grado,  en  ninguna  de  las  especjes  compren- 
didas bajo  un  mismo  género.  Así,  por  ejemplo  tomando  la 
idea  de  metal  como  el  género  próximo  de  la  especie  oro,  le 
agregaría  caracteres  cuya  reunión  se  observase  siempre  en 
el  oro,  y  no  se  encontrase  en  ningún  otro  metal:  esta  es  una 
cuarta  especie  de  idea  general  designada  por  el  nombre  de 
propiedad  6  propio.  Todos  los  otros  modos  que  no  sirven  si- 
no para  distinguir  entre  sí  los  individuos  de  una  misma  es- 
pecie, se  llaman  accidentes;  tales  son  respecto  del  hombre 
el  ser  grande  b  pequeño,  civil  ó  grosero;  y  respecto  del  oso 
el  ser  moreno,  negro  ó  blanco.  Estas  cinco  ideas  generales 
de  género,  especie,  diferencia, propiedad  ó  propio,  y  accidente, 
han  sido  muy  célebres  en  la  escuela,  bajo  el  nombre  de  los 
cinco  universales. 


CAPITULO  V. 

DETERMINACIÓN    DE    LAS   IDEAS. 

320  Todo  lo  que  podemos  comunicar  á  nuestros  seme- 
jantes por  medio  de  Ja  palabra,  se  reduce  á   hechos,  que 
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liemos  conocido  por  nuestro  sentimiento  interior ;  pero 
e¿tos  hechos  no  pueden  pertenecer  sino  á  seres  indivi- 
duales, sea  por  su  naturaleza,  sea  por  una  distinción  formal. 
Sin  embargo,  nuestras  ideas  no  presentan  por  sí  mismas  si- 
no colecciones  ilimitadas.  Si  pronuncio  la  palabra  estrella, 
comprendo  en  su  significación,  no  solamente  todos  los  as- 
tros á  que  sea  aplicable  este  nombre,  sino  también  todo  lo 
que  pueda  haber  en  ellos.  Para  que  la  idea  represente  obje- 
tos positivos,  es  pues  necesario  unirle  algún  signo  de  res- 
tricción ó  de  limitación,  y  entonces  llegará  á  un  término  sus- 
ceptible de  relacionarse  con  otro  término,  y  propio  para  en- 
trar en  el  discurso,  que  enuncia  siempre  relaciones. 

321  La  extensión  general  de  una  idea  se  restringe  por  un 
signo,  ya  de  cantidad  indeterminada,  ya  de  cantidad  preci- 
sa, ó  de  número  (233).  He  visto  algunas  estrellas,  muchas 
estrellas,  una  estrella,  cuatro  estrellas.  Aunque  el  valor  de 
estas  diferentes  ideas  de  canlidad  no  sea  el  mismo,  y  aunque 
alguna  de  ellas  pueda  hacer  falsa  una  proposición,  que  seria 
verdadera  con  otra,  su  diferencia  no  influye  en  la  califica- 
ción lógica  del  término,  que  siempre  se  llamará  particular, 
cuando  el  signo  de  cantidad  agregado  á  la  idea  no  compren- 
da sino  una  parte  pequeña  ó  grande  de  la  totalidad  del  ob- 
jeto: la  única  distinción  que  hay  que  notar,  es  que  los  tér- 
minos con  los  signos  de  cantidad  vaga,  se  llaman  indefinidos, 
y  con  los  números  se  llaman  definidos. 

322  Muchas  veces  en  lugar  de  restringir  la  idea  por  al- 
gún signo  de  particularidad,  se  presenta  el  objeto  en  toda 
Ja  extensión  que  pueda  tener,  añadiéndole  el  signo  positivo 
de  universalidad,  todo.  Ciertamente  que  jamas  puede  suce- 
der, que  todos  los  individuos  que  pertenecen  á  una  colección 
indeterminada,  obren  sobre  nosotros,  ni  que  hecho  alguno, 
que  sobrevenga  en  nuestra  existencia,  contenga  la  presencia 
mental  de  todos  esos  individuos  percibidos  ó  imaginados  : 
también   es   imposible,   que  ninguna  de  nuestras  facultades 
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pueda  hacer  existir  en  nuestro  espíritu  todo  el  objeto  de  una 
idea;  porque  este  objeto  comprendiendo  ademas  de  los  se- 
res que  realmente  existen,  otros  de  la  misma  naturaleza  que 
son  puramente  posibles,  se  extiende  sin  duda  hasta  el  infi- 
nito, el  cual  somos  incapaces  de  conocer  positivamente; 
luego  nuestra  idea  de  universalidad  no  puede  ser  sino  nega- 
tiva, y  por  tanto,  cuando  atribuimos,  por  ejemplo,  la  sensi- 
bilidad á  todos  los  animales,  no  es  porque  nos  represente- 
mos cada  uno  de  todos  los  animales  que  pueden  imaginarse 
como  dotados  de  esta  facultad,  sino  porque  no  podemos  ima- 
ginarnos ninguno  que  carezca  de  ella. 

323  La  idea  de  la  universalidad,  por  ser  negativa,  no  de- 
ja de  distinguirse  de  toda  otra  cantidad,  porque  la  especie 
de  negación  que  contiene  no  conviene  sino  á  ella  sola;  po- 
demos pues  admitir  un  término  universal,  como  en  todo  cuer- 
po es  pesado^  todo  animales  sensible-,  pero  lo  que  hay  de 
directo  en  este  término,  es  realmente  negativo,  y  todo  ani- 
mal es  sensible,  significa  que  no  hay  un  solo  animal  que  esté 
privado  de  la  sensibilidad. 

324  Cuando  decimos  que  la  extensión  de  la  idea  debe  res- 
tringirse por  algún  signo,  si  no  es  universal,  comprendemos 
en  estos  signos  cualquiera  circunstancia  que  lleva  en  sí  seme- 
jante restricción :  yo  puedo  decir  absolutamente,  he  visto 
relámpagos,  he  comprado  vino,  é  indicaré  aunque  muy  va- 
gamente un  número  de  relámpagos  y  una  cantidad  de  vino, 
porque  es  imposible  según  la  naturaleza  misma  de  los  he- 
chos ver  y  comprar,  que  se  extiendan  á  todos  los  relámpa- 
gos y  á  todo  el  vino  que  puede  haber.  Del  mismo  modo  si 
dijese  he  caido  del  caballo,  he  montado  en  el  carruage,  se  en- 
tenderá que  no  puedo  hablar  sino  de  un  solo  caballo,  6  de 
un  solo  carruage,  independientemente  de  la  forma  acciden- 
tal del  singular;  porque  no  es  posible  estar  á  la  vez  sobre 
muchos  caballos  ni  en  muchos  carruages. 

325  Muchas  veces  es  suficiente  limitar  la  extensión  del  ob- 
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jeto  de  que  se  habla,  sea  porque  las  distinciones  individuales 
en  nada  influirían  sobre  la  importancia  del  hecho,  sea  por- 
que estas  distinciones  fuesen  imposibles.  Un  caballo  me  ha 
dado  una  coz;  docientos  soldados  han  muerto  en  una  acción. 
Prescindiendo  de  circunstancias  particulares,  nada  importa 
distinguir  ese  caballo  de  los  demás  individuos  de  su  especie, 
ni  designar  por  sus  nombres,  6  por  otras  señales  los  soldados 
muertos.  Una  bala  de  cañón  ha  derribado  la  pirámide ;  he 
visto  tres  relámpagos:  en  estos  casos  no  hay  medio  alguno  de 
hacer  conocer  cual  de  las  balas  de  canon  es  el  objeto  del 
hecho  que  yo  anuncio,  y  mucho  menos  cuales  sean  los  ra- 
yos que  he  visto.  Sin  embargo  puede  ser  útil  y  aun  necesa- 
rio, en  ciertos  casos,  distinguir  los  objetos  individuales  á  que 
se  refiere  un  hecho:  si  digo,  encontraréis  estos  conceptos  en 
un  libro  de  mi  biblioteca,  si  anuncio  á  un  comandante  de 
una  fortaleza,  que  el  enemigo  debe  presentársele  esta  noche 
delante  de  una  de  las  puertas  de  ella,  y  si  advierto  á  los  sol- 
dados que  uno  de  sus  oficiales  tiene  órdenes  que  darles,  es  evi- 
dente que  mis  indicaciones  son  insuficientes,  y  que  debo  aña- 
dir algunos  medios  de  saber,  qué  libro  de  mi  biblioteca  con- 
tiene los  conceptos  de  que  se  trata,  en  cual  de  las  puertas  de 
la  fortaleza  debe  presentarse  el  enemigo,  y  qué  oficial  es  el 
que  tiene  las  órdenes  :  esto  es  lo  que  llamamos  la  determi- 
nación de  un  objeto. 

326  Frecuentemente  se  juntan  á  un  término  modos  acci- 
dentales, como  cuando  se  dice,  he  visto  una  casa  magnífica  : 
mil  docientos  soldados  intrépidos  defienden  la  ciudad:  hermo- 
sas tragedias,  para  decir  que  se  representarán  algunas  buenas 
tragedias :  pero  estas  no  son  sino  restricciones  de  las  ideas 
principales,  que  en  cierto  modo  forman  también  ideas  secun- 
darias y  aun  generales,  pero  de  menos  extensión.  Hay  mas 
de  una  casa  magnífica,  mas  de  mil  soldados  intrépidos,  y  otras 
tragedias  diferentes  de  las  que  se  representarán,  que  puedan 
merecer  los  epítetos  de  hermosas,  buenas  6  bellas.  En  gene- 
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ral,  no  hay  cualidades  en  los  seres  criados  que  no  puedan 
convenir  á  un  número  ilimitado  de  ellos  :  los  únicos  atributos 
incomunicables  son  los  que  concebimos  en  la  naturaleza  di- 
vina, como  causa  universal,  todopoderoso,  señor  absoluto  del 
universo,  y  así  es  que,  la  idea  de  Dios  tal  como  la  concebi- 
mos, encierra  en  su  propia  comprensión  la  determinación  de 
su  objeto;  respecto  de  los  otros  individuos,  es  necesario  bus- 
car fuera  de  los  caracteres  que  los  distinguen,  las  circunstan- 
cias que  pueden  distinguir  uno  de  ellos  de  todos  los  demás. 

327  Como  dos  cuerpos  no  pueden  ocupar,  en  el  mismo 
instante  de  la  duración,  una  misma  parte  del  espacio,  si  de- 
terminamos el  lugar  de  un  objeto  material,  en  un  tiempo 
igualmente  determinado,  será  imposible  confundirlo  con  nin- 
gún otro.  Esta  determinación  se  hace  directamente  por  al- 
gún gesto  que  pertenece  al  lenguage  de  acción,  y  que  con- 
siste en  tocar  ó  indicar  este  objeto.  Poniendo  el  dedo  sobre 
un  árbol,  6  dirigiéndolo  hacia  una  estrella,  puedo  decir,  este 
árbol,  esta  estrella;  los  dos  objetos  quedarán  determinados: 
también  puedo  conseguir  el  mismo  fin,  marcando  la  distan- 
cia y  la  dirección,  partiendo  de  un  lugar  que  sea  conocido : 
debo  ir  á  una  capital  de  departamento  que  está  a  docientas 
leguas  al  Sur  de  París;  desde  luego  indico  sin  equivocación 
alguna  la  ciudad  de  Carcasona.  El  segundo  Scipion  el  Afri- 
cano destruyó,  ciento  cuarenta  años  antes  de  Jesucristo,  una 
ciudad  de  África,  de  la  costa  del  Mediterráneo,  situada  á  los 
ocho  grados  y  medio  de  longitud  oriental  del  meridiano  de 
Paris,  y  casi  álos  treinta  y  siete  grados  de  latitud  septentrio- 
nal: esta  ciudad  no  puede  ser  otra  que  Cartago. 

328  Un  objeto  se  determina  también  por  su  relación  con 
otro  ya  determinado,  cuando  esta  relación  no  puede  conve- 
nir á  muchos:  si  yo  he  estado  hablando  de  un  rey  de  Mace- 
donia,  nacido  trecientos  cincuenta  años  antes  de  la  era  cris- 
tiana, y  luego  añado,  el  padre  de  este  rey,..,,  claro  es,  que  si 
el  primero  era  Alejandro,  el  segundo  no  puede  menos  que 
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ser  Filipo;  la  frase,  el  autor  de  la  Eneida,  designará  á  Vir- 
gilio; y  en  estotra,  el  que  os  habla  ha  visto  este  hecho,  como 
en  un  discurso  no  puede  haber  mas  que  un  individuo  que 
hable,  también  es  claro  que  está  indicado  en  ella  el  que  ha- 
bla, y  que  se  habria  explicado  mas  brevemente  diciendo  yo. 
La  muerte  de  César  tal  vez  fué  funesta  para  Roma:  este 
príncipe  tenia  grandes  designios;  la  palabra  este  explica  una 
relación  de  identidad  con  César.  El  que  responde  cuando 
se  pronuncia  la  palabra  Fernando,  que  para  dar  á  conocer 
que  él  ha  sido  el  autor  de  una  carta  escribió  esa  palabra  al 
fin  de  ella,  manifiesta  que  él  se  llama  Fernando,  es  decir, 
que  hay  en  este  caso  una  determinación  por  medio  del  nom- 
bre propio. 

329  Cuando  el  objeto  de  una  idea  se  ha  determinado  por 
cualquiera  de  los  medios  de  que  acabamos  de  hablar,  se  ha- 
ce término  singular.  Tenemos  pues  términos  particulares, 
términos  universales  y  términos  singulares.  Es  necesario  no 
confundir  estas  distinciones  de  los  términos,  con  las  que  se 
aplican  á  las  mismas  ideas.  Una  sola  idea  es  universal  por- 
que lo  comprende  todo:  esta  es  la  idea  de  ser  (313):  una 
sola  idea  es  singular,  y  esta  es  la  idea  de  Dios  (326)  porque 
conviene  esencialmente  á  un  objeto  único  é  indivisible:  todas 
las  demás  ideas  son  particulares  absolutamente  porque  re- 
presentan alguna  parte  de  la  universalidad  de  la  idea  de  ser 
y  no  pueden  tener  sino  una  generalidad  relativa  (313). 

330  Los  términos  cuya  formación  acabamos  de  explicar, 
y  cuyas  especies  hemos  distinguido,  representan  los  objetos 
de  las  ideas;  pero  puede  suceder,  que  se  quiera  designar 
las  mismas  ideas,  como  si  se  dijese  que  animal  comprende 
todos  los  seres  que  tienen  la  facultad  de  moverse  espontá- 
neamente, lo  que  quiere  decir,  que  la  representación  men- 
tal significada  por  la  palabra  animal,  6  que  la  idea  animal, 
abraza  todos  estos  seres :  en  este  caso  el  verdadero  objeto 
es  la  especie  de  operación  intelectual  que  hemos   llamado 
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idea,  tomada  particularmente,  y  determinada  por  la  palabra 
animal.  Esta  operación,  que  es  un  modo  del  alma,  es,  co- 
mo los  otros  modos,  el  objeto  de  una  idea,  y  en  este  sentido 
se  podria  decir,  que  muchos  lógicos  tienen  una  falsa  idea  de 
la  idea. 


CAPITULO  VI. 

CUALIDADES  DE  LA  IDEA. 

331  En  ciertas  ideas  se  observan  cualidades  que  influyen 
en  la  afección  de  placer  ó  de  dolor  que  hacen  experimentar 
al  alma:  trataremos  pues  de  aquellas  afecciones  que  con- 
tribuyen al  conocimiento  exacto  de  los  objetos  que  represen- 
tan, y  las  reduciremos  é  tres,  que  son  verdad,  claridad  y  dis- 
tinción, las  que  explicaremos  en  otros  tantos  artículos. 

ARTICULO  I. 

Verdad  de  la  idea. 

332  La  verdad  se  aplica  propia  y  primitivamente  al  dis- 
curso hablado,  y  significa  su  conformidad  con  el  discurso 
mental,  ó  el  pensamiento.  Los  hombres  en  el  uso  de  la  pa- 
labra se  inclinan  naturalmente  á  explicar  lo  que  sienten 
en  realidad,  y  si  lo  hacen,  el  modo  que  se  llama  verdad, 
conviene  á  su  discurso;  pero  muchas  veces  se  inclinan  á 
expresar  lo  que  no  sienten,  y  entonces  no  hay  verdad  en  sus 
discursos,  6  no  son  verdaderos  ;  se  llaman,  pues,  falsos.  Co- 
mo no  es  posible  descubrir  directamente  si  el  sentimiento 
de  un  hombre  es  conforme,  ó  no,  con  su  lenguaje,  no  po- 
demos conseguirlo,  sino  comparando  ese  lenguaje  con  otros 
hechos,  para  poder  deducir,  aunque  por  lo  común  conge- 
turalmente,  que  tal  hombre  es  sincero,  ó  que  nos  enga- 
ña diciendo   una   mentira;  pero    el    primer  punto   de  vis- 
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ta  bajo  el  cual  consideramos  frecuentemente  los  discur- 
sos de  nuestros  semejantes,  no  es  el  de  una  disposición  mo- 
ral en  la  que  regularmente  tomamos  poco  interés  ;  sino  mas 
bien  atendemos,  á  los  medios  que  estos  discursos  nos  pro- 
porcionan de  instruirnos  del  estado  exterior  de  los  objetos, 
y  por  consiguiente  comparamos  con  mas  frecuencia  los  dis- 
cursos con  este  estado.  Si  los  encontramos  conformes  á  él, 
decimos  que  son  verdaderos  y  en  el  caso  contrario  que  son 
falsos. 

333  Esta  conformidad  con  los  hechos  exteriores  es  tam- 
bién aplicable  á  la  idea  :  cada  idea  está  destinada  por  el  uso 
general  á  representar  una  cierta  colección  de  objetos:  si 
efectivamente  nos  representa  esta  colección,  es  verdadera  ; 
pero  si  representa  alguna  otra,  es  falsa.  Tengo  las  ideas  de 
camello  y  dromedario :  la  primera  me  representa  animales 
rumiantes  que  tienen  dos  corcovas  en  el  espinazo,  y  la  segun- 
da, otros  animales  semejantes  á  los  primeros,  pero  que  no 
tienen  mas  que  una  corcova;  y  como  efectivamente  esto  es 
lo  que  semejantes  ideas  están  destinadas  á  representar,  mis 
dos  ideas  son  verdaderas.  Si  por  el  contrario,  aplico  la  idea 
de  dromedario  á  individuos  que  tienen  dos  corcovas  en 
el  espinazo,  y  la  de  camello  á  individuos  que  no  tienen 
mas  que  una,  mis  ideas  serán  falsas.  Si  aplico  la  idea 
de  asesinato  á  toda  acción  que  tiene  por  efecto  directo 
la  muerte  de  un  hombre,  tengo  una  idea  falsa  del  asesinato, 
porque  ella  exige  ademas  en  el  autor  de  la  acción,  el  desig- 
nio premeditado  de  producir  este  efecto. 

334  Muchos  lógicos  han  pretendido  probar  que  las  ideas 
por  sí  mismas  no  son  verdaderas  ni  falsas ;  porque  como  la 
verdad  es  una  relación  de  conformidad,  exige  necesariamen- 
te los  dos  términos  de  una  relación,  y  como  la  simple  idea  no 
presenta  mas  que  un  término,  no  puede  ser  objeto  de  seme- 
jante relación.  Responderemos  á  esto,  que  no  hay  ideas  sin 
la  unión  mental  de  una  palabra  con  la  imagen  confusa  de 
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una  clase  de  objetos,  y  que  siesta  unión  no  es  un  juicio  for- 
mal como  lo  hemos  dicho  (139),  es  sin  embargo  una  opera- 
cion  intelectual  que  exige  la  presencia  simultánea  en  el  es- 
píritu de  un  signo  y  de  una  cosa  significada,  y  entre  estas 
dos  cosas  puede  haber  ó  no  haber  conformidad.  Así  es  que 
cuando  digo,  esta  estrella,  explico  implícitamente  un  senti- 
miento de  conveniencia  entre  la  idea  de  estrella  y  el  objeto 
que  veo;  y  si  la  conveniencia  existe  realmente,  ningún  tér- 
mino parece  mas  á  propósito  para  manifestar  su  existencia, 
que  el  de  verdad;  así  como  si  no  existiese  la  conveniencia, 
ninguno  denotaria  mejor  esta  falta,  que  el  de  falsedad.  Por 
otra  parte  el  origen  de  la  idea  contiene  un  verdadero  juicio, 
porque  al  trasmitírmela,  se  me  ha  dicho  que  tal  palabra  era 
el  signo  de  tal  objeto  ;  por  consiguiente  ha  habido  verdad,  ó 
falsedad  en  mis  ideas  habituales,  cuyas  aplicaciones  son  mis 
ideas  actuales  (137). 

335  Otros  lógicos  quieren  que  todas  las  ideas  sean  verda- 
deras, porque  siendo  la  representación  de  un  objeto  en  el  es- 
píritu, deben  necesariamente  ser  conformes  á  este  objeto  que 
representan.  Este  singular  argumento  no  puede  aplicarse 
sino  á  la  idea  tomada  en  el  sentido  de  la  percepción  inte- 
rior, ó  del  sentimiento,  y  no  es  por  consiguiente  aplicable 
á  la  idea  de  que  tratamos  (145).  El  principio  en  que  está 
fundado  se  reduce  á  decir,  que  la  percepción  es  conforme  á 
lo  que  se  percibe,  lo  que  no  dice  absolutamente  nada.  En 
efecto  la  percepción  puede  tomarse,  por  la  acción  misma  de 
percibir,  y  este  es  un  modo  del  alma  cuya  naturaleza  no 
podemos  conocer,  ó  por  el  objeto  sobre  que  se  ejerce  esta 
acción,  es  decir,  por  el  objeto  percibido,  y  solamente  en  es- 
te segundo  sentido  puédela  percepción  ser  susceptible  de  con- 
formidad. El  principio  alegado  significa  pues,  que  el  objeto 
percibido  es  conforme  al  objeto  percibido. 

336  Es  fácil  comprender,  que  para  juzgar  bien  es  necesa- 
rio tener  ideas  verdaderas,  y  que  las  ideas  falsas  conducen 
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naturalmente  á  juicios  falsos,  y  por  consiguiente  á  razona- 
mientos falsos.  Por  ejemplo  si  á  todo  el  que  mata,  le  miro 
como  un  asesino,  creeré  que  todos  son  dignos  de  la  pena 
establecida  por  la  ley  contra  el  asesinato,  y  si  esta  pena  es 
la  capital,  deduciré  de  aquí  que  un  hombre  convencido  sim- 
plemente de  haber  muerto  á  otro,  debe  también  ser  casti- 
gado de  muerte;  lo  que  es  falso. 

337  Mas  fácil  es  reconocer  las  causas  de  la  falsedad  de 
las  ideas,  que  corregir  su  falsedad.  Pueden  atribuirse  estas 
causas,  ya  á  aquellos  que  nos  las  trasmiten,  ya  á  los  mismos 
que  las  formamos.  Los  primeros  nos  engañan  muchas  veces 
por  ignorancia,  habiendo  sido  engañados  primero  que  noso- 
tros. Algunas  veces  nos  engañan  á  sabiendas,  por  efecto  de 
zelo  ó  de  odio,  aplicando  ideas  favorables  á  algunas  accio- 
nes que  en  el  fondo  tienen  carácter  de  maldad,  ó  de  bella- 
quería, ó  presentando  con  ideas  odiosas,  otras  acciones  en 
que  no  hay  sino  equidad  y  franqueza.  Los  últimos,  por 
precipitación,  colocan  el  objeto  de  una  idea  cuya  aplicación 
quieren  hacer,  en  circunstancias  que  no  son  de  manera  al- 
guna las  que  esta  idea  debe  representar.  Por  esto  un  niño, 
oyendo  tratar  de  hipócrita  á  un  hombre  que  ha  visto  muchas 
veces  en  la  iglesia  en  una  postura  humilde,  con  un  aire  de 
recogimiento,  y  con  todos  los  signos  de  una  gran  devoción, 
hará  consistir  la  hipocresía  en  este  exterior,  siendo  por  el  con- 
trario constante,  que  no  consiste,  sino  en  el  contraste  de  es- 
tas exterioridades  con  los  sentimientos  que  se  manifiestan  en 
lo  demás  de  la  conducta.  Si  en  la  presencia  de  un  niño  se 
califica  de  elocuente  el  discurso  de  un  orador  por  la  fuerza 
de  la  voz,  la  vehemencia  del  discurso,  y  los  gestos  llenos  de 
energía  que  le  han  afectado,  atribuirá  á  estas  acciones  ora- 
torias la  idea  de  elocuencia. 

338  Como  el  valor  de  las  ideas  está  determinado  por  el 
uso,  y  como  hay  muchas  de  ellas  en  que  este  es  variable,  aun 
entre  los  hombres  instruidos,  era  necesario  que  una  autora 


174  LIBRO    I. 

dad  irrecusable  fijase  la  naturaleza  de  cada  una.  Este  es  el 
objeto  de  un  diccionario  de  la  lengua  que  esté  revestido  de 
un  carácter  legal,  y  que  contenga  un  análisis  exacto  de  to- 
das las  ideas  representadas  por  cada  palabra,  y  no  es 
imposible  dar  á  una  obra  semejante  cierto  grado  de  perfec- 
ción, para  que  llegue  á  ser  de  grande  utilidad.  Esta  obra 
presentaria  la  solución  de  una  multitud  de  dificultades  rela- 
tivas al  lenguaje,  sobre  las  cuales  están  divididos  los  escri- 
tores, y  que  seria  tanto  mas  fácil  decidir,  cuanto  que  los  jui- 
cios no  tendrían  apelación,  y  contarían  anticipadamente 
con  un  partido  poderoso,  cualquiera  que  fuese  la  opinión  que 
favoreciesen. 

ARTICULO  II. 

Claridad  de  las  ideas. 

339  Una  idea  es  clara,  cuando  distingue  su  objeto  de  to- 
dos los  demás:  y  será  oscura  si  deja  alguna  incertidumbre 
en  este  conocimiento.  Aplico  sin  vacilarla  idea  de  perjurio 
á  todo  juramento  en  que  un  hombre  afirma  una  cosa  que  no 
cree,  ó  de  que  no  está  cierto,  ó  en  que  promete  hacer  una 
acción  que  no  tiene  intención  de  ejecutar;  tengo  pues  una 
idea  clara  del  perjurio.  He  oido  hablar  de  concusión,  y  co- 
nozco que  esta  idea  se  aplica  á  ciertas  prevaricaciones  de 
los  hombres  públicos  en  materias  de  impuestos,  pero  no  sé 
cual  es  el  carácter  distintivo  de  estas  prevaricaciones,  si  se 
entiende  por  ejemplo  la  sustracción,  ó  el  uso  ilegal  de  al- 
guna parte  de  los  caudales  públicos,  6  si  se  aplica  al  per- 
juicio que  se  cause  á  los  contribuyentes;  tengo  pues  una 
idea  oscura  de  la  concusión.  La  incertidumbre  puede  recaer 
sobre  el  signo  del  mismo  modo  que  sobre  el  objeto:  me  re- 
presento cierta  injusticia,  por  ejemplo  la  de  un  deudor,  á 
quien  su  acreedor  ha  confiado  por  algún  instante  su  obliga- 
ción, y  que  la  retiene,   6  destruye;  pero  ignoro  si  esta  ac- 
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cion  deberá  caracterizarse  como  una  estafa  o  pillería,  ó 
simplemente  como  un  dolo ;  tengo  pues  una  idea  oscura  de 
la  pillería. 

340  Las  ideas  oscuras  son  muy  comunes.  Las  personas 
que  tienen  sin  cesar  en  la  boca  las  palabras  probidad,  honor, 
virtud, mérito, patria,  y  muchas  otras,  ¿podrán  todas  explicar 
claramente  el  verdadero  sentido  de  cada  una  de  estas  pala- 
bras? ¿Cuantas  serán  las  que  disciernen  el  verdadero  valor 
de  esos  términos  respetuosos  y  sumisos,  tan  fácilmente  pro- 
digados, y  algunas  veces  contradictorios,  que  parecen  con- 
sagrados por  el  uso  ?  ¿  Se  conoce  siempre  bien  lo  que  se  quie- 
re decir,  cuando  se  protesta  un  grande  rendimiento  hacia  un 
ser  mortal?  Si  se  entiende  que  se  quiere  hacer  sin  examen  y 
sin  discernimiento,  lo  que  le  plazca,  no  solamente  es  una  in- 
justicia para  con  los  demás  hombres,  y  principalmente  para 
consigo  mismo,  sino  que  es  también  una  impiedad  respecto 
de  Dios;  porque  rendirse  á  una  voluntad  que  puede  ser  in- 
justa y  criminal,  es  comprometerse  á  rebelarse  contra  el  úni- 
co que  no  puede  engañar. 

341  Esta  oscuridad  de  tantas  ideas  proviene  de  que  se  re- 
pite frecuentemente  una  multitud  de  palabras  que  se  ha  oido 
á  otros,  sin  hacerse  cargo  de  su  verdadero  valor.  Si  este  abu- 
so se  limitase  á  esas  fórmulas  de  etiqueta  á  que  nadie  pre- 
tende quedar  estrictamente  obligado,  podria  considerarse 
como  un  signo  de  irreflexión,  y  de  frivolidad,  sin  atribuírsele 
una  importancia  esencial;  pero  no  es  lo  mismo  cuando  se  tra- 
ta de  materias  graves,  en  que  se  disputa  sobre  palabras  cuyo 
sentido  no  está  determinado  de  común  acuerdo.  Ademas  de 
esto,  una  misma  palabra  puede  tener  sentidos  diferentes,  ya 
por  sí  misma,  ya  en  razón  de  sus  relaciones  con  otras  palabras, 
y  ser  esas  significaciones  igualmente  admitidas  por  el  uso  de 
las  personas  instruidas  ;  y  para  evitar  oscuridad  en  las  ideas 
que  se  les  apliquen,  es  necesario  que  su  uso  vaya  siempre 
acompañado  de  circunstancias  que  no  dejen  duda  alguna  so- 
bre el  valor  que  seles  atribuye. 
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342  Del  mismo  modo  que  la  vista  de  un  objeto  sensible  es 
tanto  mas  clara,  cuanto  mejor  se  disciernen  en  su  superficie 
las  partes  que  no  se  verian  con  una  luz  menos  viva,  ó  á  una 
distancia  mayor;  así  mismo  la  claridad  de  una  idea  es  pro- 
porcionada al  conocimiento  mas  6  menos  distinto  de  los  ele- 
mentos que  la  constituyen,  6  si  se  quiere  de  los  modos  pro- 
pios de  los  seres  que  representa.  Así  la  idea  mas  clara  del  oro 
seria  ]a  que  presentase  al  espíritu  el  mayor  número  de  pro- 
piedades de  esta  sustancia,  es  decir,  los  resultados  de  sus  re- 
laciones con  las  demás,  y  como  estas  relaciones,  que  se  ex- 
tienden al  infinito,,  no  pueden  conocerse  todas,  se  sigue  que 
la  claridad  de  esta  idea,  como  la  de  otras  muchas,  no  puede 
llevarse  hasta  el  último  grado  de  perfección  del  mismo  modo 
que  los  objetos  no  pueden  conocerse  perfectamente. 

343  Generalmente  se  consideran  como  mas  claras  aque- 
llas ideas  que  pertenecen  á  las  ciencias  matemáticas;  y  aun- 
que hasta  un  célebre  filósofo  ha  pretendido  que  todas  las 
ideas  son  susceptibles  de  la  misma  claridad,  y  que  su  oscuri- 
dad no  proviene  sino  del  vicio  de  nuestras  lenguas;  es  sin 
embargo  un  hecho  que  solamente  las  ideas  matemáticas,  son 
las  que  todo  el  mundo  entiende  del  mismo  modo,  porque  se 
les  atribuye  el  mismo  valor.  En  este  hecho  hay  un  problema 
que  merece  ciertamente  examinarse. 

344  En  primer  lugar  es  fácil  que  nos  entendamos  acerca 
del  valor  de  las  ideas  de  medida,  como  un  metro ;  porque  re- 
conociéndose como  principio  un  cuerpo  singular  por  tipo  de 
la  medida,  puede  cada  uno  obtener  un  cuerpo  de  igual  lon- 
gitud. Es  verdad  que  esta  igualdad  no  es  rigurosa;  pero  la 
diferencia  aunque  real,  no  se  percibe  por  los  sentidos,  se  re- 
puta nula,  y  no  impide  que  un  espacio  estimado  en  diez  me- 
tros por  un  observador,  tenga  la  misma  longitud  para  cual- 
quier otro,  si  se  mide  con  la  misma  exactitud:  en  segundo 
lugar  no  es  á  la  idea  misma  de  la  medida  primitiva,  y  mucho 
menos  á  las  de  las  medidas  que  se  han  sacado  de  ella,  á  que 
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pertenece  ese  rigor  matemático  en  que  está  fundado  un  grado 
de  claridad  tan  superior  á  los  otros;  sino  solo  á  la  idea  de  nu- 
mero que  se  le  agrega.  El  primer  fundamento  de  la  idea  de 
número  es  la  distinción  de  los  seres;  porque  antes  de  decidir 
que  hay  en  un  lugar  tal  número  de  árboles,  es  necesario  que 
se  reconozca  que  hay  uno  aquí,  otro  allá,  otro  mas  allá,  y 
estas  operaciones  pertenecen  á  las  relaciones  de  los  sentidos: 
lo  que  verdaderamente  es  matemático  se  reduce  pues  á  las 
relaciones  que  los  números  tienen  entre  sí.  Cuando  un  geó- 
metra declara  que  un  rectángulo  tiene  quince  metros  de  lar- 
go, y  ocho  de  ancho,  y  concluye  de  aquí  que  tiene  ciento  vein- 
te metros  cuadrados  de  superficie,  su  conclusión  es  evidente 
pero  solamente  hipotética;  porque  para  admitirla  es  necesa- 
rio suponer  exactas  las  dos  medidas.  Ahora  bien,  esta  evi- 
dencia proviene  de  que  las  relaciones  enunciadas  de  los  nú- 
meros entre  sí,  son  tan  claras  que  es  absolutamente  imposi- 
ble representárselas  de  diferente  manera ;  pero  reduciendo 
estas  relaciones  á  sus  elementos,  volvemos  á  los  principios 
de  la  numeración,  que  no  recaen  en  cosa  alguna  real,  y  so- 
lo tienen  por  objeto  ciertos  signos.  Cuando  digo,  por  ejemplo, 
que  la  idea  de  cuatro  es  perfectamente  clara,  y  que  en  todos 
los  casos  posibles  se  aplicará  uniformemente  por  todo  el 
mundo,  manifiesto  que  todo  el  mundo  está  convenido  en  agre- 
gar el  signo  dos  al  nombre  de  un  objeto  á  que  se  habia  jun- 
tado mentalmente  otra  unidad,  el  signo  tres  á  esa  colección 
aumentada  en  una  unidad,  y  el  signo  cuatro  á  esta  última 
añadiéndosele  todavía  otra  unidad. 

345  Examinando  los  demás  órdenes  de  ideas,  se  compren- 
derá fácilmente  que  no  pueden  reducirse  al  carácter  distin- 
tivo de  las  ideas  de  la  cantidad  determinada  por  un  número. 
Los  números  son  puras  abstracciones,  de  que  pueden  ser  ma- 
teria todos  los  objetos,  y  no  representan  la  naturaleza  de  nin- 
guno: solamente  los  números  están  en  este  caso,  y  todas  las 
demás  ideas  distinguen  hasta  un  cierto  punto  los  seres  á  que 
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convienen.  Las  mismas  ideas  de  la  cantidad  indeterminada  y 
tomada  como  cualidad,  á  saber;  magnitud,  peso,  &c5  están 
en  este  caso  ;  y  por  el  solo  hecho  de  establecer  distinciones 
en  la  naturaleza  de  los  seres,  confunden  necesariamente  mu- 
chos y  no  pueden  estar  exentas  de  alguna  vaguedad  y  por 
consiguiente  de  oscuridad.  Porque,  ¿  qué  quiere  decir  gran- 
de o  pequeño,  pesado  ó  leve,  joven  6  viejo  ?  ¿No  convienen 
estos  atributos  al  mismo  tiempo  á  objetos  que  se  diferencian 
en  extensión,  masa  y  edad?  ¿Será  posible  reducirlos  á  un 
término  preciso  sin  el  socorro  de  los  números?  Con  razón  se 
ha  ridiculizado  la  sutileza  de  algunos  dialécticos  griegos  que 
hacían  depender  la  calvicie  de  un  cabello  mas  ó  menos,  y  no 
seria  mas  racional  decir  que  tal  hombre,  que  en  este  instan- 
te es  viejo,  no  lo  era  en  el  instante  anterior.  De  aquí  se  sigue 
que  en  los  casos  ordinarios  de  Ja  vida  puede  parecer  minu- 
ciosidad, el  procurar  evitar  los  términos  vagos  ;  pero  nunca 
que  los  términos  citados  tengan  una  precisión  tal,  que  permi- 
ta hacer  de  ellos  una  aplicación  rigurosa.  Supóngase  que 
las  leyes  establezcan,  que  se  dispense  á  los  viejos  del  servicio 
militar,  que  no  pueda  imponerse  á  los  jóvenes  la  pena  capital 
estatuida  contra  algunos  crímenes,  y  que  todo  hombre  que 
se  presente  en  la  iglesia  con  la  cabeza  cubierta,  sea  arrojado 
de  ella,  á  menos  que  sea  calvo :  ¿cómo  se  ejecutarían  estas 
leyes?  Pero  supóngase  por  el  contrario,  que  se  determina- 
sen la  vejez  y  la  juventud  por  un  número  de  años,  y  por  con- 
siguiente de  días  y  de  horas:  entonces  se  diria  con  razón, 
que  algunos  instantes  de  la  vida  forman  toda  la  diferencia 
entre  dos  individuos,  para  que  uno  pueda  ser  condenado  á 
muerte,  y  otro  no;  para  que  uno  pueda  ser  obligado  á  sufrir 
las  fatigas  y  peligros  de  la  guerra,  y  otro  destinado  á  la  dul- 
zura del  reposo.  Si  es  un  principio  que  entre  dos  herederos 
de  un  trono  en  el  mismo  grado,  el  mayor  sea  preferido,  un 
minuto  puede  decidir  cual  es  el  rey  y  cual  es  el  vasallo.  Es- 
ta necesidad  de  los  números  por  la  precisión  es  incontesta- 
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ble,  por  mas  extravagante  que  pueda  parecer  á  espíritus 
acostumbrados  á  exbalarse  en  vagas  declamaciones. 

346  Muchas  cualidades  físicas  como  los  sabores,  los  olo- 
res, los  colores,  no  son  susceptibles  de  reducción  á  cantidad 
determinada:  para  esto  es  necesario  siempre  la  percepción 
clara  de  un  cuerpo  bien  distinto  del  nuestro.  Esta  distinción 
se  funda,  en  el  sentimiento  de  resistencia  que  hacen  expe- 
rimentar al  alma  en  todos  los  puntos  de  contacto,  por  cu- 
yo sentimiento  puede  determinarse  su  forma;  pero  en  la 
causa  material  de  un  sabor,  de  un  olor,  ó  de  un  color  no  pue- 
de encontrarse  semejante  elemento,  ni  menos  puede  asig- 
nársele un  lugar  determinado  que  impida  confundirla  con 
alguna  otra  para  dar  su  nombre  á  la  idea.  ¿Y  qué  sucede- 
rá con  los  modos  puramente  espirituales,  con  las  afecciones 
de  pena,  de  placer,  de  amor,  de  odio,  de  temor,  de  alegría, 
con  los  esfuerzos  del  alma  para  resistir  á  una  inclinación  vi- 
ciosa, y  con  otra  multitud  de  estados,  y  de  acciones  mas  ó  me- 
nos compuestas?  ¿Y  en  qué  punto  podrá  decirse  que  la  repeti- 
ción de  los  actos  de  embriaguez,  constituye  ya  el  vicio  del  mis- 
mo nombre,  y  que  la  repetición  de  otras  malas  acciones  forma 
la  idea  de  los  vicios  que  expresan  el  hábito  de  ejecutarlas? 
¿Y  por  qué  artificios  del  lenguaje  se  obtendrá,  que  los  tér- 
minos que  son  signos  de  accidentes  tan  variados,  modifiquen 
del  mismo  modo  todos  los  espíritus? 

347  Esta  oscuridad,  6  si  se  quiere  esta  imperfección  ine- 
vitable de  nuestras  ideas,  nos  advierte  continuamente  la  de- 
bilidad de  nuestra  inteligencia;  pero  no  por  eso  impide  que 
podamos  hacer  nuestras  ideas  tan  claras  como  es  necesario, 
para  ocurrir  á  nuestras  necesidades,  y  para  llenar  las  mi- 
ras del  Criador.  Si  nos  impusiésemos  el  precepto,  de  no  em- 
plear un  término,  principalmente  en  asuntos  importantes, 
sino  después  de  haber  observado  bien  sus  numerosas  apli- 
caciones, hechas  por  hombres  rectos  é  instruidos,  y  de  ha- 
ber conocido  bien  la  analogía  de  las  circunstancias  en  que 
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nos  encontramos,  con  aquellas  en  que  ellos  lo  usaron,  nos 
preservaríamos  de  esa  peligrosa  incertidumbre,  compañera 
casi  inseparable  de  la  temeridad.  Con  respecto  á  las  ideas 
un  poco  compuestas,  es  preciso  que  esta  regla  se  acompañe 
con  un  análisis  que  las  reduzca  á  las  mas  simples;  aunque 
nuestras  explicaciones  parecen  demostrar  bien,  que  no  po- 
dremos dar  siempre  á  todas  nuestras  ideas  la  exactitud  de 
las  ideas  matemáticas. 

ARTICULO  III. 

Distinción  de  las  ideas. 

348  Es  necesario  no  confundirla  idea  distinta  con  la  idea 
distintiva.  Toda  idea  clara,  que  nos  hace  conocer  bien  su 
objeto,  es  por  lo  mismo  distintiva;  pero  la  idea  distinta,  es 
la  que  se  distingue  ella  misma  de  otra;  de  manera  que  esta 
cualidad  supone  la  aproximación  de  dos  ideas,  y  no  puede 
atribuirse  á  una  sola  considerada  aisladamente.  Es  verdad 
que  la  mayor  parte  de  los  lógicos,  no  lo  entienden  así,  que- 
riendo que  la  distinción  de  la  idea  consista,  en  distinguir  su 
objeto  de  cualquiera  otro;  pero  por  una  parte  si  de  este  mo- 
do es  que  debe  entenderse  esta  cualidad,  ¿en  qué  se  diferen- 
cia de  la  claridad^  Puede  decirse,  que  se  ve  claramente  una 
cosa  que  no  se  distingue  de  otras,  6  que  se  dá  un  sentido 
claro  á  una  palabra,  cuando  no  puede  decirse  precisamen- 
te, si  ella  significa  tal  objeto  ó  cual  otro?  Por  otra  parte, 
cuando  se  habla  de  dos  objetos  diferentes,  como  si  no  for- 
masen mas  que  uno,  ¿  no  hay  entonces  un  vicio  muy  conoci- 
do en  las  ideas?  ¿Y  este  vicio  puede  ser  otra  cosa  que  la  con- 
fusión^ opuesta  á  la  distinción^  Nosotros  creemos,  que  bien 
sea  que  haya  falta  de  claridad,  bien  sea  que  las  ideas  estén 
confundidas,  esta  confusión  no  es  un  vicio  diferente  de  la 
oscuridad. 

349  Por  dos  razones  puede  haber  falta  de  distinción  en 
Jas  ideas,  por  la  identidad  y  por  la  confusión.  Si  se  emplean 
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dos  signos  como  los  dos  términos  de  una  relación,  y  sin  em- 
bargo son  una  misma  cosa,  no  hay  distinción  entre  las  ideas, 
y  por  consiguiente  ni  verdadera  relación.  En  el  argumento 
citado  cuando  tratamos  de  la  verdad  de  la  idea  (335),  este 
principio,  la  representación  mental  es  conforme  al  objeto  que 
está  representado  en  el  espíritu,  ó  en  otros  términos  la  per- 
cepción es  conforme  al  objeto  percibido,  no  presenta  sino  un 
solo  objeto  bajo  dos  signos;  porque  la  percepción  no  puede 
entenderse  allí,  sino  como  el  objeto  percibido.  Hay  pues 
identidad  entre  los  dos  términos,  que  debian  sin  embargo  ser 
distintos,  para  que  pudiese  concebirse  una  relación  entre 
ellos. 

350  Hay  confusión  en  las  ideas,  cuando  dos  objetos  real- 
mente diferentes,  se  presentan  como  uno  mismo.  Que  se  di- 
ga, por  ejemplo,  si  el  sentido  íntimo  que  nos  atestigua 
la  existencia  del  dolor,  puede  engañarnos,  podria  suceder 
que  tuviésemos  á  la  vez,  según  se  supone,  el  sentimiento  del 
dolor,  y  que  no  lo  tuviésemos,  pues  que  el  dolor  no  existiria: 
el  juicio  fundado  en  el  sentido  íntimo,  no  puede  pues  ser  falso, 
á  menos  que  una  misma  cosa  exista  y  no  exista  al  mismo  tiem- 
po, es  decir,  á  menos  que  haya  una  verdadera  contradicción. 
Para  que  pueda  sacarse  esta  consecuencia,  es  preciso  que 
se  confunda  el  objeto  de  la  percepción  con  el  del  juicio,  co- 
sas que  son  bien  distintas  como  lo  veremos  en  el  libro  se- 
gundo. 

351  Dos  ideas  están  mas  expuestas  á  confundirse,  cuan- 
do tienen  un  mismo  signo.  La  palabra  ángel  nos  representa 
una  sustancia  incorpórea;  pero  aquel  que  concibiese  seme- 
jante sustancia  siempre  que  viese  en  griego  esta  palabra,  bajo 
la  forma  propia  de  esa  lengua,  haria  una  confusión  de  ideas. 
Si  se  dice  que  un  hijo,  cuya  mala  conducta  ha  ocasionado 
que  su  padre  muera  de  pesar,  es  culpable  de  parricidio,  y 
por  consiguiente  se  concluye  que  debe  sufrir  la  pena  de  los 
parricidas;  ó  si  se  dice  que  un  juez  inicuo,  á  quien  se  trata 
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de  asesino,  por  haber  condenado  á  muerte  á  un  inocente,  me- 
rece el  suplicio  destinado  para  los  asesinos,  se  confundirán 
objetos  esencialmente  distintos,  y  podrá  uno  ser  conducido 
por  esta  confusión  á  los  mas  funestos  errores.  ¡Cuando  las 
acciones  citadas  en  estos  dos  ejemplos  fuesen  moralmente 
tan  criminales  como  las  de  parricidio  y  asesinato  reales,  y 
aun  cuando  una  y  otra  fuesen  mas  criminales  que  las  dichas; 
no  por  eso  deja  de  ser  cierto,  que  no  son  esas  las  acciones 
que  los  legisladores  han  tenido  á  la  vista,  cuando  han  dicta- 
do las  penas  del  asesinato,  y  del  parricidio,  y  seria,  hacerse 
culpable  de  un  crimen,  que  también  podria  ser  calificado  de 
asesinato,  aplicar  á  los  autores  de  los  hechos  indicados  pe- 
nas diferentes  de  la  que  la  ley  estableciese  para  cada  uno 
de  ellos,  bien  claramente  determinados,  y  observando  las 
fórmulas  que  ella  prescribe. 

352  Una  disposición  que  parece  fortificarse  cada  vez  mas 
en  el  uso  de  nuestra  lengua,  y  que  podria  designarse  como 
indicio  de  decadencia,  es  la  tendencia,  que  se  nota  á  traspor- 
tar las  ideas  físicas  al  orden  metafísico,  materializando  las 
abstraciones,  origen  fecundo  de  las  confusiones  que  extra- 
vian el  juicio.  Si,  por  ejemplo,  bajo  el  pretexto  de  que  nos 
pertenecen  los  productos  de  nuestra  inteligencia,  pretendié- 
semos aplicar  á  la  repetición  de  los  signos  que  nos  sirven  pa- 
ra manifestarlos,  las  leyes  que  declaran  inviolables  las  pro- 
piedades, esto  seria  desnaturalizar  visiblemente  la  legisla- 
ción, y  falsear  el  pensamiento  de  los  legisladores  que  sin  du- 
da tuvieron  presentes  propiedades  de  diferente  naturaleza. 
Puede  ser  justo  y  necesario  dar  á  los  autores  garantías  con- 
tra los  perjuicios  que  se  les  causarían,  traficando  con  sus 
obras  sin  su  consentimiento ;  pero  este  objeto  especial,  exi- 
ge una  ley  especial.  También  se  hace  otra  confusión  de 
otro  género  con  mucha  frecuencia  en  el  uso  de  la  palabra 
propiedad,  tomándola  en  una  proposición  por  signo  del  dere- 
cho que  corresponde  á  un  propietario,  y  en  otra,  como  signo 
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del  objeto  mismo  de  este  derecho,  arguyéndose  como  si  no 
fuese  mas  que  un  solo  término,  como  lo  ha  hecho  un  escri- 
tor en  quien  se  han  admirado  otros  muchos  sofismas. 

353  Citaremos  aun  otro  ejemplo  mas  de  confusión  de  las 
ideas.  El  autor  de  una  obra  didáctica,  después  de  haber  to- 
mado por  base  de  una  distinción  específica  un  carácter  pre- 
ciso, supone  algunos  hechos  que  podian  objetársele  como 
contrarios  á  su  regla;  y  luego  añade:  sin  procurar  profundi- 
zar el  mérito  de  esta  objeción,  respondo  que  para  ser  incon- 
trastable un  principio  no  necesita  apoyarse  sobre  la  universa- 
lidad de  los  hechos ,  las  excepciones,  si  existen,  confirman 

la  regla.  Según  este  modo  de  juzgar  seria  exacto  el  racio- 
cinio siguiente;  las  excepciones  confirman  la  regla:  es  así 
que  el  hecho  que  se  me  opone  es  una  excepción  de  mi  regla: 
luego  la  confirma.  Este  sofisma  cuyo  uso  no  es  muy  raro,  es- 
tá fundado  en  una  verdadera  confusión,  porque  la  palabra 
excepción  no  tiene  el  mismo  sentido  en  las  dos  proposicio- 
nes. Para  hacer  esto  mas  inteligible,  supóngase  que  una  ley 
dispusiese  que  todo  ciudadano  de  veinte  á  veinte  y  un  años 
está  sujeto  al  reclutamiento.  En  la  aplicación  de  esta  ley  se 
presentarían  individuos  que  parecerían  exceptuados,  porque 
se  supondría  que  las  circunstancias  en  que  se  encontraban 
no  habían  entrado  en  la  mente  del  legislador:  habría  pues 
necesariamente  excepciones;  pero  ¿que  autoridad  las  decla- 
raría? Sin  duda  autoridades  privadas,  respecto  de  este  caso, 
porque  no  emanan  del  poder  legislativo  :  y  sobre  qué  bases? 
sobre  bases  arbitrarias ;  porque  todo  lo  que  no  está  determi- 
nado de  antemano  por  la  ley  es  arbitrario.  ¿En  este  caso  po- 
drá decirse  con  verdad  que  semejante  sistema  de  excepcio- 
nes afirmará  la  ley?  Por  el  contrario,  es  evidente  que  la  des- 
truirá. Supóngase  ahora  que  á  la  disposición  general  sobre 
reclutamiento  se  hubiese  añadido  lo  siguiente:  se  exceptúan 
de  esta  obligación  los  hijos  únicos  de  viudas  6  septuagena- 
rios,  &c,  con  una  indicación  bien  exacta  de  los  casos  ex- 
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ceptuados:  esta  excepción  seria  una  parte  esencial  é  indivi- 
sible de  la  voluntad  del  legislador,  y  respecto  de  una  excep- 
ción semejante  puede  decirse  con  razón  que  confirma  la  re- 
gla, porque  bajo  ningún  pretexto  pueden  admitirse  otras  ex- 
cepciones; así  pues  en  un  sentido  la  palabra  excepción  sig- 
nifica una  derogación,  y  por  consiguiente  una  oposición  á  la 
voluntad  expresada  por  la  ley,  y  en  otro  significa  una  res- 
fricción  comprendida  en  el  cuerpo  mismo  de  la  ley.  Por  tan- 
to, es  evidente  que  son  dos  cosas  muy  diferentes,  y  que  to- 
mándolas por  una,  se  confunde  lo  que  la  ley  ha  distinguido. 


LIBRO  SEGUNDO. 


DEL  JUICIO  Y  DE  LA  PROPOSICIÓN. 


354  El  juicio  es  un  pensamiento  por  el  cual  nuestro  es- 
píritu decide  acerca  de  la  conveniencia  de  dos  términos. 
Puede  considerarse  como  existente  en  el  alma,  haciendo 
abstracción  de  toda  manifestación  exterior,  ó  como  pronun- 
ciado exteriormente :  en  el  primer  caso  conserva  el  nombre 
de  juicio  propiamente  dicho:  en  el  segundo  se  llama  propo- 
sición. Trataremos  pues  en  dos  diferentes  secciones  del 
juicio  y  de  la  proposición. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Del  juicio. 

355  El  examen  del  juicio  presenta  varias  cuestiones,  á 
saber:  1*  cual  es  el  sugeto  del  juicio  ó  cual  es  el  ser  capaz 
de  juzgar,  y  á  qué  género  de  acciones  pertenece  el  juicio? 
2*  En  qué  consiste  el  resultado  de  la  acción  de  juzgar  ó 
cual  es  el  objeto  del  juicio?  3*  Cuales  son  sus  cualidades? 
4*  Cual  es  la  causa  de  esta  acción,  6  de  otro  modo,  cual 
es  el  motivo  del  juicio  ?  Estas  cuatro  consideraciones  serán 
la  materia  de  otros  tantos  capítulos. 
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CAPITULO   I. 


SUGETO    DEL    JUICIO. 


356  Para  ser  capaz  de  juzgar  no  es  suficiente  sentir, 
acordarse  ó  imaginar;  es  necesario  tener  ideas  porque  solo 
con  las  ideas  podemos  formar  juicios.  Ahora  bien  la  facul- 
tad de  tener  ideas  pertenece  á  la  razón  (145),  luego  solo  el 
hombre,  que  es  el  único  ser  sobre  la  tierra  capaz  de  razón, 
es  también  el  único  que  puede  modificarse  por  la  acción 
que  llamamos  juicio,  6  de  otro  modo  es  el  único  que  pue- 
de ser  sugeto  del  juicio;  y  como  el  mismo  hombre  no  tie- 
ne ideas  desde  el  primer  instante  de  su  existencia,  y  como 
en  toda  la  vida  está  expuesto  á  diferentes  accidentes  que 
turban  el  ejercicio  de  sus  facultades  intelectuales,  puede 
mirarse  como  una  condición  necesaria,  para  que  pueda  juz- 
gar, el  uso  actual  de  su  razón. 

357  Ordinariamente  se  pregunta  cuando  se  trata  del  su- 
geto del  juicio,  qué  cual  es  la  facultad  que  le  produce,  si  es 
el  entendimiento  ó  si  es  la  voluntad,  que  en  nuestra  teoría 
equivale  á  la  potencia,  de  la  cual  creemos  que  la  voluntad 
es  un  acto.  Muchas  veces  se  habla  de  estas  dos  facultades 
como  si  hubiese  realmente  en  el  alma  una  cosa  que  se  lla- 
mase entendimiento  y  otra  que  se  llamase  voluntad  6  poten- 
cia; no  obstante  que  nada  conocemos  de  lo  que  hay  en  es- 
ta sustancia,  y  de  lo  que  constituye  su  naturaleza.  Muy 
bien  puede  explicarse  qué  es  lo  que  hace  que  un  cuerpo  sea 
duro,  ó  blando,  ó  fluido;  porque  estas  cualidades  provienen 
de  la  disposición  de  las  partes  materiales  que  pueden  afec- 
tar nuestros  sentidos.  Pero  respecto  de  un  ser  inmaterial  so- 
lo pueden  conocerse  hechos  dependientes  de  un  sistema  de 
diferente  naturaleza,  hechos  que  se  atribuyan  á  la  presencia 
de  semejante  ser.  Si  miro  la  luna,  si  dirijo  la  mano  hacia 
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una  fruta,  si  vuelvo  la  vista  hacia  un  animal,  experimento  el 
sentimiento  de  estas  cosas;  y  aunque  yo  no  hubiera  tenido 
este  sentimiento  sin  ellas,  no  por  eso  las  consideraría  como  la 
causa  activa  del  sentimiento.  Por  el  contrario,  juzgo  que 
todos  estos  efectos,  y  muchos  otros  son  producidos  por  un 
agente  que  no  conozco,  que  no  puedo  ni  indicar,  ni  repre- 
sentar inmediatamente  por  ningún  signo,  y  esto  es  lo  que 
llamo  mi  alma.  Establezco  distinciones  entre  los  efectos  que 
atribuyo  á  esta  alma,  es  decir  entre  sus  acciones,  y  llamo  á 
unos  percepciones,  á  otros  recuerdos,  &c.  y  como  el  alma  ha- 
ce todas  estas  cosas,  concluyo  que  tiene  el  poder  ó  la  facul- 
tad de  hacerlas. 

358  Luego  cuando  se  pregunta  si  los  juicios  que  hace- 
mos pertenecen  al  entendimiento  ó  á  la  facultad  de  cono- 
cer, equivale  á  preguntar,  si  en  el  instante  que  se  juzga  se 
adquieren  conocimientos;  de  manera  que  cuando  se  hace 
un  juicio  pueda  decirse  que  conocemos  una  cosa  que  antes 
no  conociamos.  Veo  por  ejemplo  en  una  parte  del  cielo  un 
cuerpo  brillante  que  jamas  habia  visto  allí;  y  después  de 
haber  comparado  este  fenómeno  con  todas  las  ideas  que  se 
han  presentado  á  mi  espíritu,  juzgo  que  es  un  cometa.  ¿Por 
ventura  este  juicio  es  el  principio  del  conocimiento  que 
tengo  del  objeto  percibido  ]  ¿  Puedo  acaso  decir  que  antes  de 
este  juicio  no  tenia  conocimiento  alguno  del  objeto^  6  que 
no  lo  conocia  bien  sino  después  del  juicio?  Si  se  responde 
negativamente,  como  parece  necesario,  será  preciso  conve- 
nir en  que  no  es  el  juicio  por  sí  mismo  el  que  nos  hace  co- 
nocer, sino  que  por  el  contrario,  el  juicio  supone  el  conoci- 
miento, y  que  por  consiguiente  no  es  un  acto  del  entendi- 
miento. 

359  Sin  embargo  de  esto,  es  cierto  que  cuando  después 
del  examen  profundo  de  ciertas  cuestiones  he  juzgado,  por 
ejemplo,  que  la  tierra  es  redonda,  que  la  luna  tiene  un  movi- 
miento de  rotación,  que  los  ciegos  no  conocen  la  línea  recta., 


188  LIBRO    II. 

considero  los  resultados  de  estos  juicios  como  otros  tantos 
conocimientos;  y  que  en  cualquier  materia,  para  manifes- 
tar mis  conocimientos,  pronunciaré  proposiciones  que  no 
son  otra  cosa  que  la  expresión  de  otros  tantos  juicios.  Esta 
observación  suministra  la  prueba  de  nuestro  aserto:  cuando 
digo,  la  luna  tiene  un  movimiento  de  rotación,  me  acuerdo  de 
haberlo  juzgado  así ;  pero  si  he  olvidado  las  observaciones 
y  los  raciocinios  que  me  decidieron  á  formar  ese  juicio,  y 
estoy  absolutamente  impedido  de  probar  mi  aserto,  puede 
sin  embargo  decirse  que  tengo  el  conocimiento  que  he  ma- 
nifestado y  también  me  acuerdo  muy  bien  de  mi  juicio;  lue- 
go el  juicio  no  es  el  conocimiento  de  la  cosa,  sino  que  el 
juicio  supone  su  conocimiento.  Si  digo  la  tierra  es  redonda, 
ejecuto  un  acto  de  la  voluntad,  y  aun  cuando  no  lo  pronun- 
cie con  la  boca,  sino  que  me  lo  diga  á  mí  mismo  interior- 
mente, siempre  es  un  acto  de  la  misma  naturaleza  como  se 
acabará  de  conocer  por  lo  que  diremos  adelante. 

360  Pero  se  pregunta  si  el  juicio  es  un  acto  libre,  si  el 
hombre  que  juzga  puede  no  juzgar,  ó  juzgar  de  otro  modo; 
y  si  el  que  no  juzga  puede  juzgar. 

361  1?  Está  fuera  de  duda  que  los  que  juzgan,  muchas 
veces  pueden,  y  aun  deben  abstenerse  de  juzgar;  porque 
muchos  juicios  no  están  fundados  en  pruebas  ciertas  que 
merezcan  nuestro  consentimiento.  Si  fuese  de  otro  modo, 
no  podría  hacerse  cargo  á  ninguno,  porque  hubiese  forma- 
do un  juicio.  Imagino  los  planetas  habitados,  y  para  saber 
si  lo  están,  hago  el  razonamiento  siguiente.  En  todas  las 
cosas  en  que  Dios  ha  reunido  las  mismas  condiciones  de  exis- 
tencia, ha  tenido  el  mismo  fin:  es  así  que  las  condiciones  de 
existencia  son  unas  mismas  en  los  planetas,  y  en  la  tiara; 
luego  tanto  esta  como  aquellos  han  sido  creados  para  el  mis- 
mo fin:  pero  es  evidente  que  Dios  creó  la  tierra  con  el  fin 
de  que  fuese  habitada;  luego  es  necesario  decir  lo  mismo  de 
los  planetas.  En  este  raciocinio  fundo  mi  juicio  de  que  los 
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planetas  están  verdaderamente  habitados.  Puedo  ciertamen- 
te abstenerme  de  semejante  juicio,  porque  los  hechos  en  que 
lo  fundo  no  me  son  suficientemente  conocidos,  y  no  puedo 
formar  sino  conjeturas  sobre  su  realidad. 

362  No  sucederia  así  si  yo  conociese  algún  hecho  ligado 
necesariamente  con  aquel  de  que  se  trata,  pues  al  conside- 
rar la  existencia  de  este,  esto  es,  al  preguntarme  70  mismo, 
si  existe,  parece  imposible  que  no  me  contestase  afirmativa- 
mente: si  por  ejemplo,  se  me  preguntase,  si  un  hierro,  que 
me  abrasa  la  mano,  está  caliente;  si  el  sol,  que  me  deslum- 
hra á  medio  dia,  está  sobre  el  horizonte;  si  el  hombre,  que 
veo  en  este  momento  en  París,  está  en  Londres;  si  Roma 
existe,  no  podria  menos  que  decidir  algo  interiormente  so- 
bre estas  preguntas.  De  lo  dicho  se  sigue,  que  muchas  ve- 
ces puede  afirmarse  una  cosa,  sin  tener  para  ello  razones 
perentorias;  pero  que  siempre  que  las  hubiese  no  permane- 
ceríamos en  duda:  puede  también  deducirse,  que  el  que 
persiste  en  no  creer  la  exposición  de  otro,  no  examina  la 
cuestión,  bajo  el  punto  de  vista  que  podria  convencerle,  y  por 
lo  menos  es  cierto,  que  no  hay  fundamento  para  asegurar 
que  haya  sentido  el  efecto  de  semejante  consideración. 

363  2?  Es  difícil  comprender,  que  un  hombre  que  since- 
ramente juzga  que  una  cosa  existe,  pueda  también  juzgar 
en  la  misma  situación,  que  la  cosa  no  existe;  porque  al  juz- 
gar, fija  su  atención  en  ciertas  circunstancias  que  encuen- 
tra ligadas  con  el  mismo  hecho,  y  es  por  tanto  imposible 
que  diga  en  el  mismo  instante  que  no  hay  tal  enlace.  En- 
tre dos  reos,  de  tal  manera  conexionados  con  un  hecho, 
que  uno  de  los  dos  deba  ser  precisamente  el  culpable,  un 
juez  puede  absolutamente  en  su  conciencia  condenar  al  uno 
y  absolver  al  otro,  aunque  las  pruebas  sean  realmente  igua- 
les de  una  parte  y  otra,  de  modo  que  debiese  permanecer  en 
estado  de  duda;  pero  es  necesario  convenir  para  explicar 
esta  decisión,  en  que  alguna  consideración  mas  ó  menos  es- 
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peciosa  habrá  destruido  en  su  espíritu  la  igualdad  de  esas 
pruebas ;  de  otro  modo  podría  decidir  con  la  boca  que  tal 
hombre  es  culpable,  pero  no  es  creible  que  lo  juzgase  así  in- 
teriormente. Con  mayor  razón  sucederá  esto  si  por  una 
parte  hay  motivos  que  le  afecten  mas  fuertemente  que  por 
la  otra,  pues  no  podrá  convenirse  en  que  interiormente  esté 
convencido  por  las  razones  mas  débiles. 

364  3?  En  cuanto  á  la  cuestión  de  saber  si  el  que  no  juz- 
ga, en  el  caso  de  no  ser  incitado  á  ello  por  una  fuerza 
irresistible,  pudiera  por  lo  menos  hacerlo,  como  otros  mu- 
chos, aun  en  la  ausencia  de  semejante  fuerza,  creemos  que 
puede  mirarse  la  cosa  como  imposible,  desde  el  momento 
que  conoce  actualmente  la  insuficiencia  de  los  motivos  ; 
porque  los  juicios  formados  por  un  espíritu  que  no  está  ver- 
daderamente convencido,  no  pueden  explicarse  sino  por  el 
cuidado  que  se  toma  en  alejar  todas  las  reflexiones  que 
pudiesen  disipar  la  ilusión,  y  dispensarse  de  un  examen 
mas  profundo. 


CAPITULO  II. 

OBJETO    DEL    JUICIO. 

365  Entendemos  aquí  por  objeto  del  juicio  la  misma  co- 
sa juzgada :  así,  la  omnipotencia  está  en  Dios  6  conviene  á 
Dios;  la  extensión  está  en  la  materia,  ó  conviene  á  ella;  la 
actividad  esta  en  el  espíritu,  ó  conviene  á  él;  la  blancura 
está  en  la  azucena,  6  conviene  á  ella  ;  la  impiedad  está  en 
el  perjuro,  ó  conviene  á  él,  son  otros  tantos  juicios  conside- 
rados en  su  objeto.  Cuando  cesa  la  acción  del  alma,  que  les 
dá  nacimiento,  no  por  eso  se  aniquilan,  sino  se  constituyen 
en  ideas  compuestas  que  la  memoria  recuerda  oportuna- 
mente, como  lo  hemos  expuesto  hablando  de  las  ideas  en 
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general.  El  juicio  en  este  estado  puede  llamarse  habitual, 
mientras  que  en  el  momento  en  que  se  forma,  debe  llamarse 
actual.  En  el  objeto  de  todo  juicio  deben  distinguirse  mate- 
ria y  forma. 

ARTICULO  I. 

Materia  del  juicio. 

366  Si  oigo  pronunciar  la  palabra  topo,  y  la  conexiono  con 
la  imagen  de  cierto  animal,  tengo  desde  luego  la  idea  de  topo  : 
esta  idea  suscita  en  mí  la  de  ceguedad  porque  otra  vez  se  me 
ha  dicho  que  los  topos  son  ciegos.  Concibo  la  ceguedad  co- 
mo capaz  de  convenir  al  objeto  comprendido  bajo  la  idea 
de  topo;  pero  también  la  concibo  al  mismo  tiempo  como 
capaz  de  no  convenirle,  siendo  de  poca  autoridad  la  prueba 
que  tengo  respecto  de  la  ceguedad:  he  aquí  la  materia  de 
un  juicio.  El  punto  importante  sobre  que  tengo  que  decidir, 
es  la  relación  de  conveniencia  del  modo  de  ceguedad  respec- 
to del  individuo  topo,  y  esta  relación  es  la  materia  próxima 
del  juicio,  pero  no  se  concebiría  esta  relación,  si  no  estuvie- 
sen presentes  al  espíritu  los  dos  términos,  ceguedad  y  topo, 
y  estos  dos  últimos  son  la  materia  remota  del  juicio. 

367  En  lugar  de  preguntar  si  la  ceguedad  está  en  el  topo 
seria  mejor  inquirir  si  el  topo  es  ciego,  sustituyendo  el  modo 
concreto  al  modo  abstracto,  según  el  uso  adoptado  por  to- 
dos los  lógicos  (*297) :  entonces,  encontrándose  la  relación 
ó  la  materia  próxima,  confundida  con  el  modo  concreto,  no 
queda  sino  una  sola  materia,  compuesta  del  sugeto,  que  es 
el  primer  término,  y  del  modo  concreto  que  es  el  segundo, 
bajo  el  nombre  de  atribulo;  sin  embargo  es  esencial,  que 
se  conozca  bien  el  valor  elemental  de  estos  dos  términos,  y 
que  pueda  siempre  someterse  el  juicio  á  un  análisis  exacto 
que  presente  el  modo,  el  sugeto  y  la  relación  de  convenien- 
cia bajo  tres  signos  distintos.  En  estos  juicios,  Dios  es  todo- 
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poderoso,  el  sol  es  luminoso,  la  materia  es  extensa,  el  espíritu 
es  activo,  la  azucena  es  blanca,  la  mentira  es  odiosa,  el  hom- 
bre no  es  eterno,  el  alma  no  es  mortal,  la  ignorancia  no  es 
útil.  Los  términos  Dios,  sol,  materia,  espíritu,  azucena,  men- 
tira, hombre,  alma,  ignorancia,  se  llaman  el  sugeto;  y  los  tér- 
minos todopoderoso,  luminoso,  extenso,  activo,  blanco,  odio- 
so, eterno,  mortal,  útil,  se  llaman  atributos,  porque  contienen 
ademas  del  modo,  la  atribución  del  modo. 

368  En  el  primer  capítulo  de  esta  sección  (356)  hemos 
hablado  del  sugeto  del  juicio;  pero  en  un  sentido  muy  dife- 
rente del  que  tiene  en  este  artículo  y  que  no  debe  confundir- 
se con  este.  Entonces  consideramos  el  juicio  como  acción, 
ó  como  modificación  de  un  agente ;  el  alma  era  este  agente, 
y  el  sugeto  de  esta  modificación;  pero  aquí  no  considera- 
mos ya  la  acción,  sino  el  producto  de  ella,  ó  el  objeto;  y  en 
este  objeto  consideramos  también  un  sugeto  y  un  modo.  Si 
este  sugeto  se  llama  sugeto  del  juicio,  es  preciso  que  se  en- 
tienda del  juicio  objetivo,  teniendo  presente  que  el  alma  es 
siempre  el  sugeto  del  juicio  formal.  De  aquí  se  sigue  que  si 
yo  digo,  mi  alma  está  triste,  el  alma  será  sugeto  doble  de 
este  juicio. 

ARTICULO  II. 

Forma  del  juicio. 

369  La  forma  del  juicio  consiste  en  el  verbo  ser,  puro,  ó 
con  una  negación ;  uniendo  el  sugeto  al  atributo,  ó  separán- 
dolos. Este  verbo  se  llama  forma  del  juicio,  porque  no  hay 
verdadero  juicio  mientras  no  se  agregue  este  verbo  á  la  ma- 
teria del  juicio,  es  decir,  mientras  no  se  haya  pronunciado 
este  verbo  por  lo  menos  mentalmente.  No  es  pues  suficiente 
que  el  espíritu  sienta,  que  la  relación  de  conveniencia  existe 
6  no  entre  dos  términos;  es  necesario  ademas  que  se  lo  diga 
á  sí  mismo.  Al  fin  de  un  juicio  criminal  que  yo  he  seguido, 
me  parece  que  el  acusado  es  culpable;  sin  embargo,  si  ten-  * 
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go  alguna  duda  en  decidirme,  todavia  no  hay  juicio.  En 
efecto  el  juicio  es  un  acto,  y  yo  no  obro  sino  en  el  momento 
en  que  produzco  la  afirmación  es,  ó  la  negación  no  es:  es 
verdad  que  este  acto  es  necesario  después  que  he  sido  afec- 
tado de  una  especie  de  luz  viva  que  no  deja  ninguna  oscuri- 
dad en  mi  espíritu;  pero  no  por  ser  necesario  es  menos 
distinto,  y  en  muchas  circunstancias  no  se  consigue  haber- 
se instruido  bien,  y  solamente  se  logra  haber  adquirido  co- 
nocimientos que  obligan  á  suspender  el  juicio.  Es  preciso 
reconocer  en  la  formación  del  juicio  un  acto  de  la  voluntad, 
libre  6  necesario. 

370  Mucho  se  ha  disputado  sobre  la  naturaleza  del  ver- 
bo,  y  sobre  la  parte  que  tenga  en  el  juicio;  pero  para  ex- 
plicarlo nosotros,  procederemos  únicamente  fundados  en  el 
análisis.  Cuando  un  niño  empieza  á  hablar,  le  oimos  pro- 
ferir de  repente  algunos  sonidos  articulados  cuyo  sentido  no 
comprende,  y  aunque  no  sepamos  que  es  lo  que  dice,  com- 
prendemos bien  que  nos  anuncia  un  hecho  cualquiera  que 
le  ha  afectado:  el  uso  de  la  palabra  se  encuentra  en  este 
caso  reducido  á  su  menor  expresión  ;  pero  por  mas  reduci- 
do que  esté,  siempre  se  encuentra  en  la  palabra  un  signo  de 
existencia.  Lo  mismo  sucederia  si  pronunciásemos  un  jui- 
cio en  presencia  de  alguna  persona  que  no  comprendiese  el 
sugeto  ni  el  atributo;  por  ejemplo,  si  hablando  con  un  ex- 
trangero  que  sabe  decir,  mi  salud  está  buena,  mi  hermano 
está  enfermo,  el  tiempo  está  hermoso,  esta  casa  es  grande,  fyc, 
y  que  conociese  principalmente  el  sentido  de  las  palabras  es 
y  está,  cuando  se  pronuncian  entre  dos  términos,  dijésemos, 
la  atmósfera  está  tempestuosa,  suponiendo  que  ignore  lo  que 
signifiquen  las  palabras  atmósfera  y  tempestuosa,  no  puede 
decirse  sin  embargo,  que  la  frase  expresada,  no  tiene  para 
él  significación  alguna.  Comprende  que  hablamos  de  algún 
objeto  al  que  atribuimos  alguna  cualidad  6  manera  de  ser, 
es  decir,  comprende   que  anunciamos  un  hecho  ó  una  exis= 
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tencia ;  luego  puede  decirse,  que  Ja  palabra  reducida  á  sw 
elemento  mas  simple,  la  palabra  que  no  es  mas  que  pala- 
bra, y  que  no  representa  objeto  alguno,  es  el  signo  de  la 
existencia,  y  que  las  otras  partes  del  juicio  sirven  para  ha- 
cer conocer  lo  que  existe;  pues  bien,  esta  palabra  es  el 
verbo. 

371  Inútil  parece  que  nos  fatiguemos  en  investigar,  si  el 
verbo  de  que  hablamos  ha  podido  existir  antes  de  los  demás 
en  una  lengua  original,  y  si  él  es  su  raizT  6  una  abstracción; 
donde  quiera  que  ha  podido  raciocinarse  sobre  una  lengua, 
sin  duda  que  habia  ya  mucho  tiempo  que  ella  poseia  los 
materiales  necesarios  para  completaría,  sin  que  haya  medio 
alguno  de  descubrir  la  época  ó  el  orden  de  su  origen.  Sola 
se  trata  de  separar  del  juicio,  primero  el  sugeto  y  después  el 
atributo,  para  dejar  en  él  únicamente  lo  que  pertenece  al 
verbo,  y  si  se  conviene  en  que,  cuando  alguno  comprende 
solamente  el  verbo  en  el  discurso  de  otro  tiene  lo  suficiente 
para  conocer  que  afirma  alguna  cosa,,  ó  que  anuncia  un  he- 
cho, será  necesario  convenir  también  en  que  el  verbo  expre- 
sa la  existencia  del  objeto  significado  por  el  sugeto  y  el 
atributo. 

372  Como  el  verbo  se  emplea  en  el  discurso  con  ó  sin 
negación,  es  necesario  distinguir  dos  formas,  una  afirmativa 
y  otra  negativa,  que  dan  dos  especies  de  juicios  el  afirmativo 
y  el  negativo.  Algunos  filósofos  han  pretendido  que  todo- 
juicio  era  afirmativo  en  su  forma,  y  que  la  negación  recaia 
sobre  el  atributo,  diciendo  que,  esta  agua  no  es  caliente,  es 
lo  mismo  que  decir,  esta  agua  está  no  caliente.  Fundan  esta 
aserción  en  que  no  puede  pronunciarse  un  juicio  sobre  la 
que  no  se  siente,  y  lo  que  no  es  no  se  siente  :  la  negación  de 
un  atributo  es  en  sí  un  atributo  positivo,  para  el  cual  no  hay 
término  propio,  porque  toda  agua  que  no  está  caliente  tiene 
una  cualidad  relativa  al  calor,  que  es  la  causa  de  mi  sensa- 
ción. Pero  todo  este  razonamiento  supone  que  el  sentimien- 
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to  es  el  objeto  del  juicio,  no  siendo  realmente  sino  el  motivo 
del  juicio:  para  tener  la  idea  de  calor,  no  tengo  necesidad 
de  experimentar  actualmente  la  sensación,  es  suficiente  que 
la  haya  tenido  anteriormente :  cuando  veo  agua  hirviendo, 
pienso  necesariamente  en  el  calor,  imagino  la  conveniencia 
de  este  modo  con  el  agua,  y  no  tengo  algún  otro  en  el  espí- 
ritu :  todo  lo  que  quiero  verificar  en  mi  examen  es  la  realidad 
ó  la  existencia  de  este  modo,  y  si  llego  á  conocer  que  el  agua 
no  está  caliente,  esta  existencia  es  negativa,  y  la  negación  re- 
cae sobre  la  forma.  Esta  forma  negativa  ha  podido  absoluta- 
mente consistir  en  una  palabra  simple ;  pero  considerando 
que  no  hemos  podido  percibir  la  no  existencia  sino  por  me- 
dio de  la  existencia ;  que  no  observamos  que  un  objeto  no 
nos  afecta,  sino  porque  nos  acordamos  que  nos  ha  afectado, 
y  que  por  tanto  el  sentimiento  de  la  no  existencia  se  com- 
pone de  dos  elementos,  no  nos  sorprenderemos  de  que  su 
signo  tenga  una  composición  análoga. 

373  El  verbo  puro,  que  es  la  forma  del  juicio  no  expresa 
absolutamente  otra  cosa  que  la  existencia,  y  si  está  afectado 
de  una  negación,  únicamente  expresa  la  no  existencia.  Co- 
mo forma  del  juicio  no  es  una  idea,  sino  á  manera  de  las 
exclamaciones,  un  producto  inmediato  de  la  facultad  de  ha- 
blar que  como  ellas  se  ha  reducido  en  todas  las  lenguas  á 
un  sonido  constantemente  uniforme.  Pero  la  forma  del  jui- 
cio puede  llegar  á  ser  el  sugeto  de  otro  juicio,  y  el  verbo  co- 
mo tal  es  la  palabra  ser,  y  cuando  es  forma,  según  el  uso, 
es  la  palabra  es.  Dios  es  justo:  Dios  ser  justo,  6  ser  Dios 
justo  es  el  consuelo  de  los  desgraciados.  Debe  mirarse  esta 
palabra  ser,  como  el  verbo  en  su  mayor  simplicidad,  siendo 
por  el  contrario  cierto,  que  la  palabra  es  agrega  al  verbo  al- 
gunas circunstancias  accesorias ;  pero  estas  circunstancias 
son  extrangeras  á  su  función  de  forma,  en  la  cual  no  figura 
sino  como  ser. 
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CAPITULO  III. 


CUALIDADES    DEL  JUICIO. 


374  Hemos  considerado  la  afirmación  y  la  negación  co- 
mo las  distinciones  específicas  del  juicio,  por  las  cuales  lo 
hemos  dividido  en  afirmativo  y  negativo;  y  por  esta  causa 
no  las  comprenderemos  en  el  objeto  de  este  capítulo.  No 
quiere  esto  decir  que  hablando  absolutamente  no  pudiese  ex- 
tenderse á  estas  distinciones  la  calificación  de  cualidad ;  pero 
entonces  se  expresaria  algo  esencial,  porque  la  forma  á  la 
cual  se  refieren,  es  uno  de  los  atributos  primitivos  que  cons- 
tituyen la  naturaleza  misma  del  acto,  siendo  así  que  las  cua- 
lidades se  miden  ordinariamente  como  modos  accidentales, 
que  se  refieren  á  relaciones  exteriores,  reduciremos  pues  las 
cualidades  del  juicio  á  dos,  la  verdad  y  Ib.  certidumbre. 

ARTICULO   L 

Verdad  del  juicio. 

375  La  verdad  no  puede  ser  para  nosotros  sino  una  cua- 
lidad relativa  del  juicio.  Cualquiera  que  juzga,  mira  su  jui- 
cio como  verdadero,  y  hubiera  contradicción  en  que  lo  cre- 
yese falso :  decir  pues,  la  tierra  gira,  ó  decir,  es  verdad  que 
la  tierra  gira,  es  decir  absolutamente  lo  mismo,  y  no  deja- 
mos de  mirar  un  juicio  como  verdadero,  sino  en  el  momen- 
to en  que  pronunciamos  otro  contradictorio.  Cuando  el  ra- 
ciocinio y  la  autoridad  de  los  sabios  nos  determinan  á  juz- 
gar que  el  movimiento  diurno  es  propio  de  la  tierra,  claro 
está  que  hemos  calificado  de  falso  el  juicio  que  lo  atribuye 
al  sol ;  pero  hasta  entonces  calificábamos  á  este  como  ver- 
dadero. Si  en  alguna  disputa  contestamos  á  nuestro  contra- 
rio que  su  aserción  es  falsa,  no  es  este  un  principio  de  don- 
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de  podemos  partir  sino  que  estamos  obligados  á  probar  que 
la  aserción  opuesta  es  verdadera:  solamente  cuando  algún 
punto  se  reconoce  como  verdadero  por  una  y  otra  parte,  es 
que  se  puede  partir  de  esa  verdad.  En  último  análisis,  cuan- 
do decimos  que  una  cosa  es  verdadera,  todo  lo  que  se  quie- 
re decir  es  que  estamos  ciertos  de  aquello,  y  la  verdad  en 
este  caso  no  se  diferencia  de  la  certidumbre. 

376  Con  frecuencia  se  habla  de  la  verdad  de  una  manera 
absoluta :  se  dice  que  la  verdad  únicamente  es  digna  de 
nuestra  estimación,  que  nada  debemos  omitir  para  descubrir 
la  verdad,  que  una  inclinación  irresistible  nos  arrastra  ha- 
cia la  verdad,  fyc.  Es  necesario  distinguir  aquí  dos  sentidos 
en  la  palabra  verdad:  si  cuando  decimos  que  la  verdad  de- 
be amarse,  se  entiende  que  debemos  ser  sinceros  en  nues- 
tros discursos,  esto  significa  simplemente  que  debemos 
aborrecer  la  mentira,  ó  que  no  debemos  mentir;  pero  si  se 
quiere  hablar  del  conocimiento  de  las  cosas,  esta  idea  de 
verdad  nada  añade  al  objeto  de  nuestras  investigaciones.  Es 
evidente  que  el  que  procura  conocer,  no  quiere  conocer  sino 
lo  que  es,  y  no  lo  que  no  es;  y  es  supérfluo,  por  decirlo  de 
una  vez,  que  al  exhortar  á  alguno  á  estudiar  con  el  fin  de 
instruirse,  le  advirtamos  que  dirija  sus  estudios  hacia  la  in- 
vestigación de  la  verdad.  Pueden  indicársele  algunos  obje- 
tos mas  útiles  6  mas  importantes  que  otros,  y  algunos  me- 
dios de  instrucción  mas  seguros  que  los  que  él  emplea;  pe- 
ro en  cuanto  al  fin,  no  se  puede  suponer  que  nadie  haga  in- 
vestigaciones con  intención  de  adquirir  errores. 

377  Como  puede  asegurarse  en  general  que  hay  muchos 
juicios  falsos,  pues  que  hay  muchos  contradictorios,  es  inte- 
resante conocer  las  causas  de  esta  falsedad.  Unas  provienen 
de  la  materia  del  juicio  y  dependen  de  las  ideas  falsas,  os- 
curas 6  confusas;  porque  nada  nos  expone  tanto  á  juzgar 
mal  de  un  objeto,  como  el  tomar  uno  por  otro,  6  conocerlo 

imperfectamente,  6  confundirlo  con  objetos  diferentes.  Otras 
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dependen  de  la  forma,  ó  de  la  relación  de  conveniencia  en- 
tre los  términos;  y  cuando  se  pronuncia  falsamente  que  exis- 
te una  relación,  ó  se  atribuye  á  las  razones  que  nos  deter- 
minan una  fuerza  que  no  tienen,  lo  que  proviene  de  que 
se  las  examina  con  poco  cuidado,  y  se  juzga  muy  preci- 
pitadamente, 6  de  que  está  prevenido  el  espíritu  por  cier- 
tos juicios  habituales,  hacia  los  cuales  tiene  tanta  inclina- 
ción, que  continuamente  se  aparta  de  los  hechos  opuestos 
á  estos  juicios,  y  esto  es  lo  que  se  llama  preocupación  6 
juicio  anticipado;  6  en  fin  de  que  anticipadamente  se  desea 
que  se  decida  la  cuestión  de  tal  manera,  mas  bien  que  de  cual 
otra,  porque  los  resultados  de  esta  decisión  serán  favorables 
á  ciertas  inclinaciones  que  sentiríamos  contrariar,  y  á  esta 
ultima  causa  se  refiere  lo  que  llamamos  pasiones.  Demasia- 
do se  comprende  lo  que  es  la  precipitación,  para  que  crea- 
mos necesario  hacer  sobre  ella  mas  explicaciones  ;  pero  las 
preocupaciones  o  juicios  anticipados  y  las  pasiones,  que  son 
otras  dos  causas  de  error,  son  susceptibles  de  algunos  desar- 
rollos que  añadiremos   á  la  exposición  de  los  motivos  del 

juicio. 

ARTICULO  II. 

De  la  certidumbre  del  juicio  y  de  sus  diferentes  especies. 

378  La  palabra  certidumbre  en  su  sentido  propio,  expresa 
el  estado  interior  de  un  hombre  que  pronuncia  un  juicio  sin 
temor  alguno  de  engañarse.  Sucede  muchas  veces  que  al 
examinar  si  un  modo  conviene  á  una  sustancia,  por  ejem- 
plo, si  cierta  planta  es  venenosa,  se  recuerda  un  hecho 
que  inclina  á  juzgar  afirmativamente,  pero  al  instante  se 
presenta  al  espíritu  otro  hecho  que  inclina  á  juzgar  en  el 
sentido  opuesto,  y  sucesivamente  ocurren  nuevos  hechos 
unos  favorables  á  la  afirmación,  otros  á  la  negación.  De 
aquí  resulta  una  duda  mental  que  se  compara  á  las  oscila- 
ciones de  una  balanza,  en  cuyos  platillos  se  colocan  alter- 
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cativamente  nuevos  pesos,  que  inclinan  el  fiel,  ya  á  un  la- 
do ya  á  otro,  y  por  eso  se  dice  que  el  espíritu  balancea 
acerca  de  la  determinación  que  debe  tomar.  Si  al  contrario 
todas  las  consideraciones  que  llaman  la  atención  se  reúnen 
en  favor  6  en  contra  de  la  relación  que  se  examina,  el  alma 
se  fija  en  un  solo  punto;  está  cierta. 

379  Se  ve  pues  que  la  certidumbre  puede  ser  negativa,  pu- 
diendo  fundarse  en  la  carencia  de  conocimientos  opuestos  á 
aquellos  que  se  tienen  positivamente :  los  hechos  que  son 
absolutamente  nulos  para  mí,  porque  ni  mis  sensaciones  ac- 
tuales, ni  mi  memoria,  ni  mi  imaginación  pueden  excitar 
en  mi  espíritu  el  menor  sentimiento  respecto  de  ellos,  de  nin- 
gún modo  podrán  turbar  mi  confianza.  De  aquí  se  sigue, 
que  en  la  infancia,  y  en  esa  profunda  ignorancia  en  que 
permanecen  muchos  hombres,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
prolongación  de  la  infancia,  esta  certidumbre  negativa  debe 
ser  mas  común,  que  en  los  hombres  que  tienen  cierto  grado 
de  instrucción,  y  que  debe  ir  siendo  mas  rara,  á  medida  que 
la  instrucción  se  adelanta:  esto  está  confirmado  por  la  ex- 
periencia universal.  Una  consecuencia,  que  se  deduce  de 
aquí  inmediatamente,  es  sin  duda,  que  esta  certidumbre  no 
es  invariable,  sino  relativa  á  las  circunstancias.  Mientras 
nos  hemos  limitado  á  nuestras  propias  observaciones  sobre 
las  apariencias  del  sol  y  de  la  luna,  sin  la  menor  sospecha 
acerca  de  las  opiniones  científicas,  no  hemos  dudado  que  es- 
tos dos  astros  se  elevasen  en  el  cielo,  así  como  no  dudamos 
al  acercarnos  á  una  casa,  que  somos  nosotros  los  que  cami- 
namos hacia  ella:  tenemos  pues  el  sentimiento  de  la  certi- 
dumbre; pero  dejaremos  de  tenerlo  desde  que  conozcamos 
que  el  movimiento  del  sol  y  el  de  la  luna,  en  su  mayor  par- 
te, no  son  sino  aparentes,  y  resultados  del  movimiento  real 
de  la  tierra,  6  por  lo  menos,  que  así  puede  ser. 

380  Pero  se  preguntará   si  ademas  de  esta  certidumbre 
negativa  y  relativa,  hay  otra  positiva  y  absoluta;  es  decir,  si 
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al  afirmar  un  hombre  la  existencia  de  una  relación,  puede 
experimentar  un  sentimiento  de  perfecta  confianza  que  com- 
prenda la  imposibilidad  de  todo  acontecimiento  capaz  de 
destruirla:  esto  equivale  á  preguntaren  otros  términos,  si 
existe  algún  motivo  de  juicio  de  una  naturaleza  tal,  que  su 
existencia  sea  absolutamente  incompatible  con  la  no  exis- 
tencia de  la  relación  que  se  afirma.  Esta  cuestión  no  puede 
resolverse  sin  un  examen  profundo  de  los  motivos  que  nos 
obligan  á  juzgar,  y  nos  contentaremos  por  ahora  con  obser- 
var que  es  mas  especulativa  que  práctica ;  porque  piénsese 
lo  que  se  quiera,  respecto  de  una  certidumbre  necesaria- 
mente infalible,  todo  el  mundo  conviene  en  que  no  es  seme- 
jante certidumbre  la  que  nos  determina  en  cada  uno  de 
nuestros  actos  particulares;  que  caminamos,  y  obramos  de 
mil  maneras,  sin  mirar  como  imposibles  que  se  abra  un 
abismo  bajo  nuestros  pies,  que  un  rayo  ó  la  caida  de  una 
casa  nos  aniquile,  que  un  asesino  nos  mate,  &c.  y  aun  pres- 
cindimos de  esta  certidumbre  absoluta  en  decisiones  de  la 
mas  grande  importancia,  como  cuando  un  jurado  debe  de- 
cidir, si  un  hombre  acusado  de  un  crimen  capital  es,  ó  no 
culpable. 

381  El  ejemplo  que  acabamos  de  citar  es  demasiado  gra- 
ve, para  que  dejemos  de  explicar,  como  es  verdad  que  pode- 
mos, y  aun  debemos  concurrir  á  la  condenación  de  uno  de 
nuestros  semejantes,  por  la  declaración  de  un  hecho  de  que 
no  tenemos  certidumbre.  Si  las  reglas  de  la  lógica  pueden 
ejercer  una  influencia  ventajosa  en  nuestras  operaciones  in- 
telectuales, mostrar  el  modo  de  aplicarlas  al  cumplimiento 
de  uno  de  los  deberes  mas  comunes  y  al  mismo  tiempo  mas 
tremendos  de  la  vida  social  será  sin  duda  concurrir  á  pro- 
ducir uno  de  los  mas  preciosos  efectos  de  su  conocimiento. 
Para  comprender  cuan  lejos  está  de  ser  cierta  la  opinión  de 
un  jury,  basta  observar  las  discusiones,  con  frecuencia  pro- 
longadas, que  se  tienen  para  formarla,  y  sobre  todo,  el  con- 
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suelo  que  cada  individuo  siente,  cuando  algún  condenado 
se  confiesa  reo,  antes  de  ser  ejecutado,  confesión  que  por  sí 
misma,  no  produce  sin  embargo  una  verdadera  certidum- 
bre. La  ley  exige  si  jurado  una  convicción  íntima;  pero 
l  expresa  esta  palabra  un  sentimiento  simple,  bien  distinto 
de  cualquier  otro,  y  cuja  existencia  sea  fácil  á  cualquiera 
reconocer  ? 

382  Si  hombres  suficientemente  instruidos  por  su  expe- 
riencia y  sus  observaciones  acerca  de  las  condiciones  nece- 
sarias del  orden  social,  se  encontrasen  reunidos  en  gran  nú- 
mero, en  un  lugar  en  que  debiesen  formar  una  sociedad  ci- 
vil, no  dejarian  sin  duda  de  prever  los  desordenes  y  los 
crímenes  que  pudieran  turbarla,  ni  de  reconocer  la  nece- 
sidad de  reprimirlos,  por  castigos  que  sirviesen  de  freno. 
Observando  que  los  que  debiesen  aplicar  las  penas,  no 
conocerían  por  sí  mismos  las  prevaricaciones,  ordinaria- 
mente cometidas  lejos  de  su  presencia,  ni  tendrían  medios 
para  penetrar  en  la  conciencia  de  los  acusados,  la  penosa 
alternativa,  de  condenar  inocentes,  ó  multiplicar  culpables 
con  el  cebo  de  la  impunidad,  debió  de  conmover  fuertemen- 
te su  ánimo.  Resignados  á  correr  el  primer  riesgo,  para 
prevenir  el  otro  inconveniente,  procurarían  sin  embargo  ha- 
cerlo al  menos  tan  raro  que  fuese  la  desgracia  mas  fácil  de 
evitar  entre  aquellas  á  que  están  expuestos  los  hombres 
cuando  se  reúnen.  El  principal  punto  de  la  dificultad  sería, 
determinar  la  reunión  de  circunstancias  necesarias  para  que 
el  hecho  pudiese  reputarse  real;  porque  semejantes  circuns- 
tancias pueden  variar  al  infinito.  Concebirían  un  caso  parti- 
cular en  que  la  mayor  parte  de  ellos  encontrase  pruebas 
bastante  numerosas  y  fuertes  para  declarar,  que  si  no  fue- 
sen suficientes,  quedarían  sin  castigo  un  gran  número  de 
crímenes,  y  que  al  absolver  como  inocentes  á  los  que  tuvie- 
sen contra  sí  tantos  hechos,  se  derramaría  sobre  la  sociedad 
un  torrente   de  males,  con  los  que  no  guardan  proporción 
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algunos  errores,  no  imposibles  é  inseparables  de  la  Imper- 
fección humana.  El  resultado  de  tal  deliberación  seria,  que 
si  todos  los  miembros  de  esta  sociedad  pudiesen  llamarse  á 
pronunciar  en  cada  cuestión  particular  de  este  género,  en- 
contrarían ciertamente  por  gran  mayoría  el  punto  en  que  el 
temor  de  ser  víctima  del  error  de  la  justicia  se  balancea  equi- 
tativamente con  el  de  sucumbir  á  las  maquinaciones  de  un 
malvado,  y  en  que  cada  uno  pudiese  declarar  al  pronunciar 
la  culpabilidad  de  otro,  que  consiente  en  ser  él  mismo  juz- 
gado por  una  regla  semejante,  y  que  se  somete  á  la  suerte 
que  esta  lleva  consigo,  como  una  condición  necesaria  del 
orden  social. 

383  Admitiendo  semejante  hipótesis,  se  vé  que  en  las  cir- 
cunstancias que  producen  lo  que  se  liama  convicción,  y  que 
determinan  á  obrar  en  los  asuntos  personales  mas  importan- 
tes, la  inclinación  natural  á  admitir  la  verdad  de  los  hechos 
se  fortifica  por  la  consideración  racional  del  interés  público, 
y  por  la  estimación  reflexiva  de  las  dos  especies  de  temores 
que  deben  agitar  el  alma  al  mismo  tiempo.  Un  juicio  pro- 
nunciado de  este  modo,  por  la  mayoría  de  los  ciudadanos 
de  regular  instrucción,  participaria  del  carácter  de  la  ley,  y 
quedaria  suficientemente  justificado  por  el  celo  y  la  pruden- 
cia que  defienden  al  legislador  de  todo  cargo ;  pero  en  la 
imposibilidad  de  reunir  para  cada  negocio  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo  social,  no  ha  podido  imaginarse  una  repre- 
sentación mas  fiel  de  su  universalidad,  que  una  fracción  com- 
puesta de  todos  los  mismos  elementos,  siendo  permitido  su- 
poner, que  la  mezcla  de  diferentes  condiciones  en  un  pe- 
queño número  de  individuos,  producirá  los  mismos  resulta- 
dos que  en  la  masa  entera,  sobre  todo,  si  se  compensa  el 
inconveniente  de  ciertas  combinaciones  poco  favorables  al 
acusado,  por  una  adición  á  la  simple  mayoría.  Semejante 
representación  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  áejary,  y 
es  el  órgano  de  ese  voto  general  cuya  expresión  son  las 
leyes. 
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384  En  la  imposibilidad  de  exigir,  para  la  administra- 
ción de  la  justicia  criminal,  la  certidumbre  propiamente  di- 
cha, que  hace  absolutamente  imposible  todo  error,  no  hay 
duda  que  á  ningún  poder  mas  legítimo  se  ha  podido  encar- 
gar el  cuidado  de  conciliar  la  seguridad  individual  con  la 
seguridad  publica.  Semejante  institución,  conviene  tanto 
mas  á  un  pueblo,  cuanto  mas  numerosa  es  su  parte  ilustrada, 
y  donde  quiera  que  ella  existe,  hay  una  gran  necesidad  de 
propagar  las  luces.  En  efecto,  si  el  jurado  debe  poner  en 
la  balanza  el  doble  riesgo  de  tener  que  sufrir  las  violencias 
de  un  culpable  que  quede  impune,  6  de  ser  condenado  el 
mismo  como  culpable,  aunque  sea  inocente,  se  comprende 
muy  bien  que  estos  dos  motivos  no  obran  con  la  misma 
fuerza  en  ios  hombres  de  todas  condiciones;  que  aquel  que 
está  en  un  estado  de  mediocridad,  está  mas  expuesto,  por  la 
naturaleza  de  sus  relaciones  y  conexiones,  á  una  funesta 
equivocación,  que  otro  que,  por  su  fortuna  y  su  elevación, 
está  casi  al  abrigo  de  semejante  riesgo,  y  que  este  por  el 
contrario,  tiene  mas  que  temer  de  la  impunidad  de  los  mal- 
hechores. No  puede  negarse  que  en  semejantes  juicios  ha- 
ce cada  uno  una  reflexión  sobre  sí  mismo,  y  que  el  interés 
personal,  tiene  una  gran  parte,  en  la  valuación  de  lo  que  cor- 
responde al  interés  general.  Seria  pues  de  desear  que  la 
gran  mayoría  de  los  ciudadanos  tuviese  un  grado  de  ins- 
trucción que  garantizase  su  discernimiento  y  aptitud  para 
llenar  las  funciones  de  jurado.  La  ficción,  que  reemplaza  á 
todo  el  cuerpo  social  por  un  pequeño  número  de  individuos, 
se  aproximaría  mucho  mas  á  la  verdad. 

385  Esta  especie  de  digresión,  que  no  es  otra  cosa  que 
una  aplicación  especial  de  principios  verdaderamente  lógi- 
cos, tiene  por  objeto,  si  no  explicar  perfectamente,  por  lo 
menos  ilustrar  un  poco  la  idea  de  convicción,  por  la  dis- 
tinción de  los  elementos  que  hacemos  entrar  en  ella, 
y    disminuir   el    embarazo  de    aquellos    que   buscan    para 
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juzgar  la  convicción,  haciéndola  mas  fácil  de  reconocer»  Si 
se  buscase  la  certidumbre,  bastaria  para  encontrarla  un  hom- 
bre solo  de  ciencia  y  probidad,  y  seria  inútil  reunir  un  juri; 
pero  si  lo  que  se  busca  es  mas  bien  un  yoto,  un  sufragio,  el 
concurso  de  muchos  fortifica  la  opinión  de  cada  uno,  y  aquel 
que  se  ha  penetrado  de  todas  las  impresiones  que  ha  recibi- 
do en  un  juicio  criminal,  seguido  atentamente,  no  necesita 
mas  que  la  conciencia  de  su  buena  intención. 

386  Se  distinguen  tres  especies  de  certidumbre  la  metafí- 
sica, la  física  y  la  moral.  La  primera  es  aquella  certidumbre 
absoluta  de  que  hemos  hablado,  (  380 )  que  comprende  en 
las  cosas  que  pueden  oponérsele,  no  solamente  todos  los  he- 
chos actuales  del  orden  físico,  sino  también  todos  los  que  la 
imaginación  puede  fingir  en  un  orden  cualquiera.  La  certi- 
dumbre física  es  aquella  que  está  fundada  sobre  las  leyes 
constantes  que  rigen  las  relaciones  de  los  seres  sensibles,  y 
que  no  admite  otra  restricción  que  la  de  una  derogación  mo- 
mentánea de  estas  leyes.  La  certidumbre  moral  se  deduce 
de  la  observación  de  las  costumbres,  y  de  las  inclinaciones 
generales  del  hombre  miradas  como  efectos  de  su  constitu- 
ción natural.  Nosotros  consideraremos  los  motivos  de  nues- 
tros juicios  con  respecto  á  estas  tres  especies  de  certi- 
dumbre. 

387  El  linage  de  certidumbre,  que  no  conviene  propia- 
mente sino  á  la  sustancia  inteligente,  y  que,  en  este  sentido, 
se  llama  certidumbre  del  sugeto,  se  aplica  también  al  juicio 
mismo,  y  aun  al  motivo  que  sirve  para  formarla;  y  esto  es 
lo  que  se  entiende  por  certidumbre  del  objeto,  y  certidumbre 
del  motivo;  pero  estas  dos  últimas  certidumbres  se  derivan 
siempre  de  la  primera  y  designan  la  una,  una  relación  de  que 
se  juzga  con  exactitud,  y  la  otra,  un  motivo  que  conduce 
también  á  un  juicio  semejante. 

388  El  juicio  que  no  va  acompañado  de  certidumbre  se 
llama  incierto.  Siendo  la  certidumbre  un  estado  fijo,  no  tiene 
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diferentes  grados ;  porque  no  puede  haber  diferentes  grados 
de  reposo;  pero  la  incertidumbre  sí  los  tiene;  porque  supo- 
ne cierta  agitación  del  espíritu  que  proviene  de  los  motivos 
opuestos  que  le  inclinan  ya  á  un  lado  ya  á  otro,  y  esta  agita- 
ción puede  ser  mas  6  menos  grande.  Si  los  motivos  opues- 
tos parecen  de  igual  fuerza,  el  espíritu  se  abstiene  de  juz- 
gar, ó  por  lo  menos  debe  abstenerse.  Muchas  personas  me 
dicen  que  ha  existido  tal  suceso,  y  otras  en  igual  número 
me  dicen  que  no  ha  existido ;  y  no  tengo,  ni  en  la  natura- 
leza del  hecho,  ni  en  el  carácter  de  los  testigos,  razón  algu- 
na para  preferir  el  testimonio  de  los  unos  al  de  los  otros ; 
naturalmente  debo  quedar  indeciso,  y  este  estado  se  llama 
duda.  Muchas  veces  se  extiende  esta  palabra  á  los  diferen- 
tes grados  de  incertidumbre,  es  decir,  á  la  misma  probabili- 
dad. Toda  razón  que  nos  incline  á  admitir  una  relación  es 
una  probabilidad  absoluta;  pero  si  las  probabilidades  absolu- 
tas son  mas  numerosas,  6  mas  fuertes  de  un  lado  que  del  otro, 
este  exceso  forma  una  probabilidad  relativa,  y  de  esta  pro- 
babilidad es  que  se  habla  cuando  se  dice  simplemente  que 
un  hecho  es  probable.  Se  deja  ver  que  semejante  probabili- 
dad puede  ser  mas  ó  menos  grande,  y  variar  de  mil  mane- 
ras. El  juicio  que  se  funda  en  una  probabilidad  es  lo  que  se 
entiende  por  opinión. 


CAPITULO   IV. 

MOTIVOS  DEL  JUICIO. 

389  El  motivo  del  juicio  es  el  hecho  anterior  á  este  acto 
que  ha  determinado  el  espíritu  á  formarlo.  Si  toco  un  hier- 
ro que  me  quema,  juzgo  en  seguida  que  este  hierro  está 
caliente:  se  me  anuncia  la  avenida  de  cierto  rio,  y  digo  en 
seguida,   este  rio  está  crecido:  dirijo  mi  atención  hacia  el 
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número  cinco  y  hacia  el  número  tres,  y  digo  en  seguida,  cin- 
co es  un  número  mas  grande  que  tres:  considero  cierta  im- 
presión que  sobreviene  en  mi  organización,  y  hago  este  jui- 
cio, estoi/  enfermo.  La  sensación  que  el  hierro  me  ha  causa- 
do, el  anuncio  de  la  avenida,  la  comparación  de  las  ideas 
cinco  y  tres,  de  donde  nace  la  evidencia  de  su  relación,  y  el 
sentimiento  de  la  impresión  que  me  sobreviene,  son  otros 
tantos  hechos  que  han  precedido  á  mis  juicios,  y  que  han 
sido  causa  de  que  los  formase:  estos  son  otros  tantos  motivos. 
390  Para  que  un  hecho  sea  motivo  de  un  juicio,  debe  te- 
ner un  enlace  habitual  con  el  objeto  de  este  juicio.  En  el 
primer  ejemplo,  los  diferentes  efectos  que  produjo  sobre  mis 
órganos  el  cuerpo  que  toqué,  suscitaron  al  momento  en  mí 
la  idea  de  hierro,  porque  yo  habia  conexionado  hacia  mu- 
cho tiempo  ciertas  apariencias  con  esta  idea:  coloco  en  este 
objeto  la  causa  del  sentimiento  especial  que  experimento, 
por  efecto  de  una  inclinación  irresistible,  y  llamo  á  esta 
causa  calor.  De  la  misma  manera  me  inclino  á  concebir  una 
relación  de  conveniencia  entre  un  modo  y  una  sustancia, 
cuyas  ideas  se  presentan  simultáneamente  á  nuestro  espíri- 
tu, y  á  dirigir  mi  atención  hacia  las  circunstancias  del  he- 
cho, para  asegurarme  de  esta  conveniencia.  La  necesidad 
que  experimento  ordinariamente  de  comunicar  á  los  demás 
lo  que  descubre  mi  espíritu,  y  la  necesidad  de  pronunciar 
primero  interiormente  lo  que  quiero  producir  al  exterior,  me 
conducen  sucesivamente  al  juicio  este  hierro  está  caliente. 
Lo  mismo  sucede  con  los  demás  sea  que  mi  observación 
sea  bastante  exacta  para  hacerme  juzgar  bien,  sea  que  por 
su  imperfección  me  exponga  á  juzgar  contra  la  verdad. 

391  Hay  hechos  de  muchas  especies  que  nos  inclinan  á 
juzgar  ;  luego  hay  muchas  especies  de  motivos  de  nuestros 
juicios.  Expondremos  los  principales  siguiendo  aproxima- 
damente el  orden  en  que  experimentamos  su  influencia.  Es- 
te examen  comprenderá  la  relación  de  los  sentidos,  la  me- 
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moria,  la  analogía,  el  testimonio  de  los  hombres,  la  autori- 
dad, el  sentido  íntimo  y  la  evidencia:  agregaremos  á  estos 
motivos  las  preocupaciones  6  juicios  anticipadas,  y  las  pasio- 
nes  que  también  influyen  muchas  veces  en  nuestras  decisio- 
nes. Después  de  estos  motivos  ordinarios  de  nuestros  jui- 
cios, indicaremos  algunas  causas  extraordinarias  que  tam- 
bién podrán  determinarlos. 

ARTICULO  I. 

De   la  relación  de  los  sentidos. 

392  Hemos  expuesto  en  la  introducción  (10)  que  el  efec- 
to de  un  tacto  propiamente  dicho,  comprende  dos  senti- 
mientos distintos,  de  los  cuales  el  uno  tiene  por  objeto  el 
ser  sensible  que  recibe  una  impresión,  y  el  otro  una  causa 
exterior  á  este  ser,  que  llamamos  cuerpo  6  materia.  A  este 
sentido  fundamental  atribuimos  el  conocimiento  de  una  exis- 
tencia real  fuera  de  nosotros,  y  por  su  relación  juzgamos 
inmediatamente  en  ciertas  circunstancias,  que  existe  una 
sustancia  material.  Se  ha  dudado  si  el  doble  sentimiento  de 
un  esfuerzo  que  nace  de  nosotros,  y  de  una  resistencia  á  es- 
te esfuerzo  prueba  infaliblemente  la  existencia  real  del  cuer- 
po que  resiste.  La  razón  de  la  duda  consiste,  en  quer  no  pu- 
diendo  la  materia  obrar  directamente  sobre  el  espíritu  ni 
menos  el  espíritu  sobre  la  materia,  sea  cual  fuere  el  acuer- 
do que  haya  entre  sus  modificaciones,  no  podrían  unas  ser 
la  causa  eficiente  de  las  otras,  sino  solamente  la  causa 
ocasional,  y  por  tanto,  la  impresión  que  siente  el  alma, 
cuando  se  supone  presente  un  cuerpo,  podría  absolutamen- 
te existir  aunque  no  estuviese  presente.  Algunos  filósofos  se 
han  extendido  hasta  afirmar  que  las  sustancias  espirituales 
producidas  por  el  espíritu  increado  son  suficientes  rigurosa- 
mente hablando  para  producir  todos  los  fenómenos  de  nues- 
tra existencia,  y  que  no  hay  razón  para  admitir  las  sustan- 
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cias  materiales,  cuya  producción  no  puede  concebir  nuestra 
inteligencia,  y  que  nos  son  del  todo  inútiles. 

393  Es  muy  digno  de  notarse,  que  los  hombres  que  mas 
se  han  empeñado  en  poner  fuera  de  toda  duda  la  realidad 
de  los  cuerpos,  afectados  por  un  razonamiento  semejante, 
abandonan  en  general  toda  prueba  directa  de  esta  realidad, 
y  solo  pretenden  establecerla  sobre  una  prueba  indirecta. 
No  puede  admitirse,  dicen,  que  Dios  haya  condenado  al  hom- 
bre á  un  error  constante  é  invencible :  y  tal  seria  la  condi- 
ción del  hombre  si  los  cuerpos  no  existieran ;  porque  de  tal 
modo  ha  sido  constituido  por  su  autor,  que  está  irresistible- 
mente destinado  á  juzgar  que  existen.  Como  este  argumento 
se  ha  presentado  como  el  único  medio  de  resolver  una  cues- 
tión de  tan  grande  importancia,  merece  examinarse  severa- 
mente. 

394  En  primer  lugar  ¿qué  especie  de  rigor,  y  qué  exten- 
sión se  da  á  ese  principio,  según  el  cual  se  pretende  que 
el  Criador  no  ha  podido  dejar  de  arreglar  el  ejercicio  de  su 
poder  y  de  su  sabiduría?  Sin  establecer  una  cuestión  cuya 
discusión  entre  los  hombres  pareceria  muy  temeraria,  de- 
tengámonos en  los  hechos.  Todos  los  hombres  se  engañan 
involuntariamente,  por  la  sola  imperfección  de  su  naturale- 
za; y  para  no  citar  mas  que  un  ejemplo,  ¿podría  condenar- 
se á  tantos  pueblos  y  á  tantas  generaciones  que  han  vivido 
en  la  firme  persuasión  de  que  la  tierra  formaba  el  fondo  del 
universo;  que  todo  lo  demás,  como  los  grandes  luminares 
del  dia  y  de  la  noche,  y  las  estrellas  con  que  está  esmaltada 
la  bóveda  celeste,  no  son  otra  cosa  que  sus  accesorios  y  or- 
namentos ;  aunque  al  presente  todas  las  personas  instruidas 
reconozcan,  todas  las  obras  científicas  afirmen  6  supongan, 
y  todos  los  oradores,  hasta  los  sagrados,  supongan  aun  en 
la  cátedra  del  Evangelio,  que  el  globo  que  habitamos  no  es 
sino  un  punto  en  la  inmensidad  que  contiene  las  obras  del 
Criador?  ¿Se  redargüirá  álos  autores  de  la  primera  opinión 


DEL    JUICIO    Y    DE    LA    PROPOSICIÓN.  209 

de  haber  rebajado  malignamente  el  milagro  de  la  creación, 
y  haber  atentado  con  impiedad  contra  la  magestad  divina? 
No,  ciertamente ;  porque  se  convendrá  con  gusto  en  que  se- 
mejantes errores  han  sido  un  efecto  inevitable  de  la  debili- 
dad de  nuestras  facultades,  y  que  es  necesario  que  no  repug- 
ne á  la  sabiduría  del  Todopoderoso,  permitir  semejante 
error,  por  mas  grosero  que  pueda  parecer. 

395  Quizá  se  dirá  que  este  error  no  era  absolutamente 
invencible,  habiéndose  disipado  con  el  tiempo;  pero  un  er- 
ror es  una  modificación  individual,  y  si  Dios  no  puede  per- 
mitir que  exista  invenciblemente  en  naciones  enteras  por 
tiempo  ilimitado,  no  se  concibe,  por  qué  permitirá  que  exis- 
ta un  solo  instante  en  un  solo  hombre.  Por  otra  parte, 
si  basta  que  un  error  deba  ser  descubierto  algún  dia,  para 
que  no  sea  invencible,  no  podrá  afirmarse  que  alguno  lo 
sea. 

396  Entre  los  hechos  sobre  los  cuales  puede  el  hombre 
engañarse  involuntariamente,  hay  algunos  que  no  tienen 
ninguna  relación  con  sus  deberes,  y  con  el  verdadero  fin  de 
su  existencia,  y  por  consiguiente  no  necesita  conocer  su 
verdad ;  pero  también  hay  otros  que  influyen  sobre  sus  obli- 
gaciones morales,  y  acerca  de  ellos  no  puede  la  divina  sa- 
biduría permitir  que  se  engañe.  Sin  insistir  sobre  la  dificul- 
tad de  establecer  con  una  precisión  rigurosa  y  sobre  funda- 
mentos evidentemente  solidos  el  límite  que  separa  estas  dos 
clases  de  hechos,  ¿  bajo  qué  aspecto  podrá  pretenderse  que 
la  realidad  de  los  cuerpos  está  esencialmente  enlazada  con 
la  moralidad  de  nuestras  acciones?  Si  un  hombre,  colocado 
sin  saberlo,  delante  de  uno  de  esos  cuadros  maravillosos 
que  se  llaman  panoramas  6  dioramas,  creyese  ver  en  perso- 
na á  un  enemigo  que  persigue,  y  le  descargase  una  arma  de 
fuego,  ¿seria  menos  culpable  porque  en  realidad  no  hubiese 
atacado  sino  un  pedazo  de  tela  pintado  ?  ¿  Qué  importa  para 
el  mérito  de  nuestras  determinaciones,  ni  aun  para  la  varie- 
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dad  y  delicadeza  de  nuestros  sentimientos,  que  los  cuerpos 
sean  sustancias  del  todo  distintas  de  nuestro  espíritu,  ó  que 
sean  imaginarias?  ¿El  bien  y  el  mal.  en  lo  moral,  no  depen- 
den únicamente  de  los  actos  de  nuestra  voluntad,  haciendo 
abstracción  de  los  efectos  materiales  que  puedan  producir? 
397  Supongamos  que  por  una  especie  de  excitación  ó 
despertamiento,  viésemos  desaparecer  todas  las  apariencias 
que  habiamos  tomado  por  realidades,  y  que  adquiriésemos 
una  plena  convicción  de  la  ilusión  en  que  estábamos.  Esta 
suposición  no  puede  rechazarse  por  los  que  confiesan  que 
nuestra  alma  ha  podido  experimentar  todo  lo  que  realmente 
ha  experimentado,  sin  que  existiese  cuerpo  alguno.  Admi- 
tiendo la  posibilidad  absoluta  del  error,  convendrán  también 
en  que  Dios  podia  desengañarnos,  y  hacernos  conocer  del 
modo  mas  cierto,  que  todos  los  seres  materiales  son  quimé- 
ricos. En  este  estado  de  desencantamiento,  podríamos  pre- 
guntarnos, si  la  existencia  de  la  materia,  tal  como  la  habia- 
mos concebido,  es  realmente  posible,  y  no  tendríamos  medio 
alguno  seguro  para  resolver  la  cuestión.  La  creación  de  los 
cuerpos  nos  es  tan  incomprensible,  como  su  existencia  des- 
de la  eternidad ;  y  no  podríamos  por  consiguiente  probar  á 
priori  la  posibilidad  de  la  una  ó  de  la  otra.  Solamente  tene- 
mos una  prueba  áposteriori;  estando  persuadidos  que  exis- 
ten actualmente  cuerpos,  y  que  lo  que  es  puede  ser ;  pero 
esta  segunda  prueba  nos  faltaría,  desde  el  momento  en  que 
nuestra  persuasión  se  destruyese,  y  nos  convenciésemos  que 
los  cuerpos  no  tienen  mas  existencia  que  en  el  pensamiento 
de  los  seres  inteligentes.  Entonces  seria  permitido  dudar 
si  son  susceptibles  de  tener  otra,  y  admitir  la  hipótesis  ne- 
gativa; pero  en  esta  hipótesis,  ¿podríamos  encontrar  alguna 
cosa  contraria  á  la  sabiduría  y  á  la  bondad  de  Dios  en  el 
designio  que  hubiese  tenido,  al  enriquecer  nuestra  alma  con 
tantas  imágenes  fecundas  en  resultados  gloriosos  para  nues- 
tra naturaleza,  y  convenientes  á  nuestra  dicha?  Para  esta- 
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blecer  el  principio  de  que  repugna  á  la  perfección  del  Cria- 
dor que  nos  engañemos,  atribuyendo  una  existencia  real  á 
la  materia,  es  preciso  por  lo  menos  considerar  como  cierta 
la  posibilidad  de  esa  existencia;  pero  no  podemos  fundar 
semejante  certidumbre,  sino  en  el  hecho  mismo,  y  en  este 
caso,  como  el  hecho  es  la  cuestión,  no  podriamos  invocarlo 
como  medio  de  prueba,  sin  caer  en  el  sofisma  llamado  peti- 
ción de  principio.  Los  que  se  limitan  al  argumento  indirec- 
to, en  cuanto  á  la  existencia  de  los  cuerpos,  carecen  pues  de 
un  motivo  suficiente  para  afirmar  que  puedan  existir  fuera 
del  pensamiento,  y  por  consiguiente  no  pueden  establecer 
invenciblemente  la  proposición  fundamental  en  que  se  apo- 
yan. 

398  ¿Es  acaso  mas  cierta  la  segunda  proposición?  Se 
alega  que  estamos  invenciblemente  inclinados  á  juzgar  que 
los  cuerpos  existen  realmente;  y  ¿como  algunos  hombres 
dudan  de  tal  existencia,  y  otros  se  atreven  hasta  á  negarla? 
Se  conviene  en  que  todo  lo  que  pasa  en  nuestra  alma  po- 
dría existir  absolutamente,  aun  cuando  los  cuerpos  no  fue- 
sen sino  quimeras:  luego  nuestra  razón  nos  hace  concebir 
dos  hipótesis  en  que  nuestras  afecciones  intelectuales  pue- 
den ser  lo  que  son.  Si  en  lugar  de  permanecer  en  la  duda 
sobre  la  existencia  ó  no  existencia  de  los  cuerpos,  afirma- 
mos que  existen,  ¿no  es  este  juicio  voluntario  y  libre?  y  si 
es  falso,  ¿no  deberá  imputarse  el  error  á  pura  temeridad 
nuestra? 

399  Se  ve  pues,  que  el  raciocinio,  en  que  muchos  lógi- 
cos se  apoyan,  para  establecer  la  existencia  de  los  cuerpos, 
carece  de  la  fuerza  irresistible  que  arrastra  el  consentimiento 
de  todos  los  espíritus,  y  reduce  la  cuestión  al  estado  de  un 
problema  insoluole.  Pero  sin  contentarnos  con  este  resulta- 
do, volvamos  á  la  prueba  directa  tan  fácilmente  abandona- 
da, y  examinemos  si  es  cierto  que  podemos  absolutamente 
experimentar  lo  que  experimentamos  al  tocar  un  cuerpo, 
sin  que  exista  cuerpo  alguno. 
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400  No  pueden  hacerse  valer  aquí  la  multitud  de  ejem- 
plos de  ilusiones  que  nos  hacen  experimentar  nuestros  sen- 
tidos :  no  hay  experiencia  alguna  que  se  aplique  á  un  alma 
concebida  como  separada  de  todo  sistema  material,  y  por 
consiguiente  puede  siempre  suponerse,  aun  en  los  hechos 
mas  especiosos,  que  una  modificación  de  la  organización 
física  ha  determinado  la  del  ser  espiritual. 

401  Para  que  me  pregunte  á  mí  mismo  si  el  cuerpo  que 
toco  es  alguna  cosa,  si  todos  los  objetos  á  que  refiero  mis  im- 
presiones no  son  fantasmas,  es  necesario  que  comience  por 
dudar  si  no  soy  yo  la  única  criatura  que  existe  en  el  univer- 
so: me  veo  pues  forzado  á  decir:  puede  ser  que  todos  estos 
seres  con  los  cuales  creo  tener  continuas  relaciones,  que  todos 
estos  filósofos  cuyas  opiniones  creo  examinar,  sean  pura  na- 
da;  que  estos  argumentos  que  discuto,  y  estas  objeciones  que 
combato,  sean  solamente  obra  de  mi  imaginación ;  puede  ser 
en  fin  que  mi  espíritu  sea  todo  lo  que  hay  realmente  fuera  de 
Dios,  porque  desde  el  momento  en  que  admito  otra  cosa  la 
cuestión  está  decidida.  He  aquí  un  preliminar  bastante  pe- 
noso, y  este  aislamiento  absoluto,  es  bastante  para  que  sea 
muy  rara  la  duda  sincera  acerca  del  objeto  de  esta  contro- 
versia. 

402  Es  verdad  que  no  conocemos  el  misterioso  enlace  que 
une  al  alma  con  el  cuerpo,  y  que  no  comprendemos  de  qué 
manera  el  estado  de  uno  puede  influir  sobre  el  estado  del 
otro.  ¿Pero  acaso  es  esta  una  razón  para  negar  esa  influen- 
cia? Solamente  conocemos  el  alma  por  sus  actos,  y  de  nin- 
guna manera  su  naturaleza:  estamos  forzados  á  admitir, 
que  ciertos  efectos  tienen  ademas  de  las  causas  físicas  que 
los  producen  inmediatamente,  una  causa  que  no  puede  per- 
tenecer al  orden  material,  y  esta  es  la  causa  que  llamamos 
alma.  La  observación  de  lo  que  pasa  en  nosotros  nos  hace 
atribuir  dos  funciones  á  esta  sustancia:  primero  conócelas 
variaciones  continuas  que  sobrevienen   en  el  cuerpo  que 
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preside,  y  después  produce  ella  misma  otras  variaciones. 
Se  trata  pues  de  decidir  si  el  alma  puede  conocer  y  obrar 
semejantes  cambios  sin  que  existan;  si  el  conocimien- 
to y  la  acción,  que  son  relaciones  entre  dos  términos, 
tienen  lugar  independientemente  del  uno  de  estos  dos  tér- 
minos. 

403  En  la  opinión  de  los  que  hacen  la  objeción,  Dios 
puede  crear  la  materia;  y  ¿como  no  podria  dar  al  alma  un 
medio  infalible  de  conocer  la  existencia  de  esta  materia'? 
¿Y  qué  medióse  concibe  mas  infalible  que  este  sentimiento 
bien  distinto  de  resistencia  que  encontramos  en  los  actos 
del  tacto?  ¿Y  si  este  sentimiento  pudiese  no  exigir  una  causa 
que  estuviese  fuera  de  nosotros,  no  seria  necesario  confesar 
que  Dios  no  ha  podido  hacernos  capaces  de  conocer  cier- 
tamente tales  causas]  También  Dios  es  un  espíritu,  y  aun- 
que los  cuerpos  no  pueden  obrar  sobre  él,  no  se  duda  sin 
embargo,  que  su  pensamiento  no  distinga  los  que  existen 
realmente,  de  los  que  no  existen.  No  puede,  por  tanto,  ser 
contrario  á  la  naturaleza  del  alma,  el  que  sea  susceptible 
de  afecciones,  que  no  deba  sino  á  seres  reales,  y  que  no 
puedan  absolutamente  producirse  en  ella  sin  estos  seres. 

404  Tal  vez  se  objetará  que,  si  el  sentimiento  del  tacto  fue- 
se por  sí  mismo  una  prueba  infalible  de  la  existencia  de  los 
cuerpos,  esta  prueba  no  estaria  limitada  á,  la  existencia  de 
los  cuerpos  en  general,  según  la  proposición  que  se  sostiene 
en  las  escuelas ;  sino  que  seria  aplicable  á  cada  uno  de  los 
cuerpos  en  particular.  Desde  luego  me  parece  indudable 
que,  siempre  que  el  alma  experimenta  un  sentimiento  bien 
distinto  del  tacto,  concibe  igualmente  que  existe  una  causa 
externa  y  material  capaz  de  causarlo;  y  sise  admite  que 
en  ciertas  circunstancias  pudiese  suceder  de  otro  modo,  y 
lo  mismo  en  otras,  y  aun  en  otras  diversas,  no  se  compren- 
de donde  podria  detenerse  esta  serie  de  posibilidades,  ni 
cuantos  hechos  reunidos  de  esta  especie  producirían  una 
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certidumbre  que  ninguno  de  ellos  aisladamente  seria  capaz 
de  producir. 

405  No  se  sigue  de  aquí,  que  no  podamos  jamas  enga- 
ñarnos en  los  juicios  que  hagamos,  fundados  en  las  relacio- 
nes del  tacto.  Como  para  que  exista  el  sentimiento  que  oca- 
siona este  sentido,  es  suficiente  que  la  parte  de  los  órganos, 
que  está  en  relación  inmediata  con  el  alma,  experimente  las 
conmociones  que  otras  veces  se  han  estimado  como  causas 
de  los  objetos  exteriores,  es  posible  que  en  casos  particula- 
res haya  alguna  ilusión  por  alguna  excitación  extraordina- 
ria de  estas  conmociones,  como  en  el  caso  de  uno  á  quien 
se  ha  hecho  la  amputación  de  algún  miembro;  pero  la  ilu- 
sión no  recae  sobre  la  existencia  de  una  causa  material, 
pues  que  no  podria  probarse  que  no  hay  algún  nervio  ajita- 
do  en  un  hombre  que  refiere  un  sentimiento  de  dolor  á  un 
miembro  que  no  tiene :  su  error  consiste  en  juzgar  que  la 
conmoción  nerviosa  provenga  de  un  cuerpo  de  tal  6  tal  for- 
ma ;  y  por  tanto  puede  asegurarse  con  razón  que  la  prueba 
que  resulta  del  tacto  en  favor  de  la  existencia  de  una  mate- 
ria cualquiera  ó  de  la  materia  en  general,  es  de  un  orden  di- 
ferente del  de  aquella  que  suministra  también  con  frecuen- 
cia, con  relación  á  un  cuerpo  de  ciertas  dimensiones  y  de 
tales  6  cuales  accidentes. 

406  Miramos  pues  las  relaciones  del  tacto  como  un 
motivo  infalible  que  nos  obliga  á  juzgar  con  certidumbre 
metafísica  de  la  existencia  de  un  objeto  distinto  de  nuestra 
alma,  que  llamamos  materia;  porque  en  cualquiera  hipótesis 
que  podamos  imaginarnos,  no  podria  concebirse  una  sustan- 
cia simple  que  se  causase  á  sí  misma  dos  sentimientos  si- 
multáneos y  opuestos,  lo  que  ciertamente  sucedería  en  el 
caso  que  no  existiese  materia  fuera  del  alma.  En  este  caso, 
las  dos  impresiones  que  experimenta,  cuando  la  parte  cor- 
poral del  hombre  resiste  á  otro  cuerpo,  que  la  impele,  im- 
presiones que  son  enteramente  distintas,  una  como  activa  y 
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otra  como  pasiva,  serian  igualmente  el  producto  de  una  ac- 
ción única  é  indivisible.  Parece  contradictorio,  que  tenga- 
mos á  la  vez  la  conciencia  de  la  acción  interior  con  que 
producimos  un  movimiento,  y  la  del  estado  en  que  desea- 
mos el  reposo.  ¿Y  no  lo  es  aun  mas,  que  podamos  tener  la 
conciencia  de  una  primera  acción,  y  en  el  mismo  instante 
la  de  otra  acción  que  la  destruye]  ¿Estas  dos  acciones  con- 
trarias pueden  existir  sin  dos  agentes  ? 

407  Aun  se  podria  objetar  que,  cuando  apretamos  uno 
de  nuestros  dedos  contra  otro,  tenemos  no  solamente  un 
sentimiento  activo  y  otro  pasivo,  sino  dos  de  cada  especie, 
todos  provenientes  de  la  acción  simultánea  del  alma.  De 
aquí  se  sigue  ciertamente  que  el  alma  puede  dirigir  á  la  vez 
diferentes  órganos  del  cuerpo,  como  el  espíritu  divino  man- 
da todas  las  partes  del  universo;  pero  esta  acción  múltipla 
no  encierra  ninguna  oposición,  como  no  la  contiene  la  ac- 
ción en  que  los  dichos  dedos  se  ejercitasen  sobre  un  cuerpo 
extraño.  Como  un  objeto  no  puede  ocupar  el  lugar  de  otro, 
sin  desalojarlo,  es  claro  que  los  dos  dedos  dirigidos  uno  con- 
tra el  otro  no  pueden  ocupar  el  espacio  hacia  el  cual  tien- 
den; pero  estoes  por  la  impenetrabilidad  de  los  cuerpos, 
y  no  porque  el  alma  retire  uno  ú  otro.  En  efecto,  si  en 
nuestra  hipótesis,  el  sentimiento  de  tendencia  y  el  de  resis- 
tencia referidos  á  uno  de  los  dedos  perteneciesen  á  la  acción 
del  alma,  esta  podria  ocasionarse  estos  dos  sentimientos  por 
el  movimiento  de  un  solo  dedo,  que  no  encontrase  obstá- 
culo alguno  fuera  de  sí;  pero  semejante  suposición  es  ab- 
solutamente imposible,  porque  nadie  dirá,  que  al  mover  un 
dedo  experimenta  una  resistencia,  y  sin  embargo  no  hay 
cuerpo  alguno  que  resista. 

408  La  existencia  de  los  cuerpos  no  ha  sido  la  única  que 
se  ha  puesto  en  duda ;  también  ha  habido  quien  suponga 
que  cada  uno  de  nosotros,  considerado  en  su  naturaleza 
mas  simple,  es  decir  en  su  parte  espiritual,  tiene  necesidad 
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de  raciocinar  para  convencerse  de  su  propia  existencia.  Mu- 
cho se  han  atormentado  los  filósofos  para  encontrar  argu- 
mentos en  favor  de  este  hecho,  porque  las  verdades  que  me- 
nos necesitan  de  prueba,  son  las  mas  difíciles  de  probar. 
Es  preciso  reconocer  un  esfuerzo  del  ingenio  de  uno  de  los 
mas  famosos  filósofos  de  los  tiempos  modernos,  en  su  racio- 
cinio, por  mucho  tiempo  alabado,  y  criticado  en  seguida,  re- 
ducido á  lo  siguiente ;  yo  pienso  ;  luego  existo.  No  solamen- 
te debe  parecer  extravagante  que  el  concepto,  yo  existo,  se 
tenga  como  una  conclusión,  principalmente  después  que  los 
lógicos  han  reconocido  unánimemente,  que  un  verbo  cual- 
quiera, puede  resolverse  en  el  verbo  ser  y  un  atributo,  y  que 
por  tanto,  yo  pienso,  se  reduce  á  yo  existo  pensando,  lo  que 
reduce  el  argumento  á  esta  forma/yo  existo  pensando ;  luego 
yo  existo  ;  pero  ni  aun  parece  que  el  concepto  yo  existo,  pueda 
formar  una  proposición  seria.  En  efecto,  nadie  diría  racio- 
nalmente hablando,  lo  que  es  es,  el  sol  es  el  sol,  el  planeta 
Venus  es  un  planeta,  y  en  general,  cualquier  término  que  se 
une  á  otro,  debe  ser  distinto  de  él,  y  significar  una  cosa 
distinta  de  la  que  significa  el  primero.  Pero  si  al  que  dijese 
yo  existo,  se  le  preguntase  lo  que  entiende  por  yo  claro  es 
que  debería  responder,  el  ser  que  en  este  momento  está  aquí 
(indicando  el  lugar  que  ocupa);  de  donde  resulta  que  yo 
existo  significa,  el  ser  que  está  aquí  es. 

409  Cierto  es  que  es  necesario  partir  de  un  hecho  que 
no  tenga  necesidad  de  prueba,  para  llegar  á  la  prueba  de  los 
otros,  y  que  una  serie  de  argumentos  no  puede  ser  infinita. 
En  cualquier  momento  que  el  hombre  entienda  lo  que  signi- 
fican ser  6  existir  reconocerá  que  esta  percepción  está  com- 
prendida en  el  primer  acto  de  su  inteligencia,  y  que  en  nin- 
guna época  de  su  existencia  habría  tenido  necesidad  de  ra- 
ciocinar para  saber  que  existia. 

410  El  sentido  del  tacto  no  nos  suministra  única- 
mente la  certidumbre   absoluta  de  una   existencia  mate- 
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rial  diferente  de  la  nuestra;  también  nos  hace  conocer  en 
los  objetos  exteriores  diferentes  modos  que  nos  sirven  para 
distinguir  unos  de  otros  como  su  volumen,  su  peso,  su  dure- 
za, su  aspereza,  su  sequedad,  ¿pe.  Bajo  este  respecto  confe- 
samos que  solo  puede  producir  certidumbres  físicas,  porque 
el  autor  de  la  naturaleza  puede  hacer  experimentar  á  nues- 
tros órganos  ciertos  movimientos,  aun  sin  que  existan  las 
causas  materiales  de  que  deberían  ser  efectos.  Pero,  ¿  son 
necesarias  algunas  condiciones  para  que  podamos  asegurar 
que  tal  estado  de  cosas  existe  fuera  de  nosotros,  á  menos 
que  una  potencia  sobrenatural  haya  invertido  el  orden  cons- 
tantemente observado?  Al  vendarme  los  ojos,  se  me  ha  di- 
cho que  iban  á  aplicarme  un  hierro  encendido  sobre  el  pe- 
cho :  siento  en  efecto  el  dolor  que  el  fuego  causa,  y  juzgo 
que  un  cuerpo  encendido  me  ha  tocado;  pero  inmediata- 
mente me  muestran  un  pedazo  de  hielo  que  me  ha  ocasiona- 
do dicha  sensación:  ¿era  una  certidumbre  física  la  segu- 
ridad con  que  juzgaba  que  un  cuerpo  encendido  me  habia 
tocado  2 

411  Cuestiones  análogas  pueden  promoverse  respecto  de 
los  demás  sentidos,  y  particularmente  respecto  de  la  vista. 
Se  me  hace  montar  al  extremo  de  una  torre,  y  se  me  anun- 
cia que  voy  á  ver  á  todo  París  ;  y  efectivamente  volviendo  la 
vista  hacia  todos  los  puntos  del  horizonte,  no  puedo  dudar 
que  tengo  presentes  las  plazas,  las  calles  y  los  edificios  de  es- 
ta gran  capital.  Afirmo  sin  dudar  que  conozco  muy  bien  á 
un  hombre  acusado  de  haber  cometido  un  crimen  en  Rúan, 
y  que  le  he  visto  en  León  el  dia  que  se  dice  haber  cometido 
el  crimen  sentado  ante  una  mesa  jugando  al  ajedrez  con 
otra  persona.  Pero  se  me  dice  después  que  yo  no  he  visto 
en  la  torre  sino  un  cuadro  continuado  ó  un  panorama  de  la 
ciudad  de  París,  y  que  el  jugador  de  ajedrez,  que  vi  en 
León,  era  un  autómata  muy  parecido  al  individuo  de  que 
se  trataba.  ¿  Qué  pensaremos  de  la  seguridad  con  que  juzga- 
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ba  en  estos  dos  casos,  cuando  no  tenia  el  menor  conoci- 
miento de  los  fenómenos  que  me  han  engañado,  y  por  tan- 
to me  era  imposible  sospechar  semejantes  casos  de  error  1 
¿Deberemos  en  todas  las  circunstancias  admitir  la  posibilidad 
de  combinaciones  ó  efectos  que  hagan  sospechosas  las  mas 
fuertes  apariencias?  ¿Será  necesario  para  dirigir  nuestros  jui- 
cios, que  conozcamos  no  solamente  todos  los  descubrimientos 
que  se  han  hecho  hasta  ahora  en  las  ciencias  naturales,  sino 
también  todos  los  que  podrán  hacerse  en  lo  sucesivo  ?  ¿Hay 
en  fin  alguna  señal  cierta  para  reconocer  la  posibilidad  físi- 
ca'? Por  ahora  nos  contentaremos  con  algunas  observacio- 
nes abreviadas  sobre  una  dificultad  cuyo  profundo  examen 
exigiria  grandes  desarrollos. 

412  1?  La  esfera  de  lo  posible  en  el  orden  natural  tiene 
para  cada  individuo  una  extensión  proporcionada  á  su  ins- 
trucción ;  y  los  hombres  ignorantes  se  inclinan  á  suponer 
causas  sobrenaturales,  tales  como  las  operaciones  mágicas» 
aun  para  explicar  los  efectos  mas  comunes  de  las  leyes  de 
la  naturaleza.  Cuanto  mas  instruido  es  el  hombre,  tanto 
mas  duda,  para  decidir  que  un  hecho  es  imposible  física- 
mente hablando.  ¿  Cuantas  personas  creerían  firmemente, 
no  ha  mucho  tiempo,  que  era  imposible  que  cayesen  piedras 
de  la  atmósfera,  que  confesarán  hoy  la  temeridad  de  seme- 
jante juicio?  De  aquí  se  sigue,  que  se  pueden  hacer  sobre 
las  cosas  físicas  una  multitud  de  cuestiones  que  un  hombre 
prudente  no  decidirá  al  pronto;  y  por  consiguiente  que  nin- 
guno podrá  vanagloriarse  de  discernir  los  hechos  que  pue- 
den sobrevenir  en  el  orden  natural,  de  los  que  son  absoluta- 
mente imposibles. 

413  2?  Sin  embargo  de  la  impotencia  del  hombre  para 
poder  establecer  un  principio  general  que  sirva  para  resol- 
ver las  cuestiones  de  este  género,  es  incontestable  que  hay 
hechos  tales  que  ningún  espíritu  recto  podría  sospechar 
siquiera  que  pudiesen  atribuirse  á  causas  naturales.    Aquel 
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que  viese,  por  ejemplo,  que  la  cabeza  de  un  hombre  entera- 
mente separada  del  tronco  volvía  á  unirse  á  este,  y. que  el  in- 
dividuo entraba  de  nuevo  en  el  ejercicio  de  todas  las  funcio- 
nes vitales,  no  podria  desconocer  en  este  prodigio  la  interven- 
ción de  un  poder  superior  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza;  por- 
que no  solamente  contraría  todas  sus  leyes  conocidas,  sino  que 
si  existiese  algún  medio  de  producir  semejante  efecto,  sin  du- 
da que  se  hubiera  empleado  ya  frecuentemente.  Es  necesa- 
rio añadir  que  toda  obra  sobrenatural  no  puede  provenir  si- 
no de  Dios,  y  que  en  los  casos  en  que  su  providencia  creyese 
útil  hacer  uso  de  su  poder,  no  dejaria  de  confirmar  la  verdad 
de  su  origen,  sea  por  la  naturaleza  de  la  influencia  que  el 
prodigio  estuviese  destinado  á  ejercer,  sea  por  circunstan- 
cias propias  para  descartar  toda  especie  de  duda. 

414  3?  En  todo  aquello  que  es  conforme  al  orden  común, 
la  relación  de  nuestros  sentidos  nos  suministra  la  mas  cierta 
regla  de  conducta,  y  siempre  que  alguno  nos  afirme  haber 
visto  un  hecho  con  sus  propios  ojos,  si  dudamos  de  este  he- 
cho, será  porque  sospechemos  de  la  veracidad  del  que  lo 
refiere,  y  jamas  nos  ocurrirá  decir,  que  ha  podido  ver  una 
cosa  que  no  ha  existido.  Pero  la  confianza  que  debemos  á 
nuestros  sentidos,  supone  siempre  cierto  grado  de  atención 
que  debe  ser  tanto  mas  grande,  cuanto  mas  importante  sea 
el  asunto  sobre  que  debamos  juzgar.  Si  digo  que  he  visto 
un  hombre  en  una  circunstancia  en  que  mi  error  no  tendría 
consecuencia  alguna,  basta  una  atención  común  para  auto- 
rizar mi  dicho;  pero  si  se  trata  del  autor  de  un  crimen,  será 
necesario  que  le  haya  observado  con  mucho  mas  cuidado; 
y  si  no  le  hubiese  visto  sino  un  momento  y  en  una  sola  po- 
sición, y  sobre  todo  sin  tener  interés  alguno  en  reconocerle, 
será  necesario  que  mi  juicio  se  confirme  con  otros  hechos 
para  que  pueda  inspirar  confianza.  En  general  en  materias 
graves  se  exige  la  conveniencia  de  muchos  sentidos,  ó  á  lo 
menos,  el  examen  de  uno  solo  bajo  muchos  aspectos,  de 
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modo  que  no  den  lugar  á  una  misma  ilusión.  El  tacto  es  la 
prueba  infalible  de  la  vista;  como  la  acción  de  la  luz  sobre 
nuestros  órganos,  se  modifica  por  la  naturaleza  de  los  cuer- 
pos que  nos  la  envian,  que  les  hace  atribuir  diferentes  colo- 
res, y  por  la  manera  con  que  ellos  mismos  la  reciben,  lo  que 
depende  de  su  forma,  el  arte  ha  encontrado  el  medio  de  re- 
presentar esta  ultima  causa  por  la  primera.  Como  las  pro- 
minencias de  una  superficie  impiden  que  la  luz  ilumine 
igualmente  las  partes  contiguas,  resultan  de  aquí  grados  de 
oscuridad  que  se  llaman  sombras,  que  permiten  apreciar  la 
altura  y  extensión  de  dichas  prominencias ;  y  la  pintura  dis- 
tribuyendo sobre  una  superficie  plana  materias  de  diversos 
colores,  imita  con  sus  matices  los  efectos  de  la  sombra,  al- 
gunas veces  con  un  grado  de  perfección  capaz  de  engañar 
la  vista  mas  ejercitada;  y  el  tacto  destruye  infaliblemente 
esta  ilusión. 

415  4?  No  debe  sin  embargo  creerse  que  la  prueba  del 
tacto  sea  absolutamente  necesaria  para  que  las  relaciones 
de  nuestra  vista  nos  inspiren  una  entera  confianza.  Cuando 
un  objeto  está  perfectamente  iluminado,  y  podemos  verle 
con  alguna  proximidad,  no  debemos  temer  engañarnos, 
pues  es  lo  mismo  que  si  le  tocásemos.  Una  observación 
atenta  délos  hechos  que  la  experiencia  nos  enseña  diariamen- 
te, nos  conduce  á  reconocer  la  intensidad  de  luz  y  la  distan- 
cia que  pueden  evitar  todo  error. 

ARTICULO  II. 
De  la  memoria. 

416  Tan  luego  como  los  objetos  exteriores  dejan  de  obrar 
sobre  nuestros  órganos,  entran  en  el  dominio  de  la  memo- 
ria los  sentimientos  que  han  excitado  en  nuestra  alma,  y  ca- 
si siempre,  en  el  momento  en  que  anunciamos  nuestras  sen- 
saciones, ya  son  recuerdos  (33) ;  por  consiguiente  de  muy 
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pocas  cosas  podemos  juzgar  con  certidumbre  sin  que  tenga 
parte  la  memoria,  como  un  motivo  cierto.  Como  ademas, 
ella  supone  siempre  un  movimiento  orgánico  tan  real,  aun- 
que débil,  como  el  de  la  sensación,  basta  que  el  alma  dirija 
su  atención  hacia  este  movimiento,  para  conocer  igualmen- 
te su  objeto. 

417  Nuestros  recuerdos  se  debilitan  cada  vez  mas,  á  me- 
nos que  se  renueven  por  algún  hecho  actual ;  y  también  se 
hacen  mas  y  mas  oscuros,  como  nuestras  mismas  sensacio- 
nes, según  que  sus  objetos  están  mas  ó  menos  distantes  de 
nosotros.  Podemos  afectarnos  tan  vivamente  de  estos,  que 
nos  sea  imposible  duda  alguna,  y  en  las  relaciones  de  la  me- 
moria podemos  reconocer  los  mismos  grados  de  intensidad, 
y  decidirnos  á  juzgar  por  una  inclinación  igualmente  irresis- 
tible. La  regla  de  discernimiento  que  puede  garantirnos  de 
todo  error,  se  saca  de  nuestra  experiencia,  que  nos  guia  tan- 
to mejor,  cuanto  se  haya  repetido  mas  veces,  y  se  haya  ob- 
servado mas  cuidadosamente.  Con  una  atención  suficiente 
reconoceremos  el  grado  de  fuerza  de  las  impresiones  de  la 
memoria  que  jamas  nos  haya  engañado,  ó  que  en  mas  ó 
menos  ocasiones  nos  haya  merecido  una  confianza  teme- 
raria. 

418  Como  todo  recuerdo  está  esencialmente  enlazado 
con  alguna  afección  interior,  la  certidumbre  que  produce, 
cuando  tiene  las  condiciones  necesarias,  es  del  mismo  or- 
den que  la  que  podia  resultar  de  dicha  afección ;  por  eso  la 
memoria  es  un  motivo  metafísico,  físico  ó  moral  de  certi- 
dumbre, según  la  especie  de  certidumbre  que  los  hechos  que 
se  recuerdan  nos  hubiesen  causado. 

ARTICULO  III. 

De  la  analogía. 

419  La  analogía  es  uno  de  los  primeros  motivos  de  núes- 
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tro  juicio.  El  niño  que  conoce  la  palabra  dulzura^  6  que  tie- 
ne la  idea  de  esta  cualidad,  la  atribuye,  por  una  relación  ac- 
tual del  sentido  del  gusto  al  pedazo  de  azúcar  que  come ;  si 
en  seguida  se  le  presenta  un  objeto  semejante,  dirá  que  el 
primero  era  dulce,  y  su  memoria  será  el  motivo  de  este  jui- 
cio; pero  también  juzgará  que  el  nuevo  objeto  es  dulce,  y  el 
motivo  de  este  juicio  será  la  analogía.  Por  la  analogía  es  que 
determinamos  todas  las  cualidades  de  los  seres  físicos  de  que 
debemos  hacer  uso,  y  por  ella  también  juzgamos  de  las  dis- 
posiciones interiores  de  los  seres  sensitivos,  según  las  apa- 
riencias puramente  exteriores.  Siempre  que  un  objeto  nos 
causa  las  mismas  impresiones  que  anteriormente  nos  ha 
causado  algún  otro,  nos  inclinamos  por  una  especie  de  ten- 
dencia irresistible  á  representárnoslo,  como  semejante  al 
primero  en  cuanto  á  los  modos  que  actualmente  nos  afec- 
tan. Esta  especie  de  representación  es  la  que  hemos  com- 
prendido bajo  el  nombre  de  concepción  (46);  y  llamamos 
analogía  la  relación  que  nos  hace  concebir  lo  que  actual- 
mente no  sentimos. 

420  La  analogía  nos  hace  formar  inevitablemente  juicios 
falsos  ;  pero  la  experiencia  nos  advierte  muy  pronto  el  peli- 
gro que  corremos  en  juzgar  por  las  apariencias,  y  la  razón 
nos  representa  los  frecuentes  engaños  de  un  sentimiento  ir- 
reflexivo ;  y  he  aquí  porqué  aprendemos  á  suspender  nues- 
tras decisiones  hasta  que  un  examen  mas  profundo  desva- 
nezca todas  las  causas  de  duda.  Estas  causas  consisten  prin- 
cipalmente en  los  hechos  opuestos  á  aquellos  que  concebi- 
mos. Por  nosotros  mismos,  6  por  la  relación  de  otros,  lle- 
gamos á  conocer  que  algunas  frutas  pueden  tener  el  mismo 
aspecto,  y  no  causarnos  el  mismo  sabor ;  y  que  aun  puede 
haberlas  muy  agradables  al  gusto  y  muy  saludables,  que  se 
parezcan  á  otras  de  cualidades  venenosas ;  que  un  objeto 
puede  tener  todas  las  formas  de  un  ser  animado,  y  no  ser 
mas  que  una  materia  bruta ,  que  un  cuerpo  puede  moverse, 
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sin  que  nadie  le  toque,  y  no  tener  en  sí  mismo  el  principio 
de  acción,  &c. 

421  Puede  haber  tal  reunión  de  accidentes  exteriores, 
que  no  haya  ejemplo  de  sustancia  alguna  que  los  presente, 
que  al  mismo  tiempo  no  tenga  ciertas  propiedades  determi- 
nadas. Así  es  que  las  diferentes  especies  de  metales  y  otros 
minerales,  los  vejetales  y  los  animales  se  reconocen  por  ca- 
racteres sensibles  que  obligan  á  juzgar  con  certidumbre,  que 
un  individuo  de  estas  especies,  colocado  en  tal  ó  tal  circuns- 
tancia, manifestará  tal  6  tal  relación.  Por  ejemplo,  sabemos 
de  antemano  que  un  pedazo  de  madera  seco  arrojado  en  un 
brasero  encendido  se  encenderá,  y  que  un  ladrillo  no  se  en- 
cenderá. Estos  juicios  los  hemos  formado  con  certidumbre 
física,  siempre  que  su  objeto  pertenece  á  una  clase  de  seres 
muy  conocida,  y  que  vemos  diariamente  ;  porque  no  nos  pa- 
recerá menos  imposible,  antes  de  hacer  la  experiencia,  que 
la  madera  seca  arrojada  al  fuego  permanezca  intacta,  que 
cuando  hayamos  hecho  la  experiencia. 

422  La  analogía  se  aplica,  entre  otras  cosas,  á  la  rela- 
ción de  causalidad.  Muevo  el  aire  con  un  soplo,  muevo 
también  mi  mano,  y  por  su  medio  un  cuerpo  que  está  fuera 
de  mí.  Percibo  muy  distintamente  un  acto  de  mi  voluntad, 
sin  el  cual  no  habrían  sucedido  estos  movimientos;  y  donde 
quiera  que  vea  semejantes  movimientos  concebiré  la  opera- 
ción de  un  principio  activo.  Ninguna  experiencia  contradi- 
ce esta  concepción,  y  juzgo  con  la  mayor  certidumbre,  que 
los  movimientos  accidentales  y  variables  que  sobrevienen  á 
los  objetos  que  se  hallan  en  relación  con  los  hombres  y  los 
animales,  tienen  sus  causas  en  estos  seres.  Cuando  observo 
movimientos  infinitamente  mas  considerables,  ¿como  dejare- 
mos de  concebir  el  efecto  de  una  potencia  infinitamente  su- 
perior á  las  potencias  terrestres  %  Una  analogía  muy  racio- 
nal nos  conduce  pues  irresistiblemente  á  la  existencia  de 
una  causa  primera  y  universal,  y  el  juicio  que  formamos  so- 
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bre  esta  existencia,  es  de  una  certidumbre  absoluta  y  meta- 
física; porque  no  puede  imaginarse  ninguna  hipótesis  en 
que  el  movimiento  no  sea  el  efecto  de  una  acción,  no  siendo 
una  propiedad  necesaria  de  los  seres,  y  produciéndole  y  va- 
riándole  nosotros  mismos ;  y  porque  entra  esencialmente 
en  la  idea  de  todo  efecto,  la  de  tener  una  causa. 

ARTICULO  IV. 

Del  testimonio  de  los  hombres. 

423  La  experiencia  ha  confirmado  generalmente  las  co- 
sas que  nos  han  dicho  en  nuestra  infancia,  y  esta  conformi- 
dad entre  los  discursos  y  los  hechos  tan  vivamente  ha  afec- 
tado nuestro  espíritu,  que  en  cierta  manera  hemos  confun- 
dido estas  dos  especies  de  impresiones ;  ademas,  aprender  á 
hablar,  no  ha  sido  para  nosotros  otra  cosa,  que  aprender  á 
proferir  palabras  que  eran  los  signos  de  nuestros  sentimien- 
tos; tal  es  el  principio  de  esa  credulidad  universal  en  la  pri- 
mera edad,  credulidad  que  se  prolonga  con  la  ignorancia. 
Mas  tarde  nos  hemos  visto  en  la  necesidad  de  interrumpir 
ese  enlace  estrecho  entre  el  lenguaje  y  la  realidad,  porque 
nos  han  engañado;  pero  ordinariamente  hemos  limitado 
nuestra  desconfianza  á  las  personas,  6  á  los  objetos,  ó  á  las 
circunstancias  que  nos  han  hecho  concebir  falsedades.  Por 
esto  es  que,  después  de  haber  adquirido  la  certidumbre  de 
que  los  hombres  abusan  muchas  veces  de  la  palabra,  hemos 
hecho  excepciones,  y  hemos  fijado  particularmente  nuestra 
creencia,  en  aquellas  cosas,  en  que  por  ningún  motivo  pode- 
mos sospechar  especie  alguna  de  fraude.  Sin  embargo,  ha 
bastado  muchas  veces  para  hacernos  crédulos  una  nueva  for- 
ma de  comunicación,  y  muchas  personas  simples  permane- 
cen, tal  vez  por  mucho  tiempo,  sin  imaginarse  siquiera,  que 
los  hechos  referidos  en  un  libro  puedan  ser  falsos. 

424  Como  no  se  puede  negar  racionalmente  que  la  escri- 
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tura  y  la  palabra  sirven  igualmente  para  engañar,  y  que  el 
testimonio  de  los  hombres  trasmite  lo  verdadero  y  lo  falso, 
está  fuera  de  duda  que  se  necesita  mucho  discernimiento, 
para  conocer  los  diferentes  grados  de  confianza,  que  deban 
prestarse  á,  esta  especie  de  motivos.  La  relación  de  un  solo 
hombre  exigirá  algunas  veces,  para  que  pueda  ser  apreciada 
el  examen  de  una  multitud  de  consideraciones,  y  cuando  las 
relaciones  se  multiplican  contradiciéndose,  como  sucede  ca- 
si siempre,  es  bien  difícil  hacer  que  resulten  de  ellas  prue- 
bas capaces  para  fundar  un  juicio  prudente.  Para  tratar  á 
fondo  un  asunto  que  admite  tantas  variaciones,  y  que  se 
complica  con  tantos  incidentes,  seria  necesario  tratarle  en 
una  obra  especial,  como  lo  han  hecho  muchos  escritores. 
Nos  limitaremos  aquí  como  en  el  primer  párrafo,  á  algunas 
pocas  proposiciones  y  observaciones  que  nos  parecen  las  mas 
útiles  y  al  mismo  tiempo  las  mejor  establecidas. 

425  I.  Establecemos  el  principio  de  que  pueden  cono- 
cerse los  hechos  por  el  solo  testimonio  de  los  hombres  con 
una  certidumbre  infalible.  Por  ejemplo,  conocemos  por  no- 
sotros mismos  la  existencia  de  Paris,  y  una  multitud  de  tes- 
tigos oculares  lo  asegura,  lo  mismo  que  nosotros,  sin  que 
haya  una  sola  persona  que  lo  contradiga  ;  luego  aquellos 
que,  sin  haber  estado  en  Paris,  oigan  hablar  casi  diaria- 
mente de  esta  ciudad  á  diferentes  personas,  de  todas  eda- 
des, de  todos  estados,  no  dudarán  de  la  existencia  de  Paris, 
como  no  dudamos  nosotros  que  la  hemos  visto:  lo  mismo 
sucederá  respecto  de  la  existencia  de  las  ciudades  de  Ro- 
ma, Londres,  Constantinopla,  &c. ;  y  podemos  afirmar  que 
es  imposible  que  exista  semejante  concierto  de  humanos 
testimonios  sobre  un  hecho  que  no  sea  verdadero.  En  efec- 
to, en  las  cosas  de  esta  naturaleza,  no  es  el  juicio  mismo  el 
que  puede  ser  erróneo,  puesto  que  no  puede  suponerse  que, 
el  hombre  que  no  ha  visto  una  ciudad,  se  diga  interiormen- 
te que  la  ha  visto;  la  falsedad  estará  solo   en  la  enuncia 
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cion  exterior.  Y  qué  sucede  cuando  alguno  se  determina  á 
enunciar  un  hecho  que  sabe  que  es  falso?  En  primer  lugar, 
lo  imagina,  á  favor  de  algunas  circunstancias  que  hayan 
excitado  en  ellas  ideas;  y  en  seguida  imagina  también  la 
manifestación,  y  concibe  algunas  ventajas  ó  algún  placer  en 
el  hecho  de  esta  manifestación ;  y  finalmente  representán- 
dose las  palabras  que  expresarían  su  juicio  puramente  ima- 
ginario, consideraría  en  su  emisión  la  causa  de  un  resulta- 
do que  halaga  su  espíritu,  y  tomaría  la  resolución  de  profe- 
rirlo. Este  discurso  no  es  un  juicio  exterior  del  que  habla: 
la  única  cosa  de  que  ha  juzgado  es,  que  tales  palabras  le 
proporcionarán  tales  ventajas,  produciendo  en  los  que  le  oi- 
gan una  falsa  opinión.  Semejantes  palabras  no  son  otra 
cosa  que  la  materia  de  un  juicio  que  no  ha  manifestado,  y 
que  le  determina  á  obrar,  como  sucede  con  muchos  juicios 
que  conservamos  en  secreto. 

426  El  discurso  de  un  embustero  es,  pues,  simplemente  una 
acción,  ó  el  ejercicio  de  su  potencia,  como  seria  un  movimien- 
to de  la  cabeza,  una  fuga  simulada*  6  cualquiera  otra  ficción 
cuyo  objeto  fuese  engaviar.  ¿Pero  acaso  es  posible  que  todos 
los  individuos  de  una  región,  de  condiciones,  costumbres  y 
religiones  diferentes,  que  han  hablado  deParis,que  hananun* 
ciado  su  partida  para  esa  ciudad,  que  han  contado  todo  loque 
han  visto  y  oido  allí,  y  todas  las  circunstancias  de  su  viage: 
que  todos  los  escritores  que  han  confirmado  esas  relaciones 
orales,  hayan  tenido  particularmente  cada  uno,  sin  haberse 
puesto  de  acuerdo,  y  muchas  veces  aun  sin  conocerse  un 
motivo  suficiente  para  resolverse  á  sostener  tan  multiplica- 
das imposturas]  Aun  cuando  la  suposición  de  semejante 
quimera  no  repugnase  fuertemente  al  buen  sentido,  ¿  podría 
acaso  imaginarse  que  tantas  mentiras  reunidas  llegarían  á 
ser  creídas,  cuando  para  sostenerlas  y  hacer  que  estuviesen 
siempre  de  acuerdo,  aun  con  los  sucesos  mas  imprevistos, 
seria  necesario  una  atención  constante,  un  espíritu  infatiga- 
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ble  y  demasiado  inventivo,  para  no  dejar  el  menor  vestigio 
que  pudiese  conducir  al  descubrimiento  del  fraude]  Tal  vez 
no  ha  habido,  ni  habrá  jamas  un  solo  hombre  que  pueda 
hacer  semejante  papel,  y  ¿como  podria  atribuirse  á  un  nu- 
mero infinito  de  individuos]  Mas  suponiendo  la  cosa  posi- 
ble, no  lo  seria  el  que  existiesen  motivos  de  determinación 
tan  numerosos,  tan  variados,  y  tan  constantes,  para  que  ca- 
da uno  en  particular  encontrase  siempre  uno  que  le  hiciese 
vencer  la  inclinación  natural  que  tenemos  á  decir  la  verdad. 
Por  una  parte  la  sinceridad  habitual,  por  otra  el  horror  á 
toda  acción  contraria  á  la  ley  de  Dios;  y  á  la  imposibili- 
dad de  sostener  un  tegido  de  innumerables  mentiras,  ya  el 
respeto  filial,  ya  la  franca  y  sincera  amistad,  &c,  he  aquí 
otros  tantos  hechos  positivos  que  se  opondrian  manifiesta- 
mente ala  posibilidad  de  semejante  suposición. 

427  II.  Pero  si  nuestro  principio,  tomado  en  su  genera- 
lidad, está  fuera  de  toda  discusión,  no  sucede  lo  mismo  res- 
pecto de  su  aplicación  á  los  hechos  particulares.  Los  que 
hemos  citado,  y  los  que  se  le  parecen,  jamas  se  han  puesto  en 
duda;  y  con  respecto  á  ellos  la  certidumbre  absoluta  del 
motivo  que  los  hace  admitir  es  una  cosa  muy  indiferente  :  ni 
aun  es  necesario  que  la  falsedad  de  un  acontecimiento  sea 
rigurosamente  imposible,  para  que  sea  admitido  por  todos. 
Cuando  la  noticia  del  asesinato  de  Henrique  IV  6  la  del  su- 
plicio de  Luis  XVI  se  esparció  por  toda  la  Francia. 
si  hubiese  sido  posible  dudar  de  ellas  en  los  primeros 
instantes,  la  duda  se  habría  disipado,  aun  antes  que  toda  hi- 
pótesis contraria  se  hubiese  reputado  falsa.  Todos  los  dias 
creemos  relaciones  de  hechos  que  están  muy  lejos  de  tener 
los  caracteres  de  la  infalibilidad,  y  no  dudamos  hacer  depen- 
der de  su  exactitud  hasta  nuestros  mas  caros  intereses:  una 
gran  probabilidad  nos  basta  para  obrar  prudentemente.  Indi- 
caremos los  medios  de  conocerla,  cuando  hayamos  expues- 
to las  condiciones  que  convienen  á  un  testimonio  infalible. 
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428  III.  Para  que  el  testimonio  de  los  hombres  produzca 
una  certidumbre  metafísica,  es  necesario,  1?  que  el  objeto 
haya  podido  ser  visto  bien  distintamente  por  un  gran  nume- 
ro de  personas;  porque  si  se  tratase  de  un  hecho  que  no  pu- 
diese ser  visto  sino  de  cerca,  podria  suponerse  que  la  mayor 
parte  de  los  testigos  no  lo  supieron  realmente,  sino  por  la 
relación  de  unos  pocos;  2?  que  el  hecho  no  se  asegure  sola- 
mente por  una  multitud  ignorante  y  fácil  de  engañar,  sino 
por  la  generalidad  de  los  hombres  mas  ilustrados  que  existan 
en  los  lugares,  y  mas  capaces  por  tanto  de  distinguir  la  rea- 
lidad de  las  apariencias  ilusorias ;  3?  que  este  hecho  no  ha- 
ya excitado  reclamos  por  parte  de  aquellos  que  han  podido 
conocer  su  existencia  ;  porque  semejantes  reclamos  forma- 
rían una  probabilidad  cualquiera  contra  el  hecho,  y  la  certi- 
dumbre excluye  toda  probabilidad  contraria  ;  4?  que  el  he- 
cho sea  reciente  cuando  se  publica  sin  contradicción  ;  5? 
que  esté  de  acuerdo  con  todos  los  hechos  simultáneos  ante- 
riores 6  posteriores  bien  averiguados;  6?  en  fin,  que  de  él 
no  resulte  ventaja  alguna  común,  por  lo  que  respecta  á  la 
fortuna,  al  honor  b  á  la  opinión  de  los  que  lo  atestiguan. 

429  IV.  En  cuanto  á  los  testimonios  que  no  reúnen  todas 
las  condiciones  de  la  verdadera  certidumbre,  su  examen  ri- 
guroso exigiría  una  comparación  exacta,  ordinariamente 
muy  difícil,  y  muchas  veces  imposible,  de  las  probabilidades 
opuestas.  Una  regla  mas  simple,  suficiente  para  las  perso- 
nas que  tienen  experiencia  é  instrucción,  consiste  en  com- 
parar el  hecho  particular  de  que  se  trata  con  todos  los  he- 
chos análogos  que  han  reunido  en  su  favor  testimonios  de 
igual  fuerza.  La  comparación  de  hechos  semejantes  cuya 
falsedad  se  haya  reconocido,  ó  cuya  verdad  por  lo  menos  se 
haya  puesto  en  duda,  con  los  que  hayan  resultado  verdade- 
ros, suministrará  una  medida  bastante  aproximada  del  gra- 
do de  confianza  que  merezca  el  motivo  propuesto.  Con 
respecto    á   los   ignorantes,  su  estado  los  condena  á  una 
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credulidad  mas  ó  menos  ciega,  de  que  no  podrá  libertárse- 
les sino  instruyéndolos. 

430  V.  No  son  solamente  los  hechos  contemporáneos,  los 
que  podemos  conocer  por  el  testimonio  de  los  hombres:  hay 
una  numerosa  colección  de  hechos  antiguos  comprendidos 
bajo  el  título  de  historia,  sobre  cuya  verdad  no  podemos  de- 
jar de  formar  juicio,  y  este  juicio  no  puede  tener  otro  motivo 
que  el  testimonio  de  los  hombres.  Para  los  hechos  históri- 
cos proponemos  también  la  regla  precedente,  que  se  les  apli- 
ca muy  particularmente.  Se  sabe  que  muchos  de  ellos  es- 
tán en  contradicción  con  otros,  y  que  muchas  veces  después 
de  haberse  admitido  largo  tiempo  como  ciertos,  han  llegado 
á  mirarse  como  falsos,  ó  como  dudosos.  Por  lo  demás,  so- 
lamente puede  haber  algunos  pocos  hechos  antiguos,  sobre 
los  cuales  importe  asegurarse  de  todo  temor  de  error,  los 
mas  no  son  propios  sino  para  satisfacer  la  curiosidad;  y  por 
lo  que  respecta  al  uso  que  se  hace  de  ellos,  ya  citándo- 
los en  los  discursos,  ya  sacando  consecuencias  prácticas  que 
no  pueden  menos  que  ser  congeturales,  la  opinión  común 
de  los  hombres  instruidos  que  los  admite,  es  un  motivo  sufi- 
ciente, independientemente  de  su  verdad  absoluta.  Los  he- 
chos sobre  que  deben  reposar  los  deberes  esenciales  y  uni- 
versales, necesitan  de  un  fundamento  mas  fácil  de  recono- 
cer y  mas  seguro  que  la  exactitud  de  la  crítica  histórica.  Co- 
mo entre  los  pueblos  ilustrados  no  hay  tradición  alguna  im- 
portante que  no  se  haya  reducido  á  escrito,  es  á  los  testimo- 
nios escritos  que  se  aplica  directamente  el  examen  de  los 
hechos  antiguos. 

431  No  podemos  pasar  enteramente  en  silencio,  al  tra- 
tar del  testimonio  de  los  hombres,  una  opinión  bien  extraña 
publicada  en  la  época  en  que  los  principios  actuales  del  or- 
den social  encontraban  una  fuerte  oposición;  aunque  nos 
parece  mas  importante,  hacer  notar  la  aparición  de  esta  doc- 
trina en  semejante  época,  que  el  discutirla  con  extensión. 
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Los  escritos  que  ha  provocado  deben  contener  su  completa 
refutación;  por  tanto  no  hablaremos  de  ella,  sino  con  el  fin 
de  llamar  la  atención  hacia  el  problema  que  presentan  sus 
defensores.  Para  reducir  á  su  mas  simple  expresión  la  ex- 
posición de  esta  paradoja,  no  presentaremos  sino  los  rasgos 
esenciales  con  que  se  ostenta  en  una  controversia  en  que  no 
han  podido  menos  que  trazarse  fielmente.  La  obra  en  que 
una  parte  considerable  de  la  juventud  francesa  estudia  filo- 
sofía se  encuentra  hace  algunos  años  acompañada  de  una 
especie  de  suplemento  en  forma  de  notas,  que  ya  explican 
los  principios  del  autor,  ya  los  combaten  proponiendo  otros 
nuevos.  En  la  cuarta  nota  de  las  impresas  por  separado,  al 
principio  del  primer  volumen,  encontramos  el  nuevo  siste- 
ma referido  simplemente,  como  la  opinión  de  algunos  filó- 
sofos opuesta  á  la  que  se  establece  en  la  obra  principal. 

432  "  Los  filósofos  dice  el  anotador,  buscan  ha  mucho 
„  tiempo  la  señal  característica  de  Ja  verdad  (  criterium  ),  y 
,,  todavia  está  indecisa  la  cuestión  (adhuc  sub  júdice  lis  est); 
„  algunos  consideran  el  sentido  íntimo,  la  evidencia  y  la  re- 
„  lacion  de  los  sentidos  como  medios  infalibles,  con  tal  que 
„  existan  ciertas  condiciones.  Otros  creen  que  estos  medios 
„  carecen  de  toda  fuerza  si  están  independientes  del  sentí- 
„  miento  común  (independenter  á  sensu  communi),  y  he  aquí 
„  como  raciocinan.  Si  la  certidumbre  fuese  independiente 
„  del  sentimiento  común,  podría  alguno  tener  certidumbre 
„  verdadera  y  propiamente  dicha,  según  su  sentido  íntimo, 
,,  sus  sensaciones  y  su  evidencia  privada  contra  el  sentimien- 
„  to  común,  ó  por  lo  menos  sin  él;  pero  no  puede  admitirse, 
„  ni  lo  primero,  porque  las  sensaciones  y  la  evidencia  de  mu- 
f,  chos  naturalmente  arrastran  tras  sí  las  sensaciones  y  la 
,,  evidencia  de  uno  solo;  ni  lo  segundo,  porque  la  experien- 
„  cia  ha  acreditado  que  todos  los  hombres  tienen  cierta  an- 
„  siedad  é  inquietud,  aun  respecto  de  aquellas  cosas  que  les 
,,  parece  percibir  con  la  mayor  evidencia,  hasta  que  hayan 
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„  examinado  afondo  (exploraverint)  el  sentimiento  de  los 
„  otros¡  y  hayan  encontrado  que  está  de  acuerdo  con  el  suyo" 
Nos  detendremos  en  este  primer  párrafo,  porque  nos  pare- 
ce que  contiene  toda  la  cuestión,  y  porque  ademas,  los  so- 
fismas empleados  en  los  otros  nada  tienen  de  especiosos, 
para  que  puedan  embarazar  ni  al  entendimiento  menos  ver- 
sado. 

433  Si  comprendemos  bien,  no  diremos  el  pensamiento, 
sino  las  palabras  de  los  filósofos  de  que  se  trata,  nadie  pue- 
de juzgar  con  certidumbre,  que  la  comida  ó  la  bebida  que 
gusta,  es  amarga,  que  experimenta  un  sentimiento  agrada- 
ble ó  penoso,  que  aprueba  ó  condena  tal  ó  cual  acción,  que 
cinco  francos  que  tiene  en  un  bolsillo  y  cuatro  que  tiene  en 
otro  son  nueve,  á  menos  que  le  conste  que  los  demás  pien- 
san como  él.  Así  es  que  un  extrangero  que  llega  á  la  plaza 
de  las  Victorias,  y  que  al  mirar  la  estatua  de  Luis  XIV, 
cree  que  el  caballo,  sobre  que  está  colocada,  tiene  las  ma- 
nos en  el  aire,  estará  en  la  necesidad,  antes  de  formar  jui- 
cio, de  ir  de  casa  en  casa,  informándose  si  todos  los  pari- 
sienses tienen  el  mismo  sentimiento.  Según  esto,  muy  po- 
cas personas  podrán  asegurar  que  la  columna  de  la  plaza 
de  Vandoma  es  redonda ;  porque  dudo  que  haya  habido  mu- 
chos que,  al  mirarla,  hayan  tenido  cuidado  de  preguntar  á 
los  espectadores,  si  íes  parece  redonda  ó  cuadrada ;  y  cier- 
tamente que  no  hay  un  solo  individuo,  ni  aun  entre  los  pre- 
goneros del  sentimiento  común,  que  no  creyese,  que  era  un 
imbécil,  6  un  necio  el  hombre  que,  después  de  haber  exami- 
nado la  estatua  de  Henrique  IV  situada  en  el  Puente  Nue- 
vo, viniese  á  preguntarle,  si  era  ecuestre  ó  pedestre. 

434  No  se  podrá  decir  que  estos  ejemplos  se  han  escogi- 
do con  el  designio  de  ridiculizar  el  sistema  que  rechazamos; 
porque  nos  parece  imposible  encontrar  otros  mas  acomoda- 
dos al  principio  enunciado  con  el  carácter  de  hallarse  sos- 
tenido por  la  experiencia.  Si  estos  ejemplos  no  fuesen  con- 
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formes  á  la  opinión  expuesta  en  la  nota,  seria  necesario 
concluir  que  esta  opinión  está  mal  explicada,  y  que  dice 
otra  cosa  de  lo  que  quiere  decir.  ¿  Podrá  acaso  asegurarse 
que  para  estar  uno  cierto  de  que  la  columna  de  Vandoma  pa- 
rece redonda  á  todos  los  que  la  miran,  no  es  necesario  pre- 
guntárselo á  los  demás?  Así  lo  creemos.  Desde  que  la  vemos 
redonda,  juzgamos  que  parece  tal  á  todos  los  demás,  pero 
entonces,  no  es  el  sentimiento  común,  el  que  sirve  de  moti- 
vo al  juicio  que  se  forma  sobre  el  objeto  de  la  sensación  per- 
sonal; por  el  contrario,  la  sensación  sirve  de  motivo  al  jui- 
cio que  se  forma  áe\  sentimiento  común. 

435  Quizás  podrá  replicarse  que  no  es  precisamente  por- 
que la  columna  de  Vandoma  nos  haya  parecido  redonda, 
que  concluimos  que  parece  lo  mismo  á  todo  el  mundo.  Si  al- 
gunos, por  ejemplo,  ía  hubiesen  creido  cuadrada,  sin  duda 
que  hubiéramos  oido  hablar  de  estos,  y  el  silencio  absoluto 
sobre  semejante  hecho  nos  garantiza  de  que  no  ha  existido. 
Se  supone  en  el  argumento  que  hemos  citado,  que  las  sen- 
saciones de  todos  pueden  ser  contrarias  á  las  de  uno  solo, 
y  se  añade  que  entonces  deben  arrastrar  tras  sí  esta  última; 
luego  es  posible  con  semejantes  principios,  que  la  columna 
que  parece  redonda  á  uno  solo,  parezca  cuadrada  á  todos 
los  demás.  Admitamos  la  hipótesis.  Entonces  no  podrá  ha- 
ber discusión  sobre  su  forma,  lo  mismo  que  no  la  hay  ac- 
tualmente, por  consiguiente  nada  existe  que  .pueda  advertir- 
nos del  disentimiento  común.  La  cuestión  la  tendria  uno 
solo  consigo  mismo,  y  los  demás  que  viven  en  la  mayor  se- 
guridad bajo  este  respecto,  podrán  estar  mucho  tiempo  sin 
suscitársela.  Será  pues  uno  solo  el  que  de  nada  esté  seguro 
mientras  no  tiene  mas  que  su  propio  testimonio,  por  lo  cual  se 
verá  obligado  á  informarse  de  los  demás  para  disipar  esa  in- 
quietud, que  se  cree  inherente  á  todo  sentimiento  privado. 
Luego  si  ese  individuo  no  toma  esos  informes  6  por  lo  me- 
nos, en  las  circunstancias  graves  en  que  su  error  pudiese  te- 
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ner  funestas  consecuencias  para  sí  y  para  los  demás,  no  tu- 
viese  cuidado  de  tomarlos,  asegurándose  del  testimonio  de 
los  demás,  caeria  sin  duda  en  graves  inconsecuencias,  que 
pueden  hacer  dudar  de  la  creencia  que  él  mismo  da  á  su 
principio. 

436  Pero  extendamos  el  sentido  de  las  interpretaciones. 
Supongamos  que  no  necesitemos  apoyarnos  en  el  testimo- 
nio de  otros  para  juzgar  de  cada  uno  de  nuestros  sentimien- 
tos interiores,  como  en  cuanto  al  sabor,  al  color,  á  la  for- 
ma de  algún  objeto  particular,  ó  en  cuanto  á  la  aplicación 
de  algún  principio  de  geometría.  ¿Y  quien  no  vé  que  seme- 
jante teoría  seria  impracticable  ?  El  sentido  de  la  doctrina 
que  discutimos  será  entonces,  que  la  confianza  que  damos 
en  general  á  nuestros  medios  personales  de  conocimientos 
está  apoyada  sobre  el  sentimiento  común.  Si,  por  ejemplo, 
hubiésemos  vivido  siempre  aislados,  habríamos  visto,  oido  y 
tocado  diferentes  objetos,  pero  no  hubiéramos  comprendido 
claramente  lo  que  todo  eso  significaba  fuera  de  nosotros: 
habríamos  sentido  diferentes  afecciones  en  nuestro  interior, 
pero  sin  poder  determinar  su  relación  con  el  estado  exterior 
de  las  cosas;  porque  habría  sido  necesario  el  socorro  de  la 
sociedad,  la  correspondencia  de  las  sensaciones  de  los  de- 
mas  con  las  nuestras,  para  poder  juzgar  con  confianza  por 
nuestras  propias  afecciones  del  estado  de  las  causas  que  Jas 
ocasionaban.  Y  si  nos  hubiésemos  encontrado  en  una  socie- 
dad que  hubiese  creido  dulce  lo  que  nos  parecia  amargo, 
grande  lo  que  nos  parecia  pequeño,  negro  lo  que  nos  pare- 
cia blanco,  &c,  cierto  es  que  no  hubiéramos  sabido  á  qué 
atenernos.  Luego  hay  una  manera  de  entender,  aun  en  los 
juicios  que  formamos  por  nuestra  experiencia  individual, 
que  se  confirma  por  el  testimonio  de  otros. 

437  Esta  explicación  del  parágrafo  que  hemos  copiado 
es  puramente  gratuita,  porque  sin  hacer  violencia  al  senti- 
do natural  de  las  palabras,  no  puede  entenderse  sino  de  los 
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hechos  individuales  que  nosotros  mismos  juzgamos;  pero 
esto  podria  ser  siempre  una  objeción  cuya  solución  no  de- 
ja de  ser  útil.  Lo  que  hay  de  positivo  en  nuestras  relaciones 
con  nuestros  semejantes,  es  que  sus  acciones  nos  hacen 
juzgar  que  sus  sentimientos  son  análogos  á  los  nuestros  en 
las  mismas  circunstancias,  porque  los  vemos  buscar  lo  mis- 
mo que  nosotros  buscamos,  y  huir  lo  mismo  que  huimos. 
Mas  esta  conformidad  no  tiene  parte  alguna  en  la  naturale- 
za real  de  nuestras  afecciones:  muy  bien  puede  suceder  que 
en  nuestra  infancia  rechazásemos  por  imitación  alimentos 
u  otras  cosas  que  hubiéramos  admitido  con  gusto,  si  hubié- 
semos tenido  un  ejemplo  contrario:  6  que  encontrásemos 
agradable,  lo  que  nos  habría  desagradado,  si  lo  hubiéramos 
visto  rechazar.  Pero  todo  lo  que  puede  haber  aquí  de  dife- 
rente en  la  afección  misma  no  puede  ser  sino  efecto  del 
hábito,  que  influye  poderosamente  en  nuestras  modificacio- 
nes de  placer  ó  disgusto.  Admitiendo  el  efecto  del  estado 
social  por  lo  que  pertenece  al  lenguaje  y  á  los  medios  de 
comunicación  que  nos  suministra,  será  difícil  encontrar  en 
él  nada  que  añada  algo  á  la  fuerza  de  nuestro  sentido  ínti- 
mo, ó  de  nuestras  sensaciones.  Ciertamente  que  un  niño 
que  ha  gustado  un  manjar  que  le  ha  agradado,  nada  nuevo 
aprendería  sobre  lo  agradable  de  ese  sabor,  aun  cuando  se 
lo  dijesen  muchas  personas.  Lo  que  los  otros  pueden  ense- 
ñarnos sobre  las  cualidades  no  puede  ser  sino  alguna  cosa 
extraña  á  las  relaciones  que  nosotros  mismos  tenemos  con 
las  cosas. 

1  433  Lejos  de  ser  el  sentimiento  común  el  origen  de  nues- 
tra certidumbre,  no  puede  menos  que  ser  uno  de  los  últi- 
mos motivos  que  puedan  concurrir  á  ella.  Como  el  senti- 
miento común  debe  componerse  de  testimonios,  participa 
de  las  condiciones  umversalmente  requeridas  para  que  sean 
ciertos;  ahora  bien,  la  primera  de  estas  condiciones  es  que 
los  testigos  no  hayan  podido  ser  engañados,  y  para  esto  es 
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preciso  que  antes  de  su  testimonio  hayan  existido  motivos 
que  obrasen  sobre  ellos.  Ademas,  seria  imposible  asignar  el 
carácter  capaz  de  hacer  distinguir  el  sentido  común:  el 
hombre  mas  sabio  no  puede  conocer  positivamente  sino  la 
opinión  de  un  pequeño  número  de  hombres  sobre  cualquier 
objeto;  porque  ¿quien  podrá  decir  lo  que  es  la  porción  del 
género  humano  sobre  la  cual  tiene  algunas  nociones,  con 
relación  á  Ja  otra  porción  que  absolutamente  desconoce? 
¿Y  esas  nociones  de  qué  naturaleza  son,  y  sobre  qué  moti- 
vos se  fundan?  ¿Cual  es  el  número  de  individuos  que  tie- 
nen realmente  el  sentimiento  interior  atribuido  de  una  ma- 
nera general  á  los  habitantes  de  una  región?  ¿Qué  francés, 
por  ejemplo,  eligiendo  un  punto  de  hecho  cualquiera,  diria 
con  confianza  cuantos  de  sus  compatriotas,  no  digo  yo  en 
el  reino,  pero  ni  aun  en  su  propia  ciudad,  piensan  de  la 
misma  manera  sobre  este  hecho?  Y  si  se  extiende  la  cues- 
tión á  una  multitud  de  hechos,  si  de  los  hombres  mas  ins- 
truidos se  desciende  hasta  los  mas  ignorantes,  hasta  aquellos 
desgraciados  cuyas  necesidades  y  lenguaje  se  limitan  á  los 
objetos  de  primera  necesidad,  para  los  cuales  el  universo 
está  encerrado  en  un  circulo  mas  6  menos  estrecho  al  rede- 
dor de  su  cabana,  ¿á  qué  se  reducirá  entonces  el  sentimien- 
to común?  Sin  duda  que  estos  pueden  aprender  (aunque  no 
deja  de  haber  muchas  excepciones)  las  verdades  esenciales 
emitidas  por  una  boca  digna  de  toda  su  confianza,  y  sin 
duda  que  un  oráculo  benéfico  marcado  con  caracteres,  cuya 
fuerza  es  la  obra  de  la  Providencia,  puede  enseñarles  una 
ciencia  preferible  á  todas  las  de  nuestras  escuelas;  pero  no 
es  este  el  sentimiento  común. 

439  No  hemos  hablado  relativamente  á  la  opinión  de 
otros  sobre  un  cierto  punto,  sino  con  referencia  á  un  cono- 
cimiento positivo  y  directo,  el  único  digno  de  discutirse 
aquí.  Porque  desde  que  por  la  naturaleza  de  una  rerdad,  y 
por  las  pruebas  que  Ja  demuestran  á  todos,  se  concluye  que 
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es  un  sentimiento  umversalmente  conocido,  esto  es  ya  una 
consecuencia  y  no  un  principio;  y  si  se  afirma  que  nadie 
puede  ignorarla,  porque  es  de  una  certidumbre  irresistible 
y  en  seguida  que  se  juzga  tal,  porque  todo  el  mundo  la  ad- 
mite, claro  está  que  se  caería  en  un  círculo  vicioso. 

ARTICULO   V. 
De  la  autoridad. 

440  Distinguimos  la  autoridad  del  testimonio  de  los  hom- 
bres: este  tiene  por  objeto  un  hecho,  aquella  un  juicio.  El 
testimonio  refiere  lo  que  ha  visto,  oido  ó  percibido  de  algu- 
na manera  y  nada  decide:  un  autor  decide  sobre  una  cues- 
tión. Si  admito  el  movimiento  diurno  déla  tierra,  no  es  co- 
mo un  hecho  que  otros  me  aseguran,  porque  bajo  este  res- 
pecto ninguno  ha  podido  ver  mas  de  lo  que  yo  he  visto;  es 
como  una  opinión  que  los  sabios  han  adoptado  después  de 
muchos  razonamientos.  No  quiere  esto  decir  que  unos  mis- 
mos hombres  no  puedan  ser  algunas  veces  testigos  y  auto- 
res, como  cuando  algunos  astrónomos  me  aseguran  las  re- 
voluciones de  los  satélites  de  Júpiter,  que  yo  no  he  observa- 
do como  ellos,  y  deducen  de  sus  cálculos  la  velocidad  de  la 
luz.  En  este  caso  hay  testimonio  y  autoridad  ;  pero  no  de- 
jan de  ser  dos  cosas  distintas  que  podrian  admitirse  la  una 
sin  la  otra,  siendo  posible  creer  la  exactitud  de  unas  obser- 
vaciones y  rechazar  algunos  raciocinios;  ó  reconocer  la 
exactitud  de  los  razonamientos,  y  desconfiar  de  las  observa- 
ciones. 

441  Se  acostumbra  comprender  el  testimonio  de  los  hom- 
bres entre  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios.  Es  preciso 
distinguir  en  esto  dos  cosas;  el  hecho  mismo  de  la  creencia 
universal  que  no  es  un  testimonio,  sino  una  autoridad,  pues- 
to que  esta  creencia  reposa  sobre  fundamentos  comunes  á 
todos;  y  la  realidad  de  la  creencia,  susceptible  de  atestiguar- 
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se  por  personas  que  la  hayan  verificado  ;  pero  cuyo  testi- 
monio no  puede  tener  el  carácter  de  universalidad  y  sacar 
su  fuerza  del  numero  y  cualidades  de  los  testigos:  lo  que 
hay  pues  de  universal  en  este  motivo,  pertenece  á  la  au- 
toridad. 

442  Según  son  los  hombres  mas  6  menos  instruidos  así 
tienen  mas  6  menos  cuestiones  sobre  las  cuales  están  obli- 
gados á  referirse  á  la  autoridad  de  otros :  y  los  ignorantes 
están  en  el  mismo  caso,  no  solo  respecto  de  las  opiniones, 
sino  también  respecto  de  los  hechos.  No  pudiendo  ser  infa- 
lible una  autoridad  puramente  humana,  por  cuanto  es  natu- 
ral al  hombre  engañarse,  es  contrario  á  la  prudencia  y  aun 
á  la  justicia  establecer  un  juicio  definitivo  sobre  el  parecer 
de  otro  en  las  cosas  que  interesan  á  la  moral.  Estamos 
obligados  principalmente  en  materias  graves  á  usar  de  to- 
dos los  medios  que  están  á  nuestra  disposición  para  llegar 
al  conocimiento  cierto  de  la  verdad.  Todos  los  moralistas 
convienen  en  que  el  error  voluntario  no  excusa,  y  si  por  in- 
diferencia ó  pereza  de  espíritu  nos  exponemos  á  juzgar  mal 
sobre  puntos  importantes,  cierto  es  que  estaremos  en  un 
error  voluntario. 

443  Si  la  autoridad,  á  menos  que  esté  marcada  con  un 
carácter  extraordinario,  no  es  un  motivo  de  certidumbre, 
muchas  veces  es  el  único  medio  de  suplir  semejante  motivo, 
y  siempre  que  estamos  obligados  á  determinarnos  por  pro- 
babilidades, debemos  hacer  entrar  en  las  causas  de  nuestra 
determinación  el  modo  de  pensar  de  personas  sabias  é  ins- 
truidas, que  han  decidido  la  cuestión  sobre  que  tenemos  al- 
guna incertidumbre.  Esta  consideración  de  los  juicios  extra- 
ños es  independiente  de  la  sumisión  que  debemos,  por  k> 
menos  en  cuanto  á  nuestras  acciones,  á  los  que  tienen  de- 
recho para  mandarnos  y  cuya  voluntad  debe  ser  la  regla  d^ 
nuestra  conducta,  aun  contra  la  opinión  mas  fuertemente 
pronunciada,  siempre  que  nuestra  obediencia  no  encierre 
algún  efecto  contrario  á  los  deberes  de  la  moral. 
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444  La  autoridad  lo  mismo  que  el  testimonio  de  los  hom- 
bres tiene  dos  elementos,  pues  que  comprende  un  juicio 
bien  fundado  y  una  manifestación  sincera;  pero  hay  esta 
diferencia,  á  saber;  que  es  mucho  mas  fácil  garantirse  de 
un  error  sobre  hechos  de  que  uno  ha  sido  testigo,  que  sobre 
las  cuestiones  en  que  solo  hay  juicios.  En  este  caso  las 
ideas  falsas  ú  oscuras,  la  precipitación,  las  preocupaciones, 
ó  juicios  anticipados,  el  ínteres  del  amor  propio,  y  toda  es- 
pecie de  pasiones  pueden  extraviar  el  juicio.  En  cuanto  á 
la  sinceridad,  el  grado  de  probabilidad  que  merezca  se  to- 
ma del  carácter  conocido  de  los  autores,  del  acuerdo  6  con- 
formidad habitual  de  sus  discursos  confidenciales  y  sus  mas 
secretas  acciones,  con  los  sentimientos  que  profesan  ;  y  los 
ejemplos  del  mismo  género  deben  también  entrar  en  el 
cálculo. 

ARTICULO  VI. 

Del  sentido  íntimo. 

445  Habiendo  llegado  á  la  época  en  que  la  atención,  re- 
flejando de  las  causas  exteriores  de  nuestros  sentimientos 
hacia  el  ser  que  es  su  principio,  le  hace  objeto  de  una  con- 
cepción, muy  luego  por  medio  del  lenguaje  le  hace  también 
objeto  de  una  idea  especial;  entonces  el  alma  discierne  en 
sí  misma  modos  de  diferentes  especies,  que  llegan  á  ser  las 
materias  de  sus  juicios;  por  esto  es  que  un  hombre  dice,  yo 
estoy  contento,  yo  sufro,  yo  temo,  yo  espero,  yo  estoy  inquie- 
to, yo  juzgo,  yo  apruebo,  yo  repruebo,  yo  amo,  yo  aborrez- 
co, fyc.  El  motivo  de  estos  juicios  es  el  sentimiento  interior 
llamado  sentido  íntimo,  que  los  precede. 

446  Todos  los  lógicos  establecen  como  tesis,  que  los  jui- 
cios motivados  en  el  sentido  íntimo  son  infalibles.  Ya  he- 
mos designado  (350)  la  confusión  de  ideas  que  se  encuentra 
en  el  argumento  que  muchos  hacen:  el  objeto  de  nuestro  jui- 
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ció  no  es  el  sentimiento  mismo  que  experimentamos,  porque 
en  este  caso  no  podemos  manifestarlo,  no  pudiendo  produ- 
cir nuestro  sentimiento  fuera  de  nosotros;  es  si  una  idea,  es 
decir  un  signo  de  convención  por  medio  del  cual  cada  uno 
se  representa  una  especie  de  afecciones  interiores.  Seria 
ciertamente  contradictorio  que  sintiésemos  lo  que  no  existie- 
se en  nosotros;  pero  no  lo  es  que  la  idea  que  entra  en  nues- 
tros juicios  represente  una  cosa  diferente  de  lo  que  sentimos. 
En  todo  juicio  hay  dos  partes,  la  materia  y  la  forma;  la 
primera  se  compone  de  dos  ideas  o  de  dos  términos,  de  los 
cuales  uno  representa  un  modo,  y  otro  el  sugeto  de  este  mo- 
do: la  falta  de  verdad  ó  de  claridad,  ó  de  distinción  en  es- 
tas ideas  daña  á  la  exactitud  del  juicio. 

447  Sin  duda  que  el  sentido  íntimo  es  un  motivo  infali- 
ble, porque  la  existencia  del  objeto  de  que  quiero  juzgar  es- 
tá esencialmente  ligada  á  la  del  sentimiento;  luego  si  digo: 
yo  estoy  inquieto,  yo  estoy  indignado,  yo  tengo  sed,  yo  tengo 
fiebre,  mi  juicio,  en  cuanto  á  la  forma,  es  muy  cierto,  por- 
que es  imposible  que  el  estado  que  tengo  presente  no  exis- 
ta; pero  puede  ser  falso  en  cuanto  á  la  materia,  porque  este 
estado  puede  no  ser  el  que  el  término  explica. 

ARTICULO  VIL 

De  la  evidencia., 

448  La  evidencia  es  la  vista  interior  de  la  identidad  ó  de 
la  no  identidad,  es  decir  de  la  distinción  del  objeto,  entre 
dos  términos  reducidos  á  sus  elementos  por  el  análisis.  Es- 
ta identidad  se  concibe  tan  claramente  como  la  distinción 
misma,  de  que  ella  es  la  negación.  "  El  objeto  de  tres  y  dos 
,,  es  el  mismo  que  el  objeto  de  cinco,  ó  todo  lo  que  es  obje- 
*,  to  de  la  idea  de  cinco  es  objeto  de  las  ideas  de  tres  y  dos, 
„  6  en  fin  cinco  es  tres  y  dos:"  he  aquí  un  juicio  fundado 
en  la  evidencia,  porque  la  razón  que  me  hace  juzgar  así  es, 
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que  yo  veo  esto  claramente,  es  decir,  que  representándome 
bien  distintamente  lo  que  comprenden  las  ideas  de  cinco, 
de  tres  y  de  dos,  no  puedo  comparar  la  primera  con  las 
otras  dos,  sin  notar  al  mismo  tiempo  una  relación  de  iden- 
tidad entre  ellas,  y  sin  determinarme  por  esta  impresión  á 
formar  mi  juicio. 

449  En  primer  lugar,  se  sigue  de  nuestra  definición  que 
el  alma  no  juzga  con  evidencia  de  los  objetos  mientras  no 
existen  en  ella  por  medio  de  las  ideas  que  los  representan; 
y  como  los  objetos  de  las  ideas  pueden  ser  tanto  reales  como 
imaginarios,  un  juicio  evidente  no  podrá  formarse  sobre  la 
existencia  de  un  ser  que  esté  fuera  de  nosotros,  ni  hacernos 
conocer  ningún  hecho  positivo;  pero  puede  enlazar  seme- 
jante existencia  con  la  que  afirmamos  apoyados  en  un  mo- 
tivo cualquiera,  como  la  existencia  de  una  causa  respecto 
de  su  efecto  que  conocemos  por  nuestros  sentidos  exteriores 
ó  por  nuestro  sentido  íntimo. 

450  En  segundo  lugar,  la  identidad  que  es  objeto  de  la 
evidencia  es  la  que  resulta  del  análisis  de  las  ideas  y  no  de 
la  convención  primitiva  que  las  ha  establecido:  si  digo  que 
dos  y  uno  son  tres,  que  tres  y  uno  son  cuatro,  que  cuatro  y 
uno  son  cinco,  que  ángulo  es  el  espacio  comprendido  entre 
dos  líneas  que  se  juntan  en  una  de  sus  extremidades,  la  evi- 
dencia no  entra  de  modo  alguno  en  estos  juicios:  pertene- 
cen únicamente  á  la  memoria,  porque  yo  los  he  recibido 
formados  del  todo  como  principios  convenidos;  pero  no  es 
Jo  mismo  respecto  de  la  identidad  de  tres  y  dos  con  cinco; 
esta  no  entra  en  los  elementos  de  la  numeración  que  en  su 
origen  han  sido  arbitrarios;  pertenece  enteramente  á  la  ra- 
zón, que  la  descubre,  analizando  las  ideas  comparadas,  y 
es  enteramente  independiente  de  todo  convenio,  porque  des- 
pués de  admitida  la  formación  de  los  números,  ninguna  au- 
toridad podría  establecer  que  tres  y  dos  no  fuesen  idénticos 
á  cinco. 


DEL    JUICIO    Y    DE    LA    PROPOSICIÓN.  241 

451  En  tercer  lugar,  el  objeto  de  la  evidencia  no  es  aque- 
lla identidad  que  hay  entre  los  términos  de  dos  relaciones 
y  que  hemos  designado  con  el  nombre  de  identidad  formal 
(306):  no  me  es  evidente  que  el  sol  sea  luminoso  6  que  el 
sol  sea  calorífico:  estos  son  hechos  de  experiencia.  El  espí- 
ritu no  puede  conocer  evidentemente  sino  la  existencia  ó  la 
no  existencia  de  la  identidad  de  dos  términos  de  una  misma 
relación;  por  consiguiente  es  necesario  para  que  un  juicio 
sea  evidente,  que  pueda  reducirse  á  una  forma  en  que  esta 
identidad  sea  uno  de  los  términos.  Por  ejemplo,  es  evidente 
que  un  todo  cualquiera  6  un  cuerpo  es  mas  grande  6  mas 
extenso  que  una  de  sus  partes:  representándome  en  este 
caso  un  cuerpo  dividido  en  muchos  cuerpos  que  llamo  par- 
tes, y  dando  al  primero  el  nombre  de  todo,  comparo  la  ex- 
tensión de  una  de  estas  partes  con  la  del  todo,  para  conocer 
si  la  identidad  conviene  á  estas  dos  extensiones,  y  siento 
evidentemente  que  no  les  conviene,  ó  que  la  extensión  de 
la  parte  no  es  idéntica  á  la  del  todo:  veo  ademas  que  la  ex- 
tensión del  todo  es  idéntica  á  la  de  ¡aparte  y  á  una  inde- 
terminada, ó  á  la  de  esa  parte  aumentada  con  otra,  es  de- 
cir á  la  de  una  parte  mas  grande  que  aquella  con  que  com- 
paro el  todo. 

452  Por  el  contrario  no  encuentro  evidencia  en  el  siguien- 
te axioma  muchas  veces  citado:  de  la  nada  no  puede  hacer- 
se nada  (ex  nihilo  nihil  fit),  que  no  es  susceptible  de  ningún 
sentido  claro  compatible  con  la  creación,  sin  embargo  del 
uso  tan  general  de  mirar  la  palabra  nada  como  correspon- 
diente á  las  palabras  nihilum  6  nihil,  representando  el  ob- 
jeto de  una  idea  positiva  no  debe  perderse  de  vista  que  nada 
en  francés  (rem  de  res)  significa  cosa,  y  que  nihilum  corres- 
ponde á  no  nada,  no  cosa;  de  manera  que  será  necesario 
entender  por  el  axioma,  que  una  cosa  no  existente  no  pue- 
de llegar  á  ser  existente,  ó  para  partir  de  un  sugeto  positivo, 
que  una  cosa  al  presente  existente  no  puede  menos  que  ha- 
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ber  existido  antes.  La  cuestión  es  pues  saber,  si  el  espí- 
ritu ve  claramente  la  identidad  y  la  no  identidad,  entre 
la  existencia  actual  de  un  objeto  y  su  existencia  anterior,  6 
entre  su  no  existencia  anterior  y  su  no  existencia  actual,  y 
nadie  podrá  decir  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  No  es  evidente  que 
el  sol  que  existe  al  presente  existia  ahora  diez  mil  años,  ni 
tampoco  lo  es,  que  no  existia. 

453  La  evidencia  es  inmediata  ó  mediata :  es  inmediata 
cuando  basta  considerar  las  ideas  en  sí  mismas  para  perci- 
bir claramente  que  hay  ó  no  hay  identidad  entre  ellas ;  y 
será  mediata  cuando  no  se  descubre  su  relación,  sino  com- 
parando una  de  ellas  con  las  otras.  Una  cosa  que  cambia 
no  es  inmutable;  todo  lo  que  ha  sido  unido  ha  estado  ante- 
riormente separado  ;  la  acción  no  puede  exceder  á  la  poten- 
cia, he  aquí  otros  tantos  juicios  fundados  sobre  una  eviden- 
cia inmediata.  La  serie  de  juicios  que  pueden  producir  la 
evidencia  mediata,  pertenece  al  razonamiento,  que  es  el  ob- 
jeto de  la  tercera  parte  de  esta  lógica. 

ARTICULO  VIII. 

De  las  preocupaciones  6  juicios  anticipados. 

454  La  preocupación,  en  general,  es  un  juicio  anterior  á 
aquel  que  se  trata  de  formar :  si  se  dice  que  hay  preocupa- 
ciones penosas  ó  sensibles  contra  un  hombre  que  actualmen- 
te han  acusado;  que  hay  preocupaciones  sobre  una  cuestión ; 
esto  significa  que  ha  habido  ocasiones  de  juzgar  desfavora- 
blemente acerca  del  hombre  de  que  se  trata,  que  se  ha  pro- 
nunciado de  antemano  algún  juicio  sobre  ciertos  puntos  re- 
lativos á  la  cuestión  propuesta ;  pero  es  necesario  observar 
bien  que  estos  juicios  así  tratados  como  preocupaciones,  por 
el  mismo  hecho  no  se  han  indicado  sino  como  simples  opi- 
niones, formadas  sobre  motivos  incapaces  de  merecer  una 
firme  adhesión.  Si  se  tratase  de  juicios  formados  con  certi- 
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dumbre,  no  diriamos  que  hay  preocupaciones,  sino  que  hay 
principios  que  servirán  para  la  deliberación  actual.  Por 
muy  poco  fundadas  que  sean  las  opiniones  por  que  se  en- 
cuentra prevenido  el  espíritu,  cierto  es  que  influyen  podero- 
samente en  sus  decisiones,  y  puede  asegurarse  que  las  preo- 
cupaciones son  el  origen  mas  fecundo  de  los  errores  de  los 
hombres. 

455  En  la  infancia  es  que  se  arraigan  las  preocupacio- 
nes con  mas  facilidad,  y  de  un  modo  mas  tenaz:  así  que 
los  que  tienen  grande  interés  en  imprimir  profundamente 
en  los  espíritus  sentimientos  6  máximas  que  la  razón  recha- 
zarla en  una  edad  mas  avanzada,  tienen  bastante  cuidado 
de  enseñarlas  á  los  jóvenes  en  su  tierna  edad.  Por  este  arti- 
ficio se  han  propagado  en  muchos  pueblos  creencias  ridicu- 
las 6  impías,  prácticas  supersticiosas  y  algunas  veces  atro- 
ces, de  que  el  hombre,  exento  de  esas  funestas  preocupacio- 
nes apenas  concibe  como  pueden  ser  capaces  sus  semejan- 
tes. Algunas  veces  es  tan  difícil  borrar  estas  primeras  im- 
presiones que  con  frecuencia  quedan  vestigios  de  ellas;  pe- 
ro teniendo  un  amor  sincero  á  la  verdad,  y  buscándola  con 
perseverancia  en  todas  las  fuentes  que  la  suministran  á  los 
que  la  desean  cordialmente,  llega  por  fin  uno  á  libertarse 
de  ese  yugo  humillante  para  todo  ser  inteligente  y  libre. 

456  Sin  embargo,  no  quiere  decir  esto,  que  solamente  por 
que  una  opinión  se  haya  adquirido  como  una  preocupación, 
deba  proscribirse  ;  por  el  contrario,  es  muy  importante  que 
las  sanas  doctrinas,  que  sirven  de  base  á  nuestros  deberes 
para  con  Dios  y  para  con  nuestros  semejantes,  se  graven 
felizmente  en  el  alma  de  los  niños.  Nada  es  tan  conforme  á 
los  designios  de  la  Providencia  como  que  la  primera  instruc- 
ción religiosa  y  moral  se  reciba  con  confianza,  pues  que  de- 
be practicarse  mucho  tiempo  antes  de  la  época  del  discerni- 
miento necesario  para  discutir  los  principios  y  los  hechos 
en  que  está  fundada.  Hay   ademas  una  porción  considera- 
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ble  del  género  humano  para  la  cual  jamas  llega  esta  época, 
y  que  sometida  inevitablemente  al  imperio  de  los  juicios  an- 
ticipados, tiene  solamente  en  esta  luz  natural,  que  á  nadie 
falta,  un  preservativo  contra  los  que  fuesen  evidentemente 
impíos,  inhumanos  ó  extravagantes. 

457  He  aquí  las  reglas  que  proponemos  acerca  de  las 
preocupaciones:  primera  no  debemos  fiarnos  de  su  autori- 
dad sino  emplear  todos  los  medios  que  estén  á  nuestra  dis- 
posición para  reconocer  lo  que  tengan  de  verdadero  ó  de  fal- 
so :  segunda,  si  el  estado  de  nuestros  conocimientos  6  la  di- 
ficultad de  adquirir  los  necesarios  no  nos  dan  esperanza  de 
que  consigamos  una  convicción  racional,  el  cuidado  de 
nuestra  tranquilidad,  y  el  temor  de  caer  en  perplejidades  de 
que  nadie  tal  vez  podria  sacarnos,  pueden  dispensarnos  de 
investigaciones  ulteriores;  pero  es  necesario,  para  que  nues- 
tra incertidumbre  sea  excusable  que  las  autoridades  favora- 
bles á  nuestra  opinión  arrastren  tras  sí  incontestablemente 
á  aquellas  que  le  son  contrarias,  y  que  en  semejantes  opi- 
niones no  haya  cosa  alguna  que  pueda  hacernos  injustos 
contra  algún  individuo  en  caso  que  sean  falsas:  tercera,  no 
debemos  trasmitir  á  nadie,  sea  quien  fuere,  preocupaciones 
que  sabemos  son  falsas;  porque  los  que  esparcen  errores  á 
sabiendas,  son  culpables  de  un  grande  ultrage  para  con  la 
Divinidad:  cuarta,  si  es  cierto  que  podemos  comunicar  las 
opiniones  que  nos  parezcan  mas  probables  á  aquellos  que 
debemos  instruir;  también  lo  es  que  no  podemos  intimarlas, 
ni  aun  sugerirlas  á  otros  sin  hacernos  responsables  de  todos 
los  males  que  pudiesen  seguirse:  quinta,  si  es  un  deber  de 
todo  hombre  que  conoce  la  verdad  contribuir  en  cuanto  es- 
té de  su  parte,  á  desengañar  á  los  que  se  hallan  en  el  error, 
este  deber  está  subordinado  á  otro,  muchas  veces  mas  esen- 
cial; si  por  ejemplo  no  se  puede  sacar  á  los  hombres  de  un 
error,  sin  el  peligro  de  que  incurran  en  otros  mas  funestos, 
y  de  romper  el  único  freno  que  modera  sus  pasiones  ó  de 
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turbar  el  orden  social,  destruyendo  la  buena  armonía  que 
es  su  salvaguardia,  tal  cuidado  lejos  de  ser  un  acto  de  bene- 
ficencia, es  un  atentado  pernicioso  y  culpable.  Adorando 
los  juicios  impenetrables  de  la  Providencia  debemos  respetar 
los  derechos  de  los  que  están  encargados  por  ella  de  la  di- 
rección de  los  otros,  y  anticipar,  si  es  posible,  con  nuestros 
votos  6  con  una  influencia  eminentemente  pacífica  el  ins- 
tante en  que  puedan  reunir,  á  la  voluntad,  el  poder  de  es- 
parcir las  luces  de  que  son  depositarios. 

ARTICULO  IX. 

De  las  pasiones. 

458  Ciertos  objetos  no  se  presentan  á  nuestro  espíritu  sin 
causarnos  afecciones  agradables  ó  desagradables  que  son  el 
principio  del  amor,  ó  del  odio:  si  estas  afecciones  son  vivas, 
y  se  repiten  con  frecuencia,  llegan  á  atraer  con  facilidad  la 
atención,  por  un  efecto  natural  del  hábito,  y  la  apartan  de 
las  consideraciones  que  podrian  afectarnos  en  sentido  con- 
trario. La  presencia  mental,  por  medio  de  la  imaginación  6 
de  la  memoria,  de  las  personas  ó  de  las  cosas  que  amamos 
ó  aborrecemos,  influye  poderosamente  sobre  nuestra  volun- 
tad, y  dirige  nuestras  acciones  hacia  los  medios  de  aproxi- 
marnos ó  alejarnos  de  ellas,  y  esto  es  lo  que  caracteriza  la 
solicitud  ó  la  aversión.  Cuando  estas  disposiciones  han  lle- 
gado á  un  punto  tal  que  el  alma  se  encuentra  en  un  estado 
habitual  de  sufrimiento,  mientras  no  consigue  su  objeto, 
entonces  es  que  podemos  decir  que  se  han  hecho  pasiones,  y 
son  análogas  á  las  inclinaciones  que  sentimos  para  buscar 
los  medios  de  satisfacer  nuestras  primeras  necesidades,  y 
que  nos  hacen  insoportable  su  privación. 

459  La  simple  exposición  de  la  naturaleza  de  las  pasio- 
nes, de  que  hablamos  aquí,  que  son  las  pasiones  nímbales, 
basta  para  hacer  conocer,  cuan   capaces  son  de  corromper 
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nuestro  juicio,  ó  de  alterar  la  imparcialidad  del  examen  que 
le  precede.  ¿  Qué  hombre  encargado  de  decidir  una  cuestión 
que  interesa  á  su  fortuna  6  á  su  honor  6  á  la  fortuna  ú  ho- 
nor de  uno  de  sus  amigos,  será  igualmente  afectado  de  los 
hechos  favorables  ó  contrarios  al  resultado  que  desea  ?  á 
falta  de  la  razón,  solamente  la  experiencia  establecerá  su- 
ficientemente el  peligro  de  engañarse  aun  involuntariamen- 
te en  circunstancias  semejantes,  y  aunque  la  potencia  de  que 
disponemos  libremente,  nos  hace  capaces  de  vencer  todos 
los  obstáculos  que  encontramos  en  el  camino  de  la  verdad  y 
de  la  equidad,  es  tan  raro  el  esfuerzo  necesario  para  adqui- 
rir una  victoria  semejante,  que  siempre  será  exponerse  te- 
merariamente al  peligro  de  cometer  una  injusticia,  consti- 
tuirse á  sí  mismo  juez  entre  sus  conocimientos,  y  sus  pasio- 
nes, fuera  del  caso  de  una  absoluta  necesidad. 

460  Como  las  inclinaciones  habituales,  entre  tas  cuales 
entran  las  pasiones,  tienen  notoriamente  el  doble  efecto  de 
hacer  mas  fáciles  los  esfuerzos  que  tienden  á  favorecerlas, 
y  de  debilitar  el  sentimiento  de  los  goces  que  nos  ocasionan, 
al  mismo  tiempo  que  aumentan  el  de  las  privaciones;  cier- 
to es  que  nunca  trabajarán  los  jóvenes  mas  eficazmente  en 
su  propia  dicha,  que  acostumbrándose,  en  todas  las  accio- 
nes que  puedan  proporcionarles  ventajas  reales,  á  abstener- 
se constantemente  de  aquellas,  cuyos  efectos  pudiesen  aten- 
tar contra  su  reposo  6  su  inocencia,. 

ARTICULO  X. 

De  algunas  causas  extraordinarias  de  nuestros  juicios. 

461  Los  conocimientos  positivos  que  pueden  adquirirse 
por  medio  de  las  facultades  naturales  comunes  á  todos  los 
hombres,  no  comprenden  la  universalidad  de  los  seres  que 
existen;  se  limitan  á  las  dos  extremidades  opuestas,  de  las 
causas  primeras,  y  de  los  últimos  efectos,  por  ciertas  barre- 
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ras  que  la  razón  humana  es  incapaz  de  salvar.  Por  grande 
que  sea  la  altura  á  que  pueda  remontarse  la  ciencia  en  la  serie 
de  los  hechos  reales,  llega  siempre  á  un  estado,  que  no  es 
mas  explicable  ni  mas  comprensible  que  aquel  de  donde 
partió ,  porque  por  cualquiera  serie  de  revoluciones  que  lle- 
guemos á  la  formación  de  esos  montones  de  rocas  disemi- 
nados en  la  superficie  de  nuestro  globo,  6  si  se  quiere  de  la 
inmensidad  de  cuerpos  que  se  llaman  celestes,  la  existencia  de 
la  materia  primera  de  que  provienen,  no  es  para  nosotros 
menor  misterio  que  la  de  su  última  metamorfosis.  Del  mis- 
mo modo  la  forma  á  que  pueden  reducir  las  mas  sabias  hi- 
pótesis todas  las  sustancias  conocidas  sirve  tan  poco  para 
acabar  la  obra  de  la  naturaleza,  corno  sirven  para  conocer  su 
principio  todos  los  conocimientos  que  sobre  ello  puedan  ad- 
quirirse. Seria  necesario  partir  de  la  nada,  para  llegar  á  la 
nada;  y  salvar  así  dos  intervalos  que  el  mas  poderoso  de 
los  ingenios  no  llenará  jamas. 

462  Al  mismo  tiempo  que  nuestra  inteligencia  no  puede 
penetrar  estas  dos  inmensidades,  que  están  mas  allá  de  la 
esfera  de  sus  percepciones,  las  concibe  sin  embargo,  y  diri- 
ge hacia  ellas  esfuerzos  inútiles.  Esta  tendencia  que  nos 
muestra  al  hombre  en  un  estado  incompleto,  mientras  no 
ha  llegado  al  término,  no  es  una  vana  curiosidad.  Nosotros 
mismos  somos  una  parte  de  esos  seres  cuyo  destino  final 
excita  nuestro  interés,  y  es  difícil  que  encontremos  reposo 
en  el  seno  de  las  tinieblas  que  cubren  el  porvenir.  ¿Por  qué 
pues  podrá  parecemos  increíble,  que  el  Ser  Supremo,  á 
cuyos  ojos  el  uso  de  nuestra  libertad  establece  entre  noso- 
tros diferencias  tan  esenciales,  tenga  reservada  una  luz  so- 
brenatural para  las  almas  dignas  de  este  don  precioso? 
Cuando  pudiésemos  dudar  de  la  convicción  interior  que  tie- 
nen tantos  individuos  de  toda  especie  de  condiciones,  que 
nos  parecen  perfectamente  confiados  en  la  suerte  que  les 
espera  en  ese  mundo  invisible  cuya  oscuridad  no  puede  di- 
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siparse  por  la  antorcha  de  la  razón,  nos  seria  por  lo  menos 
imposible  desconocer  que  Dios  puede  obrar  sobre  nuestra 
persuasión  por  una  influencia  inmediata,  ó  probar  que  no 
lo  quiere. 

463  Puede  designarse  por  el  nombre  de  inspiración  esa 
acción  secreta  de  la  Providencia  que  nos  hace  adherir  con 
la  mayor  confianza  á  los  hechos  de  un  orden  superior  á 
aquellos  que  podemos  conocer  naturalmente.  Sin  duda  que 
los  espíritus  prevenidos  ó  apasionados,  podrán  tomar  por 
inspiración  una  consideración  interior  producida  por  una 
exaltada  imaginación,  y  hay  una  multitud  de  ejemplos  de 
semejante  ilusión.  Pero  los  errores  de  esta  especie  se  deben 
siempre  á  una  precipitación  ó  á  un  entusiasmo  de  que  cada 
uno  puede  guardarse;  porque  no  hay  duda  que,  al  comuni- 
car Dios  con  un  ser  mortal,  dará  á  esa  voz  secreta  un  ca- 
rácter propio  para  hacerla  reconocer  de  cualquiera  que  la 
atienda  con  calma  y  disposiciones  puras. 

464  Aquel  á  quien  Dios  haya  descubierto  sus  misteriosos 
designios,  podrá  también  haber  sido  escogido  para  comuni- 
carlos á  sus  semejantes;  y  esta  comunicación  se  llama  reve- 
lación. Con  frecuencia  se  ha  engañado  á  los  hombres  con 
revelaciones  que  han  sido  obra  de  la  credulidad  ó  de  la  men- 
tira; pero  los  principios  y  las  acciones  de  los  que  se  osten- 
tan como  oráculos  de  la  eterna  sabiduría,  la  naturaleza  de 
la  doctrina  que  quieran  apoyar  con  su  autoridad,  y  sobre  to- 
do las  obras  extraordinarias  en  las  cuales  los  espíritus  mas 
ilustrados  y  mas  incrédulos  reconozcan  la  voluntad  expresa 
y  actual  del  poder  supremo,  suministrarán  medios  suficien- 
tes para  distinguir  los  falsos  profetas  de  los  verdaderos  in- 
térpretes de  la  Divinidad. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  la  proposición. 

465  Los  lógicos  definen  ordinariamente  la  proposición, 
un  discurso  intérprete  del  juicio  (oratio  judicii  interpres). 
Ademas  de  que  esta  definición  es  mas  del  nombre  que  de 
la  cosa,  pues  que  no  explica  directamente  la  naturaleza  de 
su  objeto  por  sus  atributos  intrínsecos,  sino  indirectamente 
por  su  relación  extrínseca  con  otro  objeto,  parece  también 
que  no  comprende  en  rigor,  todo  lo  que  abraza  el  nombre 
de  proposición.  En  efecto  es  natural  pensar  que  el  juicio, 
de  que  se  dice  que  es  la  expresión,  sea  un  juicio  verdadera- 
mente formado  por  aquel  que  la  profiere,  y  sin  embargo  es- 
ta condición  no  puede  mirarse  como  esencial.  Sí  un  crimi- 
nal dice,  yo  soy  inocente  no  hay  duda  que  esa  es  una  pro- 
posición; y  sin  embargo  él  no  ha  formado  un  juicio  quesea 
conforme  con  lo  que  dice;  porque  el  hombre  que  tiene  la 
conciencia  de  su  crimen,  no  puede  decirse  á  sí  mismo  inte- 
riormente que  está  inocente.  Parece  pues,  que  han  debido 
añadirse  á  la  palabra  juicio  las  otras  real  6  imaginario.  En 
los  tres  siguientes  capítulos  examinaremos  la  naturaleza  de 
la  proposición,  sus  especies  y  sus  propiedades. 


CAPITULO    I. 

NATURALEZA    DE     LA    PROPOSICIÓN. 

466  Para  indicar  de  una  vez  por  signos  puramente  exte- 
riores, lo  que  se  llama  proposición,  diremos  que  es  un  discur- 
so formal ,  separable  de  cualquiera  otro  que  siga,  y  del  cual 
puede  separarse  cualquiera  otro  que  le  anteceda. 

467  La  restricción   indicada  por  la  palabra  formal  nos 
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parece  esencial.  Generalmente  están  de  acuerdo  los  lógicos 
en  comprender  bajo  el  nombre  de  discurso  cualquiera  uso 
de  las  palabras  que  tenga  por  objeto  hacer  conocer  lo  que 
está  en  el  espíritu  del  que  habla;  pero  el  lenguaje  no  tiene 
siempre  esa  forma  regular  que  puede  hacerlo  llamar  propo- 
sición. Esos  sonidos  sugeridos  por  la  naturaleza  y  modifica- 
dos mas  6  menos  por  el  uso,  ah!  oh!  hola!  no  son  cierta- 
mente proposiciones,  es  decir,  imágenes  de  esta  operación 
del  pensamiento  que  hemos  llamado  juicio.  Lo  mismo  pue- 
de decirse  de  ciertas  palabras  que  son  una  representación 
súbita  de  un  sentimiento,  como  gracias!  bueno!  ó  Dios! 
granizo!  un  rayo!  soldados!  á  las  armas!  y  otras  muchas. 

468  Estos  modos  de  hablar,  por  lo  menos  los  primeros, 
tienen  generalmente  el  nombre  de  interjecciones,  y  las  frases 
que  acabamos  de  citar,  se  llaman  particularmente  por  algu- 
nos discursos  interjectivos.  Nosotros  observaremos  acerca 
de  estas  denominaciones  que  denotan  mucho  menos  la  na- 
turaleza de  las  locuciones  que  una  circunstancia  de  su  uso: 
un  orador  en  un  discurso  regular  se  interrumpirá  de  repen- 
te para  exclamar  ah!  ay !  ófc:  estas  palabras  están  verda- 
deramente interpuestas  en  medio  de  sus  frases,  y  he  aquí  lo 
que  les  ha  dado  el  nombre  de  interjecciones,  y  toda  expre- 
sión que  corte  de  un  modo  semejante  el  hilo  del  discurso,  y 
que  ordinariamente  se  coloca  dentro  de  un  signo  llamado 
paréntesis,  forma  por  esa  razón  un  discurso  interjectivo ;  pe- 
ro esos  mismos  sonidos  cuando  se  profieren  aisladamente, 
ya  no  tienen  el  mismo  carácter,  son  puramente  exclamacio- 
nes, aunque  el  sentido  de  esta  palabra  no  convenga  quizá 
rigurosamente  á  los  débiles  lamentos  de  un  enfermo  ago- 
nizante. 

469  Otros  han  llamado,  discurso  afectivo,  á  las  expresio- 
nes de  que  tratamos:  esta  denominación  nos  parece  dema- 
siado limitada,  ah!  oh!  y  sus  semejantes  son  ciertamente 
signos   de  la  afección   ó  de  la  impresión   de  placer  ó  dolor 
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mas  ó  menos  viva  unida  á  una  sensación;  pero  las  palabras 
bravo!  valor!  vamos!  son  ciertamente  signos  de  percepción 
y  verdaderas  ideas:  por  tanto  nos  parece  que  si  á  todos  es- 
tos modos  de  expresar  exteriormente  nuestras  modificacio- 
nes interiores,  se  les  diese  el  nombre  de  discurso  informe,  que- 
darían exactamente  determinados. 

470  Para  aplicar  un  carácter  distintivo  al  discurso  in- 
forme, como  que  comprende  signos  del  lenguaje  artificial, 
partiremos  de  un  principio  poco  susceptible  de  contradic- 
ción. La  proposición  6  el  discurso  formal,  es  la  expresiou 
de  un  juicio  por  lo  menos  imaginado,  que  por  consiguiente 
la  precede,  y  el  juicio  mismo  supone  un  hecho  real  ó  intelec- 
tual que  es  su  objeto;  de  donde  se  sigue,  que  las  mismas 
palabras  no  pueden  al  mismo  tiempo  formar  una  proposición 
y  constituir  el  hecho  que  sea  objeto  de  esa  proposición. 

471  Según  este  razonamiento  puedo  anunciar  por  una  pro- 
posición formal  lo  que  existe  actualmente  dentro  de  mí,  ó  mis 
acciones  exteriores  diferentes  de  las  de  la  palabra,  6  mis  pro- 
pias palabras,  cuando  se  han  proferido  anteriormente  6  deben 
serlo  con  posterioridad.  Podré  pues  decir  formalmente  que 
experimento  una  afección,  que  juzgo,  que  deseo,  que  toco, 
que  camino,  que  hablo,  o  que  quiero  hablar  de  un  ob- 
jeto, aun  empleando  la  forma  actual,  con  tal  que  se  entienda 
de  pasado  ó  de  futuro;  como  si  después  de  un  enunciado 
añadiese  hablo  de  las  acciones  deliberadas,  en  el  sentido  de 
he  hablado;  6  si  dijese,  al  presente  hablo  délas  acciones 
instintivas,  en  el  sentido  de  quiero  hablar.  Mas  no  podré  de- 
cir yo  hablo,  entendiéndose  de  estas  dos  palabras,  de  modo 
que  se  haga  una  proposición  de  ellas;  tampoco  puedo  ha- 
cer una  proposición  de  las  palabras  absuelvo,  condeno, per- 
mito, declaro,  juro,  fyc,  y  en  fin  de  toda  expresión  que  fue- 
se ella  misma  el  hecho  que  anunciaba.  ¿Cual  seria  en  efec- 
to el  objeto  de  esta  proposición,  yo  juro?  este  seria  el  hecho 
de  mi  juramento;  pero  este  hecho  no  existe,  sino  por  la  pro- 
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duccion  de  las  dos  palabras  yo  juro;  aquí  no  hay  sino  una 
acción  exterior  semejante  á  la  de  levantar  la  mano,  de  la 
cual  puede  deducirse  conjeturalmente  tal  ó  cual  disposición 
interior,  como  de  cualquiera  ejercicio  del  lenguaje  de  ac- 
ción; luego  no  hay  un  signo  representativo  que  sea  como 
una  imagen  de  esta  acción. 

472  Aplicando  este  principio  al  apostrofe,  6  vocativo, 
encontramos  que  no  es  otra  cosa  que  un  discurso  informe; 
porque  ¿qué  proposición  habrá  en  esta  palabra,  soldados! 
dirigida  por  un  general  á  su  ejército?  ¿Seria  esta,  llamo  á 
los  soldados?  Si  dijese  sin  pronunciar  aquella  palabra,  lla- 
mo á  los  soldados,  la  proposición  seria  falsa ;  porque  en  la 
emisión  misma  de  las  palabras  consiste  la  acción  de  llamar. 

473  Otro  tanto  puede  decirse  del  modo  de  los  verbos  lla- 
mado imperativo:  salid,  partid,  marchad,  Sfc,  son  emisio- 
nes de  sonidos  orales  que  sabemos  que  producen  ciertos 
efectos,  como  podrían  producirlos  los  gestos;  pero  sabido 
es  que  no  representamos  por  el  discurso  la  emisión  de  estos 
signos.  Si  se  explica  la  palabra  salid  por  deseo  6  es  mi  inten- 
ción que  salgáis,  la  interpretación  no  seria  exacta,  porque 
en  dicha  expresión  hay  algo  mas  que  un  deseo:  sise  expli- 
ca por  mando  salir,  esto  tampoco  será  una  proposición  for- 
mal, porque  la  palabra  mando  es  la  que  constituye  el  man- 
damiento que  seria  el  objeto  de  esta  proposición.  Sin  em- 
bargo, cuando  el  imperativo  sirve  para  exhortar  ó  aconse- 
jar, se  encuentra  con  frecuencia  en  él  la  expresión  implícita 
de  un  juicio,  á  saber,  que  aquel  á  quien  se  dá  el  consejo  de- 
be obrar  según  él.  Honrad  siempre  á  vuestros  padres  por 
mas  que  puedan  haceros  algún  mal,  significa  lo  mismo  que, 
debéis  honrar  siempre,  Sfc,  y  esta  interpretación  forma  un 
juicio  formal. 

474  En  fin,  el  modo  interrogativo  está  en  el  mismo  caso 
que  el  modo  imperativo.  ¿La  tierra  es  un  planeta?  puede  ha- 
cer creer  que  ignoramos  si  la  tierra  es  un  planeta;  que  que- 
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remos  saberlo  y  que  deseamos  que  se  nos  diga;  aunque  tal 
vez  podemos  querer  solamente  conocer  si  lo  sabe  aquel  á 
quien  se  le  pregunta;  pero  tanto  en  un  caso  como  en  el  otro, 
no  hay  una  proposición  formal.  Desear  que  otro  diga  lo  que 
se  ignora,  ó  que  no  se  ignora,  eso  no  es  preguntarle,  y  sin 
embargo  hay  un  hecho  de  interrogación,  que  no  existe  sino 
en  el  enunciado,  ¿la  tierra  es  un  planeta?  del  cual  no  se  pue- 
de hablar  aun,  mientras  no  ha  existido  el  enunciado.  El  ver- 
dadero sentido  de  esta  cuestión,  corno  de  cualquiera  otra, 
es  este :  decidme  sí,  &c,  y  por  consiguiente  el  discurso  in- 
terrogativo se  contiene  en  el  imperativo» 

475  No  sucede  lo  mismo  respecto  de  los  modos  admirati- 
vos^ optativos,  deprecativos,  ó  locuciones  que  los  suplen. 
/  Gran  Dios,  qué  bellas  son  tus  obras  !  ¡  Ojalá  salgáis  bien 
en  vuestra  empresa!  Mueran  los  traidores!  estas  son  propo- 
siciones formales  que  deben  interpretarse  así:  /  Gran  Dios, 
yo  admiro  la  belleza  de  tus  obras!  ¡Deseo  que  salgáis  bien 
en  vuestra  empresa!  ¡Hago  votos  porque  perezcan  los  trai- 
dores! En  este  caso  no  sucede  lo  que  en  los  modos  impera- 
tivos é  interrogativos,  en  que  la  emisión  misma  de  los  soni- 
dos orajes  constituye  el  hecho  que  sirve  de  objeto  á  la  pro- 
posición, porque  no  se  produce  un  acto  exterior  con  el  fin 
de  excitar  á  otro  á  obrar  como  cuando  se  manda  6  se  pre- 
gunta. No  se  hace  sino  manifestar  una  disposición  interior 
como  un  sentimiento  de  admiración,  un  deseo,  un  voto  que 
es  del  todo  distinto  del  discurso  oral,  y  que  realmente  le 
precede. 

476  Hemos  dado  por  carácter  á  la  proposición  el  que  no 
pueda  precederle  discurso  alguno,  ni  seguírsele  sin  que  sean 
realmente  separables  de  ella.  Para  comprender  bien  esta 
doble  condición,  es  necesario  observar;  primero,  que  una 
proposición  bien  sea  de  palabra  6  por  escrito  puede  enun- 
ciarse sola,  sin  que  nada  la  preceda  ó  la  siga;  segundo,  que 
puede  ser  el  principio  de   un  discurso  y  existir  algo  que  la 
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siga;  tercero,  que  puede  ser  el  fin  del  discurso,  sin  ser  el 
principio;  cuarto  en  fin,  que  puede  ir  precedida  y  seguida 
de  otra  proposición.  En  el  segundo  caso  es  necesario  distin- 
guir solamente  la  palabra  que  la  termina;  en  el  tercero,  la 
que  la  principia;  y  en  el  cuarto,  una  y  otra. 

477  En  primer  lugar  decimos,  que  el  discurso  para  for- 
mar una  proposición,  debe  ser  separable  de  lo  que  pueda  ir 
después  de  él,  y  entendemos  una  proposición  completa.  Con- 
sideremos esta  primera  frase  del  Telémaco.  Calipso  no  po- 
día consolarse  de  la  partida  de  Ulises.  Después  de  estas 
palabras  siguen  otras,  pero  que  no  son  necesarias  para  que 
el  sentido  de  las  primeras  se  comprenda  perfectamente:  lue- 
go estas  primeras  podrían  separarse  de  las  demás  y  por  con- 
siguiente formar  una  proposición. 

478  Otra  proposición  principia  con  las  palabras  en  su  do- 
lor, de  las  cuales  acabamos  de  ver  que  puede  separarse  la 
proposición  que  precede.  Estas  palabras  y  las  siguientes, 
se  encontraba  desgraciada  por  ser  inmortal,  son  también  se- 
parables á  su  vez  de  todo  lo  que  sigue,  porque  forman  un 
sentido  claro,  independiente  del  resto,  y  por  esto  la  palabra 
inmortal  termina  esa  proposición.  Por  lo  dicho  se  ve  que 
una  proposición  puede  ser  separable  de  la  que  sigue,  aun- 
que esta  no  lo  sea  de  la  que  precede;  y  ciertamente  la  se- 
gunda proposición  que  acabamos  de  indicar,  no  podría  com- 
prenderse por  el  que  no  conociese  la  primera,  aunque  esta 
sí  puede  comprenderse  sin  conocerse  la  segunda.  De  aquí 
nace  una  distinción  entre  las  proposiciones  por  la  cual  unas 
se  llaman  absolutas  y  otras  relativas.  La  proposición,  Ca- 
lipso  no  podía  consolarse  de  la  partida  de  Ulises,  es  absolu- 
ta; la  siguiente,  en  su  dolor  se  encontraba  desgraciada  por 
ser  inmortal,  es  relativa  porque  comprende  palabras  cuyo 
sentido  no  puede  conocerse  sin  referirlo  á  algunas  de  la  pro- 
posición precedente:  así  es  que  la  palabra  su,  no  es  inteligi- 
ble sino  por  medio  de  la  relación  que  tiene  con  Calipso,  y 
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se  necesita  ademas  saber  cual  es  el  supuesto  que  se  encontra- 
ba desgraciado,  por  ser  inmortal,  y  es  la  misma  Calipso. 
También  sucede  ordinariamente  que  en  una  serie  de  propo- 
siciones solo  la  primera  sea  absoluta,  porque  cada  una  de 
las  otras  puede  comprender  algún  término  que  se  refiera  á 
lo  que  precede.  Una  serie  de  proposiciones  todas  indepen- 
dientes unas  de  otras  es  lo  que  se  llama  pensamientos  sueltos, 

479  Como  muchas  proposiciones  continuadas  pueden  es- 
tar enlazadas  entre  sí,  se  sigue  que  forman  un  todo  al  que  no 
puede  darse  otra  denominación  que  la  de  discurso;  sin  em- 
bargo debemos  reconocer  que  un  discurso  lógico  puede  estar 
contenido  en  una  sola  proposición,  á  saber,  cuando  esta  pro- 
posición no  esté  encadenada  con  alguna  otra,  y  es  separa- 
ble tanto  de  lo  que  la  precede,  como  de  lo  que  la  sigue;  pe- 
ro que  también  es  cierto,  que  un  discurso  lógico  puede  con- 
tener muchas  proposiciones:  en  este  ultimo  caso  cada  una 
de  ellas  no  forma  sino  un  discurso  incompleto.  La  reunión 
de  todas  las  que  están  enlazadas  es  lo  que  forma  un  discur- 
so completo.  Esta  distinción  demuestra  que  la  idea  de  dis- 
curso tiene  mas  extensión  que  la  de  proposición,  aun  en  el 
caso  en  que  esté  limitada,  como  aquí,  al  discurso  lógico,  que 
difiere  esencialmente  del  discurso  oratorio;  y  que  su  unidad 
consiste  en  no  poderse  dividir  en  muchas  partes,  de  las  cua- 
les tomada  cada  una  por  separado,  sea  susceptible  de  com- 
prenderse claramente. 

480  La  condición  asignada  ala  integridad  de  la  proposi- 
ción, de  ser  inseparable  de  lo  que  sigue  no  deja  de  presen- 
tar muchas  veces  sus  dificultades.  Un  preliminar  importan- 
te para  hacer  una  segura  aplicación  consiste  en  conformar 
la  expresión  á  las  leyes  generales  de  la  gramática,  sea  redu- 
ciendo las  inversiones  al  orden  directo,  siempre  fácil  de  re- 
conocer, sea  llenando  las  elipsis,  que  son  algunas  veces  difí- 
ciles de  descubrir.  La  cuestión  se  reduce  en  general  á  distin- 
guir si  una  palabra  es  simplemente  relativa  o  si  es  conjuntiva ; 
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porque  en  el  primer  caso  no  establece  relación  sino  de  la 
parte  que  sigue  á  la  que  la  precede,  y  no  impide  que  esta 
sea  separable;  y  en  el  segundo,  las  relaciones  son  recípro- 
cas, y  hace  que  el  todo  entre  en  una  sola  proposición  gene- 
ral. Cuando  tratemos  de  las  diferentes  especies  de  proposi- 
ciones haremos  conocer  suficientemente  los  fundamentos 
de  esta  distinción. 

481  Por  ahora  para  explicar  la  naturaleza  misma  déla  pro- 
posición en  general,  la  definiremos,  el  enunciado  formal  de  una 
relación  6  de  muchas  relaciones  ligadas  entre  sí.  Se  dice  que 
es  el  enunciado  de  una  relación,  para  explicar  directamente 
lo  que  no  se  explica  sino  indirectamente,  cuando  se  dice 
que  es  la  expresión  de  un  juicio,  que  en  sí  mismo  no  es  otra 
cosa  que  un  pensamiento  que  afirma  algo  acerca  de  una  re- 
lación ;  y  esto  no  es  suponer  como  esencial  el  hecho  del 
juicio.  Las  palabras  que  enuncian  una  relación  no  forman 
siempre  una  verdadera  proposición,  era  necesario  poner  en 
la  definición  de  la  cosa,  la  palabra  formal,  como  en  la  defi- 
nición del  nombre.  Extendiendo  el  enunciado  á  muchas  re- 
laciones, no  limitamos  nuestra  definición  á  la  proposición  ri- 
gurosamente simple,  sino  la  hacemos  aplicable  á  toda  pro- 
posición en  general  cualquiera  que  sea  el  numero  de  propo- 
siciones simples  que  pueda  contener;  así  es  que  esta  defi- 
nición es  el  fundamento  natural  de  la  principal  división  de 
su  objeto.  La  proposición  representa  exteriormente  lo  que 
el  juicio  propiamente  dicho  solo  representa  en  el  alma  ;  por 
consiguiente  se  compone  como  él  de  un  sugeto  y  de  un  atri- 
buto que  son  su  materia,  y  de  un  verbo  que  es  su  forma. 
Este  verbo  presenta  muchas  veces  ideas  accesorias  de  per- 
sonaje número,  de  tiempo  y  de  modo;  pero  todos  estos 
accidentes  son  extraños  á  la  función  de  forma  que  ejerce, 
como  lo  hemos  dicho  tratando  del  juicio  (365),  y  cuando 
dichos  accidentes  no  son  absolutamente  inútiles  en  las  con- 
sideraciones lógicas,  pertenecen  en  todo  rigor  á  la  materia. 
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CAPITULO  II. 

ESPECIES    DE     PROPOSICIONES. 

482  Según  la  definición  de  la  proposición  puede  enun- 
ciar una  sola  relación  ó  muchas:  en  el  primer  caso  es  sim- 
ple, en  el  segundo  es  preciso  distinguir:  las  relaciones  con- 
tenidas en  una  sola  proposición  pueden  ser  el  resultado  de 
muchos  juicios  reputados  actuales  y  enunciados  distinta- 
mente, y  entonces  las  proposiciones  son  compuestas ;  ó  no 
comprender  sino  un  solo  juicio  reputado  actual  junto  con 
uno  6  muchos  mas  que  se  presentan  como  pertenecientes  á 
su  materia,  y  esta  confusión  les  hace  dar  el  nombre  de  com- 
piezas. La  proposición  complexa  por  su  forma,  puede  ser 
por  su  sentido  ya  simple  ya  compuesta  :  á  consecuencia  de 
la  complicación  de  que  son  susceptibles  las  proposiciones, 
sucede  frecuentemente  que  un  miembro  de  una  proposición 
compuesta  es  complexo,  y  que  un  miembro  de  una  com- 
plexa es  compuesto;  pero  estas  combinaciones  secundarias 
no  alteran  en  nada  la  naturaleza  del  conjunto.  La  proposi- 
ción bien  sea  simple,  bien  sea  compuesta,  puede  ser  ó  no 
relativa  á  una  precedente,  y  esta  es  una  distinción,  que  la 
ógica  debe  considerar.  Trataremos  en  cuatro  artículos  de 
la  proposición  simple,  de  la  proposición  compuesta,  de  la 
proposición  complexa  y  de  la  proposición  relativa, 

ARTICULO    I. 

Proposición  simple. 

483  Proposición  simple  es  la  que  enuncia  una  sola  rela- 
ción 6  un  solo  juicio  que  no  podría  dividirse.  La  unidad 
del  juicio  supone  la  unidad  de  la  forma  6  del  verbo  que  es 
uno  de  sus  atributos  primitivos,  y  esta  forma  no  puede  apli- 
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carse  á  la  vez  sino  á  dos  términos,  porque  deriva  de  uña 
comparación,  que  no  se  extiende  á  mas  de  dos  objetos,  sin 
ser  sucesiva  y  por  consiguiente  múltipla*  De  esta  explica- 
ción se  sigue  que  la  proposición  simple  no  tiene  mas  que  un 
sugeto  y  un  atributo,  y  que  estotras,  el  oro  y  la  'plata  son 
brillantes,  el  oro  es  brillante  y  sonoro,  de  las  cuales  la  prime- 
ra tiene  dos  sugetos,  y  la  segunda  dos  atributos,  son  propo- 
siciones compuestas. 

484  ¿Pero  en  qué  consiste  la  unidad  del  sugeto?  Cierta- 
mente que  no  consiste  en  ser  representado  por  una  sola  pa- 
labra, porque  no  es  el  signo  el  que  es  el  sugeto  de  la  propo- 
sición, sino  el  objeto  mismo,  y  muchas  veces  es  necesario 
usar  de  muchas  palabras  para  distinguir  un  objeto  de  cual- 
quiera otro;  así  por  ejemplo,  el  espíritu  todopoderoso  que 
ha  creado  el  universo  y  que  es  su  moderador  supremo,  es  un 
solo  término,  como  puede  serlo  la  palabra  Dios;  y  cuando 
á  esta  perífrasis  se  añaden  las  palabras  es  eterno,  está  claro 
que  no  hay  mas  que  un  objeto  al  cual  se  atribuye  ía  eterni- 
dad. La  unidad  consiste  pues,  en  que  el  sugeto,  por  mas 
compuesto  que  sea  en  la  expresión,  no  pueda  dividirse  en 
dos  sugetos,  y  lo  mismo  sucede  respecto  del  atributo.  Por 
lo  demás  es  preciso  siempre  entender  que  el  sugeto  de  la 
proposición,  como  tal,  está  representado  por  la  simple  idea 
de  sustancia  según  la  hemos  explicado  (93),  haciendo  abs- 
tracción de  todos  los  modos  que  puedan  convenirle.  Cuan* 
do  digo  el  oro  es  brillante,  sonoro,  dúctil,  fyc,  no  pretendo 
por  esta  palabra  oro  sola,  presentar  este  cuerpo  con  todas 
sus  cualidades:  esto  seria  decir  que  un  cierto  cuerpo  brillan- 
te es  brillante,  Sfc;  pero  suponiendo  que  haya  en  la  natu* 
raleza  una  sustancia  que  esté  designada  por  la  palabra  oro, 
sea  la  que  fuere,  afirmo,  respecto  de  esta  sustancia,  que  es 
brillante,  &c. 

485  Si  la  forma  correspondiente  al  plural  no  puede  enten- 
derse respecto  de  un  solo  objeto?  se  pregunta,  ¿el  sugeto  pre* 
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sentado  bajo  esta  forma  impide  que  la  proposición  sea  simple  ? 
Cierto  es  que  en  general  un  sugeto  plural  es  divisible,  y  que 
no  puede  decirse  que  los  acusados  ó  algunos  acusados  han 
sido  condenados  sin  haber  juzgado  que  ha  habido  mas  de  un 
acusado  condenado.  Lo  que  es  rigurosamente  simple  no 
puede  tener  á  la  vez  dos  cualidades  opuestas,  como  la  ver- 
dad y  la  falsedad;  y  podria  haber  al  mismo  tiempo  verdad 
y  falsedad  en  la  proposición  citada:  así  es  que  jamas  se 
propondrá  á  un  jurado  esta  cuestión:  los  acusados  son  cul- 
pables? sino  que  se  la  dividirá  necesariamente,  y  esta  ne- 
cesidad prueba  que  se  necesitan  muchas  proposiciones  para 
responder  á  la  pregunta ;  sin  embargo,  en  lógica  no  se  co- 
locan entre  las  proposiciones  compuestas  aquellas  que  solo 
tienen  un  sugeto  en  plural»  Los  lógicos  se  limitan  á  colocar 
esta  circunstancia  entre  las  propiedades  de  las  proposiciones 
simples,  distinguiéndolas  por  su  diferente  extensión,  bajo  el 
aspecto  de  las  consecuencias  que  de  ellas  puedan  sacarse. 
486  Considerando  la  proposición  en  sí  misma,  y  como 
susceptible  de  afirmarse  ó  negarse,  no  hay  obligación  de 
pronunciar  separadamente  sobre  cada  uno  de  los  singula- 
res que  componen  la  pluralidad,  si  se  reconoce  que  uno  so- 
lo da  lugar  á  una  negativa,  y  el  que  niega  una  proposición 
semejante  no  niega  rigurosamente  sino  una  de  las  partes 
constitutivas  del  todo ;  de  manera  que  puede  declararse 
simplemente,  que  es  falso  que  haya  babido  diez  acusados 
condenados  á  muerte,  al  mismo  tiempo  que  se  confiese  que 
lia  habido  nueve,  según  este  axioma,  bonum  ex  integra  causad 
malum  ex  mínimo  defectu.  Pero  si  todas  las  partes  son  ver- 
daderas, la  división  es  inútil,  y  es  natural  aprobar  el  todo 
colectivamente:  puede  añadirse  que  por  una  confusión  bien 
frecuente,  tanto  de  nuestras  sensaciones  como  de  nuestros 
recuerdos,  pueden  presentarse  á  nuestro  espíritu  muchos 
objetos  en  su  conjunto,  y  no  suministrar  realmente  sino  un 
solo  sugeto  ideal,  sobre  el  cual  decida  por  un  solo  juicio: 
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en  este  caso  el  nombre  en  plural  hace  veces  de  nombre  co- 
lectivo que  estuviese  en  singular,  como  cuando  se  dice,  las 
estrellas  son  brillantes,  las  viñas  kan  sufrido  mucho  por  la 
helada,  lo  que  se  habría  explicado  de  un  modo  equivalente, 
diciendo,  el  cielo  está  brillante,  el  viñedo  ha  sufrido  mucho  por 
la  helada.  Ademas,  muchas  veces  juzgamos  acerca  de  testi- 
monios ya  orales,  ya  escritos,  que  tienen  por  objeto  una  plu- 
ralidad colectiva,  y  en  este  caso  solamente  formamos  un 
juicio;  luego  no  puede  admitirse  como  principio  invariable 
que  hay  muchos  juicios,  y  por  consiguiente  proposiciones 
compuestas,  porque  el  sugeto  se  presente  en  plural. 

487  El  atributo  de  la  proposición  debe  regularmente  ser 
un  modo  concreto;  sin  embargo  se  emplean  frecuentemente 
como  atributos  términos  destinados  á  representar  las  sustan- 
cias como  cuando  se  dice,  el  oro  es  metal  6  es  un  metal,  ó 
está  entre  los  metales:  la  ballena  no  es  pescado,  ó  no  es  un 
pescado.  Dios  es  el  señor  del  universo.  Estas  diferentes  ma- 
neras de  enunciar  una  sustancia  no  deben  confundirse,  y 
exigen  explicaciones  diferentes. 

488  En  primer  lugar  la  idea  genérica  atribuida  á  un  su- 
geto sin  restricción  ni  determinación  representa  un  verdade- 
ro modo.  El  oro  es  metal,  significa  que  el  oro  está  dotado 
de  todas  las  propiedades  comunes  á  los  metales:  la  ballena 
no  es  pescado,  significa  que  la  ballena  no  tiene  los  caracte- 
res que  distinguen  á  los  pescados  de  los  demás  animales. 

489  Pero  el  oro  es  un  metal,  la  ballena  no  es  un  pescado^ 
presentan  una  relación  de  la  especie  al  género,  y  el  sentido 
es,  que  la  especie  oro  pertenece  al  género  metal,  y  que  la 
especie  ballena,  no  pertenece  al  género  pescado:  no  se  tra- 
ta de  la  naturaleza  intrínseca  del  oro  6  de  la  ballena,  sino 
de  una  simple  clasificación,  de  un  hecho  asegurado  por  uno 
ó  muchos  naturalistas,  y  ademas  de  que  los  sabios  difieren 
en  muchos  puntos  semejantes,  su  acuerdo  mismo  podría  va- 
riar de  modo  que  fuese  verdadero  en  un  tiempo  y  falso  ea 
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otro,  que  la  ballena  fuese  un  pescado,  sin  que  sus  propieda- 
des naturales  ó  las  impresiones  que  ella  produce  en  nues- 
tros órganos  hubiesen  cambiado.  Estas  proposiciones  signi- 
fican pues  precisamente,  que  la  idea  de  oro  está  colocada  en 
el  numero  de  las  especies  que  componen  la  colección  general 
llamada  metal,  y  que  la  de  ballena  no  está  comprendida  en 
las  que  forman  Jas  clases  de  los  pescados;  y  por  consiguien- 
te estas  ideas  de  sustancia  se  trasforman  en  ideas  de  modo. 

490  Este  enunciado  el  oro  está  entre  los  metales,  admite 
una  explicación  que  difiere  poco  de  la  precedente:  allá  la 
idea  de  metal  presenta  una  colección  de  diversas  especies, 
aquí  su  objeto  se  considera  como  una  masa  uniforme  cuya 
cantidad  total  se  divide  en  cantidades  parciales;  el  oro  está 
entre  los  metales,  significa  simplemente  que  es  una  parte  de 
la  masa  total  reunida  bajo  la  denominación  de  metal.  La 
distinción  de  las  dos  expresiones  un  metal,  y  está  entre  los 
metales  es  puramente  metafísica,  es  decir,  intelectual,  por- 
que la  primera  supone  la  composición  de  nuevas  ideas  lla- 
madas especies,  formadas  de  la  de  metal,  tomada  por  géne- 
ro próximo,  y  unida  con  la  de  ciertos  caracteres  escogidos 
como  diferencia  específica,  y  que  semejantes  operaciones 
pertenecen  al  espíritu. 

491  En  cuanto  á  Dios  es  el  señor  del  universo,  donde  los 
dos  términos  son  no  solamente  ideas  de  sustancia,  sino  aun 
ideas  singulares  (321)  no  puede  haber  entre  ellos  sino  una 
relación  de  identidad  objetiva  (299,);  porque  el  sentido  de 
esta  proposición  es  que  el  ser  designado  por  la  palabra  Dios 
es  el  mismo  que  representan  las  palabras  señor  del  universo: 
luego  su  forma  rigurosamente  lógica  es,  Dios  es  objetiva- 
mente idéntico  al  señor  del  universo.  A  esta  identidad  obje- 
tiva deben  referirse  dos  especies  de  proposiciones  que  tie- 
nen demasiada  importancia  en  lógica,  para  que  no  tratemos 
de  ellas  expresamente:  á  saber,  la  dejinicion  y  la  división* 
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De  la  definición. 

492  La  definición  es  una  proposición  cuyo  atributo  se 
enuncia  como  idéntico  con  el  sugeto.  Se  llama  así  porque 
presenta  el  sugeto  bajo  relaciones  que  lo  separan  de  todos 
los  demás,  y  es  preciso  distinguir  definición  de  nombre,  y 
definición  de  cosa. 

493  La  definición  de  nombre  es  una  simple  indicación 
del  sugeto  por  medio  de  hechos  que  se  refieren  á  su  exis- 
tencia. Cuando  digo:  la  luna  es  el  astro  que,  después  del 
sol,  nos  parece  mas  grande. — La  luna  es  el  astro  que  nos  en- 
vía la  luz  mas  viva  durante  la  noche,  cuando  está  sobre  el 
horizonte  \  el  astro  que  nos  presenta  ya  todo  su  disco  ilumi- 
nado, ya  una  sola  parte  mas  6  menos  grande  de  este  disco. 
• — El  elefante  es  el  animal  mas  grande  que  se  ve  en  la  casa  de 
las  fieras,  en  tal  parte  del  jardín,  6  al  lado  de  tal  otro  ani- 
mal.— La  retórica  es  la  clase  en  que  los  estudiantes  entiban 
al  salir  de  la  segunda  en  los  colegios  de  ejercicios  generales. 
— La  libertad  de  que  quiero  hablar  es  el  imperio  que  el  hom- 
bre ejerce  sobre  los  actos  de  su  voluntad. — La  proposición  es 
un  discurso  formal,  separable  de  cualquiera  otro  que  le  siga, 
y  del  cual  puede  separarse  cualquiera  otro  que  le  preceda: 
estas  son  otras  tantas  definiciones  de  nombres.  Por  estos 
ejemplos  se  ve  que  la  definición  de  nombre  puede  variar  de 
muchas  maneras,  según  las  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tran aquellos  á  que  deseamos  hacer  conocer  cual  es  el  obje- 
to designado  con  el  nombre  que  se  define. 

494  La  definición  de  la  cosa  se  saca*  no  de  circunstancias 
relativas  á  la  existencia,  sino  de  ciertas  propiedades  cuyas 
ideas  entran  en  la  del  objeto,  sea  que  realmente  exista,  sea 
que  no  exista;  y  es  de  dos  especies,  una  prolija,  que  se  lla- 
ma también  descripción  ;  otra  precisa,  que  es  la  definición 
propiamente  dicha.  Por  lo  demás,  dando  á  Ja  descripción  el 
nombre  de  definición  prolija,  no  tomamos  esta  palabra  co« 
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nio  signo  de  una  difusión  viciosa  que  podría  evitarse,  sino 
simplemente  en  atención  á  que  se  compone  de  observacio- 
nes de  detall.  Esa  pretendida  definición  de  la  filosofía,  que 
podria  también  convenir  al  catecismo,  el  conocimiento  de 
Dios,  del  hombre  y  de  la  sociedad,  no  es  otra  cosa  que  una 
descripción. 

495  Para  que  la  descripción  llene  el  objeto  de  la  defini- 
ción, es  necesario:  1?  que  todos  los  caracteres  que  com- 
prende contenidos  dentro  de  límites  determinados,  respecto 
de  los  que  son  susceptibles  de  cantidad  mas  6  menos  grande 
convengan  á  todos  los  objetos  á  que  se  aplica  la  descrip- 
ción ;  2?  que  el  conjunto  de  estos  caracteres  no  convenga  á 
ningún  otro  objeto.  La  descripción  es,  rigurosamente  ha 
blando,  el  único  modo  de  definir  los  seres  que  tienen  ó  pue- 
den tener  una  existencia  real  fuera  del  pensamiento:  la 
proposición  que  la  contenga  llevará  por  sugeto  el  nombre 
de  la  cosa  definida,  y  por  atributo  la  colección  de  los  modos 
concretos  que  le  convengan. 

498.  La  definición  precisa  6  rigurosa,  es  puramente  me- 
tafísica, es  decir,  que  su  objeto  no  existe  sino  en  el  espíritu, 
porque  no  se  concibe  sino  después  de  haberse  hecho  abstrac- 
ción de  muchas  circunstancias,  sin  las  cuales,  fuera  de  él, 
no  podria  realmente  existir.  No  puede  emplearse  la  defini- 
ción sino  en  los  sistemas  científicos  que  se  componen  de 
ideas  subordinadas  las  unas  á  las  otras:  por  ejemplo,  en  un 
tratado  de  geometría,  después  de  haber  pasado  del  «punto 
á  la  línea,  y  de  la  línea  á  la  figura,  se  explicará  la  natura- 
leza del  cuadrilátero,  y  añadiendo  á  esta  idea  la  de]parale- 
lismo  délas  líneas,  se  formará  la  idea  áe  par  aleló  gramo; 
luego  si  se  quisiere  definir  el  paraleló  gramo,  se  dirá  que  es 
un  cuadrilátero  que  tiene  sus  lados  opuestos  paralelos. 

497  Cuatro  condiciones  exige  la  definición  propiamente 
dicha,  á  saber,  que  sea  clara,  breve,  recíproca  y  compuesta 
de  género  próximo^  y  de  diferencia  específica,  y  esta  última 
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casi  hace  inútiles  las  otras  tres;  porque  como  el  género  pró- 
ximo y  la  diferencia  específica  de  una  idea  no  pueden  variar, 
decir  que  la  definición  debe  comprenderlos,  es  designar  pre- 
cisamente las  ideas  de  que  debe  componerse;  es  decir,  por 
ejemplo,  que  el  paralelo  gramo  debe  definirse,  un  cuadrilá- 
tero que  tiene  sus  lados  opuestos  paralelos.  Pero  limitándose 
así  la  definición,  parece  superfino  advertir  que  debe  ser 
clara,  breve  y  recíproca:  de  aquí  puede  concluirse,  que 
siendo  las  definiciones  precisas  extremamente  raras,  no  se 
prescriben  las  tres  primeras  condiciones,  sino  principal- 
mente para  aquellas  que  se  apartan  mas  ó  menos  de  esta 
precisión, 

498  La  claridad  de  la  definición  consiste  en  que  distinga 
bien  su  objeto  de  cualquiera  otro,  y  esta  cualidad  debe  en- 
contrarse en  toda  especie  de  discurso:  lo  mismo  puede  de- 
cirse de  la  brevedad,  que  excluye  toda  palabra  inútil,  ó  que 
pudiera  omitirse  sin  que  el  sentido  fuese  menos  claro  6  me- 
nos completo.  En  cuanto  á  la  reciprocidad,  sigue  necesaria- 
mente la  identidad  objetiva  del  sugeto  y  del  atributo  de  la 
definición;  porque  la  identidad  es  una  relación  esencial- 
mente recíproca,  puesto  que  no  podría  un  segundo  término 
ser  idéntico  al  primero,  sin  que  el  primero  fuese  idéntico  al 
segundo. 

499  Parece,  pues,  que  la  esencia  de  la  definición  riguro- 
sa consiste  en  que  se  componga  de  dos  elementos,  de  los 
cuales  el  uno  sea  el  género  próximo,  y  el  otro  la  diferencia 
específica.  La  determinación  del  género  próximo,  depende 
del  sistema  á  que  se  refiere  una  idea,  pues  que  tal  idea  ge- 
nérica podrá  dividirse  en  otras  genéricas  en  un  sistema,  y 
no  dividirse  en  otro;  pero  relativamente  á  la  definición  ló- 
gica, el  género  próximo  comprende  todos  los  seres  que  no 
necesitan  sino  de  la  aplicación  de  una  diferencia  para  for- 
mar la  especie. 

500  Tomemos,  por  ejemplo,  una  definición  muchas  ve- 
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ees  citada,  la  del  hombre:  esta  definición  tiene  por  diferen- 
cia específica  el  atributo  designado  con  el  nombre  de  razón; 
su  género  próximo  comprende  por  consiguiente  todos  los 
seres  que  necesitan  este  atributo  para  pertenecer  á  la  espe- 
cie humana.  Muchos  filósofos  definen  al  hombre  animal 
racional,  tomando  por  género  próximo  la  idea  de  animal: 
esto  es  suponer  que  un  animal  cualquiera  aunque  tuviese  la 
forma  de  un  pájaro,  ó  de  un  reptil,  ó  de  un  insecto,  como  tu- 
viese razón,  seria  un  hombre.  Esta  suposición  trae  consigo 
otra,  á  saber,  que  el  animal  que  acabamos  de  suponer,  pue- 
de reputarse  como  proveniente  por  la  via  déla  generación 
del  primer  par,  que  es  el  tipo  de  la  especie  humana,  ó  que 
puede  aplicársele  el  nombre  de  hombre  á  seres  de  una  for- 
mación diferente  de  la  de  este  primer  par,  lo  que  cierta- 
mente destruye  la  idea  fundamental  de  las  especies. 

501  No  es  suficiente  que  no  haya  entre  los  animales  co- 
nocidos, ninguno  dotado  de  razón,  que  no  tenga  una  forma 
análoga  á  la  de  los  otros  hombres;  porque  ademas  de  que 
nadie  puede  gloriarse  de  conocer  todos  los  seres  vivientes 
que  existen,  es  imposible  negar  que  Dios  pueda  dar  la  ra- 
zón á  un  animal  muy  diferente  del  hombre,  en  cuanto  á  su 
forma  física;  y  la  idea  metafísica  que  es  la  única  que  debe 
ser  el  objeto  de  la  definición  de  que  tratamos,  se  extiende  á 
todos  los  seres  posibles.  Luego  si  se  reconociese  que  una 
mosca,  que  manifestase  en  todas  sus  acciones  el  mas  alto 
grado  de  razón,  no  podria  sin  embargo  considerarse  como 
un  ser  humano,  porque  no  podria  suponerse  que  descendía 
de  un  hombre  y  una  muger,  seria  necesario  concluir,  que 
no  es  suficiente  la  idea  ele  animalidad,  unida  á  la  de  razón, 
para  constituir  un  hombre,  y  que  por  consiguiente  no  es 
el  género  próximo,  ni  el  hombre  puede  definirse  animal  ra- 
cional. 

502  Para  que  una  proposición  sea  una  definición,  no  es 
suficiente  que  el  atributo  sea  en  sí  mismo  idéntico  al  suge- 


266 


LIBRO    II. 


to,  es  decir,  que  el  objeto  que  designa  tenga  precisamente  la 
misma  extensión  que  este  sugeto:  es  necesario  ademas,  que 
esta  identidad  se  anuncie  con  algún  signo.  Podriamos  decir 
respecto  de  un  cuadrado,  lo  mismo  que  de  un  paralelógra- 
mo  que  es  un  cuadrilátero  que  tiene  sus  lados  opuestos  para- 
lelos; pero  esta  no  seria  definición  del  uuo  ni  del  otro,  por- 
que esta  atribución  no  es  exclusiva;  pero  si  digo  que  el  pa- 
ralelógramo  es  el  cuadrilátero  que  tiene  los  lados  opuestos 
paralelos  lo  defino,  porque  por  el  artículo  el,  se  hace  singu- 
lar el  segundo  término,  y  como  tal,  no  puede  tener  con  el 
primero  sino  una  relación  de  identidad;  por  la  cual  puede 
decirse  recíprocamente  que  el  cuadrilátero  que  tiene  los  lai- 
dos opuestos  paralelos  es  el  paraleló  gramo.  Del  mismo  mo- 
do, el  hombre  es  el  animal  racional,  será  una  definición  ver- 
dadera 6  falsa.  Puede  también  tomarse  el  modo  mismo  de 
la  definición  por  la  idea  principal  del  atributo,  diciendo  el 
paralelógramo  se  define,  8$c,  lo  demás  será  lo  determinativo 
de  esta  idea  principal. 

503  En  general,  la  verdad  de  una  definición  mas  6  menos 
precisa  depende  de  la  reciprocidad  de  sus  términos,  es  decir, 
de  que  convenga  á  todo  el  definido,  y  de  que  no  convenga 
mas  que  á  él  fomni  et  soli  definito).  Pero  lo  que  debe  en- 
tenderse por  todo  el  definido  no  siempre  está  determinado 
con  bastante  claridad :  la  palabra  todo  en  el  sentido  de  su  cuan- 
tidad y  correspondiendo  á  omnis,  supone  muchedumbre:  es 
pues  indispensable  entender  que  la  idea  definida  es  una  idea 
colectiva  que  comprende  muchos  seres  llamados  singulares, 
de  manera,  que  decir  por  ejemplo,  que  la  definición  de  ani- 
mal debe  convenir  á  todo  el  definido,  es  decir,  que  debe  ser 
aplicable  á  cada  uno  de  los  seres  comprendidos  bajo  la  deno- 
minación común,  ó  á  todos  los  singulares  del  género  animal. 

504  Examinando  ahora  la  aplicación  que  se  ha  hecho  de 
este  principio  á  la  definición  de  la  filosofía  en  muchos  tra- 
tados, nos  veremos  precisados  á  confesar,  que  esta  entrada, 
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por  decirlo  así,  en  la  carrera  científica  no  se  distingue  por 
la  exactitud  y  claridad  que  serian  deseables.  En  una  de  las 
obras  mas  esparcidas  encontramos  que  la  filosofía  se  define 
u  un  conocimiento  evidentemente  deducido  de  Jos  primeros 
principios  (cognitio  ex  primis  principiis  evidenter  deducta)'5 
y  para  probar  que  esta  definición  es  recíproca,  se  dice  que 
el  conocimiento  (cognitio)  evidentemente  deducido  de  los 
primeros  principios  es  verdaderamente  la  filosofía.  El  sen- 
tido vago  del  latin  cognitio ,  que  no  tiene  signo  alguno  de 
extensión,  no  puede  permitir  dos  interpretaciones  de  esta 
proposición  sino  haciéndola  oscura ;  pero  el  equívoco  de 
la  expresión  debe  desaparecer  en  el  pensamiento. 

505  Si  se  entiende,  como  parece  muy  natural,  que  la  fi- 
losofía es  todo  conocimiento  deducido  (omnis  cognitio,  que 
comprende  necesariamente  la  idea  distributiva)  6  cada  cono- 
cimiento, &c,  y  recíprocamente  que  cada  conocimiento  de- 
ducido, &c,  es  la  filosofía,  se  seguirá  necesariamente  que 
todo  el  que  tenga  un  solo  conocimiento  de  esta  especie  tiene 
también  la  filosofía,  ó  si  se  quiere  una  filosofía:  por  ejem- 
plo, tendrá  una  filosofía  el  que,  raciocinando  con  arreglo  á 
los  principios  de  la  pesantez  y  del  equilibrio,  deduzca  que 
la  columna  barométrica  desciende  á  medida  que  se  asciende 
en  la  atmosfera;  de  donde  también  se  deducirá,  que  podrá 
tener  tres  filosofías  si  tuviese  tres  conocimientos  semejan- 
tes; y  he  aquí  una  paradoja  que  ciertamente  nadie  se  atre- 
verá á  presentar  con  sus  propios  términos.  Tal  vez  se  dirá 
que  cognitio  está  tomado  por  el  conocimiento  en  un  sentido 
singular,  de  manera  que  indique  que  es  un  objeto  único; 
¿pero  esta  interpretación  es  acaso  mas  sostenible  que  la 
anterior]  [y  qué  sucederá  con  la  distinción  de  los  seres,  si 
todos  los  conocimientos  de  deducción  no  son  mas  que  uno'? 

506  Desde  luego  se  ha  observado,  que  para  que  la  defi- 
nición corresponda  á  todo  el  definido  es  necesario  admitir 
pluralidad  en  el  objeto,  y  no  encontrando  medio  de  atribuir 
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esta  pluralidad  á  la  filosofía  en  sí  misma,  se  ha  hecho  una 
aplicación  de  la  definición  á  cada  una  de  sus  partes  mas 
pequeñas.  Remontando  al  origen  de  la  idea  de  filosofía, 
se  habria  reconocido  que  no  es  en  sí  otra  cosa,  que  un  mo- 
do muy  compuesto  de  cada  hombre  que  pueda  llamarse 
filósofo;  que  todo  filósofo  tiene  su  filosofía,  y  que  por  tanto 
hay  muchas  filosofías  como  hay  muchas  bellezas,  muchos 
brios,  muchos  heroísmos;  y  finalmente  que  la  conveniencia 
de  la  definición  á  todo  el  definido  consiste  en  que  pueda 
aplicarse  á  todo  individuo  que  posea  realmente  la  filosofía. 
Luego  admitiendo  que  Sócrates,  Platón,  Zenon  y  Epicuro 
son  filósofos,  deberán  convenir  á  cada  uno  de  estos  indivi- 
duos los  atributos  que  sirvan  para  definir  la  filosofía. 

507  Algunas  veces  se  atribuye  al  nombre  filosofía  una 
idea  mas  perfecta  que  las  de  las  filosofías  individuales  que 
se  conocen  en  el  mundo,  y  esta  es  una  filosofía  puramente 
imaginaria;  pero  su  definición  no  convendrá  menos  á  la 
filosofía  individual  de  todos  los  que  pertenecen  á  las  clases 
de  filósofos  en  este  sistema,  y  solamente  será  necesario  de- 
cir, que  estos  filósofos,  únicos  dignos  de  este  título,  son 
hasta  ahora  unos  entes  de  razón. 

508  Para  que  la  definición  del  heroísmo  convenga  á  todo 
el  definido,  es  necesario  que  sus  caracteres  constitutivos  se 
encuentren  en  todo  individuo  que  pueda  merecer  el  nombre 
de  héroe  del  mismo  modo  que  para  definir  bien  la  dignidad 
real  en  general,  no  es  necesario  colocar  en  la  definición  si- 
no las  condiciones  comunes  á  la  especie  de  poder  que  ejer- 
ce cada  rey;  de  manera  que  si  alguno  de  ellos  tiene  alguna 
autoridad  que  no  pertenezca  á  los  otros,  esto  no  puede  ser 
porque  sea  simplemente  rey,  pues  que  se  seguiría  que  los 
otros  no  lo  eran,  sino  porque  es  un  tal  rey,  ó  rey  en  una 
monarquía  constituida  de  cierta  manera. 

509  La  definición  metafísica  no  es  otra  cosa  que  la  des- 
composición intelectual  ó  el  análisis  de  una  idea  considerada 
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en  cuanto  á  su  comprensión,  como  se  deduce  del  ejemplo 
del  paralelógramo. 

De  la  división. 

510  La  división  es  una  proposición  cuyo  sugeto  presenta 
un  todo,  y  cuyo  atributo  contiene  las  partes  de  este  todo.  Se 
distinguen  dos  especies  de  todo  á  saber,  un  todo  actual  que  tie- 
ne una  existencia  propia,  y  distinta  de  la  de  cualquiera  otro 
ser,  como  un  cuerpo  humano  con  relación  á  todas  las  partes 
que  le  componen,  ó  una  casa  relativamente  á  cada  una  de 
las  piezas  que  contiene  ;  y  un  todo  potencial  que  consiste  en 
una  colección  puramente  intelectual,  como  un  género  con 
respecto  á  sus  especies.  La  división  del  primero  se  llama 
también  partición  y  tiene  mucha  analogía  con  la  definición 
llamada  descripción.  La  división  del  segundo  es  la  división 
propiamente  dicha,  la  que  pertenece  verdaderamente  á  la 
lógica,  porque  no  puede  hacerse  sino  por  el  pensamiento: 
tal  es  la  división  de  una  clase  de  animales  en  diferentes  fa- 
milias, de  una  familia  en  diferentes  géneros,  de  un  género 
en  diferentes  especies,  de  una  ciencia  general  en  ciencias 
particulares,  &c. 

511  Tres  condiciones  se  pueden  asignar  á  una  división 
para  que  sea  buena:  la  primera  es  que  sen  precisa,  es  de- 
cir, que  contenga  el  menor  número  posible  de  partes,  así 
es  que  una  división  de  los  cuerpos  en  piedras,  sales,  meta- 
les, pájaros,  pescados,  ófc,  no  valdrá  nada,  porque  la  mul- 
tiplicidad de  partes  no  permitirá  que  el  espíritu  las  conciba 
todas  simultáneamente  de  una  manera  clara  y  distinta. 
Cuando  los  objetos  son  muy  numerosos  se  forma  en  primer 
lugar  un  pequeño  número  de  colecciones,  y  en  seguida  cada 
una  de  estas  se  divide  y  subdivide.  La  segunda  condición 
es  que  sea  adecuada,  es  decir,  que  todas  las  partes  unidas 
formen  el  todo:  la  división  del  pensamiento  en  idea,  juicio 
y  raciocinio  pecaría  bajo  este  punto  de  vista,  porque  no  com- 
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prendería  una  cuarta  especie  de  pensamiento,  que  es  el  mé- 
todo. En  fin,  la  tercera  condición  consiste  en  la  oposición  de 
sus  miembros,  es  decir,  que  ninguno  de  ellos  debe  estar  con- 
tenido en  otro:  por  ejemplo,  la  división  del  verbo  en  activo, 
pasivo,  neutro,  recíproco,  irregular,  defectivo,  impersonal, 
es  viciosa,  porque  algunas  especies  están  comprendidas  en 
otras,  pues  los  verbos  ver,  moler,  ir,  venir  que  son  irregula- 
res y  los  verbos  abolir,  antojarse,  asir,  soler,  que  son  defec- 
tivos, no  son  por  eso  menos  activos  ó  neutros  ;  y  seria  nece- 
sario hacer  dos  divisiones,  una  relativa  á  la  naturaleza  del 
verbo,  y  otra  relativa  á  su  conjugación. 

512  Del  mismo  modo  que  la  definición  descompone  la  com- 
prensión de  la  idea  ;  así  la  división  descompone  su  extensión; 
aplicándose  á  los  objetos  de  la  idea,  y  anunciándose  ordina- 
riamente como  una  proposición  modificativa:  si  se  dice,  por 
ejemplo,  que  la  filosofía  se  divide  en  lógica,  metafísica  y 
moral:  también  podria  decirse  que  la  filosofía  es  la  lógica, 
la  metafísica  y  la  moral;  y  bajo  esta  forma  presentará  inme- 
diatamente la  identidad  objetiva  que  hace  de  ella  una  espe- 
cie particular  de  proposición. 

ARTICULO  II. 

De  la  proposición  compuesta. 

513  La  proposición  compuesta  es  la  que  enuncia  directa- 
mente muchas  relaciones,  y  que  por  tanto  podria  dividirse 
en  muchas  proposiciones:  tal  es  la  siguiente:  la  tierra  gira 
al  rededor  del  sol,  y  la  luna  gira  al  rededor  de  la  tierra , 
pues  podria  decirse  separadamente:  la  tierra  gira  alrede- 
dor del  sol:  la  luna  gira  al  rededor  de  la  tierra.  Se  distin- 
guen tres  especies  de  proposiciones  compuestas,  la  copulati- 
va, la  conjuntiva  y  la  disyuntiva* 
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§  1?  Proposición  copulativa. 

514  La  proposición  copulativa  es  la  que  presenta  las  re» 
laciones  que  contiene  su  enunciado  como  simultáneamente 
existentes:  tal  es  la  que  acabamos  de  citar;  la  tierra  gira 
al  rededor  del  sol,  y  la  luna  gira  al  rededor  de  la  tierra: 
esta  proposición  expresa  que  la  relación  enunciada  entre  la 
luna  y  la  tierra  existe  al  mismo  tiempo  que  la  enunciada  res- 
pecto de  la  tierra  y  el  sol :  tales  son  también  las  siguientes: 
los  planetas  reciben  su  luz  del  sol,  y  las  estrellas  no  reciben 
la  suya  de  ningún  otro  astro. — Las  riquezas  no  pueden  cau- 
sar la  verdadera  dicha,  ni  la  pobreza  hacer  al  hombre  esen- 
cialmente desdichado.  Por  estos  ejemplos  se  ve  quedos  pro- 
posiciones reunidas  en  una  copulativa  pueden  ser  todas  dos 
afirmativas,  6  todas  dos  negativas,  ó  la  una  afirmativa  y  la 
otra  negativa. 

515  La  conjunción  y  que. sirve  de  enlace  á  dos  proposi- 
ciones reunidas,  se  llama  también  copula,  y  por  esta  razón 
se  ha  dado  á  estas  proposiciones  el  nombre  de  proposiciones 
copulativas:  la  conjunción  ni,  derivada  del  latin  nec,  que 
también  es  una  abreviación  de  ñeque,  comprende  como  esta 
la  negación  (no)  y  la  copula  y  que  los  latinos  expresan 
también  por  que,  empleada  como  partícula  enclítica  de  su 
segundo  término.  Como  toda  relación  de  conjunciones  re- 
cíproca, y  une  el  primer  término  con  el  segundo,  lo  mismo 
que  el  segundo  con  el  primero,  el  signo  copulativo  puede 
absolutamente  repetirse  antes  de  cada  miembro,  y  aun  los 
mismos  miembros  pueden  trasponerse,  á  menos  que  la  ex- 
presión ó  el  sentido  no  indique  que  uno  de  los  hechos  es 
anterior  al  otro.  En  lugar  de,  el  sol  está  inmóvil,  y  la  tierra 
gira,  puede  decirse,  y  el  sol  está  inmóvil  y  la  tiena  gira  ;  y 
también  la  tierra  o  y  la  tierra  gira,  y  el  sol  está  inmóvil; 
pero  la  proposición,  se  vio  el  relámpago  y  se  oyó  el  trueno, 
no  podria  invertirse,  diciendo,  se  oyó  el  trueno  y  se  vio  el 
relámpago. 
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516  La  proposición  copulativa  puede  comprender  tres  ó 
cuatro  proposiciones,  y  aun  mas  si  se  quisiere,  en  cuyo  ca- 
so el  signo  de  unión  y  no  se  pone  ordinariamente  sino  antes 
de  Ja  última:  también  puede  omitirse  del  todo,  y  suplirse 
por  el  sentido:  cae  la  máscara,  queda  el  hombre  y  desapa- 
rece el  héroe. — Se  adopta  una  opinión  sin  examen,  se  la  de- 
fiende sin  buena  fe  y  no  se  atiende  mas  á  las  razones  que  la 
combaten. — El  fuego  prueba  el  oro,  la  adversidad  la  amistad. 

517  La  proposición  copulativa  no  representa   solamente 
las  proposiciones  de  que  se  compone,  sino  ademas  una  re- 
lación de  unión  entre  ellas;  y  como  todas  las  proposiciones 
no  son  susceptibles   de  semejante  relación,   puede   suceder 
que  una  proposición  copulativa  sea  inexacta,  aunque  cada 
una  de  las  partes   que  contenga   sea  verdadera.    Tal  seria 
esta,   la  probidad  es  recomendable,  y  la  naturaleza  de  un 
terreno  influye   sobre   la  de  sus  producciones.    Esta  reunión 
supone  que  hay  analogía  entre   las  proposiciones  reunidas, 
cuando  realmente  no  hay  ninguna;  luego  es  necesario  que 
las  partes   de  las  proposiciones  copulativas  estén  enlazadas 
entre  sí  6  por  la  identidad  de  su  sugeto,  6  por  la  de  su  atri- 
buto, 6  por  su  relación  con  una  idea  general.    "  La  terrible 
leona  persigue  al  lobo,  el  lobo  á  la  cabra,  la  cabra  lasciva 
al  codeso  floreado,  y  á  tí,  ó  Alejo,  te  persigue  Coridon. 

Torva  lecena  lupum  sequitur,  lupus  ipse  capellam; 
Florentem  cytisum  sequitur  lasciva  capella; 
Te  Corydon,  6  Afczi."  (Virg.  Egl.  2). 

Se  observa  aquí  un  punto  de  vista  común  á  todas  estas 
proposiciones,  que  el  poeta  explica,  diciendo:  "  Cada  uno 
es  arrastrado  por  su  inclinación. 

Trahit  sua  quemque  voluptas." 

518  Según  esto,  pues,  en  el  examen  de  una  proposi- 
ción copulativa,  es  necesario  en  primer  lugar  examinar  se- 
paradamente cada  una  de  las  proposiciones  parciales  para 
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reconocer  su  verdad  ó  falsedad,  y  en  seguida  examinar 
también  la  relación  de  analogía  que  haya  entre  sus  partes. 
Contestando  á  una  proposición  de  esta  especie,  si  se  en- 
cuentra que  algunas  de  sus  partes  es  falsa,  se  niega  la  pro- 
posición en  cuanto  á  esa  parte,  designándola  con  la  deno- 
minación de  primera,  segunda,  tercera,  &c.  Si  la  relación 
es  la  que  parece  falsa,  se  niega  el  supuesto:  si  se  juzga  que 
el  todo  es  verdadero,  se  admite  la  proposición  sin  distinción. 

519  No  es  necesario  que  cada  una  de  las  proposiciones 
que  entran  en  una  copulativa  tenga  su  sugeto,  su  verbo  y 
su  atributo  expresados  distintamente.  Ordinariamente  se 
acostumbra  omitir  los  términos  idénticos,  y  en  lugar  de  de- 
cir, los  planetas  son  cuerpos  opacos,  y  los  cometas  son  cuer- 
pos opacos,  se  dice,  los  planetas  y  los  cometas  son  cuerpos 
opacos:  en  lugar  de,  el  oro  es  el  mas  brillante  de  los  meta- 
les, el  oro  es  el  mas  dúctil  de  los  metales,  y  el  oro  es  el  mas 
incorruptible  de  los  metales,  se  dice,  el  oro  es  el  mas  brillan- 
te, el  mas  dúctil  y  el  mas  incorruptible  de  los  metales,  y  el 
sentido  es  el  mismo.  Demóstenes  y  Cicerón  hablaban  con 
gracia,  exactitud  y  vehemencia,  es  lo  mismo  que,  Cicerón  y 
Demóstenes  hablaban  con  gracia,  hablaban  con  exactitud, 
y  hablaban  con  vehemencia :  el  desarrollo  completo  de  esta 
proposición  daria  seis,  porque  cada  uno  de  los  dos  sugetos 
admite  tres  atributos. 

520  Dos  6  muchos  sugetos  pueden  estar  unidos  por  la 
conjunción  y,  sin  que  haya  composición  6  reunión  de  mu- 
chas relaciones;  porque  es  necesario  para  esta  pluralidad 
que  el  atributo  convenga  á  cada  uno  de  los  sugetos:  así  es 
que  la  proposición  siguiente  es  copulativa,  el  delirio  y  la 
locura  privan  al  hombre  de  la  libertad  necesaria  para  pecar, 
entendiéndose  que  se  quiere  decir  que  el  delirio  solo  priva 
de  esta  libertad,  y  que  la  locura  sola  también  priva;  pero 
estotra,  el  valor  y  la  prudencia  aseguran  el  suceso  de  las  em- 
presas militares,  tomada  en  el  sentido  de  que  no  es  una  sola 
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de  estas  dos  cosas,  sino  la  unión  de  las  dos  lo  que  asegura 
el  suceso,  es  una  proposición  simple.  Puede  considerarse 
como  simple  una  proposición  copulativa  realmente  com- 
puesta, conviniendo  simplemente  en  ella,  si  todas  sus  par- 
tes son  verdaderas,  y  negándola  si  alguna  es  falsa;  por- 
que toda  proposición  en  que  hay  algo  de  falso  mezclado 
con  lo  verdadero,  puede  considerarse  como  falsa  en  su  con- 
junto ;  pero  entonces  conviene  indicar  la  relación  de  que 
proviene  la  falsedad. 

§  2?  Proposición  conjuntiva  6  condicional* 

521  La  proposición  conjuntiva  se  compone  de  dos  pro- 
posiciones, de  las  cuales  la  una  se  presenta  como  conse- 
cuencia de  la  otra,  y  tiene  por  signo  la  conjunción  si  ú  otra 
expresión  equivalente:  ejemplo;  si  el  sol  está  inmóvil  la 
tierra  tiene  un  movimiento  de  rotación,  ó  la  tierra  tiene  un 
movimiento  de  rotación  si  el  sol  está  inmóvil. — El  centímetro 
cúbico  de  agua  pesa  una  gramma,  con  tal  que  esta  agua  ten- 
ga  una  densidad  determinada. —  Todo  homicida  ilegal  debe 
ser  castigado,  á  minos  que  el  homicidio  sea  involuntario. — 
Cuando  la  atracción  solar  y  la  lunar  obran  sobre  el  mar  en 
una  misma  dirección,  las  mareas  son  mas  fuertes. — Si  la  tier- 
ra no  tuviese  movimiento  de  rotación  sobre  sí  misma,  no  ten- 
dríamos la  alternativa  de  los  días  y  de  las  noches. — Aunque 
tu  amigo  te  proteste,  6  cuando  tu  amigo  te  proteste  que  está 
pronto  á  sacrificar  todo  por  tí,  la  prudencia  exige  que  no 
pongas  su  adhesión  en  muy  fuertes  pruebas.  La  proposición 
precedida  del  signo  de  enlace,  cualquiera  que  sea  su  lugar, 
se  llama  antecedente,  y  la  otra  consiguiente. 

522  La  proposición  conjuntiva,  dicen  muchos  lógicos, 
que  no  afirma,  sino  la  relación  del  consiguiente  al  antece- 
dente, sin  decidir  nada  acerca  de  cada  uno  de  ellos  en  par- 
ticular. Si  fuese  así,  deberiamos  mirarla  como  simple,  y  es- 
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taria  mal  colocada  entre  las  proposiciones  compuestas;  pe- 
ro esta  apariencia  es  engañosa,  y  supone  un  examen  muy 
superficial.  Hay  en  el  antecedente  de  una  conjuntiva  una 
verdadera  afirmación  directa,  que  la  hace  susceptible  de 
negarse,  aunque  su  objeto  sea  de  una  naturaleza  diferente 
del  de  los  miembros  de  una  copulativa:  para  asegurarse  de 
ello  basta  analizar  la  operación  que  conduce  á  enunciarla. 
El  examen  de  los  dos  términos  nos  hace  descubrir  siempre 
la  existencia  ó  no  existencia  actual  de  su  conveniencia.  Me- 
ditando sobre  la  cuestión  de  saber,  por  ejemplo,  si  la  luna 
está  habitada,  no  puedo  llegar  á  una  solución  positiva;  y 
para  explicar  el  resultado  de  mis  investigaciones  diré,  dudo 
si  la  luna  está  habitada;  pero  esto  quiere  decir  que  juzgo 
posible  que  lo  esté,  porque  de  otro  modo  afirmaría  que  no 
lo  estaba;  y  también  juzgo  posible  que  no  lo  esté,  porque 
de  otro  modo  afirmaría  igualmente  que  lo  estaba.  La  luna 
puede  estar  habitada,  y  la  luna  puede  no  estar  habitada,  es 
pues  la  expresión  completa  de  mi  juicio;  pero  como  la  se- 
gunda parte  es  una  consecuencia  de  que  no  se  afirme  posi- 
tivamente en  la  primera  que  la  luna  está  habitada,  basta  de- 
cir, la  luna  puede  estar  habitada  ó  la  luna  tal  vez  está  habi- 
tada. Afirmo  entonces  de  la  luna  la  posibilidad  de  estar  ha- 
bitada, que  es  un  verdadero  modo,  y  tal  es  el  sentido  de  un 
antecedente. 

523  Tratando  de  la  posibilidad  (285)  la  hemos  dividido 
en  actual  é  hipotética,  y  esta  distinción  se  aplica  á  la  propo- 
sición conjuntiva :  cuando  digo,  si  la  luna  está  habitada 
sus  habitantes  están  mejor  iluminados  que  los  de  la  tierra, 
declaro  en  el  antecedente  que  es  actualmente  posible  que  la 
luna  esté  habitada,  ó  que  en  los  hechos  existentes  no  hay 
cosa  alguna  opuesta  al  hecho  que  supongo,  y  cualquiera 
que  juzgase  lo  mismo  admitiría  este  antecedente.  Pero  si 
digo,  si  el  sol  y  la  tierra  están  inmóviles,  todos  los  sistemas 
de  los  astrónomos  son  falsos,  se  negará  el  antecedente  por- 
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que  significa  que  actualmente  es  posible,  ó  que  es  posible 
en  el  estado  actual  de  los  hechos  que  el  sol  y  la  tierra  estén 
inmóviles,  y  esta  es  una  cosa  evidentemente  falsa. 

524  Podria  decir,  si  el  sol  y  la  tierra  estuviesen  inmóviles, 
el  sol  iluminaría  siempre  una  misma  parte  del  globo  terres- 
tre: en  este  caso  no  habría  razón  alguna  para  negar  el  an- 
tecedente, porque  significa  solamente  la  posibilidad  hipoté- 
tica, ó  puramente  intelectual  de  que  el  sol  y  la  tierra  estu- 
viesen inmóviles.  Ahora  bien,  yo  puedo  imaginar  que  cada 
uno  de  estos  cuerpos  permanezca  constantemente  en  una 
misma  situación,  porque  puedo  imaginar  todo  aquello  que 
no  envuelve  contradicción,  y  porque  en  las  ideas  que  tengo 
del  sol  y  de  la  tierra,  nada  hay  que  lleve  consigo  la  necesi- 
dad del  movimiento,  ó  que  sea  contradictorio  á  su  inmovi- 
lidad. 

525  Pero  si  hubiese  imposibilidad  absoluta  de  una  relación, 
de  tal  modo  que  no  pudiese  imaginarse,  en  ese  caso  la  posi- 
bilidad hipotéiica  podria  ser  rechazada.  Si  las  extremida- 
des de  todos  nuestros  órganos  se  reuniesen  en  un  solo  punto 
indivisible,  no  seria  necesario  ocurrir  á  una  sustancia  inma- 
terial para  tener  un  alma  simple:  en  este  caso  el  anteceden- 
te presenta  muchos  puntos  materiales  como  capaces  de  si- 
tuarse en  un  mismo  punto  del  espacio,  y  esta  es  una  cosa 
que  envuelve  una  contradicción  manifiesta,  y  por  consi- 
guiente es  absolutamente  imposible. 

526  De  cualquiera  naturaleza  que  sea  la  imposibilidad 
autoriza  para  negar  el  antecedente  de  la  proposición  con- 
juntiva; pero  como  esta  proposición  puede  ser  toda  entera 
el  antecedente  de  un  entimema,  para  evitar  la  equivocación 
que  podria  entonces  ocurrir,  en  lugar  de  negar  el  anteceden- 
te, se  niega  el  supuesto  ó  la  suposición.  Si  en  la  negativa  de 
un  supuesto  se  quisiese  hacer  notar  la  diferencia  entre  el 
hecho  actualmente  imposible  y  hecho  absolutamente  impo- 
sible, podria  emplearse  respecto  de  este  último  caso  la  pala- 
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bra  hipótesis,  y  respecto  del  primero  la  palabra  suposición. 
Aunque  el  uno  sea  la  traducción  del  otro,  sin  embargo  como 
el  primero  pertenece  también  á  nuestra  lengua,  lejos  de  ser 
esto  irregular,  seria  conforme  al  principio  que  proscribe  una 
sinonimia  perfecta,  como  sucede  respecto  délas  voces  esfe- 
ra, globo,  bola. 

527  Se  conocerá  que  la  posibilidad  se  enuncia  como  ac- 
tual, cuando  el  verbo  esté  en  el  modo  positivo  llamado  indi- 
cativo, como  en  el  ejemplo,  si  el  sol  y  la  tierra  están  inmóvi- 
les, todos  los  sistemas  de  los  astrónomos  son  falsos.  La  nega- 
tiva de  semejante  supuesto  produce  el  efecto  de  afirmar  ia 
proposición  contradictoria,  como  fuera  de  toda  duda;  de 
modo  que  al  rechazar  la  suposición  de  que  el  sol  y  la  tierra 
estén  inmóviles,  declaro  que  tengo  por  cierto  que  no  lo  es- 
tán. La  proposición  que  enuncia  una  posibilidad  actual  se 
llama  con  frecuencia  condicional ;  pero  muchos  lógicos  y 
gramáticos  confunden  el  término  condicional  con  el  de  supo- 
sitivo, y  esta  confusión  debe  evitarse.  El  verdadero  carácter 
del  antecedente  en  la  suposición  de  la  posibilidad  actual, 
es  el  de  ser  dubitativo,  y  de  no  excluir  ni  la  existencia,  ni  la 
no  existencia;  por  consiguiente  el  antecedente,  si  la  luna 
está  habitada,  puede  rechazarse,  no  porque  se  afirme  ó  se 
niegue  que  la  luna  está  habitada,  sino  cuando  se  pretenda 
que  no  puede  menos  que  estar  habitada. 

528  La  conjunción  verdadera  supositiva  é  hipotética  se 
indica  por  el  modo  supositivo,  que  no  se  emplea  sino  para 
esta  especie  de  proposiciones,  y  que  tiene  dos  formas;  una 
para  el  antecedente  y  otra  para  el  consiguiente.  Esta  últi- 
ma, á  la  cual  los  gramáticos  dan  muy  comunmente  el  nom- 
bre de  modo  supositivo,  se  termina  en  ria  en  todos  los  ver- 
bos castellanos.  Tiene  también  otro  uso  muy  diferente  que 
es  el  de  señalar  en  las  frases  oblicuas  un  futuro  relativo  ó 
pasado,  como  en  he  prometido  que  vendria  por  que  vendré^ 
en  donde  el  uno  es  tan  absoluto  como  el  otro.  En  cuanto  al 
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consiguiente  se  ha  adoptado  una  forma  terminada  en  se  muy 
usada  como  pasado  absoluto,  porque  el  signo  conjuntivo 
si,  basta  para  impedir  que  se  confúndanlos  dos  sentidos: 
yo  conocía  á  vuestro  amigo,  he  aquí  una  enunciación  positi- 
va que  se  refiere  á  lo  pasado.  Si  yo  conociese  á  vuestro  ami- 
go  ya  esto  no  es  ni  el  mismo  modo,  ni  el  mismo  tiempo, 

puesto  que  en  este  caso  hago  una  suposición  que  se  refiere 
al  tiempo  presente. 

529  El  antecedente  supositivo  enuncia  la  simple  posibi- 
lidad, es  decir,  la  posibilidad  con  exclusión  de  la  existencia. 
Si  el  sol  y  la  tierra  estuviesen  inmóviles,  significa  á  la  vez  que 
el  sol  y  la  tierra  podrían  estar  absolutamenteinmóviles,  y  que 
no  lo  están  en  realidad.  Semejante  antecedente  puede  por 
tanto  negarse,  tanto  en  el  caso  de  la  imposibilidad,  como 
en  el  caso  de  la  existencia.  Si  los  astros  estuviesen  inanima- 
dos, no  podrían  dirigirse  en  su  órbita,  se  niega  en  este  caso 
el  antecedente,  no  en  el  sentido  de  que  los  astros  no  puedan 
ser  inanimados,  sino  por  el  contrario  en  el  sentido  de  que 
realmente  lo  estén ;  por  esto  es  que  al  decir,  si  lloviese, 
enuncio  implícitamente  que  no  llueve. 

530  En  cuanto  al  consiguiente  de  la  proposición  conjun- 
tiva, debe  decirse  que  no  se  considera  por  sí  mismo  en  esta 
proposición,  sino  solamente  por  razón  de  la  relación  que 
tiene  con  el  antecedente.  Si  se  observa  que  está  verdadera- 
mente enlazado  con  él,  en  este  caso  la  proposición  en  su 
conjunto  es  verdadera,  lo  mismo  que  será  falsa  si  no  existe 
tal  enlace.  Cuando  el  antecedente,  es  decir,  el  supuesto,  se 
ha  negado,  no  es  necesario  examinar  si  la  dependencia  exis- 
te realmente;  sin  embargo,  si  se  juzga  falsa  puede  negarse 
en  segundo  lugar.  La  análisis  pues,  manifiesta  tres  propo- 
siciones directas  y  separables  en  esta  proposición  conjunti- 
va, si  el  sol  está  inmóvil,  la  tierra  tiene  un  movimiento  de 
rotación;  á  saber:  primera,  es  posible  que  el  sol  esté  inmóvil : 
segunda,  es  posible  que  la  tierra  tenga  un  movimiento  de  ro~ 
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tacion:  tercera,  el  movimiento  de  rotación  de  la  tierra  es  una 
consecuencia  de  la  inmovilidad  del  sol.  Pero  como  un  hecho 
no  puede  ser  la  consecuencia  de  otro  hecho  posible,  sin  ser 
él  también  posible,  parece  supérflua  la  segunda  proposición, 
y  el  todo  puede  reducirse  á  la  primera  y  tercera.  Todas  las 
conjuntivas  son  susceptibles  de  semejante  reducción. 

531  Un  carácter  muy  notable  de  la  proposición  conjunti- 
va es,  que  sirve  siempre  de  materia  para  un  argumento  co- 
nocido con  el  nombre  de  entimema,  que  puede  á  su  turno 
convertirse  en  una  proposición  conjuntiva.  Si  el  sol  está  in- 
móvil, la  tierra  gira,  suministra  este  argumento:  es  posible 
que  el  sol  esté  inmóvil;  luego  es  posible  que  la  tierra  gire : 
en  este  otro,  si  la  tierra  gira,  el  sol  está  inmóvil,  se  encuen- 
tra también  el  argumento  siguiente:  es  posible  que  la  tierra 
gire;  luego  es  posible  que  el  sol  esté  inmóvil.  Pero  es  nece- 
sario observar,  que  la  última  conjuntiva  no  es  una  conse- 
cuencia de  la  primera,  y  que  si  son  verdaderas  las  dos,  esto 
es  puramente  accidental :  la  relación  del  consecuente  al  an- 
tecedente no  es  recíproca  sino  inversa. 

53*2  Referimos  á  las  proposiciones  compuestas  de  esta 
especie  todas  las  que  contienen  dos  relaciones,  de  las  cuales 
la  una  se  presenta  como  consecuencia  de  la  otra,  aunque 
sean  positivas,  en  lugar  de  ser  solamente  supositivas  6  hipo- 
téticas; porque  se  encuentra  siempre  en  ellas  ese  carácter 
conjuntivo  especial,  que  consiste  en  que  los  dos  miembros 
así  unidos  puedan  formar  las  dos  proposiciones  de  un  enti- 
mema.  Así  diremos  que  estas  proposiciones,  puesto  que  todo 
lo  hemos  de  abandonar  al  morir,  cierto  es  que  el  avaro  no 
obra  bien  apegándose  demasiado  á  los  bienes  de  la  tierra. — 
Como  la  vida  es  corta  debe  usarse  del  tiempo  con  economía, 
son  dos  proposiciones  conjuntivas  positivas;  porque  podría 
reducírselas  á  estos  dos  argumentos:  es  necesario  abando- 
narlo todo  al  morir;  luego  el  avaro  hace  mal,  apegándose 
demasiado  á  los  bienes  de  la  tierra. — La  vida  es  corta ;  lue- 
go debe  usarse  del  tiempo  con  economía. 
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§  3.°  Proposición  disyuntiva. 

533  La  propocicion  disyuntiva  es  todo  lo  contrario  de  Ja 
conjuntiva,  como  lo  indican  bien  las  mismas  palabras.  La 
relación  que  expresa  se  indica  por  la  conjunción  6,  puesta 
delante  de  cada  una  de  las  proposiciones  de  que  se  compo- 
ne, ó  á  lo  menos  antes  de  la  ultima.  O  la  materia  es  eterna 
6  ha  sido  creada. — Los  planetas  reciben  su  luz  de  otro  astro, 
6  tienen  en  sí  mismos  el  origen  de  ella.  La  oposición  de  estas 
proposiciones  recae,  tanto  sobre  la  existencia  como  sobre  la 
no  existencia  de  sus  objetos,  es  decir,  que  bien  pueden  exis- 
tir ó  no  existir  los  dos  objetos,  6  que  la  existencia  del  uno 
lleva  tras  sí  la  no  existencia  del  otro,  y  recíprocamente ; 
por  tanto,  esta  proposición  disyuntiva,  la  lana  gira  al  rede- 
dor de  la  tierra,  6  al  rededor  del  sol,  es  falsa;  porque  estos 
dos  movimientos  existen.  Estotra,  las  almas  individuales  son 
fragmentos  de  una  grande  alma  universal,  ó  se  propagan 
por  la  generación,  no  lo  es  menos;  porque  ni  uno  ni  otro 
de  estos  dos  modos  son  reales.  Se  ve  pues,  que  la  relación 
de  la  proposición  disyuntiva  es  recíproca;  á  diferencia  de  la 
proposición  conjuntiva,  que  es  inversa. 

534  La  proposición  disyuntiva  puede  tener  tres  partes  y 
aun  mas;  pero  cualquiera  que  sea  su  numero  es  propio  de 
su  naturaleza  que  la  proposición  sea  verdadera  si  una  sola 
de  sus  partes  es  verdadera  :  6  la  causa  del  calor  es  una  ema- 
nación continua  de  la  sustancia  del  mismo  sol,  ó  es  una 
materia  contenida  en  los  cuerpos  terrestres,  6  es  un  fluido  in- 
termedio puesto  en  movimiento  y  que  obra  por  contacto.  To- 
das las  partes  pueden  siempre  reducirse  á  dos,  oponiendo 
una  de  ellas  á  las  otras  reunidas  de  esta  manera:  6  la  causa 
del  calor  es  una  emanación,  fyc,  ó  es  una  de  estas  dos  cosas, 
á  saber,  una  materia,  fyc. 

535  Cada  miembro  de  una  proposición  disyuntiva  enun- 
cia, como  el  antecedente  de  la  conjuntiva,  bajo  una  forma 
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dudosa,  una  posibilidad  igualmente  susceptible  de  negarse: 
sin  esto  no  seria  verdaderamente  compuesta  ó  reducible  á 
muchas  proposiciones  directas.  Por  ejemplo,  en  esta  propo- 
sición, el  alma  crece  con  el  cuerpo ,  6  se  conserva  siempre  del 
mismo  tamaño  ;  puede  negarse  uno  y  otro  supuesto,  á  causa 
de  la  imposibilidad  absoluta  de  los  hechos  ;  y  también  pue- 
de negarse  directamente  la  proposición  en  su  conjunto,  pro- 
poniendo una  tercera  hipótesis  cuya  verdad  destruya  la  de 
las  otras  dos,  á  saber,  que  el  alma  no  tiene  tamaño,  que  no 
es  volumen;  todas  las  negaciones  de  esta  especie  pueden 
explicarse  de  un  modo  semejante. 

536  La  reducción  analítica  de  la  proposición  disyuntiva 
produce  tres  proposiciones  directas  de  las  cuales  la  última 
es  una  compuesta  copulativa  :  6  la  materia  es  eterna  6  ha  si- 
do creada,  puede  dar  estas  tres:  La  materia  puede  ser  eter- 
na— La  materia  puede  haber  sido  creada — La  existencia 
de  uno  de  estos  dos  hechos  supone  la  no  existencia  del  opues- 
to, y  la  no  existencia  del  uno  supone  la  existencia  del  otro. 
Por  lo  demás  no  debe  entenderse  aquí  la  doble  posibilidad 
en  un  sentido  positivo,  según  la  expresión,  pues  que  ningu- 
na de  estas  dos  posibilidades  puede  ser  concebida  por  nues- 
tra inteligencia.  Cada  una  debe  entenderse  negativamente, 
esto  es,  como  negación  de  la  otra.  Si  se  hiciesen  negativas 
las  dos  proposiciones,  el  sentido  total  seria  el  mismo. 

ARTICULO  III. 

Proposición  complexa. 

537  La  proposición  complexa  es  la  que  contiene  en  una 
proposición  principal  una  6  muchas  accesorias,  ordinaria- 
mente designadas  por  la  denominación  de  incidentes:  tales 
son  las  siguientes:  los  astros  que  reciben  su  luz  del  sol,  están 
expuestos  á  eclipsarse. — Nadie  se  espanta  hoy  de  la  apari- 
ción de  los  cometas,  que  en  otro  tiempo  se  reputaban  como 
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presagios  de  una  gran  calamidad.  —  Nerón  á  quien  los 
Romanos  habian  mirado  al  principio  como  un  don  del  cielo, 
perdió  bien  pronto  el  amor  que  le  habian  conciliado  los  pri- 
meros actos  de  su  reinado.  Estas  proposiciones  se  llaman 
complexas,  porque  los  incidentes  hacen  parte  de  alguno  de 
los  términos  de  la  principal,  como  en  la  primera  proposición, 
el  incidente  que  reciben  su  luz  del  sol,  hace  parte  del  sugeto 
astro ;  en  la  segunda  el  incidente  que  en  otro  tiempo,  Sfc, 
hace  parte  del  atributo  cometas;  y  en  la  tercera  el  incidente 
á  quien  los  Romanos  fyc,  hace  parle  del  sugeto  Nerón,  y  el 
incidente,  que  le  habian  conciliado,  hace  parte  del  atributo 
ó  término  objetivo,  amor,  es  decir,  que  los  incidentes  se 
encuentran  como  envueltos  en  la  parte  principal. 

538  Sin  embargo  debe  hacerse  una  distinción  entre  es- 
tos incidentes;  porque  6  ya  se  encuentran  ligados  con  el 
último  término  de  la  proposición  principal,  como  se  ha  vis- 
to en  las  dos  ultimas  proposiciones  anteriores,  ó  ya  se  en- 
cuentran ligados  con  un  término  que  no  está  al  fin  como  se 
ha  visto  en  la  primera  y  tercera  de  las  proposiciones  anterio- 
res :  en  este  ultimo  caso  cortan,  por  decirlo  así  la  principal, 
y  solo  entonces  parece  conveniente  que  se  llamen  propia- 
mente incidentes,  llamándolos  simplemente  accesorios  en  el 
primer  caso.  No  obstante  esta  observación,  nos  conformare- 
mos con  lo  que  el  uso  tiene  establecido. 

539  Importa  tanto  conocer  la  especie  de  relación  de  que 
aquí  se  trata,  cuanto  que  la  forma  complexa  es  de  un  uso 
muy  frecuente,  y  contiene  Jas  mayores  dificultades  de  la 
análisis  lógica.  Tiene  por  signo  esencial  el  radical  que,  em- 
pleado por  los  latinos  en  el  sentido  de  la  cópula  y,  como 
partícula  enclítica,  y  aun  quizá  para  denotar  una  unión  mas 
íntima.  Esta  partícula  reunida  con  el  pronombre  relativo  is 
fué  tal  vez  el  origen  délos  conjuntivos  quis,  qui,  á  los  cua- 
les corresponde  nuestro  que  en  sus  dos  significaciones  rela- 
tiva y  absoluta.  Analizando  exactamente  todas  nuestras  pa- 
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labras  conjuntivas  se  encuentra  que  existe  en  ellas  dicho 
radical,  como  puede  verse  en  las  palabras  cual,  cuanto,  don- 
de, cuando,  como,  porque,  ófc,  en  las  cuales  es  necesario 
distinguir,  como  en  el  mismo  que,  un  sentido  relativo,  que 
supone  un  antecedente  contenido  en  la  proposición  princi- 
pal, y  un  sentido  absoluto,  que  no  supone  antecedente  al- 
guno. 

540  La  proposición  incidente  es  implícita  ó  explícita,  y 
la  explícita  es  formal  6  virtual.  La  explícita  es  aquella  cuyo 
objeto  se  representa  por  términos  expresos:  es  formal,  cuan- 
do el  verbo  está  expreso,  y  virtual  si  no  lo  está.  La  implícita 
es  aquella  cuyo  sentido  se  encuentra  encerrado  en  la  signifi- 
cación de  algún  término  de  la  principal :  Dios,  que  es  el 
criador  del  universo,  lo  gobierna;  y  Dios,  criador  del  uni- 
verso lo  gobierna,  son  dos  proposiciones  explícitas,  porque 
la  palabra  criador,  que  se  encuentra  en  ellas,  es  el  signo 
propio  del  atributo  que  se  afirma  de  Dios.  La  primera  es 
formal,  la  segunda  virtual.  Cuando  se  dice,  el  tráfico  de  ne- 
gros no  es  ya  permitido,  no  se  dice  explícitamente  que  lo  ha 
sido;  pero  la  palabra  ya,  basta  para  dar  á  la  proposición 
el  sentido  siguiente:  el  tráfico  de  negros,  que  en  otro  tiempo 
era  permitido,  no  lo  es  al  presente;  y  por  consiguiente  las 
palabras,  que  en  otro  tiempo  era  permitido,  componen  un 
incidente  implícito  en  la  forma  de  la  primera    proposición. 

541  La  proposición  incidente  se  divide  en  determinativa  y 
explicativa,  y  es  de  tal  importancia  esta  distinción,  que  sir- 
ve para  hacer  conocer  si  la  proposición  total  es  simple,  ó  si 
es  compuesta.  La  proposición  incidente  es  determinativa, 
cuando  sirve  para  distinguir  un  objeto  presentada  bajo  una 
idea  general,  de  todos  aquellos  á  que  la  misma  idea 
podia  convenir.  En  el  primer  ejemplo  citado,  el  término  ge- 
neral los  astros,  se  limita  por  el  incidente,  que  reciben  su  luz 
del  sol,  lo  que  significa  que  no  son  todos  los  astros,  sino  so- 
lamente aquellos  que  reciben  su  luz  del  sol,  los  que  están 
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expuestos  á  eclipses.  La  palabra  que  supone  en  este  caso 
en  la  proposición  principal  un  relativo  antecedente,  del 
cual  ella  es  el  relativo  consiguiente,  y  este  antecedente  es  un 

verdadero  partitivo.  En  la  proposición,  Nerón perdió  el 

amor  que  le  habían  concillado,  ófc,  este  incidente  es  tam- 
bién determinativo,  porque  distingue  el  amor  de  que  se  tra- 
ta de  todo  otro  amor.  La  proposición  incidente  es  explicati- 
va, cuando  no  hace  mas  que  añadir  un  nuevo  modo  á  un 
objeto  determinado,  como  la,  que  en  otro  tiempo  se  reputaban 
presagios  de  una  gran  calamidad,  añadida  á  cometa;  y  que 
los  Romanos  miraban  como  un  don  del  cielo,  añadida  á  Nerón. 

542  Cuando  la  partícula  conjuntiva  que  une  el  incidente  á 
la  proposición  principal  es  relativa,  este  incidente  es  ya  deter- 
minativo, ya  explicativo,  como  se  acaba  de  ver  en  los  ejemplos 
expuestos  ;  pero  es  necesario  exceptuar  el  caso  en  que  la  par- 
tícula que  es  pura  conjunción,  y  no  se  refiere  á  ninguna  idea 
de  sustancia,  como  en,  yo  sé  que  tú  estudias.  Espero  que  harás 
progresos.  Deseo  que  ^obtengáis  un  premio.  Temo  que  las  difi- 
cultades os  arredilen.  Estos  incidentes  que  son  objetivos,  pues 
que  indican  los  objetos  de  la  acción  de  los  verbos,  saber,  es- 
perar, desear  y  temer,  son  por  esto  mismo  determinativos.  Si 
la  partícula  conjuntiva  es  absoluta,  es  decir,  sin  anteceden- 
te, como  en,  yo  queria  saber  quien  ha  comenzado  vuestra  ins- 
trucción, el  incidente  es  también  determinativo. 

543  Cuando  el  incidente  es  simplemente  explicativo,  pue- 
de suprimirse  sin  cambiar  el  sentido  de  la  proposición  prin- 
cipal, ni  alterar  su  verdad  ;  pero  si  es  determinativo,  no  pue- 
de hacerse,  como  será  fácil  observarlo  en  los  ejemplos  ex- 
puestos y  en  los  siguientes  :  el  hombre  está  en  su  patria  don- 
de quiera  que  le  va  bien.  Hay  eclipse  de  luna,  cuando  la  tier- 
ra se  coloca  entre  ella  y  el  sol.  Los  habitantes  de  la  zona  tór- 
rida, donde  el  sol  permanece  poco  mas  ó  memos  doce  horas  ca- 
da dia  sobre  el  horizonte,  son  los  que  gozan  de  la  mejor 
distribución  de  la  luz.  En  la  época  de  los  equinoccios,  cuan- 
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do  la  tierra  está  en  el  ecuador,  los  dias  son  iguales  á  las  no- 
ches en  todo  el  globo.  Los  incidentes  de  las  dos  primeras 
proposiciones  no  pueden  suprimirse,  porque  son  determina- 
tivos ;  pero  sí  pueden  omitirse  los  de  las  dos  segundas,  por- 
que son  explicativos. 

544  La  proposición  complexa  que  contiene  una  explicati- 
va puede  reducirse  á  la  forma  de  proposición  copulativa:  na- 
die se  asusta  ya  por  la  aparición  de  los  cometas  que  en  otro 
tiempo  se  reputaban  como  presagios  de  una  gran  calamidad  ; 
puede  variarse  del  modo  siguiente  :  los  cometas  se  reputaban 
en  otro  tiempo  como  presagios  de  una  gran  calamidad  y  na- 
die se  asusta  ya  por  su  aparición.  Cuando  se  hace  esta  re- 
ducción á  la  forma  copulativa,  en  general,  debe  ponerse  en 
primer  lugar  la  proposición  que  sigue  á  la  partícula  conjun- 
tiva, porque  se  reputa  como  la  primera  que  ha  existido  en  el 
espíritu  :  cuando  estas  proposiciones  se  varian  de  ese  modo 
se  niega  de  la  misma  manera  que  las  copulativas.  Por  lo  que 
respecta  á  los  incidentes  determinativos,  si  se  juzgan  falsos  se 
niega  el  supuesto;  porque  siempre  están  fundados  sobre  una 
suposición:  por  ejemplo,  no  puedo  décuplos  astros  que  reciben 
su  luz  del  sol,  sin  suponer  que  hay  astros  que  están  en  este  caso. 

545  Las  proposiciones  causales  se  reducen  á  las  comple- 
xas, cuando  el  incidente  contiene  un  hecho  que  se  toma  por 
causa  de  aquel  que  está  enunciado  en  la  proposición  princi- 
pal ;  como  en,  los  hombres  disputan  porque  no  se  entienden. 
No  debemos  rechazar  todo  lo  que  no  comprendemos,  porque 
muchas  cosas  ciertas  son  incomprensibles  á  nuestro  espíritu. 
Lo  mismo  sucede  con  las  proposiciones  finales  llamadas  así 
porque  el  hecho  contenido  en  su  incidente  se  refiere  como 
fin  ú  objeto  del  que  expresa  la  principal;  como  en,  las  leyes 
establecen  penas  contra  los  crímenes,  á  fin  de  que  los  malos 
se  contengan  por  el  temor,  Deberia  castigarse  el  duelo  con 
una  pena  infamante,  áfin  de  que  el  falso  honor  fuese  combati- 
do por  el  verdadero.  Estas  proposiciones  son  ya  simples,  ya 
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compuestas ;  y  la  distinción  que  no  es  siempre  suficientemen- 
te manifestada  por  la  expresión,  debe  indicarse  por  alguna 
circunstancia. 

546  Se  conoce  que  una  proposición  causal,  ó  una  propo- 
sición final  son  simples,  cuando  puede  hacerse  del  signo 
mismo  de  la  relación  de  causalidad,  ó  de  fin,  el  sugeto  de  la 
proposición  principal,  dándole  por  atributo  el  incidente,  y 
haciendo  incidente  la  proposición  principal,  en  esta  forma  : 
la  causa  porque  los  hombres  disputan  es  que  no  se  entienden* 
El  fin  con  que  las  leyes  establecen  penas  contra  los  crímenes 
es  que  los  malos  se  contengan  por  el  temor.  En  estos  casos, 
negando  simplemente  la  proposición,  se  niega  que  el  hecho 
del  incidente  sea  la  causa  ó  el  fin  del  de  la  principal;  pero 
si  se  quiere  negar  el  primer  hecho,  por  ejemplo,  que  los  hom- 
bres disputan,  se  negará  el  supuesto. 

547  Las  proposiciones  causales  y  finales  son  compuestas, 
cuando  se  tiene  intención  de  enunciar  directamente  los  dos 
hechos,  y  podria  unírselos  por  la  conjunción  y:  no  debemos 
rechazar  todo  lo  que  no  comprendemos,  podria  ser  objeto  de 
una  proposición  directa  que  se  hubiese  querido  enunciar,  aun 
cuando  no  hubiésemos  tenido  nada  que  añadirle:  entonces 
podria  agregarse,  y  esto  es  así,  o  y  no  debemos  hacerlo  por» 
que,  Sfc.  El  sentido  de  la  segunda  proposición  final  podria 
ser  también  :  debería  castigarse  el  duelo  con  un  castigo  infa- 
mante, y  debería  hacerse  así,  á  fin  de  que  el  falso  honor  Jues4 
combatido  por  el  verdadero.  Estas  proposiciones  entendidas 
así,  se  hacen  copulativas,  y  podria  negarse  en  ellas  ya  la  pri- 
mera, ya  la  segunda  parte,  según  se  encontrase  la  falsedad. 

548  Siempre  es  fácil  conocer  las  proposiciones  incidentes, 
cuando  confórmales ;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  las  vir- 
tuales respecto  de  las  cuales,  es  necesario  suponer  que  el  ver- 
bo está  tácito.  Como  este  podria  expresarse,  donde  quiera 
que  se  añadiese  un  modo  concreto  á  la  idea  de  sustancia,  no 
basta  esa  posibilidad,   para  admitir  que  deba  entrar  en  la 
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expresión  completa,  y  que  no  se  ha  omitido  sino  por  elipsis, 
porque  esto  multiplicaría  sinfín  las  proposiciones  incidentes. 
Por  ejemplo  cuando  se  dice,  el  dulce  céfiro,  la  sabia  Provi- 
dencia, los  agudos  remordimientos ,  6  bien,  los  cuerpos  diáfa- 
nos, los  pueblos  bárbaros,  las  acciones  criminales,  podria  de- 
cirse, el  céfiro  que  es  dulce;  la  Providencia  que  es  sabia  ;  los 
remordimientos  que  son  agudos ;  los  cuerpos  que  son  diáfanos; 
los  pueblos  que  son  bárbaros ;  las  acciones  que  son  criminales  ; 
pero  á  primera  vista  se  nota,  que  estas  adiciones  no  son 
esenciales  á  la  integridad  de  la  expresión. 

549  Para  tener  un  principio  que  nos  guie  en  la  distinción 
de  las  locuciones  verdaderamente  elípticas,  es  necesario  ad- 
mitir que  el  espíritu  se  represente  distintamente  todos  los  tér- 
minos de  los  juicios  que  forme,  antes  que  la  boca  los  pronun- 
cie, y  que  solamente  cuando  se  confia  en  la  inteligencia  del 
que  oye,  y  deja  algo  que  adivinar,  es  que  hay  elipsis.  Por- 
que es  necesario  que  lo  que  se  ha  suprimido  en  el  acto  de  Ja 
palabra,  haya  comenzado  por  tener  alguna  existencia.  La 
cuestión  de  saber  si  las  empresas  temerarias  son  reprensibles, 
debe  reemplazarse  en  el  análisis  por  las  empresas,  que  son 
temerarias,  son  reprensibles,  se  reduce  á  juzgar  si  el  que  ha- 
bla ha  pronunciado  mentalmente  el  juicio  que  esta  proposi- 
ción expresa  ;  y  ciertamente  que  no  podemos  encontrar  las 
razones  suficientes  para  esta  decisión,  sino  en  los  actos  habi- 
tuales de  nuestro  propio  pensamiento. 

550  Hemos  formado  ó  conocemos  por  trasmisión  una  mul- 
titud de  juicios  actuales,  cuyo  resultado,  que  consiste  en  la 
unión  ó  separación  de  dos  términos,  se  ha  presentado  mu- 
chas veces  mas  6  menos  á  nuestro  espíritu,  y  se  ha  hecho 
un  juicio  habitual.  El  efecto  de  este  hábito  ha  sido  ligar  tan 
estrechamente  los  dos  términos  unidos  primitivamente  por 
un  acto  formal,  que  en  seguida  se  han  unido,  no  solamente 
sin  la  renovación  de  semejante  acto;  pero  muchas  veces  aun 
sin  una  atención   que   fuese  notada;  y   tal  es  el  origen  de 
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nuestras  ideas  compuestas.  Así  es  que  se  dice  todos  los  dias, 
los  árboles  verdes,  las  almas  caritativas,  la  piedad  sincera, 
sin  examinar  anticipadamente  si  algunos  árboles  son  verdes, 
si  algunas  almas  son  caritativas,  6  si  alguna  piedad  es  since- 
ra, y  por  consiguiente  sin  formar  un  juicio  anterior  que  pue- 
da hacer  encontrar  elipsis  en  estas  expresiones.  Pero  no  se 
dice,  la  luna  rodeada  de  un  círculo  rojizo  despide  un  resplan- 
dor lúgubre.  Los  niños,  incapaces  de  reflexión,  no  pueden  pe- 
car. Los  criminales  condenados  á  muerte  son  los  culpables  de 
los  mayores  delitos,  sin  haber  comparado  actualmente  los  tér- 
minos luna  y  rodeada,  niños  é  incapaces,  criminales  y  conde- 
nados,  porque  estos  enlaces  no  son  producidos  por  juicios 
habituales. 

551  Para  la  aplicación  del  principio  pueden  establecerse 
las  reglas  siguientes  :  1*  los  modos  considerados  como  per- 
tenecientes á  la  naturaleza  misma  de  la  sustancia,  y  que  es- 
tán unidos  al  nombre  de  esta  sustancia,  según  toda  su  exten- 
sión, y  confundidos  en  cierta  manera  con  ella  misma,  como 
en,  dulce  céfiro,  sabia  Providencia,  agudos  remordimientos,  y 
en  general  todos  los  atributos  puramente  explicativos  que  me- 
recen exclusivamente  la  denominación  de  epítetos,  no  con- 
tienen elipsis,  y  no  forman  un  término  complexo  :  2*  Lo  mis- 
mo debe  decirse  de  los  modos  de  estado  unidos  á  un  térmi- 
no indeterminado,  para  limitar  su  extensión,  como  en,  los 
cuerpos  diáfanos,  los  pueblos  bárbaros,  las  acciones  crimina- 
les, que  representan  distinciones  generales  y  constantes  esta- 
blecidas por  el  uso  ;  3*  todo  modo  agregado  á  un  objeto  ya  de- 
terminado, sea  general,  sea  individual,  supone  un  juicio  ac- 
tual :  el  alma  humana,  capaz  de  libertad,  puede  merecer  6 
desmerecer :  Minerva,  atenta  á  todos  los  movimientos  de  Te- 
lémaco,  equivalen  á  el  alma  humana  que  es  capaz.*..  Miner- 
va que  estaba  atenta 4?  El  modo  de  acción  ó  que  se  de- 
riva de  una  acción,  referida  á  alguna  circunstancia,  de  tiem- 
po ó  de  lugar,  sin  estar  unida  constantemente  á  la  idea  de 
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la  sustancia,  pide  también,  para  que  la  expresión  sea  comple- 
ta, la  partícula  conjuntiva  y  el  verbo,  aun  cuando  la  acción  sir- 
ve para  limitar  la  extensión  de  un  término  general:  así  en  los 
soldados  muertos*  6  los  soldados  heridos,  ó  los  soldados  hechos 
prisioneros  en  la  batalla  de  Carines,  es  necesario  suplir  que 
fueron.  El  artículo  los  que  precede  al  sugeto  se  toma  en  el 
sentido  del  pronombre  ello  que  no  es  ni  demostrativo  ni  re- 
lativo á  un  antecedente,  y  que  teniendo  solamente  un  valor 
indeterminado  é  incompleto  exige  un  determinativo.  Si  se 
dice,  estos  meteoros  luminosos  que  se  presentan  por  la  noche 
en  los  cimenterios,  provienen,  fyc,  la  palabra  estos  está  por 
sí  misma  incompleta,  y  tiene  necesidad  del  complemento 
que  se  presentan. 

552  Los  modos  concretos  no  son  únicamente  la  materia 
de  las  proposiciones  incidentes  virtuales,  sino  también  los 
términos  de  alguna  relación  estrínseca:  Calipsoen  su  dolor 
se  encontraba  desgraciada  por  ser  inmortal,  es  una  proposi- 
ción complexa,  porque  en  su  dolor  es  lo  mismo,  que  estaba 
dolorida,  es  decir,  en  tan  gran  dolor,  porque  la  palabra  su 
no  está  tomada  aquí  en  un  sentido  precisamente  posesivo, 
para  decir  que  el  dolor  era  suyo,  pues  que  no  podia  ser  de 
otro  ;  sino  eu  un  sentido  verdaderamente  modificativo,  pa- 
ra expresar  que  era  un  dolor  tal,  que  no  podia  ser  sino  suyo. 
Hay  aquí  pues  un  incidente  explicativo,  que  hace  que  la 
proposición  pueda  reducirse  á  la  forma  copulativa. 

553  En  cuanto  á  los  incidentes  implícitos,  hay  tantos  en 
cada  proposición,  cuantos  juicios  anteriores  puedan  descu- 
brirse en  la  composición  de  las  ideas  que  comprenden. 
Cuando  se  dice  de  un  hombre  que  su  trabajo  y  la  liberali- 
dad de  su  protector  han  hecho  su  fortuna,  se  supone  que  ca- 
da una  de  estas  dos  causas  ha  contribuido  al  efecto,  y  si 
fuese  debido  á  una  sola  habría  un  supuesto  falso.  También 
habría  un   supuesto   falso  en  la  proposición  siguiente,   la 

franqueza  es  mas  honrosa  que  la  bellaquería,  porque  no  se 
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podria  hablar  así  sino  suponiendo  que  la  bellaquería  es  por 
sí  misma  honrosa:  lo  mismo  sucede  con  todas  las  proposi- 
ciones comparativas  que  tienen  por  objeto  un  modo  absolu- 
to ;  porque  si  el  modo  fuese  puramente  relativo,  como  la 
magnitud,  la  fuerza,  la  instrucción,  nada  habria  que  suponer, 
Puede  decirse  de  un  hombre  que  es  mas  grande,  mas  fuerte* 
mas  instruido  que  otro,  aun  cuando  este  otro  estuviese  repu- 
tado como  pequeño,  débil,  ignorante;  porque  todo  hombre 
tiene  una  magnitud,  una  fuerza  y  una  instrucción  cualquie- 
ra que  sea  su  grado.  Semejantes  proposiciones  nada  tienen 
de  complexo. 

554  Como  no  hay  idea  alguna,  exceptuando  la  de  ser, 
que  sea  absolutamente  simple,  podria  encontrarse  un  gran 
número  de  proposiciones  implícitas  aun  en  aquellas  que  tu- 
viesen el  menor  numero  posible  de  términos;  pero  en  gene- 
ral estas  son  relaciones  sobre  cuya  verdad  están  de  acuerdo 
las  personas  que  hablan,  y  la  atención  no  se  dirige  expresa- 
mente sino  hacia  aquellas  cosas  que  se  indican  como  no  co- 
nocidas, y  que  parecen  susceptibles  de  contradicción.  Esto 
es  lo  que  sucede  en  las  proposiciones  exclusivas,  como  en 
el  sol  es  la  única  causa  del  calor  de  la  tierra  en  que  hay  dos 
cosas  que  pueden  negarse,  á  saber,  que  el  sol  sea  una  causa 
de  este  calor,  y  que  sea  la  única;  pero  por  lo  común,  nos 
fijamos  en  la  segunda,  es  decir,  en  la  proposición  negativa, 
suponiéndose  como  recibida  la  otra,  en  cuyo  caso  el  sentido 
es  que  ninguna  otra  cosa  mas  que  el  sol  es  la  causa  del  calor 
terrestre.  Las  proposiciones  que  encierran  una  excepción 
permiten  que  se  haga  una  reducción  del  mismo  género.  En 
general  conviene  enunciar  formalmente,  ó  por  lo  menos  ex- 
plícitamente, toda  relación  que  se  crea  que  pueda  ser  dis- 
putada. 

555.  Una  sola  palabra  puede  contener  la  materia  de  una 
proposición  incidente,  ya  en  su  significación  absoluta,  ya 
en  sus  accidentes  de  número,  ticmjjo,   8?c.  Los  aerolitas  se 
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forman  en  la  atmósfera:  alguno  negará  el  supuesto,  preten- 
diendo que  no  hay  aerolitas,  y  que  todas  las  relaciones  de 
piedras  caidas  de  la  atmosfera  son  fábulas.  Si  se  oyese  á 
alguno  decir,  que  los  Dioses  son  inmortales  cualquiera  en- 
contrarla en  esta  expresión  un  supuesto  falso,  porque  no 
admitirá  mas  que  un  Dios.  También  se  encuentra  otro  su- 
puesto falso  en  esta  proposición,  Dios  descubrirá  en  el  últi- 
mo dia  todo  lo  que  hubiésemos  hecho  durante  nuestra  vida, 
porque  Dios  tiene  desde  ahora  y  en  cada  instante,  semejan- 
te conocimiento. 

556  Hay  circunstancias  en  que  es  esencial  tener  en  cuen- 
ta la  significación  complexa  de  una  palabra.  Supóngase 
que  un  jurado  tenga  que  declarar  simplemente,  si  un  acu- 
sado es  culpable  de  asesinato  ;  en  el  caso  en  que  su  decla- 
ración sea  afirmativa  nada  habrá  de  equívoco,  porque  ella 
comprenderá  todas  las  condiciones  que  entran  en  la  natura- 
leza del  hecho  propuesto;  pero  si  la  declaración  es  negati- 
va, esta  negación  no  recaerá  sino  sobre  la  totalidad  de  las 
condiciones:  aun  cuando  se  declare  que  un  hombre  no  es 
culpable  de  un  asesinato,  es  decir,  de  una  muerte  premedi- 
tada, podrá  sin  embargo  ser  culpable  de  un  homicidio  vo- 
luntario y  muy  punible.  Por  tanto,  semejantes  cuestiones 
deben  siempre  dividirse  de  manera  que  exijan  una  respuesta 
no  solamente  sobre  el  hecho  total,  sino  aun  sobre  cada  he- 
cho parcial  que  pueda  dar  lugar  á  la  aplicación  de  la  ley. 

557  Como  no  hay  forma  alguna  bajo  la  cual  las  propo- 
siciones no  puedan  ser  relativamente  complexas,  es  decir, 
en  razón  de  ciertas  circunstancias  particulares,  no  debe 
atenderse  á  esta  posibilidad  para  su  calificación  absoluta; 
y  generalmente  deben  mirarse  como  no  complexas  todas 
aquellas  cuyos  términos  principales  no  reciben  sino  adicio- 
nes dirigidas  á  limitar  su  extensión,  y  á  distinguir  su  objeto 
de  cualquiera  otro;  pero  siempre  que  los  incidentes  implí- 
citos exijan  una  particular  atención,  deben  hacerse  explí- 
citos y  formales,  para  dar  lugar  á  una  respuesta  precisa^ 
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558  En  los  incidentes  objetivos  (542)  deben  compren 
derse  las  proposiciones  determinadas  por  medio  de  la  con* 
junción  que  de  un  verbo  que  expresa  la  acción  de  decir  ó 
enunciar,  es  decir,  el  discurso  en  estilo  indirecto,  como  en 
un  lobo  decía  que  se  le  había  robado;  pero  no  pueden  com- 
prenderse en  ellas  las  que  se  encuentran  en  estilo  directo, 
como  en  el  roble  un  día  dijo  á  una  caña :  bastantes  motivos 
tenéis  para  acusar  á  la  naturaleza:  en  este  caso  el  discurso 
citado  está  presentado  materialmente,  y  no  da  lugar  á  nin- 
gún examen  sobre  el  sentido  que  expresa  al  analizarse  la 
proposición  principal ;  y  aun  podria  estar  compuesto  de  pa- 
labras enteramente  desconocidas  ya  para  el  que  habla,  ya 
para  el  que  escucha.  La  única  cosa  sobre  la  que  puede  ha- 
ber disputa,  es  el  hecho  mismo  de  la  producción  de  esta  pa- 
labra, y  de  aquí  se  sigue  que  todas  las  proposiciones  de  esta 
especie  nada  tienen  de  complexo,  y  que  la  que  hemos  refe- 
rido es  tan  simple  como  esta,  el  roble  dijo  una  palabra  ó 
dijo  muchas  palabras.  Esto  no  impide  que  los  discursos  ci- 
tados puedan  examinarse  en  sí  mismos  y  analizarse  separa- 
damente ;  pero  como  la  intención  del  que  cita,  no  se  limita 
ordinariamente  á  manifestar  que  se  han  pronunciado  tales 
palabras,  sino  que  se  propone  con  frecuencia  sacar  alguna 
consecuencia  del  sentido  de  esas  palabras,  puede  entonces 
cambiarse  el  estilo  directo  en  indirecto,  y  hacer  una  propo- 
sición complexa.  Los  discursos  en  que  la  acción  de  decir 
se  encuentra  enunciada  interjectivamente  se  pueden  reducir 
al  orden  directo  para  analizarlos.  ¿Por  qué  has  sido  tan 
atrevido  que  me  has  revuelto  mi  bebida  ?  dijo  el  animal  lleno 
de  rabia:  el  orden  directo  es  el  siguiente:  el  animal  lleno 
de  rabia  dijo:  ¿por  qué  has  sido  tan  atrevido  que  me  has  re- 
vuelto mi  bebida? 

559  Muchas  veces  sucede  que  una  proposición  informe 
está  ligada  á  una  proposición  formal,  como  en  el  último 
ejemplo;  6  una  proposición  formal  á  una  informe  como  en 
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este,  arrancad  poco  á  poco  lo  que  ha  producido  esta  maldita 
semilla.  Estas  proposiciones  pueden  existir  aisladamente  en 
el  momento  de  su  formación ;  pero  no  pueden  llegar  á  ser 
objeto  de  una  análisis  exacta,  sino  cuando  se  refieren  á  co- 
sas conocidas,  y  entonces  siempre  las  precede  alguna  otra 
proposición,  respecto  de  la  cual  pueden  convertirse  en  inci- 
dentes. Este  animal  lleno  de  rabia  dijo  al  cordero  ¿  quien  te 
ha  hecho  tan  atrevido,  fyc  ?  podrá  convertirse  en  esta,  este 
animal  lleno  de  rabia  preguntó  al  cordero,  quien  le  habia  he- 
cho tan  atrevido,  8fc;  y  la  golondrina  dijo  d  los  pajaritos, 
arrancad  poco  apoco,  Sfc,  podrá  expresarse  así,  la  golon- 
drina advirtió  á  los  pajaritos  que  arrancasen  poco  á  poco,  efe. 

ARTICULO  IV. 

Proposición  relativa. 

560  La  proposición  puede  llamarse  relativa  siempre  que 
contenga  algún  término  cuyo  sentido  no  pueda  compren- 
derse bien  sin  referirse  á  una  proposición  precedente :  así 
después  de  la  primera  proposición  del  Telémaco,  Calipso 
no  podia  consolarse  de  la  ausencia  de  Ulises,  las  siguientes 
son  relativas,  porque  las  palabras  ella,  la,  su,  fyc,  que  se 
encuentran  en  ellas,  no  tendrian  sentido  ninguno  claro  si  no 
se  las  refiriese  á  la  proposición  precedente.  Pero  es  necesa- 
rio distinguir  las  relaciones  que  corresponden  á  un  término 
cualquiera,  es  decir,  á  la  materia  de  la  proposición,  de  las 
que  corresponden  á  la  forma,  ó  á  los  verbos  :  estas  últimas 
son  particularmente  las  que  hacen  que  una  proposición  se 
califique  de  relativa. 

561.  Cuando  la  relación  de  dos  proposiciones  entre  sí,  es 
tal  que  no  impide  que  sean  proposiciones  distintas,  y  am- 
bas totales,  esa  relación  difiere  del  lazo  que  en  las  comple- 
xas une  las  incidentes  con  la  principal,  en  que  en  estas,  la 
idea  de  unión  corresponde  á  la  integridad  del  primer  miem- 
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bro,  sea  que  haya  un  signo  formal  llamado  antecedente,  sea 
que  alguna  circunstancia  sensible,  como  un  sentido  mani- 
fiestamente incompleto,  una  inflexión  de  la  voz  en  la  pala- 
bra, una  puntuación  en  la  escritura,  lo  indique  suficiente- 
mente: en  lugar  de  que  la  parte  absoluta  á  que  debe  agre- 
garse una  relativa  tiene  siempre  un  sentido  completo,  inde- 
pendientemente de  esta  adición  ;  y  como  esta  independen- 
cia depende  de  cierto  modo  de  percibir  el  espíritu,  que  pue- 
de variar  en  casos  semejantes,  sucede  muchas  veces  que  un 
signo  oral,  que  ordinariamente  es  conjuntivo,  es  algunas  ve- 
ces simplemente  relativo.  Por  ejemplo,  el  qui  latino  y  los 
demás  derivados  del  mismo  radical  igualmente  que  sus  aná- 
logos castellanos,  tienen  un  valor  conjuntivo,  y  sin  embargo 
no  es  raro  encontrar  algunos  de  ellos  como  simples  relativos 
como  en  la  fábula  Asinus  et  Leo  venantes,  donde  la  frase  qui 
postquam  ccede  fessus  est,  comienza  una  proposición:  tam- 
bién se  dice  en  castellano  principalmente  en  estilo  jurídico, 

á  quien  haciendo  justicia la  cual  oposición  no  obstante 

Lo  mismo  sucede  con  la  conjunción  y  :  y  qué  hombre  habrá 

tan  frió —  Y  cuando  la  rima  en  fin  (Boileau,  sat.  1  y  2). 

Después  de  la  proposición:  la  afectación  de  una  virtud  no  so» 
lamente  prueba  falta  de  sinceridad,  no  se  podría  dejar  de 
poner  la  siguiente,  sino  que  también  hace  sospechosas  las  de- 
mas  virtudes.  Yo  tengo  mucho  interés  por  usted,  puede  anun- 
ciarse de  manera  que  se  dé  á  entender  que  va  á  decirse  al- 
go mas  ;  y  si  se  añade,  sin  embargo,  b  no  obstante  no  puedo 
preferirle  á  su  coopositor,  esta  proposición  debería  hacer  par- 
te de  la  total,  que  entonces  seria  una  verdadera  proposición 
compuesta  copulativa,  lo  mismo  que  la  precedente. 

562  La  relación  que  une  una  proposición  á  otra  anterior 
puede  ser  de  muchas  maneras:  algunas  veces  no  compren- 
de sino  la  simple  idea  de  enlace^  que  hace  que  el  espíritu 
compare  el  segundo  juicio  con  el  primero,  y  los  considere 
simultáneamente  como  y,  aun,  también,  fyc.  Muchas  veces 
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contiene  mas  de  una  idea ;  sea  de  tiempo,  como  entonces, 
al  momento,  en  seguida,  fyc.  sea  de  distinción,  ó  de  oposición, 
como  es  así  que,  pero,  sin  embargo,  no  obstante ;  sea  de  cau- 
sa ó  de  principio  como  porque;  sea  de  consecuencia  como 
luego.  Todas  estas  expresiones  son  en  sí  mismas  adverbios 
relativos  y  no  conjunciones. 

563  No  deben  confundirse  las  proposiciones  simplemente 
relativas,  con  las  que  se  llaman  correlativas,  porque  su  rela- 
ción es  recíproca  como  las  siguientes:  cuanto  el  alma  es  su- 
perior  al  cuerpo,  otro  tanto  lo  es  la  virtud  á  la  fuerza. — 
Cuanto  mas  sabio  es  un  hombre,  tanto  es  mas  modesto. — Se- 
gún ka  sido  la  vida  así  es  la  muerte. — Así  como  el  fuego  prue- 
ba el  oro,  del  mismo  modo  la  adversidad  experimenta  la 
amistad.  Todas  estas  frases  están  en  una  construcción  in- 
versa y  deben  referirse  al  orden  directo,  para  someterlas  á 
una  análisis  lógica  que  las  reduzca  á  proposiciones  com- 
plexas. El  primer  término  de  la  relación  es  realmente  con- 
juntivo y  tal  está  puesto  por  elipsis  en  lugar  de  tal  que  ó 
cual  (en  latín  qualis)  tanto  por  tanto  que  [quantum  b  quanti, 
ó  quanto,  &c,  según  las  circunstancias).  Estos  términos  no 
se  repiten  en  la  inversión  sino  para  advertir  que  la  proposi- 
ción incidente  separada  no  es  absoluta  sino  relativa.  Es- 
tas frases  colocadas  en  su  orden  natural  serian  del  modo 
siguiente :  la  virtud  arrastra  tras  sí  á  las  fuerzas  del  mismo 
modo  que  el  alma  arrastra  el  cuerpo. — Un  hombre  es  tanto 
mas  modesto  cuanto  es  mas  sabio.  La  muerte  es  tal  cual 
ha  sido  la  vida. — La  adversidad  experimenta  la  amistad  del 
mismo  modo  que  el  fuego  prueba  el  oro.  La  conjunción  en 
estos  casos  determina  con  lo  que  le  sigue  y  los  inciden- 
tes á  que  sirve  de  enlace  son  determinativos. 
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CAPITULO  III. 

PROPIEDADES    DE    LA    PROPOSICIÓN. 

564  Todas  las  proposiciones  tienen  ciertos  caracteres  ge- 
nerales por  los  cuales,  las  de  una  misma  especie  pueden  di- 
ferenciarse entre  sí»  y  esto  es  lo  que  comprendemos  bajo  el 
nombre  de  propiedades.  Estas  se  dividen  en  dos  especies,  á 
saber  ¡propiedades  absolutas,  que  se  notan  en  una  proposición 
considerada  en  sí  misma  y  sin  comparación  con  ninguna 
otra;  y  propiedades  relativas,  que  son  el  resultado  deesa 
comparación.  Trataremos  de  ellas  en  dos  distintos  artículos. 

ARTICULO   I. 

Propiedades  absolutas  de  la  proposición. 

565.  Hay  dos  propiedades  absolutas  de  la  proposición,  la 
cuantidad  y  la  cualidad, 

§  1.°  Cuantidad  de  la  proposición. 

566  No  podemos  indicar  los  objetos  de  nuestros  pensa- 
mientos sino  representándolos  por  signos  llamados  ideas, 
que  convienen  á  muchos  de  ellos,  y  cuya  extensión  pode- 
mos limitar,  y  aun  determinar.  Como  todo  hecho  que  pue- 
de sucedemos  y  hacernos  descubrir  una  relación,  es  nece- 
sariamente singular,  parece  que  no  deberíamos  tener  que 
decidir  en  cada  juicio  sino  acerca  del  estado  de  un  ser  indivi- 
dual en  un  instante  dado ;  pero  no  sucede  así.  Experimen- 
tamos muchas  veces  la  acción  de  muchos  seres  que  referi- 
mos á  la  misma  idea,  como  cuando  percibimos  en  el  cielo 
un  gran  número  de  estrellas.  Nadie  duda  que  cada  uno  de 
estos  astros  obra  por  sí  misino  sobre  nuestros  órganos  \  pe- 
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ro  nuestra  atención  no  los  observa  distintamente,  y  el  hecho 
tal  como  lo  comprendemos  no  es  sino  un  compendio  de  to- 
dos los  hechos  individuales.  Ademas  muchas  veces  nos  su- 
cede que  reunimos  bajo  un  mismo  punto  de  vista  una  im- 
presión actual  con  una  multitud  de  impresiones  del  mismo 
género  que  nuestra  memoria  nos  recuerda,  y  aun  los  hechos 
análogos  de  que  no  hemos  sido  testigos  sino  que  se  nos  han 
referido.  Así,  por  ejempo,  no  dudamos  asegurar  que  el  fue- 
go ha  destruido  muchos  edificios  en  el  curso  de  un  año,  aun- 
que no  hayamos  visto  nosotros  mismos  ningún  incendio. 

567  Podemos  pues  manifestar  la  existencia  de  muchos 
hechos  á  la  vez,  y  esto  es  lo  que  constituye  la  cuantidad  de 
la  proposición:  esta  propiedad  corresponde  exclusivamente 
á  la  materia  de  la  proposición,  es  decir,  á  sus  términos  ;  por- 
que la  forma  no  podrá  ser  nunca  mas  ó  menos  extensa; 
pero  entre  los  términos  uno  solo  de  ellos,  á  saber,  el  sugeto, 
como  que  representa  un  ser  real,  ó  considerado  como  tal, 
es  el  susceptible  de  ser  único,  ó  múltiplo.  El  atributo  en 
último  análisis,  no  contiene  sino  un  modo  concreto,  es  decir, 
una  relación  con  una  abstracción ;  y  por  consiguiente  tam- 
poco es  capaz  de  cuantidad  tal  como  la  entendemos  aquí ; 
y  si  se  le  atribuye,  es  por  una  ficción,  cuyo  verdadero  sen- 
tido hemos  explicado  (489).  La  cuantidad  de  una  proposi- 
ción no  es  pues  otra  cosa  que  la  mayor  ó  menor  extensión 
del  sugeto. 

568  Aunque  ninguna  idea  representa  un  ser  necesaria- 
mente único,  sino  la  de  Dios,  cuya  comprensión  no  podría 
absolutamente  ser  común  á  muchos  seres,  podemos  sin  em- 
bargo limitar  el  objeto  á  que  aplicamos  una  idea,  de  tal  ma- 
nera que  lo  distingamos  de  cualquiera  otro,  determinándolo 
por  relaciones  de  lugar  y  tiempo  directa  6  indirectamente 
enunciadas.  Cuando  un  objeto  tan  determinado  es  el  sugeto 
de  una  proposición,  se  llama  singular,  como  si  dijese:  este 
planeta  es  brillante,  Sócrates  ha  sido  calumniado. — El  pa- 
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dre  de  Alejandro  tenia  grandes  cualidades.  Si  muchos  su  ge- 
tos  singulares  se  reúnen  en  una  sola  proposición,  esta  seria 
entonces  una  proposición  compuesta,  que  seria  necesario 
dividir  en  tantas  proposiciones  simples,  como  sugetos  hubie- 
se (518). 

569  Muchas  veces  se  atribuye  un  modo  á  una  parte  de 
los  individuos  á  que  pueda  convenir  la  idea  que  se  toma  por 
sugeto,  y  entonces  es  necesario  indicar  esta  restricción  por 
algún  signo,  como  si  se  dijese :  algunas  fuentes  son  terma- 
les.—  Varios  volcanes  se  han  extinguido. — Muchos  errores  se 
han  propagado  entre  los  hombres.  En  este  caso  la  proposi- 
ción se  llama  particular.  Esta  proposición  es  susceptible  de 
diferentes  grados  de  extensión  de  que  puede  depender  su 
verdad.  Podria  admitirse  esta  proposición  :  ciertas  reputa- 
ciones son  usurpadas,  y  rechazarse  estotra:  la  mayor  parte 
de  las  reputaciones  son  usurpadas.  Pero  la  lógica  no  considera 
estas  diferencias  en  cuanto  á  la  distinción  de  la  cuantidad  y 
confunde  todas  las  extensiones  particulares.  La  razón  de  esto 
es,  que  esta  propiedad  se  considera  con  relación  al  racioci- 
nio, y  que  en  rigor  nada  puede  deducirse,  ni  de  una  parte 
pequeña,  ni  de  una  grande.  La  extensión  particular  puede 
ser  vaga,  como  en  los  ejemplos  citados,  6  precisa,  como  si 
dijese,  tres  filósofos  han  dicho  'que  el  interior  de  nuestro  globo 
es  una  masa  en  ebullición :  pero  esta  limitación  de  número 
en  nada  altera  el  carácter  de  particularidad. 

570  Finalmente  puede  aplicarse  un  atributo  á  todos  los 
individuos  á  que  conviene  la  idea  del  sugeto,  como  si  se  di- 
jese :  toda  materia  es  extensa.  Todos  los  mamíferos  son  ver- 
tebrados. Todos  los  cuerpos  son  pesados.  Todas  las  plantas 
amargas  son  astringentes.  Todos  los  hombres  buscan  la  feli- 
cidad. Todas  las  madres  aman  sus  hijos:  ó  bien  separando 
el  atributo  del  sugeto,  en  esta  forma :  ningún  espíritu  es  di- 
visible. Ningún  animal  se  reproduce  sino  por  generación.  Es- 
tas últimas  proposiciones  quieren  decir  que  se  afirma  de  to- 
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dos  los  espíritus,  que  son  incapaces  de  división,  y  de  todos 
los  animales,  que  no  pueden  reproducirse  sino  por  la  gene- 
ración. Esta  nueva  extensión  se  llama  universal.  Para  esta 
universalidad  no  es  necesario  que  la  primera  idea  que  entra 
en  la  formación  del  sugeto  sea  tomada  umversalmente,  por- 
que el  término  no  comprende  esta  idea,  sino  con  las  restric- 
ciones añadidas  á  ella  ;  así  en  todas  las  plantas  arriar  gas  son 
astringentes,  no  tomo  la  idea  de  planta  en  toda  su  extensión, 
sino  limitada  por  el  modo  de  amargura,  es  decir,  que  no  son 
simplemente  las  plantas,  sino  las  plantas  amargas  las  que 
considero  como  sugeto  de  la  proposición ;  y  como  doy  á  este 
sugeto  toda  la  extensión  que  pueda  tener,  mi  proposición  es 
universal. 

57 1  Considerando  que  los  objetos  que  contiene  una  idea,  aun 
restringida  por  los  modos  no  pueden  jamas  conocerse  todos, 
pues  que  se  les  puede  multiplicar  al  infinito  por  la  imagina- 
ción, podría  preguntarse,  cómo  es  posible  afirmar  que  cier- 
ta manera  de  ser  convenga  á  todos,  6  no  convenga  á  ningu- 
no de  ellos.  Para  responder  á  esta  cuestión,  es  necesario  dis- 
tinguir la  naturaleza  del  atributo:  si  es  uno  de  aquellos  que 
entran  en  la  constitución  de  la  idea,  y  que  se  llaman  primiti- 
vos 6  esenciales,  como  el  género  y  la  diferencia,  el  sentido  de 
la  proposición  es  que  este  atributo  ha  sido  comprendido  por 
los  autores  de  la  clasificación  á  que  pertenece  el  objeto,  en- 
tre las  condiciones  necesarias  para  que  un  ser  pueda  formar 
parte  de  la  colección,  y  la  afirmación  recae  directamente  so- 
bre un  hecho,  si  no  individual,  por  lo  menos  compuesto  de 
hechos  individuales.  No  podríamos  separar,  ni  aun  por  la 
imaginación,  el  sentimiento  de  lo  que  llamamos  materia,  del 
que  llamamos  ocupación  de  un  lugar  ó  extensión;  y  en  todos 
los  sistemas  la  idea  de  extensión  es  la  diferencia  que  distin- 
gue la  materia  del  espíritu.  En  la  clasificación  de  los  anima- 
les se  han  distinguido  los  vertebrados  de  los  no  vertebrados^ 
y  se  ha  dividido  á  los  primeros  en  muchas  clases,  siendo  una 
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de  ellas  las  de  mamíferos.  Cierto  es  que  en  este  sistema,  un 
animal  que  no  fuese  vertebrado,  no  podria  mirarse  como  com- 
prendido en  la  clase  de  los  mamíferos,  y  por  tanto  todo  indi- 
viduo que  pertenezca  á  esta  clase  debe  ser  vertebrado.  La 
universalidad  de  esta  proposición  se  llama  metafísica^  por- 
que está  fundada  sobre  la  naturaleza  misma  de  la  idea,  y 
porque  toda  excepción  que  quisiese  hacerse  en  ella,  envolve- 
ría una  contradicción  en  el  sistema. 

572  No  sucede  lo  mismo  con  estas  proposiciones :  todos 
los  cuerpos  son  pesados.  Todas  las  plantas  amargas  son  as- 
tringentes. Si  sucediese  que  una  masa  cualquiera  permane- 
ciese en  el  espacio  en  el  lugar  en  que  se  la  colocase,  sin  di- 
rigirse hacia  la  tierra,  ó  que  colocada  en  el  platillo  de  una 
balanza  en  equilibrio,  no  lo  hiciese  inclinar,  no  por  eso  diria 
que  esta  masa  no  era  un  cuerpo;  porque  la  pesantez  no  se 
considera  como  uno  de  los  elementos  esenciales  de  la  idea 
de  cuerpo,  sino  como  una  propiedad  común  á  todos  los  cuer- 
pos. El  efecto  á  que  atribuimos  la  idea  de  pesantez,  ha  sido 
constantemente  observado  en  los  cuerpos,  sin  que  jamas  se 
haya  alegado  una  sola  excepción,  y  concebimos  á  todos  los 
cuerpos  aun  á  aquellos  que  no  se  han  sometido  á  la  prueba 
déla  experiencia,  como  igualmente  propios  para  manifestar 
este  efecto.  Este  juicio  de  analogía  está  fundado  en  la  opi- 
nión en  que  estamos  de  que  la  generalidad  de  las  causas  es 
una  prueba  de  sabiduría  en  un  agente  poderoso;  y  de  aquí 
concluimos  que  el  Señor  del  universo,  que  es  soberanamente 
sabio,  ha  establecido  constancia  y  uniformidad  en  los  efectos 
que  se  derivan  de  una  naturaleza  semejante.  Tal  es  el  prin- 
cipio de  lo  que  llamamos  leyes  físicas ,  según  las  cuales  ase- 
guramos con  entera  confianza  que  tal  cuerpo  caerá,  si  no  es- 
tá sostenido,  aunque  nos  le  representemos  muy  bien  como 
inmóvil  en  el  aire,  y  aunque  esta  inmovilidad  sea  posible,  ab- 
solutamente hablando. 

573  Del  mismo  modo,  admitiendo  que  una  experiencia 
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constante  nos  ha  hecho  reconocer  en  todas  las  plantas  amar- 
gas la  cualidad  de  astringentes,  si  llegase  á  descubrirse  al- 
guna que  no  lo  fuese,  no  dejaría  por  eso  de  ser  una  planta 
amarga,  porque  el  modo  de  amargura  está  todo  entero  en 
la  naturaleza  del  sabor  que  causa,  independientemente  de  sus 
otros  efectos.  También  este  es  una  propiedad,  es  decir,  un 
modo  que  se  mira  como  adherido  invariablemente  á  la  esen- 
cia del  objeto.  La  universalidad  que  se  aplica  á  propiedades 
tan  extensas,  se  llama  física,  y  da  á  las  aplicaciones  indivi- 
duales que  se  deducen  de  ella  la  certidumbre  que  también 
hemos  llamado  física. 

574  Esta  proposición,  todos  los  hombres  buscan  la  felici- 
dad, no  puede  ser  sino  del  orden  llamado  moral;  y  como  no 
representa  sino  un  sentido  vago  y  muy  oscuro,  seria  necesa- 
rio interpretarlo,  para  determinar  en  cual  extensión  es  ver- 
dadera. Si  se  dice  que  el  hombre  está  constituido  de  tal  mo- 
do, que  tiene  necesidad  de  estar  en  relación  con  diferentes 
objetos,  y  que  sufre  cuando  se  priva  de  ellos;  que  hay  en  él 
una  fuerza  que  le  empuja  hacia  las  cosas  en  que  encontraría 
su  bienestar  actual,  la  proposición  es  clara,  y  su  verdad  es 
un  hecho  confirmado  por  la  experiencia  universal ;  pero  si  se 
añade  que  usa  constantemente  de  su  imperio  sobre  el  ejerci- 
cio de  su  potencia,  para  procurarse  estos  medios  de  satisfac- 
ción, la  misma  experiencia  contradice  este  nuevo  hecho,  que 
no  se  observa  siempre  ni  aun  en  los  seres  privados  de  razón 
pues  que  el  animal  hambriento  reprime  algunas  veces  el  ins- 
tinto que  le  inclina  á  arrojarse  sobre  la  presa  que  tiene  de- 
lante; porque  la  memoria  le  hace  concebir  el  dolor  como 
consecuencia  inmediata  de  su  gozo.  La  previsión  humana 
va  mucho  mas  lejos;  pero  el  objeto  de  ella  es  muy  diferente. 

575  Decir  que  los  hombres  se  representan  siempre  alguna 
cosa  bien  determinada,  en  la  cual  hacen  consistir  la  felicidad 
es  colocar  una  ficción  en  lugar  de  la  realidad.  La  mayor  par- 
te de  los  hombres  se  verían  muy  embarazados,  si  estuviesen 
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en  el  caso  de  definir  con  precisión  lo  que  entienden  por  la  pa- 
labra felicidad  suponiendo  que  la  conociesen.  Hay  á  la  ver- 
dad un  gran  número  que  concibe  claramente,  que  son  hijos 
del  Todopoderoso,  que  les  ha  prescrito  el  uso  que  deben  ha- 
cer de  sus  facultades,  y  que  les  asegura  para  siempre  des- 
pués de  haberlos  probado  en  esta  vida,  si  han  salido  bien  de 
la  prueba,  un  estado  de  paz  y  de  tranquilidad  exento  de  do- 
lor y  de  temor  y  lleno  de  inalterables  encantos  ;  y  no  puede 
dudarse  que  respecto  de  estos  sea  semejante  estado  el  que 
constituya  la  felicidad.  Pero  por  una  parte,  no  se  sigue  de 
aquí  que  él  sea  el  blanco  de  todas  sus  determinaciones;  y 
por  otra  esta  idea  bien  determinada  de  la  felicidad  no  existe 
en  todos  los  espíritus.  Tal  hombre  prefiere  un  gozo  presen- 
te y  cierto,  aunque  corto,  á  uno  mas  largo,  lejano  ó  incierto 
y  prodiga  todos  sus  medios  de  gozar:  tal  otro  se  impone 
privaciones  actuales  para  no  tenerlas  en  lo  futuro;  y  si  el 
fin  que  cada  uno  de  ellos  se  propone  puede  llamarse  felici- 
dad, esta  palabra  podrá  significar  cosas  del  todo  opuestas;  y 
cuando  fuese  necesario  explicar  lo  que  es  en  sí  esa  felicidad 
que  buscan  todos  los  hombres,  se  veria  uno  reducido  á  cifrar 
su  realidad  en  una  relación  muy  variable.  En  efecto  una  fe- 
licidad que  no  podría  ser  otra  cosa  que  imaginaria,  pues  no 
es  cierto  que  todo  el  mundo  busque  la  felicidad  real,  no  será 
en  último  análisis  sino  el  estado  que  cada  uno  desea  obtener; 
y  decir  que  todos  los  hombres  buscan  lo  que  desean  ¿no  es 
presentar  la  misma  idea  bajo  diferentes  palabras  ? 

576  Es  necesario  precaverse  en  general  de  esa  especie 
de  práctica  que  hace  admitir  sin  examen  ciertas  máximas 
universales  que  pasan  de  boca  en  boca  sin  que  ninguno  las 
profundice.  Nada  es  mas  opuesto  al  verdadero  espíritu  filo- 
sófico y  al  sincero  amor  de  la  verdad  que  esa  facilidad  en 
admitir  y  repetir  lo  que  uno  mismo  no  comprende.  No  po- 
demos mirar  como  verdadero  sino  lo  que  conocemos  de  una 
manera  cierta,  y  cuando  se  trata  de  la  voluntad  humana,  so- 
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metida  al  libre  albedrío,  es  necesario  para  generalizar  el  mo- 
do de  su  ejercicio  apoyarse  en  observaciones  bien  exactas  y 
extensas.  Si  se  dice  que  aun  en  las  acciones  mas  generosas 
en  apariencia  y  mas  admiradas,  interviene  siempre  un  inte- 
rés secreto  de  codicia  ó  ambición,  encubierto  bajo  ciertos 
motivos  ostensibles,  esto  podrá  ser  cierto  en  una  sociedad 
viciada  por  preocupaciones  inveteradas  en  que  las  ilusiones 
del  orgullo  y  el  largo  hábito  de  tomar  el  abuso  de  la  fuerza 
por  la  medida  del  derecho,  han  sustituido  una  naturaleza 
facticia  á  la  verdadera  naturaleza ;  pero  si  se  obra  de  este 
modo  no  es  porque  los  hombres  sean  hombres,  sino  porque 
están  corrompidos.  Debe  pues  saberse  que  las  proposiciones 
morales  no  deben  presentarse  bajo  una  forma  universal  sino 
con  las  restricciones  convenientes. 

577  Todas  las  madres  amarían  sus  hijos  si  una  inclina- 
ción común  á  todas  las  mugeres  no  estuviese  sujeta  á  ser 
combatida  por  otras  de  diferentes  especies.  Pero  estas  otras 
inclinaciones  contrarias  á  la  naturaleza  pueden  multiplicar- 
se y  crecer  en  diferentes  grados  según  las  posiciones,  y  ha- 
cer variar  los  resultados.  Estas  pretendidas  reglas  universa- 
les no  establecen  principios  seguros  de  donde  puedan  dedu- 
cirse consecuencias  particulares,  y  jamas  se  disculpará  vic- 
toriosamente un  hombre  de  haber  hecho  una  acción  contra- 
ria á  sus  mas  claros  intereses,  alegando  que  todos  los  hom- 
bres bascan  la  felicidad,  ni  una  muger  de  haber  cometido  un 
infanticidio,  apoyándose  en  que  todas  las  madres  aman  á 
sus  hijos. 

578  Estas  observaciones  sobre  los  actos  de  la  voluntad  no 
se  aplican  á  los  efectos  de  la  inteligencia.  Aunque  no  se 
pueda  asegurar  que  todo  hombre  en  una  circunstancia  dada 
seguirá  tal  regla  de  conducta,  porque  es  libre  para  obrar  ó 
no  de  cual  manera^  sí  puede  muy  bien  asegurarse  que  recono- 
cerá la  verdad  de  tal  principio  ;  porque  no  es  libre  para  sen- 
tir ó  no  la  fuerza  de  los  motivos  del  juicio  que  tienen  el  ca- 
rácter de  la  evidencia. 


304  LIBRO    II. 

579  Cuando  la  proposición  es  en  materia  necesaria,  como 
en  los  dos  primeros  ejemplos,  se  reduce  á  la  interpretación 
de  una  palabra,  6  si  se  quiere  de  una  idea.  Al  afirmar  que 
todos  los  mamíferos  son  vertebrados,  me  fundo  solamente  en 
el  sentido  que  se  ha  dado  á  cada  uno  de  estos  dos  términos, 
y  si  esta  aserción  se  disputase,  yo  no  la  probana  con  la  ob- 
servación de  los  seres  reales,  sino  con  la  definición  de  los 
naturalistas.  Del  mismo  modo,  respecto  de  las  propiedades 
atribuidas  á  los  cuerpos,  juzgo  que  se  han  manifestado  cons- 
tantemente apoyándome  en  el  unánime  testimonio  de  los 
que  las  han  reconocido,  lo  que  me  las  hace  concebir  capaces 
de  manifestarse  siempre.  La  misma  analogía  es  laque  hace 
establecer  reglas  generales  relativamente  á  la  conducta  de 
los  hombres  según  el  conocimiento  que  se  tiene  de  lo  que 
mas  ó  menos  individuos  han  hecho  en  ciertas  circunstancias: 
mientras  mas  numerosas  han  sido  estas  circunstancias  y  mas 
uniforme  la  manera  de  obrar,  con  mayor  razón  se  inclina 
uno  á  creer  que  otros  individuos  obrarán  lo  mismo  ;  pero 
de  tales  ejemplos  no  pueden  deducirse  sino  probabilidades 
de  diferentes  grados. 

580  Con  respecto  á  la  cuantidad  se  conoce  también  una 
proposición  con  el  nombre  de  indefinida,  y  es  aquella  cuyo 
sugeto  es  de  tal  naturaleza  que  no  puede  asegurarse  si  está 
tomado  universal  ó  particularmente  ;  pero  esta  indetermi- 
nación no  puede  corresponder  sino  á  la  expresión,  y  de  nin- 
guna manera  al  pensamiento.  Aquel  que  aplica  un  predica- 
do á  un  sugeto  sabe  siempre  si  se  toma  este  sugeto  según 
toda  la  extensión  que  pueda  tener,  6  solamente  ?egun  una 
parte.  En  una  lengua  que  ordinariamente  no  junta  á  los 
nombres  los  signos  de  su  extensión,  como  es  la  lengua  lati- 
na, parece  muchas  veces  que  hay  incertidumbre  acerca  de 
la  intención  del  que  habla  ;  pero  con  la  ayuda  del  razona- 
miento, tan  necesario  para  la  inteligencia  del  latin,  se  pue- 
de siempre  distinguir  si  el  sugeto  es  particular  ó  universal, 
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si  militefypor  ejemplo,  significa  solamente  un  número  de 
soldados,  ó  los  soldados  en  general ;  si  cognitio  en  una  defi- 
nición de  la  filosofía  debe  tomarse  universal  ó  particular- 
mente. En  cuanto  á  la  lengua  castellana  el  uso  de  los  artí- 
culos no  deja  la  menor  apariencia  de  esta  extensión  indefi- 
nida :  mientras  que  no  hay  restricción  expresa,  se  juzga  que 
el  término  está  tomado  con  universalidad. 

581  La  diferencia  esencial  entre  el  sugeto  universal  y  el 
sugeto  particular  es  que  el  primero  es  idéntico  en  todas  las 
relaciones  á  que  pertenece,  mientras  que  nada  indica  la  mis- 
ma identidad  en  el  segundo.  Cuando  se  dice,  todos  los  astros 
tienen  un  movimiento  :  todos  los  astros  están  sometidos  á  las 
leyes  de  la  atracción,  se  habla  evidentemente  de  los  mismos 
seres  en  estas  dos  proposiciones,  y  en  cualquiera  otra  en  que 
el  sugeto  fuese  todos  los  astros.  Si  por  el  contrario  se  dice, 
algunos  astros  son  luminosos :  algunos  astros  están  sugetos  á 
eclipsarse,  nada  nos  prueba  que  sean  unos  mismos  los  astros 
de  que  se  habla  en  las  dos  proposiciones:  lo  mismo  podria 
decirse  de  estotra,  algunos  astros  son  opacos,  y  de  cualquie- 
ra otra  en  que  el  sugeto  fuese  algunos  astros.  El  sugeto  sin- 
gular está  en  el  mismo  caso  que  el  sugeto  universal:  Sócra- 
tes tenia  ideas  exactas  acerca  de  la  Divinidad :  Sócrates  res- 
petaba el  culto  público :  en  estas  dos  proposiciones  el  sugeto 
es  rigurosamente  el  mismo,  é  igual  cosa  sucederia  en  todas 
aquellas  en  que  el  sugeto  fuese  Sócrates.  He  aquí  por  qué 
los  lógicos  no  distinguen  la  extensión  singular  de  la  exten- 
sión universal;  porque  una  y  otra  son  tan  grandes  como 
pueden  ser:  así  es  que  el  sugeto  universal  se  presenta  muchas 
veces  bajo  la  forma  de  sugeto  singular,  el  hombre  es  capaz 
de  bien  y  de  mal,  es  lo  mismo  que  todos  los  hombres  son  ca- 
paces de  bien  y  de  mal.  Esta  singularidad  se  aplica  particu- 
larmente á  los  modos  abstractos  y  aunque  haya  realmente 
por  ejemplo  tantas  bellezas,  tantos  valores  y  tantas  virtudes 
como  personas  bellas,  valientes  6  virtuosas,  se  habla  de  cada 
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una  de  estas  cualidades  como  si  fueran  un  ser  único,  dicien- 
do absolutamente  la  belleza,  el  valor,  la  virtud.  Por  tanto  to- 
da proposición  bajo  el  aspecto  de  su  extensión  es  universal  ó 
particular. 

§  2?  Cualidad  de  la  proposición. 

582  La  cualidad  de  la  proposición  pertenece  á  la  forma, 
así  como  la  cuantidad  á  la  materia.  Hay  dos  especies  de  for- 
mas de  las  cuales  la  una  tiene  por  signo  el  verbo  abstracto 
es,  y  se  llama  afirmativa,  y  la  otra  el  mismo  verbo  afectado 
de  la  negación  no,  y  se  llama  negativa  :  todo  hombre  es  débil. 
Los  hombres  no  son  perfectos.  El  uso  ha  establecido  que  pa- 
ra indicar  que  á  un  sugeto  no  le  conviene  un  modo,  se  diga 
que  no  le  conviene  ni  la  mas  pequeña  parte  de  ese  modo : 
así  por  ejemplo :  en  las  cosas  extensas  se  niega  la  extensión 
de  un  paso,  y  hasta  de  un  punto;  en  los  cuerpos  se  niega 
un  grano,  una  miaja,  una  astilla,  una  gota  según  la  natura- 
leza de  la  materia,  y  se  dice  por  ejemplo,  este  hombre  no  be- 
be una  gota  de  vino,  en  lugar  de  este  hombre  no  bebe  vino. 

583  En  las  cualidades  de  las  proposiciones  solo  compren- 
demos la  afirmación  ó  negación;  y  aunque  otros  añaden  la 
verdad  6  la  falsedad  nosotros  las  excluimos,  porque  son  re- 
laciones que  no  pueden  resultar  de  la  naturaleza  misma  de 
la  enunciación.  A  primera  vista  se  distingue  si  ana  propo- 
sición es  universal  ó  particular,  afirmativa  ó  negativa,  y  no 
puede  haber  disputa  sobre  estas  distinciones;  pero  no  hay 
signo  destinado  á  manifestar  la  verdad  de  las  proposiciones 
y  la  que  á  unos  parece  verdadera,  puede  parecer  falsa  á 
otros:  para  probar  una  proposición  al  que  la  niega,  es  ne- 
cesario compararla  con  otra  y  puede  verse  lo  que  se  ha  dicho 
sobre  la  verdad  de  los  juicios  (375). 

584  Las  proposiciones  consideradas  á  la  vez  bajo  el  as- 
pecto de  la  cuantidad  y  de  la  cualidad,  se  reducen  á  cuatro 
especies :  universal  afirmativa,  universal  negativa, particular 
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afirmativa  y  particular  negativa,  y  á  estos  dos  caracteres  de 
la  cuantidad  y  de  la  cualidad  se  refieren  los  medios  exterio- 
res de  reconocer  la  exactitud  de  los  raciocinios.  Los  antiguos 
lógicos  observaban  todas  las  maneras  con  que  se  podian 
combinar  dos  términos  bajo  este  doble  aspecto,  é  indicaban 
las  combinaciones  de  donde  se  podia  deducir  alguna  conclu- 
sión. Para  abreviar  la  expresión  representaban  las  cuatro  es- 
pecies de  proposiciones  que  hemos  expresado  por  las  cuatro 
primeras  vocales  del  alfabeto,  y  en  las  palabras  artificiales 
que  empleaban  la  sílaba  que  contenia  la  letra  A  designaba 
la  proposición  universal  afirmativa,  la  que  contenia  la  letra 
E  la  universal  negativa  y  así  de  las  otras  dos  que  tenían  los 

signos  I,  O. 

ARTICULO  II. 

Propiedades  relativas  de  las  proposiciones» 

585  Las  propiedades  relativas  de  las  proposiciones  son  la 
conversión  y  la  oposición. 

§  1?  Conversión  de  las  proposiciones. 

586  La  propiedad  relativa  de  las  proposiciones  que  se  ha 
llamado  conversión,  estaña  mejor  denominada  convertibili- 
dad, porque  la  conversión  es  la  operación  que  supone  la  pro- 
piedad de  que  una  proposición  sea  convertible,  pero  no  cons- 
tituye la  misma  propiedad:  esta  en  sí  misma  es  absoluta 
porque  depende  de  la  naturaleza  de  la  proposición  conside- 
rada aisladamente  y  sin  comparación  con  ninguna  otra ;  y 
no  presenta  algo  de  relativo  sino  cuando  se  ha  hecho  la  con- 
versión y  existen  dos  proposiciones  que  comparar. 

587  Según  hemos  dicho  (366)  la  materia  próxima  del  jui- 
cio elemental  es  la  relación  de  conveniencia  de  un  modo  con 
su  sugeto,  y  la  materia  remota  son  las  ideas  del  sugeto,  con- 
siderado siempre  como  sustancia,  y  la  del  modo;  pero  en  la 
proposición  lógica  el  modo  se  presenta  bajo  la  forma  con- 
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creta,  y  como  un  modo  concreto,  considerado  aparte,  com- 
prende una  idea  vaga  de  sustancia,  se  ha  hecho  entrar  esta 
idea  en  la  parte  de  la  proposición  que  se  llama  atributo.  Co- 
nozco que  el  modo  de  valor  conviene  al  león  y  hago  esta  pro- 
posición, el  león  es  valeroso.  En  esta  palabra  valeroso  nada 
hay  de  sustancial,  nada  por  consiguiente  que  pueda  tener 
extensión ;  pero  lo  que  no  contiene  por  sí  misma,  se  le  ha 
sustituido,  y  se  ha  visto  en  la  palabra  valeroso  un  animal,  ó 
si  se  quiere  un  ser  valeroso,  haciendo  entrar  en  el  atributo 
una  de  las  ideas  generales  necesariamente  contenidas  en  la 
comprensión  del  sugeto:  de  esta  manera  es  que  el  atributo 
se  considera  con  extensión  que  pueda  ser  comparable  á  la 
del  sugeto. 

588  La  relación  de  tal  atributo  con  su  sugeto,  según 
la  extensión,  no  puede  ser  sino  la  relación  del  todo  á  la  par- 
te; porque  en  el  ejemplo  propuesto  el  objeto  comprendido 
en  animal  valeroso  forma  un  todo  del  cual  es  una  parte  el 
león  ;  pero  si  se  busca  cual  es  la  relación  de  esta  parte  del 
atributo  con  el  sugeto  se  encontrará  que  es  una  relación  de 
identidad,  y  como  la  forma  adoptada  para  la  proposición  ló- 
gica tiene  por  objeto  reducir  sus  dos  términos  á  esta  relación 
de  identidad,  es  necesario  siempre  concebir  el  atributo  como 
tomado  solamente  según  una  parte  de  su  objeto.  De  esta  ma- 
nera el  león  es  un  animal  valeroso,  equivale  á  lo  siguiente : 
u  todo  el  objeto  comprendido  en  el  término  león  es  idéntico 
„  á  una  cierta  parte  del  objeto  comprendido  en  el  término 
„  animal  valeroso"  Como  toda  identidad  es  necesariamente 
recíproca,  se  infiere  que  podrá  decirse,  "  una  cierta  parte 
„  del  objeto  comprendido  en  el  término  animal  valeroso  es 
„  idéntico  á  todo  el  objeto  comprendido  en  el  término  león  " 
y  la  conversión  no  es  otra  cosa  que  este  trastorno  de  los  dos 
términos. 

589  Para  establecer  las  reglas  de  la  conversión  se  han 
asentado  diferentes  principios  que  expresan  el  verdadero  va- 
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lor  de  los  términos  de  la  proposición  bien  comprendida. 
1  °  El  atributo  de  la  proposición  afirmativa  se  toma  según  to- 
da la  comprensión  de  la  idea  que  lo  representa,  6  de  otro 
modo  no  se  puede  afirmar  un  modo  de  un  sugeto  sin  que 
puedan  también  afirmarse  todas  las  ideas  parciales  que  com- 
prende: no  podria  por  ejemplo,  decirse  que  un  hombre  es 
asesino  si  falta  á  su  acción  una  sola  de  las  condiciones  que  la 
ley  ha  colocado  en  la  definición  del  asesinato.  2?  Este  mis- 
mo atributo  no  está  tomado  por  el  solo  efecto  de  la  afirma- 
ción según  toda  la  extensión  de  su  objeto,  sino  solamente  se- 
gún una  parte  igual  á  la  extensión  del  sugeto:  para  que  se 
entienda  umversalmente  es  necesario  que  exista  un  signo 
formal  de  universalidad  como  en  las  definiciones.  3?  En  las 
proposiciones  negativas  el  atributo  no  se  niega  según  toda 
su  comprensión,  es  decir,  que  excluyendo  de  un  sugeto  un 
modo  mas  6  menos  complexo,  no  se  pretende  excluir  cada 
una  de  las  ideas  parciales  que  comprende  ese  modo ;  así  es 
que  al  decir,  que  un  hombre  no  es  asesino,  no  se  hace  otra  co- 
sa que  declarar  que  las  condiciones  del  asesinato  no  se  en- 
cuentran todas  reunidas  en  su  acción.  4o  El  mismo  atributo 
se  niega  también  según  toda  su  extensión  ó  umversalmente ; 
porque  no  puedo  decir  por  ejemplo,  que  el  azufre  no  es  metal, 
sino  porque  en  la  universalidad  de  las  especies  de  metales 
no  hay  ninguno  que  pueda  llamarse  azufre. 

590  Según  lo  dicho  se  comprenderá  fácilmente :  1?  que  no 
se  puede  convertir  una  proposición  universal  afirmativa,  es 
decir,  cambiar  su  sugeto  en  atributo  y  su  atributo  en  sugeto, 
sino  tomando  este  atributo  en  una  extensión  particular,  y  que 
por  consiguiente,  todos  los  médicos  son  filósofos  equivale  á 
algunos  filósofos  son  médicos:  2o  que  en  la  proposición  uni- 
versal negativa  por  el  contrario  el  atributo  convertido  en  su- 
geto conserva  su  universalidad,  y  que  ningún  médico  es  filó- 
sofo puede  convertirse  en  ningún  filósofo  es  médico  ;  3?  que 
con  mayor  razón  se  podrá  convertir  en  otra  proposición  par- 
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ticular  negativa,  algunos  filósofos  no  son  médicos;  4o  que  la 
proposición  particular  afirmativa  se  convierte  en  otra  parti- 
cular, es  decir,  que  algunos  médicos  son  filósofos  puede  con- 
vertirse en  algunos  filósofos  son  médicos.  Una  particular  ne- 
gativa no  puede  convertirse:  si  se  dice  que  algunos  médicos 
no  son  filósofos,  ni  se  afirma  ni  se  niega  con  esto  nada  de 
los  filósofos,  sea  universal,  sea  particularmente ;  porque  muy 
bien  podría  suceder  que  algunos  ó  todos  ellos  fuesen  médi- 
cos, ó  que  ninguno  lo  fuese,  sin  que  la  proposición  dejase  de 
ser  verdadera.  Cuando  la  proposición  convertida  conserva 
la  misma  extensión,  como  en  el  segundo  y  cuarto  casos,  se 
dice  que  se  convierte  simplemente :  cuando  de  universal  se  ha- 
ce particular,  como  en  el  primero  y  tercer  casos,  se  dice  que 
se  convierte  por  accidente. 

§  2?   Oposición  de  las  proposiciones,     x 

591  La  relación  que  constituye  lo  que  se  llama  oposición 
de  las  proposiciones  es  referente  á  su  verdad.  Aunque  esté 
fuera  de  toda  duda,  que  toda  proposición  es  verdadera  ó  fal- 
sa, pues  que  el  hecho  que  anuncia  existe  ó  no  existe,  nada 
hay  sin  embargo  en  la  forma  misma  del  enunciado  que  con- 
venga exclusivamente  á  la  verdad  6  á  la  falsedad ;  pero  si 
se  comparan  dos  proposiciones  sucede  frecuentemente  que 
suponiendo  la  una  verdadera,  se  juzga  falsa  la  otra,  y  esto 
es  lo  que  se  entiende  por  oposición  de  las  proposiciones.  Es 
esencial  observar  que  la  oposición  no  se  aplica  sino  á,  las 
proposiciones  que  tienen  el  mismo  sugeto  y  el  mismo  atribu- 
to: algunos  lógicos  aun  de  los  mas  recomendables  han  des- 
conocido este  principio,  citando  ejemplos  de  oposición  de 
frases,  como  estos,  el  tiempo  es  magnífico,  el  tiempo  es  hor- 
roroso. Esto  es  tratar  la  lógica  en  estilo  retórico  ;  porque  es- 
tas proposiciones  son  realmente  diferentes,  y  si  acaso  son 
opuestas,  no  es  la  lógica  la  que  debe  decidirlo.  Esta  plan- 
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ta  es  cáustica,  esta  planta  es  narcótica :  son  dos  proposicio- 
nes que  también  podrían  ser  opuestas;  pero  envuelven  una 
cuestión  que  pertenece  á  otra  ciencia.  La  oposición  lógica  es 
un  principio  evidente  que  está  todo  entero  en  las  relaciones 
de  cuantidad  y  cualidad. 

592  Los  lógicos  modernos  no  reconocen  otras  proposicio- 
nes opuestas  que  las  contradictorias  y  las  contrarias  porque 
solamente  en  estas  proposiciones  puede  suceder  que  la  ver- 
dad de  la  una  suponga  necesariamente  la  falsedad  de  la  otra, 
que  es  en  lo  que  estriba  la  idea  de  oposición.  Dos  proposi- 
ciones son  contradictorias,  cuando  una  niega  simplemente  lo 
que  la  otra  afirma,  y  para  esto  es  necesario  que  difieran  en 
cuantidad  y  cualidad,  es  decir,  que  debe  haber  una  universal 
y  una  particular,  una  afirmativa  y  una  negativa.  Todo  plane- 
ta está  habitado :  algún  planeta  no  está  habitado.  Ningún 
planeta  está  habitado  :  algún  planeta  está  habitado.  En  las 
contrarias,  que  son  ambas  universales,  solamente  la  cualidad 
es  diferente  :  todo  planeta  está  habitado :  ningún  planeta  es- 
tá  habitado. 

593  En  una  y  otra  oposición  hay  siempre  una  proposición 
falsa,  porque  el  mismo  atributo  se  afirma  y  se  niega,  ya  de 
todo  el  sugeto,  como  en  las  contrarias,  ya  de  una  parte  del 
sugeto  como  en  las  contradictorias,  en  que  negado  ó  afirmado 
el  sugeto  particular,  está  comprendido  en  el  sugeto  universal 
afirmado  ó  negado.  Las  proposiciones  contrarias  pueden  ser 
ambas  falsas:  en  efecto,  para  que  la  afirmativa  lo  sea  es  su- 
ficiente que  exista  siquiera  una  parte  del  sugeto  á  la  cual  no 
convenga  el  atributo;  así  es  que  esta  proposición  universal, 
todo  planeta  es  habitado,  será  falsa,  si  al  mismo  tiempo  que 
hay  algunos  planetas  habitados,  hay  algunos  que  no  lo  están. 
Por  otra  parte  la  proposición  negativa,  ningún  planeta  es  ha- 
bitado, que  seria  verdadera  respecto  de  aquella  parte  del  su- 
geto en  la  cual  es  falsa  la  primera,  es  sin  embargo  falsa  res- 
pecto de  aquella  parte  en  que  la  primera  es  verdadera.  La 
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posibilidad  de  esta  doble  falsedad  proviene  de  que  toda  pro- 
posición universal  puede  contener  algo  de  verdadero  y  de  fal- 
so, y  de  que  se  reputa  falsa  siempre  que  no  es  enteramente 
verdadera.  No  sucede  así  respecto  de  las  contradictorias,  en 
las  cuales  una  proposición  particular  afirma  6  niega  sola- 
mente alguna  parte  de  lo  que  la  universal  afirma  6  niega ; 
porque  si  es  falso  que  un  atributo  deba  aplicarse  afirmativa 
ó  negativamente  á  todo  un  sugeto,  será  verdadero  que  haya 
alguna  parte  á  la  cual  pueda  aplicarse;  y  si  es  falso  que  ha- 
ya alguna  parte  á  que  no  pueda  aplicarse  será  verdadero  que 
deba  aplicarse  al  todo;  por  consiguiente  una  de  las  contra- 
dictorias es  verdadera  y  la  otra  falsa. 

594  Aunque  la  proposición  singular  la  hemos  reducido  á 
universal  bajo  el  aspecto  de  la  cuantidad,  porque  tanto  en  la 
una  como  en  la  otra  la  extensión  es  siempre  idéntica;  no 
puede  sin  embargo  admitir  una  proposición  contraria,  por- 
que esta  extensión  es  indivisible,  y  nada  puede  negarse  res- 
pecto de  un  objeto  singular  que  no  lo  sea  respecto  del  obje- 
to entero.  Así  es  que  á  la  proposición  afirmativa,  Sócrates 
se  sabio,  solo  puede  oponerse  la  negativa,  Sócrates  no  es  sa- 
bio, que  es  simplemente  contradictoria. 

595  Es  importante  observar  que  para  negar  una  propo- 
sición no  es  necesario  afirmar  su  contradictoria.  Si  alguno 
dice  que  todo  planeta  es  habitado,  puedo  oponerme  á  esta 
aserción  aun  sin  avanzar  que  alguno  no  lo  está.  Porque  es 
cierto  que  siempre  que  el  hecho  es  dudoso  ó  se  ignoran  las 
dos  contradictorias  pueden  ser  igualmente  atacadas,  y  sos- 
tener la  una  para  contradecir  la  otra  es  un  medio  de  prolon- 
gar las  disputas  sin  ninguna  utilidad.  En  este  caso,  en  ne- 
gando la  tesis,  no  se  niega  el  hecho  mismo,  sino  la  suficien- 
cia de  los  motivos  sobre  que  está  afirmado  :  todo  lo  que  se 
quiere  expresar  es  que  no  hay  fuertes  razones  para  admitir- 
lo, es  decir,  que  no  es  cierto.  No  se  trata  de  asegurar  el  he- 
cho contradictorio  :  solo  se  quiere  refutar  la  solidez  de  las 
pruebas. 
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596  Ademas  de  las  proposiciones  contradictorias  y  con- 
trarias se  admitian  antiguamente  otras  dos  especies  de  pro- 
posiciones  opuestas :  á  saber,  las  subcontrarias  y  las  subalter- 
nas. Las  primeras  son  ambas  particulares  y  difieren  sola- 
mente por  la  cualidad,  siendo  una  afirmativa  y  otra  negati- 
va :  se  llaman  subcontrarias  porque  están  subordinadas  á 
dos  contrarias.  Algunos  escritores  contemporáneos  hablan  de 
este  fenómeno  :  algunos  escritores  contemporáneos  no  hablan 
de  este  fonómeno  :  estas  dos  proposiciones  están  contenidas 
en  estas  dos  universales  :  todos  los  escritores  contemporáneos 
hablan  de  este  hecho :  ninguno  habla  de  él.  Las  subalternas 
son  dos  afirmativas  6  dos  negativas  de  las  cuales  la  una  es 
universal  y  la  otra  es  particular,  estando  por  consiguiente 
la  segunda  subordinada  á  la  primera :  todos  los  escritores 
hablan  de  este  hecho:  algunos  escritores  hablan  de  este  hecho. 

597  Aunque  la  verdad  de  una  subcontraria  no  indica  la 
falsedad  de  la  otra,  pues  que  puede  ser  cierto  al  mismo  tiem- 
po que  algunos  escritores  citen  un  hecho,  y  que  algunos  no  lo 
citen,  sucede  sin  embargo  que  en  algunas  discusiones  se  con- 
testa á  testimonios  positivos,  alegando  testimonios  negati- 
vos, y  que  la  relación  de  unos  á  otros  no  pueda  considerar- 
se sino  como  una  relación  de  oposición  ;  así  es  que  se  di- 
ce algunas  veces  á  los  pasages  de  tales  autores  opongo  el  si- 
lencio de  tales  autores.  Esta  oposición  á  la  verdad  no  es 
formal  ni  directa  ;  pero  por  lo  menos  es  virtual  é  indirecta. 
Porque  tiende  á  producir  parcialmente  el  efecto  de  una  ne- 
gación, debilitando  el  de  la  aserción,  y  á  influir  sobre  la 
consecuencia,  presentando  como  dudosa  una  solución  que 
se  había  indicado  como  probable. 

598  La  oposición  es  mas  clara  aunque  implícita  entre  dos 
subalternas.  Limitando  por  un  signo  de  particularidad  el  su- 
geto  á  que  se  atribuye  un  modo,  se  da  á  entender  que  no 
conviene  á  todo  este  sugeto.  El  que  dijese  algunos  buenos 
versos  hay  en  esta  pieza,  parece  ciertamente  que  no  está  de 
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acuerdo  con  el  que  dijese,  que  todos  los  versos  eran  buenos. 
Esta  proposición  particular  :  algunos  crímenes  no  son  moti- 
vados por  una  potencia  irresistible,  seria  generalmente  mira- 
da como  la  manifestación  de  una  doctrina  falsa  y  pernicio- 
sa, que  no  admitiría  como  principio  en  moral,  que  ningún 
crimen  puede  cometerse  sin  libertad. 


LIBRO  TERCERO, 

DEL   RACIOCINIO. 


599  El  raciocinio  es  un  pensamiento  por  el  cual  el  espí- 
ritu de  dos  relaciones  conocidas  deduce  una  tercera.  Se  lla- 
ma en  general  principio  una  relación  que  sirve  para  estable- 
cer otra  nueva  y  consecuencia  la  relación  deducida;  pero  el 
principio  de  una  consecuencia  ordinariamente  es  consecuen- 
cia de  otro  principio,  y  por  tanto  las  relaciones  son  general- 
mente principios  y  consecuencias,  á  excepción  de  aquellas 
que  no  se  deducen  de  ninguna  otra  y  que  se  llaman  prime- 
ros principios.  El  raciocinio,  lo  mismo  que  el  juicio,  puede 
considerarse  en  sí  mismo  y  con  relación  á  las  representaciones 
mentales  que  lo  constituyen,  ó  en  su  expresión,  atendiendo  á 
los  signos  exteriores  que  sirven  para  manifestarlo.  En  el  pri- 
mer caso  conserva  el  nombre  de  raciocinio;  en  el  segundo 
se  llama  argumento.  Esos  dos  aspectos  serán  el  objeto  de  las 
dos  secciones  siguientes. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Del  raciocinio  propiamente  dicho. 

600  Nuestras  observaciones  particulares,  nuestras  conver- 
saciones con  otras  personas  y  nuestras  lecturas  nos  hacen  co* 
nocer  inmediatamente  una  multitud  de  relaciones  ;  pero  hay 
infinitamente  muchas  mas  que  no  conocemos  por  estos  me- 
dios, y  á  cada  instante  se  nos  presentan  ideas  cuyos  objetos 
no  habíamos  comparado,  principalmente  con  las  condicio- 
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nes  necesarias  para  decidir  sobre  su  conveniencia.  Comparo, 
por  ejemplo,  la  idea  de  murciélago,  que  alguna  circunstan- 
cia me  ha  recordado,  con  la  de  mamífero  que  igualmente 
se  me  ha  suscitado:  no  se  me  ha  presentado  ocasión  de  sa- 
ber si  la  ultima  conviene  ó  no  á  la  primera,  y  no  puedo  por 
consiguiente  juzgar  inmediatamente  ;  pero  recuerdo  haber 
visto  que  el  murciélago  entra  en  una  colección  de  animales 
llamados  quiropteras,  y  ademas  que  esta  colección  pertene- 
ce á  Ja  clase  de  los  mamíferos;  de  manera  que  por  una 
parte  sé  ya  que  el  murciélago  es  quiroptera,  y  por  otra  que 
la  quiroptera  es  un  mamífero:  no  puedo  fijar  la  atención 
sobre  estos  dos  juicios  aproximándolos  entre  sí  ó  comparán- 
dolos, sin  determinarme  invenciblemente  á  formar  este  terce- 
ro: el  murciélago  es  un  mamífero;  hago  pues  un  raciocinio. 
He  oido  hablar  del  peso  del  aire,  pero  me  ha  sorprendido 
la  unión  de  estas  dos  ideas,  y  no  encuentro  nada  en  la  una 
que  convenga  á  la  otra.  Estoy  acostumbrado  á  reconocer 
como  cuerpos  pesados  aquellos  que  exigen  que  haga  algún  es- 
fuerzo para  poder  sostenerlos,  y  no  tengo  ningún  senti- 
miento semejante  del  esfuerzo  que  haga  para  sostener  el 
aire,  aunque  por  otra  parte  cierta  cantidad  de  aire  se  apo- 
ye constantemente  sobre  mi  cabeza  y  sobre  mis  espal- 
das. Pero  he  observado  otro  efecto  del  aire :  en  los  dos  bra- 
zos de  un  sifón  cerrados  en  sus  extremidades  dos  colum- 
nas de  mercurio  en  comunicación  se  elevan  á  quince  ó  diez 
y  seis  pulgadas,  permaneciendo  en  un  mismo  nivel  y  dejan- 
do vacio  el  resto  de  los  tubos:  habiéndose  roto  la  extremi- 
dad de  uno  de  los  tubos  el  mercurio  contenido  en  él  bajó 
considerablemente,  y  como  no  ha  habido  otra  cosa  que  ha- 
ya podido  entrar  en  el  tubo  que  el  aire,  es  evidente  que  es 
él  que  ha  hecho  bajar  el  mercurio,  y  no  dudo  que  suceda  Jo 
mismo  en  todos  los  casos  semejantes;  luego  después  de  es- 
ta experiencia  puedo  decir  que  el  aire  oprime  la  superficie 
líquida  sobre  que  descansa,  y  semejante  presión  está  eom- 
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prendida  en  el   modo   llamado  peso.  Reuniendo  pues  estos 
dos  juicios  deduzco  el  tercero:  el  aire  espesado. 

601  No  puede  dudarse  de  la  necesidad  y  fecundidad  del 
raciocinio  :  por  su  medio  hasta  los  espíritus  mas  simples  se 
determinan  en  infinidad  de  circunstancias  á  obrar  de  tal  6 
cual  manera:  un  hombre  poco  instruido  encuentra  un  bol- 
sillo y  al  pronto  se  alegra  de  semejante  fortuna:  muy  po- 
ca reflexión  necesita  para  recordar  que  un  mandamiento 
de  Dios  prohibe  retener  los  bienes  ágenos :  forzosamente  se 
dice  á  sí  mismo  que  conservando  el  dinero  que  ha  encontrado, 
retiene  una  cosa  agena,  y  por  consiguiente  deduce  que  obra- 
rá contra  la  ley  de  Dios.  Raciocinando  así  se  decide  á  de- 
volver un  bolsillo  que  al  principio  habia  considerado  como 
cosa  suya.  Un  labrador  duda  acerca  de  la  especie  de  semi- 
lla que  debe  sembrar,  y  raciocina:  muchas  observaciones  le 
han  convencido  que  tales  producciones  son  mas  á  proposito 
para  los  terrenos  de  cierta  calidad,  reconoce  que  precisa- 
mente tal  es  la  calidad  de  su  terreno,  y  la  consecuencia  que 
deduce  le  inclina  á  preferir  semejante  especie  de  produc- 
ción. 

602  En  las  ciencias  es  donde  principalmente  tiene  el  ra- 
ciocinio resultados  prodigiosos:  de  dos  hombres  que  han  es- 
tado en  contacto  con  los  mismos  medios  exteriores  de  ins- 
trucción, el  uno  permanece  encerrado  en  muy  estrechos  lí- 
mites, mientras  que  el  otro  se  eleva  á  los  mas  vastos  y  su- 
blimes conocimientos:  todo  lo  que  este  ha  adquirido  es  efec- 
to del  raciocinio. 

603  De  la  definición  del  raciocinio  (599)  se  sigue:  que 
conociéndose  una  sola  relación,  no  puede  deducirse  otra,  y 
que  por  consiguiente  se  necesitan  dos.  Yo  podré  saber  que 
el  murciélago  es  una  quiroptera\  pero  desconoceré  la  rela- 
ción que  las  quiropteras  tengan  con  los  mamíferos;  y  por 
tanto  nada  puedo  deducir  sobre  la  conveniencia  de  la  idea 
de  mamífero  con  la  de  murciélago.  Del  mismo  modo  si  su- 
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piese  que  el  aire  puede  oprimir  una  superficie  líquida  sobre 
que  descansa,  pero  no  comparase  este  efecto  con  la  idea  de 
peso,  claro  es  que  no  podría  deducir  el  peso  del  aire  de  la 
primera  observación. 

604  Para  comprender  cómo  una  relación  que  no  se  ma- 
nifiesta á  la  primera  comparación  de  dos  términos,  puede 
descubrirse  en  otras  relaciones,  basta  reflexionar  sobre  la  na- 
turaleza y  subordinación  de  las  ideas.  Cada  una  de  ellas, 
formada  de  otras  dos,  representa  una  colección  que  se  divi- 
de inmediatamente  en  nuevas  colecciones  menos  extensas. 
Estas  que  tienen  aun  sus  caracteres  distintivos  tienen  también 
sus  divisiones  y  subdivisiones,  de  manera  que  puede  decirse 
que  la  mas  general  de  todas  estas  ideas  comprende  todos  los 
objetos  que  pertenecen  á  las  inferiores,  y  que  al  atribuirle  la 
conveniencia  de  una  cosa  se  la  atribuyo  á  todos  los  objetos. 
Pero  no  se  sigue  de  aquí  que  esta  atribución  sea  formal  y  dis- 
tinta. Expresamente  he  aproximado  y  unido  en  mi  espíritu 
tal  idea,  como  la  de  mamífero  por  ejemplo,  con  la  de  cua- 
drumano,  carnicero,  fyc.  También  he  unido  la  idea  de  car- 
nicero  con  la  de  carnívoro,  plantigrado,  fyc;  y  ladeplanti- 
grado  con  la  de  topo,  8fc. ;  pero  no  he  unido  formalmente  la 
de  topo  con  la  de  mamífero,  y  solamente  por  aproximacio- 
nes sucesivas  llegaré  al  fin  á  percibir  este  enlace.  Mientras 
mas  vasto  es  el  espíritu,  es  decir,  mientras  mas  capaz  sea  pa- 
ra reunir  objetos  bajo  una  atención  simultánea,  mas  relacio- 
nes semejantes  puede  percibir  á  la  vez.  Pero  hasta  el  mas 
limitado  puede  percibir  distintamente  dos,  y  por  esto  se  dice 
que  la  materia  necesaria  del  raciocinio  consiste  en  el  conoci- 
miento de  dos  relaciones. 

605  El  raciocinio  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  jui- 
cio, y  el  acto  que  lo  constituye  podría  reducirse  á  la  misma 
forma;  difiere  sin  embargo  de  él  en  que  en  lugar  de  que 
simples  ideas  constituyan  su  materia,  la  forman  juicios  ac- 
tuales. Raciocinando  sobre  la  consecuencia  de  las  dos  ideas 
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murciélago  y  mamífero  formo  realmente  este  tercer  juicio  : 
el  ser  las  quiropteras  mamíferos,  y  el  ser  el  murciélago  una 
quiroptera,  hacen  que  el  murciélago  sea  un  mamífero.  Entre 
las  formas  reunidas  de  los  dos  primeros  juicios  y  la  del  ter- 
cero decido  que  hay  una  relación  de  conveniencia.  Esta 
relación  está  fundada  en  la  evidencia  mediata  de  que  hemo3 
hablado  en  el  libro  segundo  (453),  porque  es  una  relación  de 
identidad  objetiva.  En  efecto  mi  juicio  significa  que  la  con- 
veniencia de  las  ideas  de  quiroptera  y  de  murciélago  compo- 
nen la  conveniencia  de  las  ideas  de  mamífero  y  de  quiropte- 
ra y  la  de  las  ideas  de  murciélago  y  de  mamífero,  y  son  por 
consiguiente  idénticas  á  ella. 

606  El  raciocinio  no  se  emplea  solamente  para  decidir  si 
existe  ó  no  conveniencia  entre  dos  términos  conocidos  ;  tam- 
bién se  usa  para  conocer  cual  de  las  ideas  particulares  con- 
tenidas en  cierta  idea  general,  tiene  relación  de  conveniencia 
con  un  término  conocido  de  antemano.  Raciocino  para  cono- 
cer si  el  murciélago  es  un  mamífero;  pero  también  raciocino 
para  conocer  á  qué  clase  de  animal  pertenecerá  el  murciéla- 
go cuando  no  tengo  en  el  espíritu  ni  la  idea  de  mamífero  ni 
ninguna  otra.  Raciocino  para  tener  el  número  preciso  que 
representa  el  producto  de  una  serie  de  factores  propuestos, 
para  determinar  en  qué  instante  pasará  la  luna  tal  dia  por  el 
meridiano,  y  en  qué  dia  caerá  la  pascua  en  tal  año.  Al  per- 
cibir el  enunciado  de  tales  cuestiones,  ó  bien  percibido  cla- 
ramente si  puedo  resolverlas,  ó  si  no  tengo  los  medios  de  ob- 
tener su  solución,  y  no  pocas  veces  me  ocurre  duda. 

607  Si  la  materia  de  todo  raciocinio  son  dos  relaciones  co- 
nocidas, claro  es  que  no  puede  raciocinarse  acerca  de  una 
cuestión  sin  tener  semejantes  relaciones.  ¿  Pero  de  qué  rela- 
ciones puedo  partir  para  encontrar,  por  ejemplo,  el  producto 
compuesto  de  los  factores  13,  29,  64 1  Es  necesario  en  pri- 
mer lugar  dar  ala  cuestión  la  forma  de  una  proposición;  y 
en  este  caso  puede  decirse;  el  número  pedido  es  idéntico  al 
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producto  de  los  tres  factores  dados  ;  y  he  aquí  una  relación 
cuyos  términos  son  bien  distintos.  El  objeto  representado 
por  las  palabras,  el  número  pedido,  es  distinto  de  cualquiera 
otro;  y  el  que  representan  las  palabras  idéntico  al  producto 
de  los  tres  factores  13,  29  y  64,  lo  es  igualmente.  Mas  este  se- 
gundo término  tiene  también  una  relación  de  identidad  con  tal 
ó  cual  termino  que  puede  hacerme  recordar:  así  puedo  ob- 
servar que  el  término,  idéntico  al  producto  de  los  factores  13, 
29  y  64,  es  idéntico  ai  número  13  sumado  28  veces  consigo 
mismo,  y  en  seguida  multiplicado  por  64.  Tengo  pues  dos 
relaciones  conocidas  de  donde  puedo  deducir  una  tercera  pa- 
ra formar  el  primer  raciocinio.  Percibo  claramente  que  pue- 
do encontrar  el  número  que  busco,  porque  tengo  presentes  en 
mi  espíritu  todas  las  operaciones  que  por  experiencia  conoz- 
co que  pueden  conducirme  ciertamente  á  los  resultados  de 
esta  especie. 

608  Supóngase  que  se  me  pregunte,  si  hay  en  el  universo 
un  punto  que  sea  el  centro  de  todos  los  movimientos  celestes. 
Tomando  por  primera  relación,  el  hecho  que  se  cuestiona  es 
la  existencia  de  un  punto  central  para  todos  los  movimientos 
celestes,  no  encuentro  en  mi  espíritu  ninguna  relación  de  es- 
ta existencia  con  otro  término  conocido.  Miro  hasta  como 
imposible  para  mí  poder  tener  jamas  semejante  relación,  por- 
que la  mayor  parte  del  universo  estará  siempre  fuera  del  al- 
cance de  mis  conocimientos ;  no  emprenderé  pues  resolver 
semejante  cuestión. 

609  Mas  si  se  tratase  de  relaciones  que  he  podido  conocer 
pero  que  no  encontrase  por  lo  pronto  en  mi  memoria,  podré 
intentar  resolver  la  cuestión  sin  estar  cierto  de  obtener  suce- 
so. Se  trata,  por  ejemplo,  de  saber  á  qué  clase  pertenece 
cierta  especie  de  planta :  me  acuerdo  haber  aprendido  las 
divisiones  metódicas  de  las  plantas,  ligando  sucesivamente 
con  el  nombre  de  cada  colección  los  de  todas  las  colecciones 
inferiores:  si  consigo  recordar  estos  enlaces,  encontraré  las 
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relaciones,  que  con  ayuda  del  raciocinio,  pueden  conducir- 
me á  conocer  la  relación  pedida ;  pero  si  alguna  se  me  olvi- 
da, este  olvido  podrá  impedirme  que  encuentre  la  relación 
que  solicito. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Del  argumento. 

810  El  argumento,  considerado  lógicamente,  es  un  dis- 
curso compuesto  de  dos  6  mas  proposiciones  directas,  de  las 
cuales  la  última  que  se  llama  conclusión  se  presenta  como  de- 
ducida de  la  otra  ú  otras.  Todos  los  hombres  traen  su  origen 
de  unos  mismos  padres ;  luego  ninguno  debe  creerse  de  una  na- 
turaleza superior  d  la  de  los  otros.  Todos  los  mamíferos  son  vi- 
víparos: la  ballena  es  un  mamífero;  luego  la  ballena  es  vivípa- 
ra. Lo  que  se  opone  á  la  perfección  del  espíritu  humano  es  un, 
mal:  lo  que  se  opone  d  la  instrucción  es  opuesto  á  la  perfec- 
ción del  espíritu  humano:  la  ignorancia  se  opone  á  la  ins- 
trucción; luego  la  ignorancia  es  un  mal:  he  aquí  tres  argu- 
mentos. 

611  La  razón  natural  basta  generalmente  para  reconocer 
la  verdad  ó  la  falsedad  de  una  conclusión;  pero  entre  las 
diferentes  formas  que  puede  tomar  el  argumento  hay  algu- 
nas en  las  cuales  esta  verdad  ó  falsedad  no  aparece  tan  cla- 
ra á  todos  los  espíritus  que  no  pueda  ser  objeto  de  serias  dis- 
putas. Buscando  la  causa  de  esta  falta  de  suficiente  claridad 
se  ha  reconocido  que  la  mayor  parte  de  los  argumentos  de- 
jan algunas  relaciones  tácitas  que  es  necesario  suplir,  rela- 
ciones, que  no  se  perciben  siempre  del  mismo  modo,  ó  que 
no  admiten  todos.  La  análisis  de  todas  las  diferentes  formas 
las  ha  reducido  á  una  sola  verdaderamente  elemental,  que  se 
mira  como  el  argumento  por  excelencia  cuyo  nombre  es  si- 
logismo. Trataremos  pues,  esta  materia  en  tres  capítulos;  á 
saber  en  el  primero  del  silogismo  verdaderamente  completo; 
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en  el  segundo  de  algunas  otras  especies  de  argumento  cuya 
forma  incompleta  se  aleja  mas  ó  menos  del  silogismo ;  y  en 
el  tercero  de  ciertos  argumentos  falsos  muy  propios  para  en- 
gañar por  la  apariencia  que  tienen  de  verdad,  y  que  se  cono- 
cen bajo  el  nombre  de  sofismas. 

CAPITULO  I. 

DEL   SILOGISMO. 

612  El  silogismo  es  un  argumento  de  tres  proposiciones 
una  de  Jas  cuales  prueba  inmediatamente  que  la  otra  contie- 
ne la  conclusión.  Todo  mamífero  es  vivíparo:  la  ballena  es 
mamífero;  luego  la  ballena  es  vivípara.  El  gobierno  debe 
velar  sobre  todo  aquello  que  tiene  una  grande  influencia  en  las 
costumbres :  la  educación  tiene  una  grande  influencia  en  las 
costumbres :  luego  el  gobierno  debe  velar  sobre  la  educación. 
Si  el  aire  abandonado  á  sí  mismo  oprime  los  cuerpos  colocados 
inmediatamente  debajo  de  él,  sin  duda  que  espesado:  es  así 
que  el  aire  abandonado  d  sí  mismo  oprime  los  cuerpos  coloca- 
dos inmediatamente  debajo  de  él;  luego  el  aire  es  pesado.  En 
cada  uno  de  estos  ejemplos  basta  que  la  segunda  proposición 
sea  verdadera  para  que  la  tercera  se  siga  necesariamente 
de  la  primera;  pero  hay  entre  ellos  diferencias  de  formas 
que  hacen  distinguir  tres  especies  de  silogismo  á  saber  sim- 
ple, complexo  y  compuesto,  que  serán  la  materia  de  otros  tan- 
tos artículos. 

ARTICULO  I. 

Del  silogismo  simple. 

613  El  silogismo  simple  es  aquel  ert  que  los  dos  términos 
de  la  conclusión  se  han  comparado  sucesiva  y  enteramente 
con  un  término  intermedio:  tal  es  el  ejemplo  ya  citado,  to- 
do mamífero  es  vivíparo:  la  ballena  es  mamífera;  luego  la 
ballena  es  vivípara.  También  es  silogismo  simple  el  siguien- 
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te:  toáoslos  seres  organizados  son  vivientes:  los  animales 
y  las  plantas  son  seres  organizados  ;  luego  son  vivientes.  Es- 
ta forma  de  argumento  se  mira  como  la  única  rigurosamente 
elemental,  porque  también  es  la  única  que  se  reconoce  á  la 
vez  como  simple  y  completa.  Pero  no  se  sigue  de  esto  que 
en  la  práctica  deban  reducirse  á  ella  todos  los  argumentos, 
porque  esto  seria  muy  embarazoso,  y  no  es  absolutamente 
necesario;  pero  cuando  en  una  discusión  se  niegan  los  ra- 
ciocinios, sea  por  falta  de  inteligencia,  sea  por  mala  fé,  el 
silogismo  es  el  medio  perentorio  á  que  no  puede  rehusarse 
el  asentimiento,  lo  mismo  que  el  resultado  de  los  pesos  y  me- 
didas. Esta  ventaja  se  debe  á  una  evidencia  de  tal  modo  in- 
mediata que  el  espiíritu  que  no  la  perciba  será  incapaz  de 
adquirir  ningún  conocimiento  por  el  raciocinio. 

614  Para  establecer  por  medio  de  una  análisis  exacta  las 
ventajas  que  se  atribuyen  al  silogismo,  es  necesario  recono- 
cer primero,  que  ningún  argumento  puede  contener  mas  de 
dos  proposiciones,  y  que  solamente  por  una  confusión  abusi- 
va de  la  lógica  con  la  retorica,  puede  tratarse  de  argumen- 
tos frases  compuestas  tales  como  las  siguientes:  siendo 
necesario  morir  no  deberemos  apegarnos  á  las  cosas  de  este 
mundo:  mortal,  no  conserves  un  odio  inmortal.  En  segundo  lu- 
gar debe  observarse,  que  todo  argumento  de  dos  proposi- 
ciones es  incompleto,  porque  su  verdad  reposa  siempre  so- 
bre una  tercera  proposición  que  debe  estar  en  el  espíritu: 
así  cuando  digo,  todo  mamífero  es  vivíparo  ;  luego  la  balle- 
na es  vivípara,  es  necesario  que  conciba  mentalmente  esta 
proposición,  la  ballena  es  mamífera :  si  no  la  concibiese, 
mi  conclusión  seria  falsa.  En  este  argumento,  todo  homicidio 
ilegal  es  un  crimen  ;  luego  el  homicidio  cometido  en  un  duelo 
es  un  crimen  :  la  exactitud  de  la  conclusión  depende  de  la 
verdad  de  esta  proposición,  que  se  entiende,  el  homicidio  co- 
metido en  el  duelo  es  ilegal,  lo  que  significa  que  la  prohibi- 
ción general  de  matar  á  otro  no  admite  por  ninguna  ley  po- 
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sitiva  ó  natural,  un  motivo  de  excepción  aplicable  al  duelo, 
pero  este  punto  de  derecho  puede  ser  contradicho  y  dar  lu* 
gar  á  diferentes  interpretaciones.  El  argumento  citado  tiene 
pues  alguna  falta  elemental  de  certidumbre. 

615  La  proposición  deducida  6  la  conclusión  difiere  ne- 
cesariamente, por  lo  menos  en  uno  de  sus  términos,  del  prin- 
cipio de  donde  se  ha  deducido  ;  y  dos  proposiciones  que  tu* 
viesen  los  mismos  dos  términos,  aunque  la  cantidad  fuese 
diferente,  no  podrían  ser  materia  de  un  argumento.  Por  ejem- 
plo, no  podría  mirarse  la  proposición  particular,  algún  hom- 
bre es  mortal,  como  una  consecuencia  de  la  proposición  uni- 
versal, todo  hombre  es  mortal,  porque  la  universal  como  tal, 
supone  las  particulares,  y  es  por  decirlo  así  su  compendio. 
Aquel  que  dice  que  todo  hombre  es  mortal,  dice  también  for- 
malmente que  algún  hombre  es  mortal,  y  no  puede  deducir 
esto.  Cuando  un  término  de  la  conclusión  se  diferencia  de 
un  término  del  principio,  es  necesario  sin  embargo  que  esté 
contenido  en  él,  para  que  la  conclusión  se  encuentre  toda 
entera  contenida  en  el  principio  ;  y  esta  relación  debe  enun- 
ciarse si  no  se  quiere  que  se  omita  nada  ;  luego  siempre  hay 
lugar  para  una  proposición  intermedia  entre  el  principio  y 
la  conclusión,  tal  como  esta,  la  ballena  es  mamífera. 

616  La  conclusión  puede  diferenciarse  del  principio  en 
sus  dos  términos:  todos  los  planetas  son  cuerpos  opacos  ;  lúe- 
go  Venus  nos  envía  una  luz  refleja.  Para  que  esta  conclusión 
esté  bien  deducida  es  necesario  suponer  estas  dos  proposi- 
ciones intermedias  :  Venus  es  un  planeta.  La  luz  enviada 
por  un  cuerpo  opaco  es  una  luz  refleja;  pero  en  estas  cuatro 
proposiciones  hay  materia  para  dos  argumentos,  de  los  cua- 
les cada  uno  puede  expresarse  con  tres  proposiciones  :  todos 
los  cuerpos  opacos  envían  una  luz  refleja  :  los  planetas  son 
cuerpos  opacos ;  luego  los  planetas  envían  una  luz  refleja  : 
he  aquí  el  primer  argumento.  Los  planetas  envían  una  luz 
refleja  :   Venus  es  un  planeta  ;  luego  Venus  envía  una  luz  re- 
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jleja:  he  aquí  el  segundo.  Siempre  que  entre  el  principio  y 
la  conclusión  hay  dos  proposiciones  intermedias,  puede  divi- 
dirse el  argumento  en  dos,  de  los  cuales  cada  uno  no  tenga 
mas  que  una  de  esas  proposiciones.  Por  otra  parte  no  pue- 
de ser  completo  el  argumento  si  tiene  menos  ;  luego  el  ar- 
gumento simple  y  al  mismo  tiempo  completo  se  compone  ne- 
cesariamente de  tres  proposiciones. 

617  Pero  hay  argumento  de  tres  proposiciones  en  que  la 
lógica  no  reconoce  el  carácter  del  silogismo,  y  cuya  conclu- 
sión parece  sin  embargo  necesaria.  El  carácter  del  silogis- 
mo consiste  en  que  solamente  hay  tres  términos  que  deban 
figurar  en  él  dos  veces  cada  uno,  como  son  los  tres  términos 
vivíparo,  mamífero,  ballena,  contenidos  en  un  silogismo 
anterior;  y  la  propiedad  atribuida  al  silogismo  de  probar  in- 
mediatamente en  una  de  sus  proposiciones  que  la  otra  en- 
cierra la  conclusión,  se  apoya  en  esta  combinación  de  los 
tres  términos.  La  teoría  del  silogismo  ha  tenido  poderosos 
adversarios  que  han  pretendido  que  el  único  carácter  del  ar- 
gumento simple  irreducible  era  la  evidencia  inmediata  de  su 
conclusión,  y  que  esta  evidencia  podia  convenir  tanto  á  los 
argumentos  que  tuviesen  cuatro  términos,  como  á  los  que 
no  tuviesen  mas  que  tres.  Si  se  dice,  por  ejemplo,  los  tres 
ángulos  de  todo  triángulo  equivalen  á  dos  ángulos  rectos  :  en 
algunos  triángulos  hay  un  ángulo  recto  ;  luego  en  algunos 
triángulos  dos  ángulos  no  valen  juntos  mas  que  un  recto.  Es- 
ta conclusión  parece  de  una  evidencia  inmediata,  y  no  se 
concibe  que  principio  intermedio  pudiera  hacerse  intervenir 
para  hacerla  mas  manifiesta  ;  sin  embargo  no  podria  redu- 
cirse este  argumento  á  una  forma  que  no  presentase  mas 
que  tres  términos. 

618  Sucede  frecuentemente  cuando  se  discute  el  funda- 
mento de  conclusiones  legítimas  que  se  confunde  lo  que 
pertenece  á  la  materia  con  lo  que  depende  de  la  forma.  La 
evidencia  rigurosamente  inmediata  tiene  por  objeto  solamen- 
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te  las  relaciones  enunciadas,  haciendo  abstracción  de  cual- 
quiera otro  conocimiento  ;  de  modo  que  si  para  concebir  bien 
esta  evidencia  es  necesario  que  se  conozca  anticipadamente 
alguna  relación  que  pueda  ignorarse,  ya  no  tiene  ese  carác- 
ter absoluto  de  universalidad  que  conviene  á  la  evidencia  ver- 
daderamente inmediata.  Supongamos  solamente  que  algu- 
no ignore  este  principio,  uno  y  uno  son  dos  ;  semejante  in- 
dividuo no  podrá  creer  evidente  la  conclusión  que  hemos 
deducido  acerca  de  los  dos  ángulos  de  un  triángulo.  Tal 
vez  se  dirá  que  no  puede  suponerse  igual  ignorancia;  y  sin 
duda  habrá  razón  para  decirlo  respecto  de  un  grandísimo 
número  de  circunstancias,  y  de  aquí  se  seguirá  que  en  cier- 
tas materias  es  casi  sin  aplicación  la  necesidad  de  la  forma 
silogística  rigurosa  ;  pero  sin  embargo  este  conocimiento 
tan  general  no  es  natural,  y  deben  carecer  de  él  todos  aque- 
llos á  quienes  no  se  ha  enseñado.  Entra  pues  como  princi- 
pio en  el  argumento  de  que  se  trata,  y  el  juicio  cuyo  objeto 
constituye,  no  es  menos  real  y  susceptible  de  expresarse  por 
una  proposición  formal,  porque  apenas  se  perciba  á  causa 
del  hábito. 

619  Parece  pues  incontestable  que  en  todos  los  argumen- 
tos que  no  están  reducidos  á  tres  términos,  hay  algún  prin- 
cipio subentendido  sin  el  cual  no  serian  concluyentes.  Po- 
dría creerse  que  no  falta  nada  á  este  argumento  :  A  contie- 
ne áB:  B  contiene  áC  ;  luego  A  contiene  á  C  ;  sin  embargo 
podria  decirse  que  se  entiende  el  principio  siguiente :  lo  que 
contiene  á  B  contiene  el  contenido  de  B,  deducido  también  de 
este  otro  principio  mas  general,  lo  que  contiene  el  continente 
contiene  el  contenido,  y  habria  ya  materia  para  dos  silogis- 
mos. Sin  duda  que  este  último  principio  es  evidente,  pero 
solamente  para  aquellos  que  conozcan  bien  la  idea  expresa- 
da por  la  palabra  contener,  y  ha  sido  necesario  aprenderla. 
En  este  caso  no  es  la  forma  la  que  acarrea  la  necesidad  de 
la  conclusión  porque  la  forma  podia  quedar  la  misma  con 
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otra  materia,  es  decir,  con  otra  idea  sin  que  pudiese  concluirse 
lo  mismo.  A  toca  á  jB,  2?.  toca  á  C :  no  se  concluirá,  lue- 
go A  toca  d  C. 

620  El  verdadero  punto  de  la  dificultad  de  esta  cuestión 
es  saber  si  hay  realmente  silogismo  en  que  sea  imposible  ha- 
cer intervenir  un  principio  tácito.  Se  dirá,  por  ejemplo,  que 
en  este  argumento  en  que  no  hay  mas  que  tres  términos,  á 
saber:  ¡os  mamíferos  son  vivíparos  ;  la  ballena  es  mamífera ; 
luego  la  ballena  es  vivípara;  la  conclusión  depende  de  este 
principio  :  un  primer  término  idéntico  á  un  segundo,  lo  es  al 
mismo  tiempo  á  cualquiera  otro  á  quien  este  segundo  sea  tam- 
bién idéntico,  ó  según  la  fórmula  usada  en  las  escuelas,  qu& 
sunt  eadem  uní  tertio,  sunt  eadem  ínter  se.  En  efecto  entre 
ios  diferentes  aspectos  bajo  los  cuales  pueden  considerarse 
los  dos  términos  de  una  proposición,  aquel  que  pertenece  á 
la  lógica  los  considera  como  signos  representativos  de  un 
mismo  objeto,  y  por  consiguiente  la  relación  que  enuncia  di- 
rectamente es  una  relación  de  identidad  objetiva.  Podria 
también  decirse,  que  el  principio  citado  supone  aun  otro  mas 
general,  á  saber,  que  todo  lo  que  es  evidente  es  necesariamen- 
te verdadero. 

621  Se  trata  de  la  argumentación  ó  de  las  diversas  com- 
binaciones de  las  proposiciones  que  hacen  deducir  unas  de 
otras.  Para  tratar  bien  esta  materia  es  necesario  conocer  de 
antemano  qué  cosa  sea  la  proposición  lógica  ;  y  conocer  la 
proposición  lógica,  es  conocer  la  forma  que  unida  á  dos  tér- 
minos la  produce.  La  materia  de  las  proposiciones,  que  com- 
prende la  infinita  multitud  de  las  ideas,  no  podria  conocerse 
enteramente;  pero  la  forma  que  es  única,  debe  conocerse 
esencialmente  para  el  uso  del  discurso.  A  fuerza  de  aplica- 
ciones repetidas  en  el  curso  de  la  vida  liega  cada  cual  á  co- 
nocer el  valor  de  esta  palabra  es,  cuando  está  colocada  en- 
tre dos  términos,  y  el  que  lo  ignorase,  no  podria  discurrir 
sobre  nada.  Se  vé,  pues,  que  es  un  punto  de  partida  en  Ja 
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manifestación  de  los  juicios,  y  con  mayor  razón  en  la  délos 
raciocinios,  el  saber  que  esta  forma  es  enuncia  la  identidad  de 
dos  términos.  Cierto  es  que  se  aprende  la  palabra  identidad; 
pero  de  antemano  se  tiene  el  sentimiento  délo  que  representa. 
Una  vez  que  se  ha  comprendido,  (y  es  absolutamente  nece- 
sario que  lo  sea,  para  que  pueda  entenderse  una  proposición 
cualquiera)  es  inmediatamente  evidente  que  si  A  es  B,  y  B 
es  C  objetivamente,  A  es  también  C  objetivamente.  No  po- 
dría presentarse  un  principio  mas  claro  que  esta  deducción,  y 
el  axioma  qum  sunt  eadem,  fyc.  es  menos  un  medio  de  prue- 
ba, que  una  expresión  abstracta  de  una  clase  infinita  de  he- 
chos. Con  mayor  razón  es  inútil  invocar  este  otro  principio. 
todo  lo  que  es  evidente  es  necesariamente  verdadero,  porque 
entonces  podría  invocarse  sin  fin  la  evidencia  como  motivo 
de  los  juicios  evidentes. 

622  Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  idea  de  identidad  no 
puede  aplicarse  á  la  de  continente  (en  el  sentido  de  lo  que 
contiene  algo)  ni  á  ninguna  otra.  Estas  ideas  no  son  en  la 
proporción  sino  materia,  y  no  hay  ninguna  de  ellas  que  sea 
absolutamente  necesario  conocer  para  raciocinar  sobre  otras. 
Y  si  ignorase  totalmente  la  nomenclatura  numeral  de  «na 
lengua,  de  la  cual  conociese  otros  muchos  términos,  no  por 
eso  dejaría  de  raciocinar  en  esta  lengua  acerca  de  muchos 
objetos  que  no  tuviesen  relación  con  los  números ;  pero  si 
no  conociese  el  valor  de  la  palabra  que  corresponde  á  nues- 
tro es,  no  podría  representar  sino  términos  aislados;  y  lo  que 
debe  concluirse  de  aquí  es,  que  el  argumento  de  tres  propo- 
siciones que  no  tiene  mas  que  tres  términos,  es  el  único  ver- 
daderamente completo  ;  porque  la  ignorancia  del  principio 
que  podría  suplirse  en  él  no  puede  jamas  suponerse ;  pero 
en  la  práctica  siempre  que  el  principio  que  debe  suplirse  es 
manifiestamente  conocido,  la  consecuencia  es  igualmente 
evidente  aunque  haya  mas  de  tres  términos. 

623  Para  examinar  bien  la  naturaleza  del  silogismo  síib- 
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pie  que  es  el  fundamento  de  toda  argumentación,  es  necesa- 
rio considerarla  en  cuanto  á  su  materia  y  en  cuanto  á  su  for- 
ma. El  examen  ele  su  materia  se  ha  llevado  á  una  perfección 
tal,  que  suministra  medios  en  cierta  manera  mecánicos,  para 
conocer  su  exactitud,  y  esto  es  lo  que  se  ha  llamado  reglas 
del  silogismo.  De  la  aplicación  de  estas  reglas  resulta,  que 
las  tres  proposiciones  de  un  silogismo  regular  presentan  por 
la  diversidad  de  su  cuantidad  y  de  su  cualidad,  un  numero 
determinado  de  combinaciones  que  se  designan  con  el  nom- 
bre de  modos,  y  unidos  estos  á  otra  especie  de  variedad  que 
se  llama  figuras,  se  han  podido  representar  por  medio  de  pa- 
labras artificiales  los  caracteres  distintivos  de  los  verdaderos 
silogismos.  Para  que  no  se  ignoren  enteramente  estas  distin- 
ciones ya  anticuadas,  y  que  se  encuentran  sin  embargo  en 
tratados  modernos,  expondremos  sucintamente  las  reglas, 
después  de  haber  explicado  la  materia  y  Informa  del  silogis- 
mo, y  nos  contentaremos  con  dar  una  idea  muy  ligera  de  lo 
que  se  entiende  por  figuras  y  modos. 

§  1.°  De  la  materia  y  de  la  forma  del  silogismo  simple. 

624  El  silogismo  se  compone  inmediatamente  de  tres  pro- 
posiciones, de  las  cuales,  las  dos  primeras  por  el  lugar  que 
ocupan,  se  llaman  premisas,  y  la  última,  conclusión.  Estas 
tres  proposiciones  son  su  materia  próxima,  y  como  ellas  se 
forman  de  tres  términos  repetidos  bajo  diferente  combinación, 
se  dice  que  estos  tres  términos  son  su  materia  remota.  La 
conclusión  afirma  6  niega  la  conveniencia  de  sus  dos  térmi- 
nos; pero  como  esta  conveniencia  no  hubiera  podido  descu" 
brirse  por  su  comparación  inmediata,  ha  sido  necesario  re- 
currir al  raciocinio,  es  decir,  á  la  comparación  de  cada  uno 
de  ellos  con  un  término  intermedio,  cuya  relación  con  dichos 
términos  fuese  conocida.  Este  término  se  ha  llamado  medio 
y  los  dos  términos  de  la  conclusión  con  los  que  se  comparan 
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las  premisas  se  han  llamado  los  dos  extremos.  Cuando  uti 
atributo  se  afirma  ó  se  niega  de  un  sugeto,  la  colección  re- 
presentada por  este  sugeto  se  considera  siempre  como  que 
no  forma  mas  que  una  parte  de  la  que  representa  el  atributo. 
Por  ejemplo,  cuando  digo  que  la  ballena  es  vivípara,  mi  pro- 
posición significa  que  el  término  vivípara  comprende  una 
clase  de  animales  entre  los  cuales  la  universalidad  de  las  ba- 
llenas entra  solo  como  una  parte;  6  de  otro  modo  que  un 
término  es  el  género  y  otro  la  especie.  El  atributo  se  reputa 
pues  siempre  con  mayor  extensión  que  el  sugeto,  y  por  esta 
razón  se  le  llama  extremo  mayor,  (majus  extremum)  á  dife- 
rencia del  sugeto  que  se  llama  extremo  menor  (minus  extre- 
mum). Como  cada  uno  de  ellos  se  compara  con  el  medio 
término  en  una  de  las  premisas,  aquella  en  que  se  encuentre 
el  extremo  mayor,  y  que  regularmente  es  la  primera,  se  lla- 
ma mayor  (praemisa  major)  y  la  que  contiene  el  extremo  me- 
nor se  llama  menor  (premisa  minor)  de  modo  que  los  tres  tér- 
minos mayor  extremo,  menor  extremo  y  medio  término  consti- 
tuyen la  materia  remota  del  silogismo,  y  las  tres  proposicio- 
nes mayor,  menor  y  conclusión  la  materia  próxima. 

625  La  forma  del  silogismo  es  el  signo  de  la  relación  que 
enuncia  entre  la  conclusión  y  las  proposiciones  de  donde 
ella  se  deduce  :  este  signo  es  el  adverbio  relativo  luego  impro- 
piamente llamado  conjunción.  Sin  él  las  tres  proposiciones 
permanecerian  aisladas  é  independientes.  Esta  forma  no  pre- 
senta la  conclusión  como  verdadera,  sino  á  causa  de  la  ver- 
dad de  las  premisas,  de  manera  que  si  la  conclusión  es  ver- 
dadera aunque  una  ü  otra  de  las  premisas  sea  falsa,  el  argu- 
mento no  podrá  menos  que  ser  vicioso  como  el  siguiente  : 
el  movimiento  conviene  á  la  materia:  es  así  que  el  pensamien- 
to no  es  el  movimiento ;  luego  el  pensamiento  no  conviene  á  la 
materia. 

626  Hay  pues  dos  cosas  que  considerar  en  la  conclusión, 
á  saber;  la  consecuencia  y  el  consiguiente.  Siempre  que  la 
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conclusión  depende  de  las  premisas  de  tal  modo,  que  no  po- 
drían ser  estas  verdaderas,  sin  que  también  lo  fuese  aquella, 
la  consecuencia  es  verdadera  como  en  el  siguiente  silogismo  : 
los  cuerpos  opacos  no  se  eclipsan:  la  luna  es  un  cuerpo  opaco; 
luego  ¿a  luna  no  se  eclipsa.  El  consiguiente  es  falso  porque 
el  consiguiente  es  la  conclusión  considerada  en  sí  misma  y 
sin  relación  á  las  premisas.  Para  que  pueda  suceder  esto  es 
necesario  que  alguna  de  las  premisas  por  lo  menos  no  sea 
verdadera,  y  en  este  caso  se  niega  la  que  fuese  falsa,  sin  te- 
ner que  llegar  hasta  la  consecuencia:  puede  suceder  igual- 
mente que  el  consiguiente  sea  verdadero  aunque  la  conse- 
cuencia sea  falsa  como  en  el  ejemplo  final  del  párrafo  ante- 
rior, en  el  cual  esta  última  proposición  el  pensamiento  no  con- 
viene  á  la  materia,  es  verdadera  en  sí  misma,  pero  no  lo  es  á 
causa  de  las  premisas  que  podrían  ser  también  verdaderas 
aun  cuando  ella  fuese  falsa. 

§  2.°  Reglas  del  silogismo. 

627  La  evidencia  de  una  conclusión  «está  en  el  espíritu  de 
cada  uno  y  ninguno  puede  convencer  á  otro  de  que  la  siente. 
Pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  las  cosas  sensibles  : 
aquel  que  no  quiere  convenir  en  que  una  de  las  tres  propo- 
siciones contiene  la  última,  y  que  la  otra  demuestra  esto,  no 
podrá  negar  que  no  hay  mas  que  tres  términos  diferentes  en 
un  silogismo  que  se  le  presente,  que  cada  uno  está  usado  en 
él  dos  veces,  que  tal  proposición  es  universal  y  cual  particu- 
lar, que  una  proposición  es  afirmativa  6  negativa,  que  cada 
uno  de  los  términos  tiene  tal  ó  cual  extensión,  &e.  Pues 
bien,  estas  diferentes  consideraciones  son  los  medios  de  co- 
nocer la  exactitud  de  un  silogismo,  á  los  cuales  se  ha  dado 
el  nombre  de  reglas,  por  la  analogía  que  tienen  con  el  instru- 
mento de  este  nombre,  de  que  tanto  se  usa  en  las  artes  me- 
cánicas, bastando  para  ello  tener  ojos. 
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628  La  primera  de  estas  reglas  que  ya  hemos  presentado 
como  el  carácter  fundamental  del  silogismo,  reduce  este  argu- 
mento á  los  tres  términos  de  que  hemos  hablado,  extremo  ma- 
yor, extremo  menor  y  medio  término,  y  esto  es  lo  que  se  ha  ex- 
presado en  el  siguiente  verso  latino. 

Terminus  esto  triplex,  medias,  majorque  minorqne. 

629  La  necesidad  de  estos  tres  términos  se  demuestra  ra- 
ciocinando del  modo  siguiente:  "la  proposición  mirada  co- 
„  mo  principio  debe  contener  Ja  conclusión,  pues  de  otro  mo" 
„  do  no  podría  esta  deducirse,  y  como  aquella  difiere  de  es- 
9,  ta  en  uno  de  sus  dos  términos,  no  puede  contenerla  sino  en 
„  tanto  que  este  término  diferente  de  la  una  comprenda  el 
„  término  diferente  de  Ja  otra.  "  Para  que  esta  premisa  to- 
do mamífero  es  vivíparo  contenga  esta  conclusión,  la  balle- 
na es  vivípara,  siendo  idéntico  en  ambas  el  término  vivíparo, 
es  necesario  que  el  término  mamífero  comprenda  el  término 
ballena;  pero  esto  no  puede  enunciarse  sino  por  una  propo- 
sición compuesta  de  los  dos  términos  ballena  y  mamífero,  á 
saber;  la  ballena  es  mamífera:  luego  no  se  podría  hacer  en- 
trar en  el  argumento  un  cuarto  término. 

630  La  segunda  regla  se  refiere  álos  dos  términos  llama- 
dos extremos,  y  prescribe  que  ninguno  de  ellos  tenga  mas 
extensión  en  la  conclusión  que  en  las  premisas. 

Latius  líos  quám  prcemissce  conelusio  non  vult. 

Lo  que  significa  que  un  término  tomado  particularmente 
en  la  mayor  ó  en  la  menor,  no  puede  en  la  conclusión  estar 
tomado  umversalmente.  En  efecto  si  se  dice  que  alguna  ser- 
piente es  vivípara,  por  ejemplo,  no  podrá^de  aquí  deducirse 
nada  que  sea  aplicable  á  todas  las  serpientes. 

631  De  la  distribución  de  los  términos  que  hemos  expues- 
to se  sigue  que  solamente  los  extremos  pueden  entrar  en  la 
conclusión,  y  que  el  medio  término  se  junta  sucesivamente 
con  cada  uno  de  los  extremos  en  las  dos  premisas :  este  es  el 
objeto  de  la  regla  tercera. 
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nequáquam  médium  capiat  conclusio  fas  est. 
Esta  introducción  del  término  medio  en  la  conclusión  no 
podría  verificarse,  sino  reuniéndolo  con  alguno  de  los  extre- 
mos, de  modo  que  no  formasen  mas  que  un  solo  término,  co- 
mo si  se  dijese:  las  culebras  son  serpientes :  es  así  que  algu- 
nas culebras  son  vivíparas;  luego  algunas  culebras  vivíparas 
son  serpientes;  ó  reuniendo  los  dos  extremos  en  un  solo  tér- 
mino, como  en  el  siguiente  :  las  tortugas  son  cuadrúpedos  : 
es  así  que  las  tortugas  son  ovíparas;  luego  las  tortugas  son 
cuadrúpedos  ovíparos.  Pero  ademas  de  que  en  uno  y  otro 
caso  hay  cuatro  términos,  no  podria  tampoco  encontrarse  en 
estas  proposiciones  no  solamente  un  silogismo,  pero  ni  aun 
un  argumento  de  ninguna  especie;  porque  lo  que  se  presen- 
ta  como  conclusión  no  concluye  nada  realmente,  y  no  hace 
mas  que  repetir  lo  que  formalmente  está  expresado  en  las 
dos  premisas. 

632  La  regla  cuarta  exige  que  el  medio  término  se  tome 
una  vez  siquiera  umversalmente. 

Aut  semel  aut  iterum  medius  generaliter  esto. 
Los  extremos  deben  compararse  con  un  mismo  medio  tér- 
mino, es  decir,  con  un  medio  que  represente  en  sus  dos  apli- 
caciones un  objeto  idéntico;  pero  si  se  encuentra  dos  veces 
particularmente,  no  hay  nada  que  pueda  probar  la  identidad 
del  objeto  (5S1).  Si  digo,  algunas  culebras  son  vivíparas:  al- 
gunos  vivíparos  son  cuadrúpedos,  no  hablo  necesariamente  de 
los  mismos  vivíparos.  Si  por  el  contrario,  el  medio  término 
se  toma  una  vez  umversalmente,  aunque  la  otra  se  tome  par- 
ticularmente, el  objeto  será  idéntico,  por  lo  menos  en  la  ex- 
tensión de  la  acepción  particular. 

633  Según  la  regla  quinta  dos  premisas  afirmativas  no 
pueden  producir  una  conclusión  negativa. 

Ambas  afirmantes  nequeunt  generare  negantem. 
En  efecto,  cuando  un  extremo  tiene  identidad  con  el  me- 
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dio,  y  también  hay  la  misma  identidad  del  medio  con  el  otro 
extremo,  como  sucede  cuando  las  dos  premisas  son  afirmati- 
vas, es  imposible  deducir  de  ellas  que  no  hay  identidad  entre 
los  dos  extremos. 

634  La  sexta  regla  tiene  dos  partes:  según  la  primera,  la 
conclusión  debe  ser  negativa  si  una  de  las  premisas  lo  es; 
porque  en  este  caso  uno  de  los  extremos  es  idéntico  con  el 
medio,  y  el  otro  no  lo  es;  y  si  fuesen  idénticos  entre  sí,  seria 
necesariamente  porque  ambos  fuesen  idénticos  con  el  medio 
término,  luego  su  identidad  no  puede  resultar  en  la  conclu- 
sión, ó  de  otro  modo,  la  conclusión  no  puede  ser  afirmativa. 
En  segundo  lugar,  si  una  de  las  premisas  es  particular  la 
conclusión  debe  serlo  también  :  no  podia  ser  universal  sin 
que  lo  fuese  su  sugeto  y  si  fuese  negativa  también  lo  seria  su 
atributo:  seria  pues  necesario  en  el  primer  caso,  que  un  ex- 
tremo fuese  universal  en  las  premisas,  y  en  el  segundo  que 
ambos  extremos  lo  fuesen ;  y  como  el  medio  término  debe 
ser  también  universal  por  lo  menos  una  vez  en  las  premisas, 
deberían  contener  si  fuesen  afirmativas  dos  términos  univer- 
sales, pues  que  esto  es  necesario  para  que  lo  fuese  la  con- 
clusión; y  tres,  si  una  fuese  afirmativa  y  otra  negativa,  como 
lo  exige  una  conclusión  negativa.  Ahora  bien,  esto  no  puede 
tener  lugar  en  la  suposición  de  una  premisa  particular,  por- 
que ademas  del  sugeto  de  esta  premisa  los  atributos  de  am- 
bas son  particulares  si  fuesen  afirmativas,  y  no  quedaría  mas 
que  un  término  universal  ;  y  uno  solo  de  estos  atributos  es 
universal  si  una  de  las  premisas  es  negativa,  y  por  consi- 
guiente tiene  dos  términos  particulares.  Esta  doble  regla  se 
ha  reunido  en  el  siguiente  verso,  en  que  la  afirmación  se  su- 
pone superior  á  la  negación,  y  la  universalidad  superior  á  la 
particularidad. 

Pejorem  sequitur  semper  conclusio  partera. 

635  La  séptima  regla  declara  que  si  el  medio  término  com- 
parado sucesivamente  con  los  dos  extremos  no  conviene  ni 
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á  uno  ni  á  otro,  como  lo  enuncian  dos  premisas  negativas,  no 
puede  concluirse,  ni  que  convengan,  ni  que  no  convengan 
entre  sí. 

Vivaque  si  prcemissa  negat,  nilinde  sequetur. 

636  Finalmente  la  octava  y  ultima  regla  manifiesta  que  no 
puede  concluirse  nada  de  dos  premisas  particulares. 

Nil  sequitur  geminis  ex  p  articular  ibus  unquam. 
Si  dos  premisas  particulares  fuesen  afirmativas  todos  sus 
términos  serian  particulares,  y  por  consiguiente  el  medio  tér- 
mino no  se  tomaria  ni  una  sola  vez  universalmente,  lo  que 
seria  contrario  á  la  cuarta  regla.  Si  una  fuese  negativa,  no 
habría  mas  término  universal  que  su  atributo,  y  como  en  es- 
te caso  la  conclusión  deberia  ser  negativa  según  la  regla  sex- 
ta, el  término  mayor  estaria  tomado  en  ella  universalmente 
y  deberia  estarlo  igualmente  en  las  premisas,  en  las  cuales 
también  deberia  encontrarse  el  medio  término  por  lo  menos 
una  vez  universalmente;  y  un  silogismo  en  cuyas  premisas 
no  puede  haber  mas  que  un  término  universal  no  puede  reu- 
nir estas  condiciones. 

§  3?  Figuras  y  modos  del  silogismo. 

637  El  medio  término  comparado  con  los  dos  extremos  en 
las  premisas  puede  presentar  cuatro  diferentes  disposiciones; 
porque  puede  ser,  Io  sugeto  en  la  mayor  y  atributo  en  la  me- 
nor, 2?  atributo  en  la  una  y  en  la  otra,  3?  sugeto  en  la  una  y 
en  la  otra,  4?  en  fin,  atributo  en  la  mayor  y  sugeto  en  la  me- 
nor. Estas  cuatro  combinaciones  son  lo  que  se  ha  llamado 
figuras  del  silogismo, 

638  Los  dos  términos  de  una  proposición  mayor  pueden 
formar  cuatro  proposiciones  diferentes  cambiando  solamente 
la  cuantidad  y  la  cualidad  :  los  dos  términos  de  una  propo- 
sición menor  están  en  el  mismo  caso;  y  uniendo  cada  una 
de  estas  cuatro  menores  con  cada  una  de  las  cuatro  mayores, 
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se  tendrán  las  premisas  de  diez  y  seis  silogismos  diferentes; 
y  como  puede  terminárselos  por  cada  una  de  las  cuatro  pro- 
posiciones que  se  pueden  igualmente  formar  con  los  dos  tér- 
minos de  la  conclusión,  se  sigue  que  con  los  tres  términos  de 
un  silogismo  pueden  hacerse  sesenta  y  cuatro  combinaciones 
de  tres  proposiciones;  pero  la  mayor  parte  de  ellas  no  esta- 
rán ajustadas  á  las  reglas,  y  por  consiguiente  no  serán  ver- 
daderos silogismos:  he  aquí  lo  que  se  ha  entendido  por  mo- 
dos del  silogismo.  De  la  aplicación  de  Jos  modos  regulares  á 
las  figuras  se  han  deducido  diez  y  nueve  especies  de  silogis- 
mos concluyentes,  que  se  han  representado  por  palabras  ar- 
tificiales de  tres  sílabas,  cuyas  vocales  caracterizan  las  tres 
proposiciones  (584). 

ARTICULO  II. 

Del  silogismo  complexo. 

639  Llamamos  silogismo  complexo  aquel  cuyos  extremos 
no  se  han  comparado  íntegra  y  sucesivamente  con  el  medio 
término  como  el  siguiente  :  el  gobierno  debe  velar  sobre  todo 
aquello  que  tiene  una  grande  influencia  en  las  costumbres;  es 
así  que  la  educación luego,  $fc.  (612).  Tomando  la  con- 
clusión tal  como  ella  es,  se  tendrá  por  sugeto  el  gobierno,  y 
por  atributo  debe  velar  ú  obligado  á  velar  sobre  la  educación; 
y  el  segundo  de  estos  términos  no  se  encuentra  comparado 
explícitamente  con  ningún  otro  en  las  premisas.  Cierto  es 
que  lo  está  implícitamente  ;  pero  esto  no  se  puede  hacer  sen- 
sible sino  por  medio  del  análisis  y  he  aquí  lo  que  signifícala 
denominación  de  complexos  que  se  ha  dado  á  estos  silogismos 
denominación  que  no  proviene  de  que  tengan  términos  com- 
puestos de  mas  ó  menos  palabras.  Cuando  uno  de  los  extre- 
mos comprende  por  sí  solo  en  Ja  conclusión  las  ideas  que  en 
las  premisas  se  encuentran  distribuidas  entre  muchos  térmi- 
nos, entonces  es  que  este  extremo  es  complexo  y  da  su  nom- 
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bre  al  silogismo:  esto  es  lo  que  se  observa  en  el  ejemplo  pro- 
puesto, en  que  el  mayor  extremo  contiene  á  la  vez  la  idea 
de  educación,  que  por  sí  sola  es  el  sugeto  de  la  menor,  y  la 
de  obligación  de  velar,  que  entra  en  el  atributo  de  la  mayor. 

640  En  general  es  fácil  reconocer  inmediatamente  en  un 
silogismo  complexo  la  verdad  de  la  conclusión  ;  porque  para 
esto  es  suficiente  que  la  mayor  contenga  realmente  á  la  con- 
clusión, y  que  la  menor  demuestre  que  en  efecto  está  conteni- 
da, que  es  lo  que  constituye  la  naturaleza  esencial  del  silo- 
gismo. Pero  algunas  veces  puede  suceder  que  se  susciten  dis- 
putas sobre  esto,  y  entonces  no  hay  mejor  medio  de  dar  á  co- 
nocer la  verdad  que  reducir  el  argumento  á  la  forma  del  si- 
logismo simple,  para  aplicarle  las  reglas  que  hemos  expues- 
to. Esta  reducción  no  deja  de  presentar  muchas  veces  sus 
embarazos;  pero  es  tanto  mas  necesario  saberla  ejecutar, 
cuanto  que  la  mayor  parte  de  nuestros  argumentos  no  presen- 
tan sino  silogismos  compuestos.  Aplicaremos  al  ejemplo  an- 
terior los  procedimientos  que  nos  parecen  mas  á  propósito 
para  hacer  esta  reducción. 

641  Considerando  en  primer  lugar  la  conclusión  que  es 
la  proposición  mas  importante,  pues  para  probarla  es  que  se 
ha  inventado  el  argumento,  encontramos  muchos  modos  de 
enunciarla,  en  cada  uno  de  los  cuales  habrá  diferentes  suge- 
tos  y  diferentes  atributos.  El  gobierno  está  obligado  á  velar 
sobre  la  educación.  Velar  sobre  la  educación  es  un  deber  del 
gobierno.  La  educación  es  una  cosa  sobre  la  cual  el  gobierno 
debe  velar.  Para  escoger  entre  estos  tres  sugetos,  es  necesa- 
rio inquirir  cual  sea  la  idea  dominante  6  que  tiene  el  primer 
lugar  en  el  espíritu:  y  parece  que  debe  ser  aquella  que  ha 
dado  motivo  á  introducir  en  la  mayor  una  idea  mas  general 
para  que  se  deduzca  de  ella.  Comparando  esta  mayor  con 
la  conclusión,  se  ve  que  su  diferencia  consiste  en  que  la  pri- 
mera tiene  todo  lo  que  ejerce  una  grande  influencia  sobre  las 
costumbres  en  donde  la  otra  tiene  la  educación  ;  lue^o  la  idea 
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de  educación  es  la  que  se  ha  querido  representar  con  estas 
palabras,  todo  lo  que  ejerce  una  grande  influencia  sobre  las 
costumbres:  luego  para  ella  es  que  se  presume  que  se  ha  he* 
clio  el  argumento,  y  por  tanto  la  proposición  que  debe  esco- 
gerse para  representar  la  conclusión  es  la  que  se  ha  presen- 
tado en  tercer  lugar. 

642  Una  vez  escogida  esta  proposición,  fácil  es  construir 
ó  escoger  las  otras.  En  nuestro  ejemplo  el  extremo  menor, 
la  educación,  deberá  entrar  en  la  menor,  y  el  extremo  mayor 
la  cosa  sobre  la  cual  el  gobierno  debe  velar ,  en  la  mayor :  que- 
dará pues  por  medio  término,  lo  que  tiene  una  grande  influen- 
cia sobre  las  costumbres.  Este  medio  término  debe  tomarse 
umversalmente  en  una  de  las  premisas;  y  no  puede  ser  en 
la  menor,  donde  necesariamente  es  atributo,  siendo  el  menor 
extremo,  la  educación,  el  sugeto,  para  tomarlo  en  ella  um- 
versalmente, lo  mismo  que  en  la  conclusión  ;  luego  el  medio 
término  no  podrá  tomarse  umversalmente  sino  en  la  mayor 
y  por  consiguiente  deberá  ser  sugeto  ;  porque  siendo  afirma- 
tiva, su  atributo  deberá  ser  particular.  El  argumento  entero 
pues,  será  el  siguiente  :  todo  lo  que  tiene  una  grande  influen- 
cia sobre  las  costumbres  es  una  cosa  sobre  la  cual  debe  velar 
el  gobierno  :  es  así  que  la  educación  tiene  una  grande  influen- 
cia sobre  las  costumbres;  luego  la  educación  es  una,  cosa  so- 
bre la  cual  debe  velar  el  gobierno.  Este  argumento  es  un  si- 
logismo simple  según  todas  las  reglas,  y  su  consecuencia  es 
de  una  evidencia  inmediata. 

643  Las  variaciones  que  deben  hacerse  en  las  proposicio- 
nes, para  reducir  los  silogismos  complexos  á  la  forma  de  los 
simples,  no  deben  causar  alteración  alguna  en  las  proposi- 
ciones, cuyo  sentido  debe  quedar  evidentemente  el  mismo  : 
esto  sucederá,  siempre  que  se  atribuya  á  un  sugeto  una  de 
las  ideas  generales  á  que  pertenece,  y  que  se  aplique  á  esta 
idea  el  modo  que  conviene  áese  sugeto,  ó  que  se  reemplace 
una  relación  por  la  relación  inversa,  trasportando  los  térmi- 
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nos:  por  ejemplo,  si  puedo  decir  que  la  educación  influye  so- 
hre  las  costumbres,  puedo  decir  que  la  educación  es  una  cosa 
que  influye  sobre  las  costumbres :  porque  es  evidente  que  esta 
cosa  particular  á  que  atribuyo  esta  influencia  es  el  mismo  ob- 
jeto que  representa  el  término  educación.  Del  mismo  modo, 
si  el  gobierno  debe  ser  el  sugeto  activo  que  vele  sobre  la  edu- 
cación, esta  debe  ser  el  sugeto  pasivo  de  la  vigilancia  del  go- 
bierno, y  hay  manifiesta  identidad  entre  estas  dos  relaciones. 

ARTICULO  III. 

Del  silogismo  compuesto. 

644  El  silogismo  compuesto  es  aquel  cuya  proposición  ma- 
yor es  una  proposición  compuesta  (513)  que  por  sí  sola  en- 
cierra los  tres  términos  contenidos  en  la  menor  y  en  la  con- 
clusión. El  silogismo  compuesto  es  de  tres  maneras  que  pue- 
den reducirse  á  una  sola  forma;  pero  cada  una  de  ellas  tie- 
ne sus  reglas  particulares  :  las  tres  especies  de  silogismo  com- 
puesto son,  el  silogismo  copulativo,  el  conjuntivo,  y  el  disyun- 
tivo. 

645  El  silogismo  copulativo  no  es  precisamente  el  que  tie- 
ne una  ó  muchas  proposiciones  copulativas.  El  siguiente  si- 
logismo, todos  los  seres  organizados  son  seres  vivientes:  los 
animales  y  las  plantas  son  seres  organizados ;  luego  los  ani- 
males y  las  plantas  son  seres  vivientes,  es  verdaderamente 
simple;  porque  cada  extremo  está  comparado  en  su  totali- 
dad con  el  mismo  medio  término  (613).  Es  verdad  que  con- 
testando á  este  argumento  puede  dividirse  la  menor,  y  tara- 
bien  el  consiguiente;  pero  esta  división  no  es  necesaria,  por- 
que toda  proposición  que  tiene  una  parte  falsa  puede  negar- 
se absolutamente  (520).  La  unión  de  las  ideas  animales  y 
plantas  puede  considerarse  como  una  idea  mas  general  que 
las  contendrá  ambas.  Lo  mismo  sucede  con  el  siguiente  si- 
logismo :  la  eternidad  y  la  creación  son  las  únicas  dos  hipó- 
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tesis  que  pueden  explicar  la  existencia  actual  del  mundo:  es 
así  que  ambas  son  incomprensibles  para  nuestro  espíritu;  lue- 
go los  medios  de  explicar  la  existencia  actual  del  mundo  son 
incomprensibles  para  nuestro  espíritu.  La  primera  proposi- 
ción es  á  la  verdad  complexa;  pero  es  fácil  reducirla  á  la 
forma  de  una  proposición  simple,  reduciéndola  á  su  parte 
negativa,  única  que  entra  en  el  argumento  (544).  Un  silogis- 
mo se  llama  copulativo  cuando  su  proposición  mayor  niega 
respecto  de  un  término  el  conjunto  de  los  otros  dos,  y  no  ca- 
da uno  de  ellos  tomados  separadamente;  tal  es  el  siguiente: 
el  agua  no  puede  ser  á  la  vez  un  elemento  y  una  sustancia 
compuesta:  es  así  que  es  una  sustancia  compuesta  ;  luego  no 
es  un  elemento.  Si  se  pusiese  por  proposición  menor;  es  así 
que  es  un  elemento,  se  concluiría,  luego  no  es  una  sustancia 
compuesta.  En  este  silogismo  cuya  forma  es  poco  usada,  y  se 
refiere  al  sentido  del  conjuntivo  56,  afirma  en  la  menor  una 
parte  de  la  mayor,  para  negar  la  otra  en  la  conclusión. 

646  El  silogismo  conjuntivo  es  aquel  que  tiene  una  propo- 
sición mayor  conjuntiva,  cuyo  antecedente  debe  afirmarse 
en  la  menor,  para  afirmare!  consiguiente  en  la  conclusión; 
ó  negar  el  consiguiente  en  la  menor  para  negar  el  anteceden- 
te en  la  conclusión  :  si  el  sol  está  inmóvil,  la  tierra  gira:  el 
sol  está  inmóvil ;  luego  la  tierra  gira,  6  también  la  tierra  no 
gira;  luego  el  sol  no  está  inmóvil.  Del  mismo  modo  se  diria: 
si  el  agua  es  un  elemento  no  es  una  sustancia  compuesta  :  el 
agua  es  un  elemento  ;  luego  no  es  una  sustancia  compuesta; 
ó  también,  el  agua  es  una  sustancia  compuesta  ;  luego  no  es 
un  elemento:  la  menor  afirmativa,  el  agua  es  una  sustancia 
compuesta,  es  una  negación  del  consiguiente,  no  es  una  sus- 
tancia compuesta  ;  porque  toda  negación  de  negación  se  re- 
suelve en  una  afirmación. 

647  El  silogismo  disyuntivo  es  aquel  cuya  proposición  ma- 
yor es  una  proposición  disyuntiva,  como  las  siguientes  r  ó 
el  agua  es  un  elemento,  ó  una  sustancia  compuesta.  O  el  sol 
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m  está  inmóvil^  ó  la  tierra  gira  (533).  En  los  argumentos 
disyuntivos  se  niega  una  parte  de  la  mayor  para  afirmar  la 
otra,  ó  se  afirma  una  parte  de  la  mayor  para  negar  la  otra, 
O  el  agua  es  un  elemento,  ó  una  sustancia  compuesta  :  es  así 
que  el  agua  no  es  un  elemento ;  luego  es  una  sustancia  com- 
puesta, ó  de  otro  modo :  es  así  que  el  agua  no  es  una  sustan- 
cia compuesta;  luego  es  un  elemento,  ó  de  otro  modo:  es  así 
que  es  un  elemento;  luego  no  es  una  sustancia  compuesta,  ó 
finalmente:  es  así  que  es  una  sustancia  compuesta  ;  luego  no 
es  un  elemento.  Si  hubiese  mas  de  dos  partes,  para  poder  afir- 
mar una  en  la  conclusión,  seria  necesario  negar  las  demás 
en  la  menor;  ó  afirmar  una  en  la  menor,  para  negar  las  de- 
mas  en  la  conclusión.  Aun  podria  negarse  un  miembro  en 
la  menor  y  concluir  con  una  proposición  disyuntiva  que  com- 
prendiese las  otras.  O  la  materia  es  eterna,  6  ha  sido  produ- 
cida por  otro  ser,  ó  ha  sido  producida  por  sí  misma;  es  así 
que  no  es  eterna,  ni  ha  sido  producida  por  sí  misma;  luego  ha 
sido  producida  por  otro  ser  ;  ó  también,  es  así  que  ha  sido  pro- 
ducida por  otro  ser  ;  luego  ni  es  eterna,  ni  se  ha  producido  por 
sí  misma,  6  finalmente:  es  así  que  no  se  ha  producido  por  sí 
misma;  luego  6  es  eterna,  ó  ha  sido  producida  por  otro  ser. 

618  Debe  reducirse  al  silogismo  compuesto  aquel  que  te- 
niendo una  mayor  disyuntiva,  tiene  una  menor  conjuntiva 
copulativa,  como  el  siguiente:  6  el  inundo  es  eterno,  ó  ha  sido 
creado  :  ahora  bien,  si  es  eterno  no  comprendemos  como  existe, 
y  si  ha  sido  creado  tampoco  lo  comprendemos ;  luego  no  com- 
prendemos como  existe  el  mundo.  Esta  especie  de  argumento 
se  ha  designado  con  el  nombre  particular  de  dilema.  Fijando 
bien  la  conclusión,  cuyo  sentido  es  que  todos  los  sistemas 
que  puedan  imaginarse  para  explicar  la  existencia  del  mun- 
do son  superiores  á  nuestra  inteligencia,  las  dos  primeras 
proposiciones  se  reducen  por  el  análisis  á  significar,  la  una 
que  todos  estos  sistemas  están  comprendidos  en  la  hipótesis 
de  la  eternidad,  ó  en  la  de  la  creación;  y  la  otra  que  todo 
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sistema  comprendido  en  la  una  6  en  la  otra  de  estas  hipóte- 
sis es  incomprensible,  y  las  tres  proposiciones  así  reducidas 
no  presentan  mas  que  un  silogismo  simple. 


CAPITULO  II. 

DE    ALGUNOS    ARGUMENTOS    INCOMPLETOS. 

649  La  primera  especie  de  argumento  incompleto,  y  la  mas 
usada  es  el  entimema,  llamado  también  silogismo  truncado^ 
porque  no  expresa  sino  una  de  las  dos  premisas,  que  enton- 
ces se  llama  antecedente:  la  ballena  es  un  mamífero;  luego 
la  ballena  es  vivípara.  He  aquí  un  entimema  del  cual  se 
haria  un  silogismo  añadiéndole  la  proposición  mayor,  todo 
mamífero  es  vivíparo.  También  es  otro  entimema:  todo  ma- 
mífero es  vivíparo ;  luego  la  ballena  es  vivípara,  al  cual  le 
falta  la  menor,  la  ballena  es  mamífera.  En  esta  especie  de 
argumento  si  se  concede  el  antecedente  como  verdadero,  y  se 
niega  la  conclusión  como  falsa  no  puede  ser  por  otra  razón, 
que  por  la  falsedad  de  la  premisa  tácita. 

650  El  sorítes  que  se  llama  también  gradación,  es  una 
serie  de  silogismos  ó  de  entimemas  cuyas  conclusiones  se  su- 
primen exceptuando  la  última.  Quiero  probar  que  la  mate- 
ria no  piensa  y  lo  hago  con  los  tres  silogismos  siguientes. 

1?  La  materia  es  extensa:  lo  que  es  extenso  es  compues- 
to] luego  la  materia  es  compuesta» 

2?  La  materia  es  compuesta:  lo  que  es  compuesto  no  pue- 
de ser  sugeto  de  lo  que  es  simple;  luego  la  materia  no  puede 
se?*  sugeto  de  lo  que  es  simple. 

8?  La  materia  no  puede  ser  sugeto  de  lo  que  es  simple:  el 
pensamiento  es  simple  ;  luego  la  materia  no  puede  ser  sugeto 
del  pensamiento. 

651.  Únicamente  por  las  premisas  del  primer  silogismo 
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se  conoce  cuales  son  los  dos  extremos  que  deben  ser  los  tér- 
minos de  su  conclusión,  y  es  claro  que  la  materia,  que  es  el 
sugeto  de  la  menor,  tiene  menos  extensión  que  la  idea  com- 
puesto, que  es  el  atributo  de  la  mayor,  y  que  por  tanto  el 
primero  de  estos  dos  términos  es  el  menor  extremo,  y  el  se- 
gundo el  mayor.  No  puede  haber  duda  sobre  la  forma,  por- 
que la  conclusión  es  siempre  afirmativa  cuando  lo  son  las 
dos  premisas,  y  negativa  cuando  una  de  ellas  es  negativa; 
luego  se  tiene  de  una  manera  cierta  la  conclusión  lo  mismo 
que  si  se  hubiese  pronunciado.  Como  esta  conclusión  es  pre- 
misa en  el  segundo  silogismo,  puede  suplirse  en  él  por  el 
espíritu,  y  también  puede  suprimirse  su  conclusión,  por  la 
misma  razón  que  la  del  primero.  Lo  mismo  puede  decirse 
de  todos  los  silogismos  que  siguiesen,  hasta  el  último  cuya 
conclusión  debe  expresarse,  porque  es  la  tesis  que  se  trata  de 
probar:  de  aquí  se  sigue  que  los  silogismos  contenidos  im- 
plícitamente en  un  sorítes  se  reducen  todos  á  una  proposi- 
ción, con  excepción  del  primero  en  que  se  expresan  las  dos 
premisas,  y  del  ultimo  en  que  se  expresan  una  premisa  y  la 
conclusión ;  y  por  tanto  los  tres  silogismos  citados  están  con- 
tenidos en  las  cinco  proposiciones  siguientes:  la  materia  es 
extensa:  lo  que  es  extenso  es  compuesto:  lo  que  es  compuesto 
no  puede  ser  sugeto  de  lo  que  es  simple  :  el  pensamiento  es 
simple;  luego  la  materia  no  puede  ser  sugeto  del  pensa- 
miento. 

652  Si  semejante  reducción  se  aplica  á  una  serie  de  en- 
timemas,  como  la  conclusión  del  primero  será  el  anteceden- 
te del  segundo,  y  la  conclusión  del  segundo  el  antecedente 
del  tercero,  &c.  no  habrá  sino  un  solo  antecedente  que  ex- 
presar, como  en  el  siguiente  sorítes:  la  materia  es  extensa; 
luego  es  compuesta;  luego  no  puede  ser  sugeto  de  lo  que  es 
simple;  luego  no  puede  ser  sugeto  del  pensamiento. 

653  El  sorítes  no  puede  menos  que  emplearse  en  los  ar- 
gumentos en  diálogo,  donde  se  responde  á  cada  argumento, 
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á  medida  que  se  propone,  y  no  podria  negarse  una  proposi- 
ción en  una  serie  semejante  sino  designándola  por  el  orden 
numérico  que  en  ella  tenga. 

654  Entre  los  argumentos  lógicos  se  cuentan  igualmente 
el  epiquerema,  la  inducción,  el  dilema  y  algunos  otros  ;  pero 
estas  especies  por  su  forma  primitiva  entran  en  las  que  ya 
hemos  explicado. 

655  El  epiquerema,  que  es  un  argumento  puramente  ora- 
torio, no  contiene  sino  las  proposiciones  de  un  silogismo, 
añadiendo  á  una  de  ellas  ó  á  cada  una  en  particular  un 
nuevo  argumento  para  probarla.  He  aquí  un  ejemplo:  la  in- 
teligencia de  la  causa  primera  abraza  todo  el  universo:  si 
alguna  p arte  se  le  escapase  podría  no  estar  en  su  lugar,  y  si 
una  sola  parte  no  estuviese  en  su  lugar  se  destruiría  la  obra: 
ahora  bien,  una  inteligencia  que  abraza  todo  el  universo  es 
infinita;  luego  la  inteligencia  de  la  causa  primera  es  infini- 
ta. Para  responder  directamente  á  semejante  argumento  es 
necesario  considerar  las  premisas  como  separadas  de  sus 
pruebas.  Lo  mismo  sucede  con  el  siguiente  epiquerema  que 
se  presenta  bajo  la  forma  de  un  entimema:  yo  pienso  por- 
que tengo  conciencia  de  que  tengo  ideas,  de  que  juzgo,  de  que 
dudo,  fyc.  y  estas  son  otras  tantas  operaciones  del  pensa- 
miento ;  luego  existo. 

656  Al  hablar  del  silogismo  disyuntivo,  hemos  explicado 
la  naturaleza  del  dilema  (648).  Puede  negarse  en  él  la  ma- 
yor, si  la  división  que  contiene  no  es  exacta,  es  decir,  sise 
puede  añadir  alguna  otra  hipótesis  á  las  que  hay  en  ella. 
Admitida  la  mayor  si  todas  sus  partes  no  se  prueban  bien 
en  la  menor,  puede  negarse  esta  en  cuanto  á  la  parte  que 
no  esté  suficientemente  probada.  El  argumento  siguiente  es 
un  dilema:  todo  gobierno  político  es  monárquico,  aristocrá- 
tico ó  democrático :  si  es  monárquico  tiene  grandes  inconve- 
nientes; porque  el  pueblo  está  expuesto  á  ver  sacrificados  sus 
mas  caros  intereses  á  las  pasiones  de  su  señor,  6  á  las  de  sus 
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favoritos:  si  es  aristocrático  tiene  también  grandes  inconve- 
nientes; porque  los  grandes  se  inclinan  naturalmente  á  abusar 
de  su  poder  oprimiendo  al  resto  de  la  nación :  si  es  democrá- 
tico tiene  igualmente  grandes  inconvenientes ;  porque  la  mu- 
chedumbre en  que  siempre  domina  la  ignorancia,  se  deja  fá- 
cilmente extraviar  por  hábiles  intrigantes,  adoptando  con  fre- 
cuencia medidas  inicuas,  y  algunas  veces  atroces;  luego  todo 
gobierno  político  tiene  grandes  inconvenientes.  En  este  argu- 
mento podia  hacerse  que  la  mayor  fuese  mas  completa,  co- 
locando en  ella  las  diferentes  combinaciones  de  las  tres  es- 
pecies de  poderes  que  presenta  aisladamente  y  sin  modifi- 
caciones. 

657  El  mismo  argumento  podría  convertirse  en  una  in- 
ducción si  la  menor  copulativa  se  trasformase  en  el  antece- 
dente de  un  entimema,  recayendo  entonces  sobre  la  conse- 
cuencia el  vicio  de  la  mayor  suprimida.  Esto  basta  para  de- 
mostrar que  estas  formas  del  argumento,  lo  mismo  que  to- 
das las  que  pudieran  añadirse,  no  se  diferencian  realmente 
de  las  del  silogismo,  6  del  entimema;  pues  que,  ademas  de 
la  conclusión,  solo  presentan  para  conceder  6  negar  una  ma- 
yor y  una  menor,  6  un  antecedente. 

658  Tales  son  las  diferentes  formas  de  argumentos  que 
se  usan  para  deducir  una  proposición  que  quiere  probarse, 
de  una  ó  de  muchas,  es  decir,  para  hacer  lo  que  se  llama 
prueba  de  una  tesis.  Esta,  ó  la  proposición  que  es  el  enun- 
ciado formal  de  un  hecho,  ó  de  un  principio,  puede  probar- 
se con  diferentes  grados  de  fuerza:  si  todas  las  proposicio- 
nes de  que  se  deduce  fuesen  evidentes  en  su  forma  lógica, 
la  prueba  se  llamaria  demostración ;  pero  si  estas  proposicio- 
nes ó  algunas  de  ellas  no  tienen  sino  una  certidumbre  física  6 
moráis  ó  son  simplemente  probables,  la  conclusión  no  podrá 
tener  mas  fuerza  que  la  que  tenga  la  proposición  menos  cier- 
ta, ó  menos  probable. 
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CAPITULO  III. 

DE  LOS  SOFISMAS. 

659  Se  llaman  sofismas  en  general  los  falsos  argumentos 
que  engañan  á  los  hombres  poco  ilustrados  ó  poco  atentos 
con  una  apariencia  de  verdad  :  también  se  les  da  el  nombre 
de  paralogismos  cuando  se  usan  por  ignorancia  y  sin  mala 
fé.  No  hablamos  aquí  sino  de  aquellos  que  reducidos  á  la  for- 
ma del  silogismo  parecen  tener  todas  sus  condiciones,  pres- 
cindiendo de  otros  cuya  falsedad  depende  de  su  misma  ma- 
teria, es  decir,  de  alguna  proposición  antecedente  que  debe 
negarse :  tampoco  confundimos  con  los  sofismas  los  errores 
que  dependen  de  las  preocupaciones,  6  de  las  pasiones,  y  que 
recaen  sobre  los  juicios,  no  sobre  los  raciocinios  (454  y  458). 
Se  distinguen  dos  especies  de  sofismas,  á  saber,  los  llamados 
en  las  escuelas  falacias  gramaticales,  que  dependen  del  abu- 
so de  las  palabras,  y  los  denominados  falacias  lógicas,  que 
consisten  en  falsas  relaciones  entre  las  proposiciones. 

660  Se  abusa  de  las  palabras  tomando  un  término  ó  un 
signo  de  relación  en  dos  diferentes  sentidos,  lo  que  cierta- 
mente es  una  confusión  de  ideas  (350).  La  palabra  propiedad 
expresa  directamente  la  especie  de  derecho  que  tiene  sobre 
un  objeto  el  individuo  á  quien  pertenece:  se  aplica  también 
esta  palabra  al  objeto  mismo,  y  si  en  una  premisa  de  un  si- 
logismo se  la  toma  en  el  primero  de  estos  sentidos,  y  en  el 
otro  en  el  segundo,  habrá  un  sofisma  por  abuso  de  la  pala- 
bra. La  palabra  balanza  que  en  su  sentido  propio  significa 
un  instrumento  destinado  á  verificar  la  igualdad  6  la  desi- 
gualdad de  los  pesos  de  dos  masas,  se  toma  también  en  el 
figurado,  para  representar  el  resultado  de  otras  comparacio- 
nes aun  entre  cosas  metafísicas  :  se  dice,  por  ejemplo,  la  ba<* 
lanza  de  la  justicia,  la  balanza  del  comercio.  En  la  primera 
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expresión  la  balanza  tomada  como  emblema  de  la  imparcia- 
lidad, se  atribuye  á  la  justicia  personificada,  como  un  ins- 
trumento que  esta  tiene  para  pesar  en  él  los  derechos  de  dos 
litigantes:  en  la  segunda  se  considera  el  comercio  no  como 
la  persona  que  tiene  la  balanza,  sino  como  la  cosa  que  en 
ella  se  pesa,  colocándola  ficticiamente  en  los  dos  platillos,  es 
decir,  valorando  comparativamente  los  objetos  exportados  y 
los  importados  para  conocer  cuales  tienen  mas  valor.  Las  re- 
laciones indicadas  por  la  partícula  de  son  pues  del  todo  di- 
ferentes, y  no  pueden  confundirse  sino  abusando  de  la  pala- 
bra. La  misma  observación  se  aplicará  á  la  balanza  de  los 
poderes.  Solamente  por  una  análisis  exacta  de  las  ideas  se 
pueden  llegar  á  descubrir  los  sofismas  de  esta  especie,  que 
no  dejan  de  encontrarse  frecuentemente  aun  en  obras  muy 
célebres,  y  que  no  han  impedido  que  se  cite  á  sus  autores 
como  lógicos  expertos. 

661  Entre  los  sofismas  que  provienen  de  falsas  relaciones 
entre  las  proposiciones,  señalaremos  seis  principales  que  son, 
la  ignorancia  ú  olvido  de  la  cuestión  (ignorantia  elenchi) ;  la 
petición  de  principio  (petitio  principii);  el  círculo  vicioso 
(circulas  vitiosus)  ;  tomar  por  causa  de  una  cosa  lo  que  no 
lo  es  (non  causa  pro  causa);  la  confusión  del  género  com- 
puesto con  el  dividido  (transitus  á  sensu  composito  ad  divi- 
swm,  vel  á  sensu  diviso  ad  compositum)  ;  la  confusión  de  un 
modo  tomado  absolutamente  con  el  modo  tomado  relativa- 
mente (transitus  á  vero  secundum  quid  ad  verum  absolute, 
aut  reciproce);  y  la  confusión  de  un  género  con  otro,  como 
la  del  natural  con  el  sobrenatural,  ó  la  del  físico  con  el  me- 
tafísico  (transitus  á  genere  ad  genus). 

662  Nada  es  mas  común  en  las  discusiones,  que  perder  de 
vista  la  cuestión,  sea  por  designio,  sea  por  inadvertencia : 
se  ataca  una  medida  como  opuesta  á  una  ley  expresa,  y  el 
que  la  defiende,  contesta  extendiéndose  sobre  las  ventajas  de 
la  medida,  y  sobre  los  inconvenientes  que  presentaría  su  no 
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aceptación.  Sin  negar  que  la  ley  alegada  sea  obligatoria,  re- 
duce la  cuestión  á  los  motivos  que  han  inducido  á  dictar  la 
medida,  y  de  esta  manera  se  adopta  un  sistema  que  tendería 
á  reconstruir  incesantemente  el  orden  social. 

663  Para  probar  que  tal  uso  es  mas  razonable  que  cual 
otro,  se  avanza  que  es  mas  conforme  á  la  naturaleza,  y  par- 
tiendo de  aquí,  se  aducen  argumentos  para  demostrar  que 
los  usos  mas  conformes  á  la  naturaleza  son  por  lo  mismo 
mas  razonables;  pero  si  el  contrario  pretende  por  su  parte 
que  el  uso  que  defiende  es  el  mas  natural,  suponiendo  lo  que 
debería  probarse,  se  comete  una  petición de  principio.  El  que 
dijese  que  las  percepciones  son  infalibles  porque  están  apo- 
yadas en  el  consentimiento  universal,  y  que  no  pudiese  de- 
mostrar el  hecho  de  este  consentimiento  universal,  sino  fun- 
dándose en  las  percepciones,  caería  en  un  círculo  vicioso. 

664  Se  confunden  muchas  veces  en  la  explicación  de  un 
acontecimiento  las  circunstancias  que  no  han  tenido  parte 
alguna  en  él  con  las  que  lo  han  ocasionado,  y  porque  hay, 
entre  la  multitud  de  hechos  que  lo  han  precedido,  algunos 
que  se  presentan  de  nuevo,  se  predice  que  volverá  á  suceder 
el  mismo  efecto;  este  es  el  sofisma  llamado  non  causa  pro 
causa.  Por  largo  tiempo  se  ha  aplicado  á  los  fenómenos  ce- 
lestes como  á  los  eclipses,  y  á  las  apariciones  de  los  cometas. 
Hoy  dia  se  anuncia  á  la  vista  de  uno  de  estos  fenómenos,  ya 
la  existencia  de  culpables  empresas,  ya  la  inmediación  de  re- 
sultados desastrosos,  recordando  para  ello  lo  que  ha  sucedi- 
do en  tiempos  mas  ó  menos  remotos.  Esta  manera  de  ligar 
los  hechos  posteriores  con  los  anteriores  se  ha  expresado  por 
esta  fórmula;  post  hoc;  ergo  propter  hoc.  Ciertamente  que 
nuestras  ideas  de  causa  y  de  efecto  se  reducen  á  sucesiones 
de  hechos  (303);  pero  para  que  los  hechos  tengan  semejante 
relación  entre  sí,  es  necesario  que  su  sucesión  se  haya  obser- 
vado constantemente  en  circunstancias  numerosas  y  variadas 
y  ninguna  especie  de  grandes  viscisitudes  sociales  presenta 


DEL     RACIOCINIO.  349 

una  cantidad  suficiente  de  semejantes  observaciones,  A  esta 
especie  de  sofismas  pueden  referirse  los  argumentos  funda- 
dos sóbrela  suerte,  el  destino,  la  desgracia  que  no  presentan 
al  espíritu  nada  determinado.  Sin  duda  que  no  podemos  afir- 
mar que  no  haya  en  la  naturaleza  agente  ninguno  que  nos 
sea  desconocido  ;  pero  para  admitir  positivamente  algunos  es 
necesario  tener  pruebas  de  su  existencia. 

665  Se  pasa  del  sentido  compuesto  al  dividido,  cuando  se 
deduce  de  lo  que  es  cierto  en  un  estado  de  cosas,  lo  que  de- 
bería ser  si  no  existiese  ese  estado;  y  se  pasa  del  sentido  di- 
vidido al  compuesto,  cuando  se  toma  lo  que  ha  existido,  au- 
sentes ciertas  causas,  como  prueba  de  lo  que  existe  bajo  la 
influencia  de  dichas  causas.  Arrebatado  un  hombre  por  una 
violenta  pasión,  arrastrado  por  contagiosos  ejemplos,  seduci- 
do por  una  crédula  ignorancia,  6  turbado  por  un  temor  muy 
grave,  ha  cometido  una  acción  reprensible,  ¿se  concluirá  de 
aquí  que  vuelto  á  su  razón  en  calma,  rodeado  de  buenos 
ejemplos,  instruido  por  el  estudio  y  la  observación  y  tranqui- 
lo sobre  todo  lo  que  le  interesa  podrá  estar  dispuesto  á  come- 
ter semejantes  acciones  1  ¿  Y  porque  se  haya  otro  mostrado 
incapaz  de  faltar  al  honor  cuando  no  ha  sido  guiado  por  nin- 
gún motivo  poderoso,  será  necesario  mirar  como  imposible 
que  pueda  cometer  una  bajeza,  cuando  esté  cierto  de  recibir 
en  precio  honores  y  riquezas  que  tienten  su  ambición  ó  su 
codicia  1 

666  Citándose  una  opinión  como  adoptada  por  hombres 
muy  sabios  podría  establecerse  como  principio  que  era  una 
presunción  ridicula  en  espíritus  medianos,  rechazar  lo  que 
está  fundado  en  semejantes  autoridades,  para  deducir  que 
los  que  no  hacen  ningún  caso  de  esta  opinión  no  son  en  rea- 
lidad sino  ignorantes  presuntuosos.  Si  los  sabios  que  se  ci- 
tasen no  lorfuesen  sino  en  materias  diferentes  de  aquellas  de 
que  se  trata,  ó  si  el  objeto  de  su  opinión  no  fué  bien  conoci- 
do en  su  tiempo  no  podría  considerárseles  como  hombres 
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muy  sabios,  sino  relativamente,  bien  sea  respecto  de  su  tiem- 
po, bien  sea  respecto  de  ciertas  partes  de  las  ciencias  ;  y  pa- 
ra pretender  que  haya  presunción  en  no  pensar  como  ellos, 
es  necesario  que  el  título  de  muy  sabios  les  convenga  de  un 
modo  absoluto;  luego  el  argumento  supuesto  pasaria  de  lo 
que  es  verdadero  absolutamente,  á  lo  que  es  verdadero  rela- 
tivamente. 

667  Si  se  arguyese  así :  ninguna  autoridad  puede  hacer 
creer  un  hecho  imposible:  la  resurrección  de  un  muerto  es  un 
hecho  imposible;  luego  ninguna  autoridad  puede  hacer  creer 
la  resurrección  de  un  muerto;  las  dos  premisas  no  serian  ver- 
daderas, sino  en  tanto  que  la  mayor  se  entendiese  respecto 
de  una  imposibilidad  absoluta,  que  no  tuviese  excepción  ni 
aun  haciéndose  uso  de  un  poder  sobrenatural,  y  que  la  menor 
se  entendiese  respecto  de  una  imposibilidad  simplemente  na- 
tural, y  entonces  se  pasará  de  un  género  á  otro  y  habrá  en  la 
conclusión  un  vicio  manifiesto.  Se  pasa  del  orden  físico  al 
orden  metafísico  cuando  se  atribuye  sucesivamente  un  mis- 
mo modo  á  un  ser  real  y  á  una  abstracción,  para  sacar  una 
consecuencia  semejante,  aunque  el  modo  no  pueda  tener  el 
mismo  sentido  en  las  dos  atribuciones. 

668  Cuando  en  un  sofisma  se  ha  deducido  la  consecuen- 
cia conforme  á  las  reglas,  hay  siempre  una  premisa  falsa  ó 
absolutamente  ó  con  relación  á  la  otra,  y  en  virtud  de  algún 
doble  sentido:  en  uno  y  otro  caso  puede  negarse;  y  en  el  se- 
gundo distinguirse.  Respondiendo,  por  ejemplo,  al  argumen- 
to citado  sobre  la  resurrección  de  un  muerto,  podrá  decirse, 
distinguiendo  la  mayor:  ninguna  autoridad  puede  hacer  creer 
una  cosa  imposible,  si  lo  es  hasta  respecto  de  un  poder  sobre- 
natural, se  concede;  si  solamente  es  imposible  respecto  de 
una  fuerza  natural,  se  niega.  La  resurrección  de  un  muerto 
es  una  cosa  imposible,  se  distingue  del  mismo  mq¿o  ;  es  im- 
posible respecto  de  una  fuerza  natural,  se  concede;  respec- 
to de  una  fuerza  sobrenatural,  se  niega ;  y  se  niega  tara- 
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bien  la  consecuencia.  El  vicio  de  este  silogismo  consiste 
en  que  el  medio  término  no  conviene  á  uu  extremo  sino 
en  un  sentido  diferente  de  aquel  en  que  conviene  al  otro. 
Después  de  haber  contestado  á  la  forma,  se  distinguirán  dos 
especies  de  imposibilidades,  un&natural,  y  otra  sobrenatural, 
se  las  definirá,  y  concediendo  que  la  una  conviene  con  el 
extremo  mayor,  y  la  otra  con  el  menor,  se  negará  que  haya 
tal  conveniencia  entre  la  primera  v  el  extremo  menor,  y  en- 
tre la  segunda  y  el  mayor  ;  y  en  fin  se  dará  la  prueba  de  es- 
to siguiendo  en  toda  la  operación  este  verso  técnico. 
Divide,  definí,  concede,  negato,  probato. 
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DEL  MÉTODO. 

669  Fijándola  atención  sobre  nuestros  sentimientos  inte- 
riores nos  excitamos  ideas  que  se  encuentran  ligadas  en 
nuestro  espíritu,  y  pronunciamos  las  palabras  que  son  los 
signos  de  estas  ideas,  con  el  fin  de  que  exciten  á  su  vez  en 
los  demás  sentimientos  semejantes  á  los  que  nosotros  mis- 
mos experimentamos.  Las  ideas  que  de  este  modo  comuni- 
camos representan  diversos  objetos,  considerados  como  exis- 
tentes fuera  de  nosotros,  y  también  los  modos  y  maneras  de 
ser.  La  consideración  simultánea  de  un  objeto  y  de  un  mo- 
do es  causa  de  una  nueva  afección  é  induce  el  espíritu  á  pro- 
ducir un  acto  que  se  llama  juicio,  cuya  manifestación  exte- 
rior es  la  proposición.  También  comparamos  los  juicios  entre 
sí,  y  por  medio  de  esta  comparación  podemos  descubrir  otro 
juicio,  que  reunido  á  los  primeros  forma  un  raciocinio,  cuya 
expresión  es  el  argumento.  Tales  son  los  tres  actos  del  pen- 
samiento 6  del  discurso  que  hemos  explicado  hasta  ahora. 
Pero  sucede  que  un  solo  objeto,  6  un  modo  solo  excita  mu- 
chas veces  varias  ideas  que  concurren  juntas  á  representarlo: 
una  sola  proposición  puede  reunir  mas  ó  menos  juicios,  y 
ademas  las  ideas  que  entran  en  cada  uno  de  estos  juicios  son 
susceptibles  de  tal  ó  cual  orden:  lo  mismo  sucede  con  las 
proposiciones  que  componen  un  raciocinio.  En  fin,  ordina- 
riamente es  necesario  formar  una  serie  de  raciocinios,  para 
llegar  á  la  conclusión  que  se  quiere  demostrar.  Luego  el  es- 
píritu tendrá  aun  que  hacer  algún  trabajo  para  ordenar  estos 
diferentes  productos  del  pensamiento,  y  este  es  el  objeto  de 
una  cuarta  parte  de  la  lógica  llamada  ?nétodo, 
670  El  método  no  es  pues  otra  cosa  que  un  pensamiento 


DEL    MÉTODO.  353 

por  el  cual  el  espíritu  dispone  ú  ordena  sus  ideas,  sus  juicios 
y  sus  raciocinios.  Así  como  el  hombre  que  llega  á  alcanzar 
por  la  sola  imitación  el  uso  de  una  lengua,  puede  ser  capaz 
de  discernir  las  ideas  que  representan  exactamente  los  obje- 
tos presentes  á  su  espíritu,  de  juzgar  con  acierto  y  de  racio- 
cinar con  exactitud  sin  tener  reglas  teóricas  que  le  dirijan  en 
estas  diferentes  operaciones ;  del  mismo  modo  no  hay  nece- 
sidad absoluta  de  semejante  regla  para  colocar  los  resultados 
de  estos  actos  en  un  orden  conveniente;  porque  cierto  grado 
de  sensibilidad  en  lo  mas  íntimo  de  la  organización  donde 
terminan  todas  las  causas  de  nuestros  sentimientos  puede  ser 
suficiente  á  los  espíritus  que  estén  dotados  de  él  para  cono- 
cer que  han  obrado  bien.  Puede  también  decirse  que  toda 
teoría  tiene  por  base  la  observación  atenta  del  modo  con  que 
obran  naturalmente  los  espíritus  que  tienen  esta  cualidad ; 
pero  aun  para  estos  mismos  espíritus  el  resultado  exacto  de 
las  observaciones  extrañas,  sirve  para  adelantar  un  discerni- 
miento que  el  trabajo  individual  no  puede  formar  sino  lenta- 
mente ;  y  para  los  demás  es  un  socorro  indispensable,  por  lo 
menos  en  los  casos  mas  difíciles. 

671  En  los  trabajos  del  pensamiento  se  han  distinguido 
dos  fines,  de  los  cuales  el  uno  consiste  en  procurar  alcanzar 
los  conocimientos  que  nos  faltan,  y  el  otro  en  comunicarlos: 
y  bajo  este  punto  de  vista  se  ha  dividido  el  método,  en  mito- 
do  de  invención,  y  método  de  enseñanza  6  de  doctrina.  A  esta 
primera  división  sacada  del  objeto,  se  ha  agregado  otra  toma- 
da de  la  naturaleza  misma  de  la  acción  mental ;  á  saber,  la 
división  dei  método  en  analítico  ó  de  resolución,  y  sintético  ó 
de  composición,  y  mas  brevemente  en  análisis  y  síntesis.  Los 
filósofos  no  están  de  acuerdo  acerca  de  esta  última  división, 
porque  unos  entre  los  cuales  se  encuentran  generalmente  los 
antiguos,  aplican  exclusivamente  el  análisis  á  lainvencion,  y 
la  síntesis  á  la  enseñanza  ;  otros  pretenden  que  cada  uno  de 
ellos  puede  igualmente  servir  para  aprender  y  para  enseñar; 
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y  la  mayor  parte  de  los  modernos  siguiendo  á  Condillac,  no 
admiten  mas  que  un  método  con  el  nombre  de  análisis,  en  el 
cual  entran  necesariamente  todas  las  operaciones  compren- 
didas en  la  síntesis,  que  aseguran  no  puede  separarse  de 
aquella. 

672  Sea  lo  que  fuere  de  esta  diversidad  de  opiniones,  es 
incontestable  que  tan  pronto  descompone  el  espíritu  una  idea 
en  muchas,  como  reúne  muchas  en  una,  y  que  son  dos  actos 
distintos  en  su  producción  individual;  aun  cuando  sea  cier- 
to que  tanto  para  el  uno,  como  para  el  otro,  es  necesario  co- 
nocer igualmente  el  todo  y  las  partes,  y  su  relación  recípro- 
ca. Las  nociones  que  tenemos  que  dar  sobre  esta  materia 
las  desarrollaremos  fundados  en  la  primera  división  y  en  dos 
distintos  capítulos. 


CAPITULO  I. 

MÉTODO  DE  INVENCIÓN. 

673  Lo  que  debemos  entender  aquí  por  invención  no  pue- 
de ser  otra  cosa  que  el  descubrimiento  de  hechos  desconoci- 
dos ;  pero  solamente  en  su  relación  con  el  discurso.  La  ob- 
servación puramente  física  de  los  seres  materiales  sean  las 
que  fueren  la  atención  con  que  se  haga,  y  las  distinciones 
que  de  ellas  resulten,  nos  parece  que  no  pertenecen  al  mé- 
todo lógico.  Mirar,  escuchar,  olfatear,  saborear,  palpar  son 
actos  que  también  hacen  los  animales,  muchas  veces  mejor 
que  el  hombre,  deduciendo  también  de  ellos  conocimientos 
ciertos;  y  nada  de  lo  que  los  animales  tienen  de  común  con 
nosotros  entra  en  el  dominio  del  pensamiento,  que  no  les 
concedemos. 

674  Si  consideramos  la  invención  con  relación  á  la  idea, 
parece  reducirse  á  encontrar  un  signo  representativo  cuando 
existe  en  el  espíritu  algún  objeto  presente,  6  á  encontrar  el 
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objeto  cuando  existe  el  signo,  puesto  que  el  conjunto  de  es* 
tas  dos  cosas  constituye  la  idea,  y  que  según  su  enlace,  una 
de  las  dos  es  muy  á  proposito  para  excitar  la  otra.  No  hay 
necesidad  de  método  para  adquirir  una  multitud  de  ideas 
usuales  que  el  hábito  ha  hecho  familiares;  pero  hay  un  gran 
numero,  principalmente  éntrelas  ideas  filosóficas,  cuyo  ver- 
dadero valor  no  se  presenta  á  primera  vista,  y  respecto  de 
las  cuales  estamos  obligados  á  inquirir  su  formación  en  nues- 
tros recuerdos,  para  conocer  la  conveniencia  del  signo  con  el 
objeto,  ó  la  del  objeto  con  el  signo. 

675  En  primer  lugar  el  objeto  distinto  que  ocupa  el  espí- 
ritu, bien  deba  ser  sugeto,  bien  deba  ser  atributo  de  un  jui- 
cio, está  ligado  con  numerosas  categorías  mas  generales  unas 
que  otras.  Una  inclinación  natural  determina  á  preferir 
aquella  que  tiene  menos  extensión,  y  que  se  llama  especie, 
porque  tiende  mas  directamente  al  fin;  pero,  si  se  trata  de 
la  forma,  por  ejemplo,  podemos  encontrarnos  embarazados 
para  la  elección  entre  muchos  signos  específicos  que  se  pre- 
senten, como  pirámide,  prisma,  exáedro;  lo  mismo  que  pa- 
ra elegir  entre  moroso,  atrabiliario,  misántropo,  si  se  trata  de 
cierto  carácter,  y  entre  dolo,  socaliña,  robo,  plagio,  si  se  tra- 
ta de  una  especie  de  acción.  Las  mas  veces  proviene  la  di- 
ficultad de  que  no  se  tienen  acerca  de  estos  objetos  sino  ideas 
vagas  y  obscuras,  cuyo  sentido  no  tiene  nada  de  determina- 
do, y  que  hay  costumbre  de  usarlas  sin  discernimiento.  En 
este  estado  de  ignorancia,  el  método  no  puede  servir  para 
uada,  y  se  encuentra  uno  en  el  caso  de  aquel  que  para  reu- 
nir una  suma  de  dinero  quisiese  escoger  entre  diferentes  pie- 
zas de  moneda  cuyo  valor  no  conociese. 

676  Suponiendo  por  el  contrario  que  nuestras  ideas  se 
han  formado  cuidadosamente,  y  que  nos  hemos  impuesto  la 
ley  de  no  introducir  ninguna  de  ellas  en  nuestras  relacio- 
nes sin  habernos  asegurado  primero  por  las  autoridades  mas 
respetables  de  todo  lo  que  contengan ;  para  poder  conocer 


356  LIBRO    IV, 

que  aquella  cuya  analogía  nos  afecta  vivamente  correspon- 
de en  efecto  á  nuestra  impresión,  nos  preguntamos  á  noso- 
tros mismos  lo  que  significa  esa  idea,  y  sucesivamente  lo 
que  significan  cada  una  de  las  que  se  presentan  como  res- 
puesta, hasta  que  llegamos  á  los  elementos  mas  universal- 
mente  conocidos.  A  medida  que  estas  ideas  elementales  se 
presentan,  las  referimos  á  nuestro  sentimiento  interior,  y  si 
percibimos  la  analogía  bajo  todos  sus  aspectos,  nos  fijamos 
por  fin  en  la  idea  examinada  de  este  modo. 

677  Busco  una  palabra  que  exprese  lo  que  experimento 
á  la  vista  de  una  persona:  me  ocurre  la  palabra  odio.  Antes 
de  adoptarla,  me  pregunto  qué  quiere  decir  esta  palabra  odio: 
encuentro  en  su  acepción  la  idea  de  un  sentimiento  penoso, 
unido  á  todo  lo  que  puede  recordarme  esta  persona :  el  temor 
de  su  bienestar,  el  deseo  de  su  malestar;  en  el  temor  un 
disgusto  secreto  unido  al  conocimiento  ó  á  la  simple  imagi- 
nación de  los  sucesos  que  pueden  serle  favorables;  y  en  el 
deseo  una  satisfacción  interior  en  representarme  los  aconte- 
cimientos que  de  algún  modo  pueden  dañarle  ;  y  si  encuen- 
tro todas  estas  disposiciones  en  mí  mismo,  me  fijo  en  la  idea 
de  odio:  si  no  lo  siento  así  busco  otra  palabra.  Con  iguales 
precauciones  es  necesario  emplear  las  ideas  de  patriotismo, 
republicanismo,  hipocresía,  impiedad,  fanatismo  y  otras  aun 
mas  compuestas,  y  semejante  operación  pertenece  al  análi- 
sis. Este  procedimiento  puede  parecer  muy  lento;  pero  no 
es  posible  aprender  á  pensar,  empezando  con  precipitación, 
como  no  lo  es  aprender  á  leer.  Este  ejemplo  de  la  lectura 
prueba  muy  bien,  que  la  lentitud  necesaria  en  el  principio 
de  cualquiera  práctica,  á  causa  de  la  multitud  de  acciones 
que  contiene,  aun  la  mas  simple  en  apariencia,  no  impide 
que  en  lo  sucesivo,  pueda  ejecutarse  la  misma  operación  con 
la  mayor  rapidez. 

678  La  idea  escogida  para  designar  un  objeto,  no  lo  re- 
presenta siempre  tan  completamente  como  lo  concebimos, 


DEL    MÉTODO.  357 

y  examinándolo  mas  á  fondo,  nos  excitamos  las  ideas  de  los 
modos  y  de  las  relaciones,  cuya  conveniencia  probamos,  del 
mismo  modo  que  la  de  la  idea  principal ;  y  estas  operaciones 
parciales  pertenecen  también  al  análisis. 

679  Podrá  parecer  que  estos  diversos  actos  corresponden 
mas  bien  al  método  de  enseñanza  que  al  de  invención  ;  por- 
que no  tenemos  necesidad  de  discriminar  nuestras  ideas  sino 
solo  con  el  fin  de  comunicar  nuestras  afecciones;  pero  ad- 
mitiendo que  sea  este  el  fin  que  nos  propongamos,  puede  sin 
embargo  considerarse  separadamente  la  acción  que  nos  con- 
duce á  ese  fin;  y  esta  acción  en  sí  misma  tiende  inmediata- 
mente á  encontrar  ideas.  Puede  también  siíceder  que  aquel 
que  las  busca,  no  se  proponga  otra  cosa  que  fijar  en  su  es- 
píritu el  objeto  que  le  ocupa,  refiriéndole  á  signos  sensi- 
bles. 

680  Por  lo  que  mira  á  la  investigación  del  objeto  repre- 
sentado por  una  palabra  vista  ú  oida,  el  medio  mas  natural 
es  suscitar  por  una  fuerte  atención  el  recuerdo  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  la  ha  visto  empleada,  y  que  pueden  ha- 
cer conocer  su  significación :  si  fuese  absolutamente  desco- 
nocida, el  medio  mas  sencillo  seria  ocurrir  á  un  dicciona- 
rio. Pero  á  falta  de  este  recurso,  puede  algunas  veces  en- 
contrarse su  valor  por  lo  menos  aproximadamente  por  me- 
dio del  examen  de  otras  palabras.  Encuentro  en  un  pasage 
de  Horacio  la  palabra  latina  urceus,  que  no  conozco  :  por  lo 
que  la  precede  puedo  deducir  que  no  significa  otra  cosa,  que 
un  vaso  común  sin  ninguna  importancia,  acabado  de  salir 
de  la  mano  del  alfarero.  El  método  que  empleo  se  reduce  al 
raciocinio,  porque  deduzco  la  proposición  que  el  poeta  ha 
querido  enunciar,  de  aquellas  que  ya  he  comprendido.  Es 
necesario  igualmente  referir  al  método  aplicado  al  racioci- 
nio, los  procedimientos  que  se  emplean  para  fijar  el  sentido 
de  una  palabra  equívoca. 

681  La  dificultad  de  interpretar  las  palabras  puede  exten= 
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derse  á  sus  relaciones,  y  suponiendo  el  conocimiento  gene- 
ral de  los  signos  destinados  á  indicar  estas  relaciones,  bien 
consistan  en  palabras,  ó  en  accidentes  de  palabras,  bien  re- 
sulten de  su  sola  colocación,  puede  ocurrirse  alguna  duda 
sobre  el  sentido  particular  de  uno  de  estos  signos,  6  sobre  la 
distinción  de  las  palabras  que  son  sus  términos.  Entonces  es 
necesario  hacer  diferentes  suposiciones  compatibles  con  los 
productos  ciertos  de  la  expresión,  comenzando  por  los  mas 
verosímiles  y  se  obtiene  por  resultado  de  la  comparación,  si- 
no infalible,  por  lo  menos  probable,  el  sentido  que  debe  pre- 
ferirse á  los  demás.  Estos  son  propiamente  raciocinios  y  por 
consiguiente  no  se  emplea  aquí  otro  método  que  el  del  ra- 
ciocinio. 

682  Un  juicio  presente  al  espíritu,  no  exige  ninguna  in- 
vestigación para  su  representación,  cuando  se  han  fijado 
bien  sus  términos.  Su  naturaleza  se  reduce  entonces  á  la 
afirmación  ó  á  la  negación,  y  siendo  invariables  los  signos 
de  una  y  otra,  y  aun  necesarios  para  la  producción  interior 
de  este  acto,  son  los  mismos  para  su  manifestación  exterior. 
En  cuanto  al  medio  de  pasar  de  las  palabras  al  juicio  que 
encierran,  si  la  forma  está  expresada  por  el  verbo  puro  6  abs- 
tracto, ó  por  un  verbo  concreto,  no  podria  haber  duda  sino 
en  la  distinción  del  sujeto  y  del  atributo,  cuando  dicha  dis- 
tinción no  se  hiciese  notar  por  las  reglas  de  la  gramática. 
En  este  caso  no  habria  otra  cosa  que  hacer  que  ocurrir  al 
raciocinio  como  lo  hemos  indicado  para  determinar  el  senti- 
do de  una  palabra.  El  mismo  recurso  hay  para  conocer  en- 
tre qué  términos  debe  suplirse  un  verbo,  recordando  que  to- 
da reunión  de  palabras  que  forman  una  frase,  exige  un  ver- 
bo expreso  6  tácito.  Las  relaciones  de  las  proposiciones  en- 
tre sí,  lo  mismo  que  las  de  las  ideas,  tienen  signos  cuyo  co- 
nocimiento es  también  del  resorte  de  la  gramática,  y  cuya 
interpretación  en  los  casos  dudosos  se  hace  por  los  mismos 
principios. 
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683  El  método  de  invención  se  usa  principalmente  con 
respecto  al  raciocinio,  y  aun  muchos  no  lo  aplican  sino  á  re- 
sultados de  esta  operación.  Raciocinar,  es  deducir  una  nue- 
va relación  de  otras  ya  conocidas ;  pero  estas  relaciones  cono- 
cidas no  sirven  al  raciocinio  sino  en  tanto  que  sus  objetos  se 
representan  al  espíritu  por  las  ideas.  Observando  un  hecho 
material  pueden  concebirse  otros,  y  puede  uno  determinarse 
á  obrar  por  esta  concepción  ;  pero  piénsese  lo  que  se  quiera 
acerca  de  estos  actos  comunes  á  todos  los  seres  sensitivos, 
y  separados  del  verdadero  discurso,  es  necesario  no  confun- 
dir con  ellos  el  ejercicio  del  pensamiento,  entendido  según 
nuestros  principios.  Esto  seria  confundir  con  los  objetos  de 
una  teoría  positiva  y  clara,  los  de  una  ciencia  vaga  y  oscura 
para  el  mayor  número  de  los  hombres,  si  no  lo  es  para  todos. 

684  Antes  de  llegar  á  esta  conclusión  :  los  murciélagos  son 
mamíferos,  pronuncio  interiormente  estos  dos  juicios :  los 
murciélagos  son  quiropteras  :  las  quiropteras  son  mamíferos, 
y  cada  uno  de  ellos  es  una  descomposición,  ó  una  análisis 
de  la  idea  que  le  sirve  de  sugeto  ;  y  en  general  el  mas  sim- 
ple raciocinio,  que  solo  tenga  por  objeto  descubrir  una  rela- 
ción, es  el  producto  de  la  análisis.  El  procedimiento  no  es 
diferente,  cuando  hay  necesidad  de  juntar  muchos  racioci- 
nios, para  llegar  á  la  solución  que  se  busca. 

685  He  leido  una  obra  en  la  cual  se  asegura  que  el  glo- 
bo terrestre  es  elevado  hacia  sus  polos.  Por  otra  parte  sé  que 
la  generalidad  de  los  geómetras  pretenden  por  el  contrario 
que  es  achatado.  Emprendo  poner  en  claro  este  hecho  por 
medio  del  raciocinio,  y  para  ello  es  necesario  que  conozca 
algún  otro  de  donde  pueda  deducirlo.  El  que  se  me  ha  suge- 
rido por  el  examen  de  la  cuestión,  consiste  en  que  las  medi- 
das hechas  en  la  superficie  de  la  tierra,  de  diferentes  grados 
del  meridiano,  han  dado  á  conocer  que  cada  grado  tiene  mas 
extensión  á  medida  que  está  mas  cercano  del  polo.  ¿  Qué 
haré  para  descubrir  en  este  hecho  la  conveniencia  6  exclu- 
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sion  entre  la  idea  de  aplanamiento  y  la  de  polo  terrestre,  su- 
poniendo que  conozco  bien  el  valor  de  los  términos  necesa- 
rios para  esta  investigación  ? 

686  Inquiriré  primero  qué  cosa  sea  un  grado  del  meridia- 
no terrestre,  y  encontraré  que  es  una  línea  trazada  sobre  la 
superficie  de  la  tierra  en  la  dirección  del  ecuador  al  polo,  cu- 
yas dos  extremidades  corresponden  á  dos  puntos  del  meri- 
diano celeste  distantes  entre  sí  un  grado,  ó  una  trecientos 
sesentava  parte  de  ese  círculo  máximo.  Inquiriré  también 
qué  se  entiende  por  una  de  esas  extremidades  que  correspon- 
den á  un  punto  del  meridiano  celeste,  y  encontraré  que  es 
tener  ese  punto  por  zenit  6  por  término  de  la  línea  vertical 
elevada  en  la  extremidad  de  que  se  trata  perpendicular- 
mente  al  horizonte.  Pero  ¿qué  hay  de  particular  entre  es- 
tas dos  líneas  que  ambas  representan  el  valor  de  un  grado* 
y  sin  embargo  una  es  menor  que  otra  ?  Ciertamente  que  una 
parte  de  la  mayor  igual  á  toda  la  menor  no  es  como  esta  el 
valor  de  un  grado  ;  pero  este  hecho  envuelve  el  que  las  per- 
pendiculares levantadas  en  las  extremidades  de  la  parte  que 
en  la  mayor  es  igual  á  la  menor,  van  separándose  menos  en- 
tre sí  que  las  levantadas  en  las  extremidades  de  la  menor,  y 
como  cada  una  se  levanta  en  un  plano  horizontal,  se  deduce 
igualmente  que  estos  dos  planos  están  menos  inclinados  en- 
tre sí,  y  se  aproximan  mas  á  confundirse  en  uno  solo,  lo  que 
baria  que  la  superficie  fuese  del  todo  plana;  y  examinando 
lo  que  se  contiene  en  la  idea  de  una  superficie  mas  aplana- 
da que  otra,  no  se  encuentra  otra  cosa,  sino  que  todos  los 
puntos  de  esa  superficie  se  aproximan  mas  que  los  de  la  otra 
á  un  mismo  plano.  De  este  modo  el  hecho  de  existir  un  gra- 
do mas  largo  en  una  parte  del  meridiano  terrestre  que  en 
otra,  me  ha  demostrado  el  aplanamiento  del  globo  hacia 
aquella  parte,  y  para  todo  esto  no  he  hecho  mas  que  analizar. 
687  Un  examen  atento  de  esta  demostración  nos  enseña- 
rá que  el  análisis  puede  emplearse  de  diverso  modo  en  una 
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misma  cuestión,  á  consecuencia  de  la  multitud  de  relaciones 
bajo  las  cuales  puede  observarse  un  hecho.  En  este  caso, 
por  ejemplo,  podian  referirse  las  líneas  curvas  comparadas 
á  la  circunferencia  del  círculo.  El  grado  representado  por 
la  mas  grande  correspondería  necesariamente  á  una  circun- 
ferencia mas  grande,  y  es  evidente  que  en  una  circunferencia 
mas  grande,  la  línea  es  menos  curva  ó  mas  achatada  que  en 
una  mas  pequeña.  Se  vé  pues  que  la  razón  está  de  acuerdo 
con  la  experiencia,  que  prueba  por  resultados  tan  notables  y 
aun  tan  prodigiosos,  que  la  sagacidad  natural  contribuye  ma- 
ravillosamente á  la  claridad,  á  la  precisión,  y  aun  puede  de- 
cirse, á  la  elegancia  de  los  procedimientos  analíticos,  y  que 
las  mas  perfectas  teorías  pueden  muy  bien  ayudar  al  genio, 
pero  no  crearle,  ni  suplirle  enteramente. 

688  ¿El  método  de  invención  se  aplica  á  la  inteligencia 
de  un  argumento  que  se  lee  ó  que  se  oye?  En  el  argumento 
mas  compuesto  ademas  de  las  proposiciones  en  sí  mismas, 
no  hay  otra  cosa  que  los  signos  de  las  relaciones  que  las 
unen, y  que  como  ellas  llegan  también  al  espíritu  en  un  orden 
determinado  de  antemano,  aquel  que  conviene,  ya  en  los 
principios,  ya  en  las  consecuencias  se  apropia  por  el  mismo 
hecho  los  juicios  de  otro,  y  para  conservar  el  conjunto,  solo 
necesita  de  la  atención  que  graba  en  nuestra  memoria  los 
sucesos  de  cualquiera  especie  que  nos  afectan,  y  que  los  ha- 
ce reaparecer  en  nuestros  recuerdos,  unos  después  de  otros. 
En  cuanto  á  los  estudios  metódicos,  nos  parece  que  corres- 
ponden al  objeto  del  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  II. 

MÉTODO    DE    DOCTRINA. 

689  Consideraremos  el  método  de  doctrina^  que  puede 
también  llamarse  método  de  exposición^  con  relación  á  las 
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tres  operaciones  que  pueden  ser  su  objeto,  y  á  las  cuales  he- 
mos aplicado  el  método  de  invención. 

690  Un  solo  término,  es  decir,  un  sugeto  o  un  atributo  pue- 
den representarse  por  una  colección  de  ideas  algunas  veces 
muy  numerosas,  cuya  colocación  no  es  arbitraria.  Entre  estas 
ideas  hay  siempre  una  principal  que  coloca  el  objeto  en  la 
categoría  á  que  pertenece  esencialmente,  y  que  es  el  último 
término  de  la  división  metódica  de  los  seres,  hecha  para  cla- 
sificarlos. Esta  idea  debe  tener  el  primer  lugar  en  la  enun- 
ciación ;  pero  como  la  extensión  en  que  se  toma,  se  confun- 
de con  ella,  y  da  á  su  objeto  una  realidad  sin  la  cual  no  se- 
ria sino  una  pura  abstracción,  si  esta  extensión  tiene  un  signo 
expreso,  este  es  inseparable  del  de  la  sustancia,  y  debe  estar 
ligado  áél  lo  mas  inmediatamente  posible,  colocándose  casi 
siempre  mas  bien  antes  que  después  de  él.  Todo  lo  que  perte- 
nece á  un  mismo  término  debe  estar  unido,  y  sucede  lo  mis- 
mo con  cada  modo  cuyas  ideas  accesorias  deben  seguirse 
sin  interposición  de  un  modo  nuevo.  Un  determinativo  se 
junta  también  á  la  idea  que  determina,  y  si  ella  consta  de 
muchos  signos  el  directo  precede  al  indirecto.  Siempre  que 
diferentes  modos  corresponden  á  un  mismo  sugeto,  se  colo- 
ca entre  ellos  un  signo  de  unión  á  menos  que  el  uso  puede 
enseñar  á  suplirlo  fácilmente,  y  los  modos  mas  esenciales  y 
mas  notables  se  presentan  en  primer  lugar.  Como  esta  co- 
locación es  natural  no  hace  otra  cosa  que  agregar  una  pri- 
mera idea  á  una  segunda,  una  segunda  á  una  tercera,  &c; 
es  puramente  sintética. 

691  Cuando  el  espíritu  ha  decidido  acerca  de  la  relación 
de  conveniencia  ó  discrepancia  de  dos  términos  por  la  emi- 
sión mental  del  verbo  afirmativo  ó  negativo,  percibe  distin- 
tamente lastres  partes  que  constituyen  su  juicio,  y  puede  es- 
coger entre  las  seis  colocaciones  de  que  son  susceptibles  co- 
mo se  ve  en  el  siguiente  juicio  :  Deus  est  justas;  Deusjus- 
tus  est:  justus  est  Deus;  justus  Deas  est;  est  Deus  justus  i 
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estjustus  Deus:  como  el  primer  fin  del  que  habla  debe  ser 
presentar  á  la  atención  el  objeto  mas  á  propósito  para  fijarla 
debe  ser  el  sugeto  el  primero  que  se  presente,  pues  que  de- 
nota un  ser  que  se  reputa  real  y  susceptible  de  esa  existencia 
distinta  que  es  el  atributo  esencial  de  las  causas  que  están 
fuera  de  nuestra  alma.  En  seguida  debe  colocarse  la  forma 
ó  el  verbo,  que  precederá  al  atributo;  porque  de  otro  modo 
como  puede  ser  afirmativa  6  negativa,  el  que  oye  quedaría 
en  una  incertidumbre  tanto  mas  penosa,  cuanto  mas  impor- 
tante fuese  el  atributo,  y  pasada  muchas  veces  por  el  dis- 
gusto de  ver  desmentido  el  juicio  que  hubiese  formado  anti- 
cipadamente, por  una  presunción  muy  común.  Por  el  con- 
trario, conociendo  ya  el  sugeto  y  el  verbo,  se  aguarda  el 
atributo  con  una  curiosidad  mas  tranquila.  Esta  disposición 
tampoco  presenta  otra  cosa  que  una  operación  sintética, 

692  Una  misma  observación  puede  contener  muchos  he- 
chos distintos  y  separables  como  la  de  una  tormenta,  la  de 
una  tempestad  ó  la  de  un  combate.  Los  hechos  simultáneos 
se  exponen  según  el  interés  que  inspiran  ;  los  hechos  suce- 
sivos según  el  orden  de  tiempo,  y  esta  ley  se  aplica  á  las 
mas  largas  narraciones,  y  á  todas  esas  series  de  proposicio- 
nes, absolutamente  independientes  unas  de  otras,  que  sirven 
solamente  al  desarrollo  mas  completo  de  un  mismo  objeto, 
6  que  se  reúnen  con  motivo  de  la  relación  que  tienen  con 
un  fin  idéntico.  Las  proposiciones  parciales  destinadas  á 
modificar,  ó  á  determinar  algún  término,  se  juntan  á  este 
término,  por  el  principio  de  que  todo  objeto  enunciado  en  un 
discurso  debe  tener  en  él  todos  los  signos  de  distinción  que 
le  corresponden,  antes  que  se  presente  otro  objeto. 

693  Entre  las  proposiciones  enunciadas  sucesivamente 
con  una  relación  de  dependencia,  se  distinguen  en  primer 
lugar  aquellas,  que  en  virtud  de  algunos  de  sus  términos,  en- 
tran en  la  composición  de  otras:  tales  son  los  principios  ele- 
mentales de  las  ciencias.  Así  es  que  la  idea  de  rectángulo, 
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entra  en  la  de  cuadrado,  la  de  ángulo  en  la  de  triángulo, 
y  la  de  línea  en  la  de  ángulo.  El  orden  sintético  parece  á  la 
vez  mas  claro  y  mas  natural  en  estas  exposiciones  teóricas,  y 
consiste  en  comenzar  por  las  ideas  mas  simples. 

694  Hay  una  relación  de  subordinación  entre  aquellas 
proposiciones  de  las  cuales  una  presenta  alguna  existencia 
como  encadenada,  ó  aun  como  opuesta  á  otra  que  se  conci- 
be como  simplemente  posible.  En  el  primer  caso  que  es  el 
de  la  proposición  compuesta,  llamada  conjuntiva,  el  antece- 
dente que  ofrece  la  hipótesis  mas  general  debe  naturalmen- 
te exponerse  antes  del  consiguiente  que  solo  contiene  una  de 
las  particularidades  que  aquel  encierra.  Pero  en  el  segun- 
do caso,  que  es  el  de  la  proposición  disyuntiva  siendo  recí- 
proca la  exclusión  entre  las  hipótesis,  no  hay  nada  que  pue- 
da fijar  su  colocación  por  lo  que  respecta  á  la  claridad,  y 
ella  debe  depender  de  una  concepción  del  espíritu  puramen- 
te accidental. 

695  Hasta  aquí,  limitado  el  discurso  á  meras  proposicio- 
nes, parece  solamente  sometido  al  método  sintético;  pero 
podria  objetarse  que  en  la  exposición  de  una  ciencia  aun 
cuando  se  coloquen  los  objetos  según  este  método,  tratan- 
do de  los  mas  simples  antes  de  los  mas  compuestos ;  no  se 
dejan  sin  embargo  de  dar  sobre  cada  uno,  á  medida  que  se 
van  presentando,  las  definiciones  convenientes,  que  son  ver- 
daderas análisis,  y  que  por  tanto  los  dos  métodos  concurren 
juntos  á  la  enseñanza.  Así  es  que  en  geometría,  se  expliea 
primero  lo  que  es  pirámide,  antes  de  enseñar  los  medios  de 
medirla,  y  así  también  en  la  lógica  se  definen  primero  el 
juicio,  y  aun  la  idea  y  el  raciocinio,   Sfc.  antes  de  exponer 

sus  reglas. 

696  Para  conocer  lo  que  es  esencial  al  método  de  doc- 
trina seria  necesario  tomar  por  ejemplo  una  ciencia  en  que 
todos  los  términos  técnicos  fuesen  ya  conocidos  de  aquellos 
á  quienes  se  enseñase,  á  fin  de  que  no  hubiese  riesgo  de 
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emplear  algunos  en  circunstancias  en  que  fuese  necesario 
explicárselos,  para  que  entendiesen  su  sentido.  En  todas  par- 
tes se  enseña  á  los  niños  las  letras  antes  que  las  sílabas,  y 
las  sílabas  antes  que  las  palabras :  si  alguna  vez  se  ha  en- 
sayado enseñarlos  de  un  modo  inverso,  sin  duda  que  ha  si- 
do por  una  especie  de  singularidad  afectada,  ó  por  un  arti- 
ficio inocente,  como  seria  el  de  un  maestro  de  baile  que  co- 
menzase por  hacer  danzar  á  su  alumno  al  son  del  violin. 
En  uno  y  otro  género  semejante  preludio  no  puede  conci- 
derarse  sino  como  un  incentivo,  y  la  enseñanza  verdadera- 
mente metódica  comienza  por  las  letras  y  pasos  simétricos. 
Sin  embargo  en  semejante  enseñanza  no  hay  definiciones 
que  dar,  porque  los  elementos  se  enseñan  separadamente  an- 
tes de  reunirse,  y  en  su  reunión  es  que  se  agrega  el  nuevo 
nombre  como  atributo. 

697  El  objeto  de  una  definición  puede  considerarse  co- 
mo ligado  á  lo  que  le  precede,  ó  por  separado.  En  este  se- 
gundo caso  si  se  tratase  de  responder  á  una  de  estas  cuestio- 
nes, ¿  qué  es  un  animal  ?  ¿qué  es  un  pólipo  ?  ¿  qué  es  un  silo- 
gismo? no  hay  duda  que  definiendo  una  de  estas  ideas  se 
hace  una  operación  analítica;  pero  esta  operación  pertene- 
ce á  la  invención  y  no  á  la  doctrina,  lo  mismo  que  toda  so- 
lución particular.  Lo  que  en  este  caso  hay  conocido  es  el  to- 
do, y  lo  que  hay  desconocido  y  que  el  espíritu  encuentra  por 
su  operación  son  las  partes.  Si  el  objeto  está  enlazado  con 
los  precedentes  la  proposición  no  tiene  precisamente  el  mis- 
mo sentido :  siendo  ya  conocidas  las  ideas  de  que  se  com- 
pone, ellas  son  el  verdadero  sugeto  6  el  primer  término  de 
la  relación.  Después  de  haber  enseñado  lo  que  es  ángulo  y 
lado,  digo  que  el  triángulo  es  una  figura  que  tiene  tres  ángulos 
y  tres  lados  ;  pero  el  verdadero  orden  de  las  ideas  dariaesta 
proposición:  una  figura  de  tres  ángulos  y  de  tres  lados  es 
un  triángulo,  ó  se  llama  triángulo,  en  la  cual  no  hay  nada  de 
analítico. 
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698  Comprendemos  en  el  método  de  doctrina  el  trabajo 
que  hace  alguno  para  ordenar  en  su  espíritu  numerosos  co- 
nocimientos que  solo  se  le  presentan  confusamente,  ó  para 
asegurar  sus  recuerdos.  La  reflexión  le  hace  obrar  sobre  sí 
mismo,  como  obraría  sobre  cualquiera  otra  cosa,  y  el  indivi- 
duo representa  en  este  caso  un  doble  papel:  loque  debe 
buscar  en  primer  lugar  es  la  idea  mas  general  á  que  puedan 
convenir  todos  los  objetos  que  trata  de  considerar;  una  vez 
bien  determinada  esta  idea  se  dividirá  en  porciones  tales 
que  sean  las  menos  posibles  y  mas  extensas;  así  es  que  to- 
do lo  que  corresponde  á  la  lógica,  por  ejemplo,  se  compren- 
de en  la  idea  general  de  pensamiento,  y  se  divide  esta  en  idea% 
juicio,  raciocinio  y  método.  Estas  ideas  particulares  se  divi- 
den también  en  otras  mas  particulares,  tanto  cuanto  sea  ne- 
cesario para  la  aplicación  de  los  principios.  En  seguida  vol- 
viendo á  considerar  cada  objeto  en  el  mismo  orden,  se  des- 
truyen de  la  misma  manera  las  proposiciones  que  á  cada 
uno  corresponden,  procediendo  siempre  de  lo  mas  simple  á 
lo  mas  compuesto.  Esta  disposición  puramente  sintética,  for- 
mando entre  las  ideas  enlaces  muy  simples  y  muy  á  propó- 
sito para  concebirse  bien,  es  por  lo  mismo  la  mas  favorable 
á  la  memoria,  que  no  tiene  necesidad  para  pasar  con  segu- 
ridad de  uno  á  otro  conocimiento.  Hay  otra  especie  de  me- 
moria que  podria  llamarse  mecánica,  que  recae  inmediata  y 
directamente. sobre  los  signos  sensibles  ó  las  palabras,  y  que 
dependen  principalmente  de  la  facilidad  de  ciertos  movi- 
mientos orgánicos,  debida  á  la  frecuente  repetición  de  im- 
presiones físicas. 

699  Nos  falta  que  aplicar  el  método  de  doctrina  á  los  ar- 
gumentos que  debemos  formar  para  probar  á  otros  una  pro- 
posición de  que  nosotros  estamos  convencidos.  Para  esto 
pueden  emplearse  los  mismos  raciocinios  que  hicimos  para 
adquirir  el  conocimiento,  y  usaremos  entonces  del  método 
analítico ;  pero  entonces  no  parece  que  se  enseña  á  otro  lo 
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que  se  sabe,  sino  que  se  busca  con  él  lo  que  se  ignora.  Aquel 
que  emprende  hacer  algún  descubrimiento  sin  que  nadie  le 
ayude,  se  vé  obligado  á  un  trabajo  penoso,  que  no  tendria  si 
alguno  le  trasmitiese  ese  descubrimiento,  y  no  se  percibe  la 
razón  que  deba  obligarnos  á  seguir  la  misma  marcha.  Ade- 
mas hay  una  gran  diferencia  entre  exponer  una  serie  de  prin- 
cipios generales  que  se  ordenan  como  se  quiere,  y  probar  al- 
guna verdad  particular,  para  la  cual  no  pueden  usarse  sino 
los  principios  que  tengan  relación  con  ella.  Lo  primero  per- 
tenece propiamente  á  la  sintésis,  y  para  lo  segundo  muchas 
veces  es  necesario  usar  también  del  método  analítico,  por- 
que no  siempre  es  fácil  limitarse  á  usar  ideas  que  no  nece- 
siten explicación.  Así  es  que  puede  conocerse  que  las  prue- 
bas de  una  conclusión,  muy  lejos  de  estar  unidas  á  un  mé- 
todo fijo  é  invariable,  toman  todas  las  formas  que  tenga  á 
bien  darles  el  espíritu,  y  en  ella  es  que  se  manifiesta  el  ta- 
lento. Nos  limitaremos  á  un  solo  ejemplo  de  este  género. 

700  Estoy  convencido  por  una  serie  de  argumentos  que 
todos  los  ángulos  internos  de  un  polígono  regular  tienen  por 
medida  tantas  veces  dos  ángulos  rectos,  cuantos  ángulos  ó 
lados  hay,  menos  cuatro  ángulos  rectos.  Quiero  demostrar 
este  teorema  á  una  persona  que  supongo  que  tiene  ya  los 
conocimientos  que  necesariamente  deben  preceder  al  exa- 
men de  esta  cuestión.  Como  la  prueba  debe  comprender  mu- 
chos argumentos  de  los  cuales  cada  uno  demuestra  una  ver- 
dad, será  suficiente  exponerlos  todos  de  una  manera  que 
permita  al  espíritu  pasar  de  una  conclusión  á  otra  hasta  la 
última  que  contenga  la  solución ;  y  un  poco  de  reflexión 
hará  comprender  que  puede  llegarse  á  este  resultado  por  di- 
ferentes vias  :  he  aquí  la  que  he  escogido  y  que  manifiesta 
la  unión  de  la  análisis  y  de  la  sintésis. 

701  Concibo  una  línea  recta  prolongada  hasta  cierto  pun- 
to, donde  la  hago  cambiar  de  dirección  prolongándola  del 
mismo  modo,  y  haciéndola  cambiar  de  dirección  dos,  tres  6 
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mas  veces  hasta  que  vuelva  á  llegar  al  punto  de  partida. 
Todas  estas  líneas  formarán  el  perímetro  de  un  polígono,  y 
considerando  la  primera  y  la  segunda  en  su  punto  de  reu- 
nión encuentro  que  forman  un  ángulo.  Imagino  la  primera 
prolongada  directamente  y  tendré  un  nuevo  ángulo  exterior, 
que  será  suplemento  del  interior,  y  se  sabe  que  este  ángulo 
interior  vale  dos  ángulos  rectos,  menos  el  exterior.  La  se- 
gunda línea  forma  también  con  la  tercera  un  ángulo  inte- 
rior que  tiene  por  suplemento  el  exterior  que  se  formaría  con 
la  prolongación  de  la  segunda.  Lo  mismo  podria  decirse  res- 
pecto de  los  ángulos  tercero,  cuarto,  <fcc.  y  puede  avanzarse 
cualquiera  que  sea  el  número  de  lados,  que  la  suma  de  los 
ángulos  interiores  es  igual  á  tantas  veces  dos  ángulos  rec- 
tos, como  lados  hay,  menos  la  suma  de  los  ángulos  exterio- 
res formados  por  la  prolongación  de  todos  los  lados. 

702  Para  conocer  ahora  el  valor  de  los  ángulos  exterio- 
res, imagino  un  punto  hacia  el  medio  de  la  figura,  y  tiro 
desde  este  punto  una  recta  indefinida  paralela  al  primer  la- 
do :  desde  el  mismo  punto  tiro  una  segunda  paralela  al  se- 
gundo lado,  y  se  formará  evidentemente  un  ángulo  igual  ai 
primer  ángulo  exterior :  con  otra  paralela  al  tercer  lado,  ten- 
dré también  otro  ángulo  igual  al  segundo  ángulo  exterior,  y 
en  fin,  tirando  del  mismo  punto  paralelas  á  todos  los  lados, 
tendré  una  suma  de  ángulos  igual  á  la  de  los  ángulos  exterio- 
res ;  pero  estos  nuevos  ángulos  cuyo  vértice  común  puede 
ser  siempre  el  centro  de  un  círculo,  tienen  por  medida  la 
circunferencia  entera  de  este  círculo,  ó  cuatro  ángulos  rec- 
tos, y  este  resultado  evidentemente  conviene  á  todo  el  polí- 
gono, cualquiera  que  sea  el  numero  de  sus  lados. 

703  Considerando  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista, 
puedo  imaginarme  la  línea  destinada  á  contener  la  figura 
como  trazada  sobre  el  plano  de  un  círculo  horizontal  y  cor- 
respondiendo sucesivamente  á  cada  punto  de  su  circunfe- 
rencia :  á  cada  una  de  las  inflexiones  que  tenga  la  línea  por 
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numerosas  que  sean  corresponderá  una  parte  de  la  circunfe- 
rencia, y  cuando  la  línea  termine  todas  esas  partes  juntas 
formarán  una  circunferencia  ;  pero  estas  partes  correspon- 
derán á  los  ángulos  exteriores  de  que  he  hablado  ;  luego  es 
evidente  que  estos  ángulos  tienen  por  medida  una  circunfe- 
rencia entera. 

704  Demostrada  de  este  modo  la  proposición  general  de- 
duciré de  ella  que  los  ángulos  de  una  figura  de  tres  lados,  6 
de  un  triángulo,  valen  seis  ángulos  rectos,  menos  cuatro,  es 
decir,  dos  ;  que  los  de  una  figura  de  cuatro  lados  valen  ocho 
menos  cuatro ;  que  los  de  una  figura  de  cinco  lados,  valen 
diez  menos  cuatro,  &c. 

705  El  método  tomado  según  toda  su  extensión  tiene  nu- 
merosas aplicaciones,  y  la  mayor  parte  de  estas  deben  su  per- 
fección menos  á  los  preceptos  que  á  la  exactitud  natural  del 
espíritu.  El  que  nos  parece  mas  susceptible  de  una  dirección 
regular  al  mismo  tiempo  que  mas  importante  en  la  práctica 
concierne  al  examen  de  los  discursos  que  se  han  compuesto 
para  demostrar  la  existencia  de  algún  hecho,  6  fundar  algu- 
na opinión.  No  es  raro  que  en  las  discusiones  aun  las  de  mas 
grande  interés,  hasta  los  hombres  de  un  espíritu  recto  se  de- 
jen arrastrar  por  argumentos,  que  analizados  severamente, 
no  son  otra  cosa  que  sofismas.  Nos  habíamos  propuesto  pre- 
sentar algunos  ejemplos  notables,  y  no  teníamos  dificultad 
para  escogerlos  entre  las  cuestiones  que  mas  interesan  á  la 
sociedad  :  querer  restringir  el  uso  de  la  lógica  á  cuestiones 
frivolas  6  imaginarias,  cuya  solución  no  importa  nada  para  la 
felicidad  del  hombre,  ni  para  su  perfección  moral,  seria  for- 
tificar la  opinión  que  pone  en  duda  la  utilidad  de  la  lógica 
clásica;  pero  nuestro  sistema  analítico  exige  en  el  examen 
de  los  discursos,  aun  los  mas  rigurosos, desarrollos  tan  exten- 
sos, que  nos  hemos  decidido  á  suprimir  este  complemento, 
por  temor  de  alargar  demasiado  nuestra  disertación. 

706  Otra  investigación  que  no  carecería  de  interés,  seria 
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Ja  de  inquirir  cuales  son  las  causas  que  influyen  en  que  hom- 
bres ilustrados  y  juiciosos  puedan  dejarse  engañar  por  algu- 
nos sofismas.  En  lugar  de  entregarnos  á  esta  nueva  especie 
de  análisis  resumiremos  algunos  preceptos  que  pueden  ser 
útiles  á  los  jóvenes. 

707  El  objeto  directo  de  la  palabra  como  su  primera  ne- 
cesidad, es  indicar  á  los  demás  los  objetos  ausentes  que  con- 
sidera nuestro  espíritu.  Si  siempre  hubiésemos  de  hablar  de 
objetos  presentes,  el  lenguaje  natural  de  los  signos  nos  bas- 
tada generalmente:  también  satisfaria  á  la  inclinación  inna- 
ta que  tiene  todo  individuo  de  la  especie  humana  para  aso- 
ciarse, con  el  fin  de  comunicar  sus  propias  afecciones,  é  iden- 
tificarse con  otros  cuanto  sea  posible,  como  si  se  considerase 
en  el  aislamiento,  un  ser  incompleto  con  solo  una  parte  de 
sí  mismo  y  que  no  puede  concluirse,  sino  en  el  estado  de  so- 
ciedad. En  efecto  la  expresión  de  la  alegría,  del  dolor,  del 
temor,  de  la  indignación,  &c,  existe  en  todos  los  idiomas  y 
el  desgraciado  que  implora  mi  socorro  en  una  lengua  extran- 
gera,  no  necesita  intérprete  para  advertirme  que  sufre;  pero 
hay  muchas  especies  de  alegrías  y  de  dolores,  y  varian  con 
frecuencia  según  sus  causas:  hay  mil  maneras  de  penetrar 
las  intenciones  de  otro;  la  madre  desolada  que  me  muestra  su 
hijo  difunto  no  necesita  palabras  para  hacerme  conocer  el 
motivo  de  sus  lágrimas;  y  el  mendigo  que  extiende  la  mano 
tampoco  las  necesita  para  decirme  que  me  pide;  pero  los 
hechos  presentes  no  componen  sino  una  fracción  muy  pe- 
queña de  lo  que  deseamos  comunicar  á  nuestros  semejantes 
y  la  mayor  parte  de  ellos  exigen  el  uso  del  lenguaje  artificial. 

708  Pero  poseer  una  ciencia,  no  es  ciertamente  conocer 
una  colección  de  palabras  encadenadas  en  nuestra  memoria 
con  ciertos  objetos,  ni  aun  el  saber  variar  la  forma  de  algu- 
nas según  ciertas  circunstancias,  y  colocarlas  de  diverso  mo- 
do por  puro  efecto  de  la  imitación  :  en  ese  caso  no  habría 
mas  que  la  trasmisión  de  hechos  sin  orden  y  sin  enlace  ;  pe- 


DEL   MÉTODO.  371 

ro  si  se  conoce  alguna  forma  accidental,  y  qué  colocación 
corresponde  á  tal  extensión  6  á  tal  relación  de  identidad  6 
de  determinación  ;  ya  estas  serán  nociones  de  gramática, 
ciencia  ligada  con  la  lógica,  6  que  mas  bien  no  es  sino  una 
parte  de  ella,  como  los  signos  y  las  cosas  significadas  son 
partes  del  mismo  pensamienro. 

709  Todo  lo  que  expresa  el  discurso,  puede  reducirse  á 
hechos,  ya  interiores,  ya  exteriores.  El  uso  de  los  signos 
que  corresponde  mas  exactamente  á  los  objetos  6  á  las  re- 
laciones que  estos  tienen  con  los  hechos,  es  el  objeto  esen- 
cial de  la  palabra;  pero  no  siempre  se  prefiere  el  signo  mas 
propio.  Una  delicadeza  por  la  cual  pretenden  distinguirse 
las  clases  altas  de  la  sociedad,  y  que  se  extiende  no  solamen- 
te al  lenguaje  sino  á  los  modales,  á  los  hábitos,  y  hasta  á 
los  muebles,  rechaza  ciertas  palabras  usadas  por  el  común 
del  pueblo,  prefiere  también  giros  menos  naturales  que  los 
mas  vulgares,  que  indican  que  se  ha  hecho  un  estudio  direc- 
to de  las  diversas  colocaciones  que  pueden  darse  á  las  par- 
tes del  discurso,  sin  perjuicio  de  la  claridad,  ni  del  placer 
que  puedan  producir.  Este  uso  exquisito  de  la  palabra  se 
llama  elegancia  y  suele  sometérsela  también  á  principios  y 
reglas  que  forman  una  especie  de  complemento  de  la  ciencia 
gramatical  comprendido  bajo  el  nombre  de  humanidades. 

710  Hemos  presentado  hasta  ahora  los  objetos  tales  como 
son  :  nada  puede  ofender  la  verdad  :  el  encanto  de  un  pla- 
cer inocente,  fija  la  atención  sin  extraviar  el  juicio;  pero 
muy  frecuentemente  los  hechos  que  nos  anuncian  excitan 
nuestro  amor  6  nuestro  odio,  nuestros  deseos,  nuestros  te- 
mores ú  otras  pasiones,  y  estas  diferentes  agitaciones  de 
nuestra  alma  desordenan  nuestros  pensamientos.  No  existe 
un  solo  individuo  que  habiendo  oido  contar  una  misma  ac- 
ción á  dos  testigos,  el  uno  tranquilo  é  imparcial,  y  el  otro 
exaltado  por  la  admiración,  ó  animado  por  algún  resenti- 
miento, no  prefiera  la  narración  del  primero.  Universaímen- 
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te  se  conoce  que  las  pasiones,  cualesquiera  que  sean,  tien- 
den á  extraviar  al  hombre,  y  que  cuanto  mas  eleva  sobre 
ellas  el  poder  de  su  razón,  tanto  mejor  conserva  la  excelen- 
cia de  su  naturaleza. 

711  Sin  embargo,  una  inclinación  casi  invencible  nos  ha- 
ce buscar  todos  los  medios  de  hacer  participar  á  los  demás 
en  nuestros  discursos,  no  solamente  de  nuestros  pensamien- 
tos, sino  también  de  nuestras  afecciones,  bien  sea  por  la  ne- 
cesidad de  una  comunicación  mas  completa  con  ellos,  bien 
sea  en  atención  á  la  cooperación  que  de  ellos  exigimos  con 
respecto  al  fin  que  deseamos.  También  estos  medios  forman 
la  materia  de  una  teoría  que  se  llama  retórica  b  arte  orato- 
ria, que  reduce  á  principios  generales  la  cualidad  del  dis- 
curso designada  con  el  nombre  de  elocuencia;  de  manera 
que  colocándose  el  orador  por  la  fuerza  de  su  imaginación 
en  una  situación  facticia,  hace  tomar  á  sus  pensamientos  las 
mismas  formas  que  si  fuese  real.  De  aquí  proviene  un  mo- 
do de  hablar  que  deroga  las  reglas  de  la  lógica,  y  en  cierto 
modo  hasta  las  de  la  gramática,  y  que  puede  caracterizarse 
con  la  calificación  de  figurado. 

712  Las  explicaciones  dadas  tanto  por  los  antiguos  como 
por  los  modernos,  de  la  palabra  figura,  en  el  discurso  no  son 
uniformes,  ni  exactas.  Cierto  es  que  el  lenguaje  mas  simple 
y  mas  natural  presenta  diferencias  en  el  valor  de  sus  signos 
que  dependen  de  la  naturaleza  de  sus  objetos:  si  se  muestra 
la  cosa  presente  que  tenemos  en  el  espíritu,  es  ella  misma  ; 
pero  si  se  trata  de  hacer  concebir  una  que  está  ausente,  por 
señales  que  indiquen  sus  contornos,  ó  si  se  representa  una  se- 
mejanza suya, como  la  de  un  individuo  ó  de  un  edificio  hechos 
con  cera,  6  con  otra  materia:  ya  esta  no  es  la  cosa  misma, 
sino  una  figura.  Siempre  que  el  ser  es  insensible,  no  puede 
presentarse  de  él  sino  una  figura.  No  puedo  manifestar  in- 
mediatamente el  estado  de  mi  alma:  inclino  alternativamen- 
te la  cabeza  á  la  derecha  y  á  la  izquierda ;  y  con  esto  lo  fi* 
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guro.  Quiero  indicar  el  principio  inmaterial  que  unió  Dios 
ai  cuerpo  del  primer  hombre,  y  exhalo  suavemente  un  poco 
de  aire;  he  aquí  una  figura.  Cuando  esta  acción  toma 
el  nombre  de  soplo,  aplicado  este  nombre  al  principio  espiri- 
tual, será  también  una  figura.  Aunque  la  cosa  sea  sensible 
y  tenga  un  nombre  propio,  si  yo  creo  representarla  mejor 
con  otro  nombre,  hago  también  una  figura.  Explicada  de  es- 
te modo  la  figura,  podrá  definirse,  la  representación  de  un 
pensamiento  por  medio  de  un  signo  destinado  á  representar 
otra  cosa.  Las  figuras  se  han  dividido  en  figuras  de  palabras 
y  en  figuras  de  pensamiento;  y  si  con  esto  se  quisiese  decir, 
que  las  primeras  solamente  modifican  el  signo,  y  las  segun- 
das la  acción  interior,  esto  seria  un  error.  Las  primeras  co- 
mo las  últimas  tienen  relación  con  una  y  otra  cosa.  Si  se  las 
considera  en  el  signo  será  necesario  decir  que  son  de  pala- 
bras ó  de  frases,  y  si  en  la  acción  del  espíritu,  que  son  de 
idea  ó  de  juicio.  Esta  ultima  distinción  podría  preferirse, 
porque  hay  figuras  de  palabras  que  pertenecen  ala  gramáti- 
ca, y  que  en  nada  cambian  la  representación  mental. 

713  Si  hablando  de  una  muchedumbre  que  se  dirige  tu- 
multuosa y  precipitadamente  hacia  un  lugar,  dijese  que  na- 
da puede  contener  esa  turba,  expresaría  exactamente  lo  que 
tengo  en  el  espíritu ;  pero  la  palabra  turba  me  parece  que  no 
expresa  completamente  la  imagen  que  quiero  presentar;  por 
sí  misma  no  significa  sino  lo  que  tiene  de  común  con  todas 
las  turban,  y  es  necesario  hacer  notar  en  esta  algo  extraordi- 
nario: su  impetuosidad  me  recuerda  la  de  un  torrente  :  po- 
dría pues  decir  después  de  las  palabras,  esa  turba,  lo  siguien- 
te, impetuosa  como  un  torrente.  Pero  haciendo  abstracción 
de  la  materia,  la  palabra  torrente  puede  extenderse  á  toda 
masa  voluminosa  arrastrada  por  un  movimiento  rápido:  las 
circunstancias  harían  conocer  bien  de  qué  especie  de  objeto 
se  trataba.  Aventuro  esta  nueva  idea  ó  esta  unión  de  una 
nueva  colección  de  seres  con  un  signo  que  no  la  representa- 
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ba  anteriormente:  en  esto  hay  una  Jí gura  de  idea  llamada 
metáfora.  Omito  aquí  la  distinción  de  los  tropos  y  de  las  fi- 
guras, y  otras  mas  particulares,  por  no  salirme  délas  gene- 
ralidades propias  de  este  tratado. 

714  Después  que  se  ha  representado  un  objeto  por  un  sig- 
no destinado  á  representar  otro,  los  modos  que  se  le  atribu- 
yen le  convendrán,  ó  por  razón  de  su  verdadera  naturaleza, 
ó  solamente  en  virtud  de  esa  especie  de  naturaleza  prestada 
que  se  le  ha  dado.  En  el  primer  caso  es  necesario  que  la  con- 
veniencia no  repugne  á  esta  segunda  naturaleza;  así  es  que 
del  torrente  puesto  en  lugar  de  la  turba,  podré  decir  que  se 
precipita,  que  derriba,  que  destroza;  pero  no  que  arroja  gri- 
tos de  furor,  que  se  apodera  de  un  depósito  de  armas.  El 
principio  de  esta  ley  es  que  al  reunir  á  la  idea  de  torrente 
ciertas  especies  de  turbas,  me  veo  en  la  necesidad  de  limitar 
la  idea  de  estas  á  lo  que  tienen  de  común  con  la  de  torrente, 
haciendo  abstracción  de  lo  demás.  En  el  segundo  caso,  co- 
mo si  dijese,  este  torrente  después  de  haber  inundado  la  ciu- 
dad se  derramó  por  los  campos,  la  figura  lleva  el  nombre  de 
alegoría.  En  la  simple  metáfora  la  ilusión  es  instantánea,  y 
la  atención  vuelve  prontamente  hacia  el  verdadero  objeto. 
En  la  alegoría^  ilusión  es  prolongada  y  el  objeto  imagina- 
rio, en  lugar  de  desaparecer  prontamente,  permanece  mu- 
cho tiempo  á  la  vista,  para  hacer  ó  recibir  alguna  modifica- 
ción. 

715  En  la  comparación  de  dos  términos  juzgo,  6  que  exis- 
te la  conveniencia,  ó  que  no  existe;  ya  que  puede  existir, 
ya  que  no  puede  existir.  Puedo  tener  por  motivo  de  mi  jui- 
cio, 6  mi  percepción  actual,  b  mi  memoria,  ó  mi  concepción. 
El  hecho  que  quiero  enunciar  puede  haberme  afectado  sú- 
bitamente causándome  un  sentimiento  de  sorpresa.  El  que 
imagino  será  actualmente  posible,  6  solamente  tendrá  una 
posibilidad  absoluta;  y  las  lenguas  tienen  formas  para  todas 
estas  diferentes  operaciones.    Si  en  lugar  de  enunciar  la  re* 
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lacion  de  dos  términos,  tal  cuales,  imagino  otra  que  concibo 
propia  para  afectar  mas  vivamente  el  espíritu,  según  mi  de- 
seo, y  propongo  esto  á  la  consideración  de  los  que  me  oyen, 
habré  hecho  una  figura  de  juicio. 

716  Al  reprobar  al  avaro  su  pasión  por  los  bienes  de  este 
mundo,  juzgo  sin  vacilar  que  los  dejará  al  morir,  pero  ima- 
gino que  obligándole  á  decírselo  á  sí  mismo,  se  lo  haré  sen- 
tir mejor;  finjo  pues,  estar  dudoso,  y  le  pregunto,  ¿os  acom- 
pañarán vuestras  riquezas  en  la  eternidad  ?  Esta  es  la  figura 
que  se  llama  interrogación.  Ha  mucho  tiempo  que  medito 
en  las  obras  de  Dios,  y  que  reflexiono  sobre  el  inmenso  po- 
der que  ostentan  por  todas  partes;  sin  embargo,  como  si  un 
rayo  de  luz  me  descubriese  estos  prodigios, prorrumpo  dicien- 
do, /  gran  Dios,  qué  bellas  son  tus  obras!  esta  figura  se  llama 
exclamación.  El  autor  de  la  Henriada  creyendo  no  poder 
inspirar  un  horror  bastante  grande  por  la  matanza  de  San 
Bartolomé,  en  lugar  de  enunciar  el  juicio  que  tiene  de  ella 
según  la  historia,  sustituye  otro  imaginario  en  que  los  hechos 
están  muy  exagerados  y  que  juzga  á  proposito  para  excitar 
una  indignación  mayor,  terminando  su  narración  con  estos 

versos  (#). 

De  los  rios  de  Francia 

El  curso  ensangrentado 

Cadáveres  sin  fin  solo  conduce 

Al  mar  que  los  recibe  horrorizado. 

esta  figura  se  llama  hipérbole. 

717  Estos  pocos  ejemplos  bastan  para  dar  una  idea  del 
est'ilo  figurado  que  la  retórica  emplea,  con  el  fin  de  excitar 
las  pasiones,  y  para  discutir  si  el  uso  de  las  figuras  es  com- 
patible con  la  verdad  del  discurso  y  si  el  fin  de  la  elocuen- 
cia en  general  no  contraría  el  de  la  lógica.  Independiente- 
mente de  la  dificultad  de  tratar  formalmente   nna  cuestión 

(*)  Et  des  fleuves  frailáis  les  eaux  ensanglantées 
Ne  portaient  que  des  morts  aux  mers  épouvantées^. 
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que  ha  embarazado  á  muchos  hombres  superiores,  esta  es- 
pecie de  digresión  en  que  nos  hemos  comprometido  no  per- 
mite sin  embargo  los  desarrollos  y  argumentos  necesarios 
para  establecer  una  buena  solución,  y  nos  contentaremos 
con  algunas  reflexiones  rápidas  estrictamente  suficientes  pa- 
ra obtener  algunas  consecuencias  prácticas. 

718  La  lógica  procura  convencer,  es  decir,  procura  dar 
un  conocimiento  cierto  de  lo  que  es:  el  fin  de  la  retórica  es 
persuadir,  y  la  naturaleza  de  este  segundo  efecto  parece  que 
no  se  comprende  tan  claramente  como  la  del  primero. 

719  En  el  estado  mas  natural  la  afección  unida  á  la  per- 
cepción determina  la  voluntad  ;  y  tai  es  el  principio  de  ac- 
ción de  los  seres  sensitivos  en  general.  El  ser  racional  á  que 
la  reflexión  ha  dado  la  conciencia  de  su  libertad,  no  está 
dominado  invenciblemente  por  esta  causa;  pero  tiene  tan- 
ta mayor  dificultad  en  resistir,  cuanto  mas  vivo  es  el  senti- 
miento agradable  ó  doloroso.  Este  sentimiento  unido  á  la 
imagen  de  un  objeto,  es  siempre  proporcionado  al  que  cau- 
saría la  sensación  misma,  y  cuanto  mas  propia  fuese  para 
horrorizarme  la  vista  de  una  carnicería,  tanto  mas  profun- 
damente me  afectaria  el  discurso  que  me  representase  sus 
detalles,  y  me  dispondría  á  la  indignación,  y  aun  á  la  ven- 
ganza contra  sus  autores.  Cuando  la  voluntad  ha  llegado  al 
punto  de  obrar  ó  de  aprobar,  entonces  es  que  hay  lo  que  se 
llama  persuasión  ;  y  se  concebirá  fácilmente  que  las  impre- 
siones fuertes  y  reiteradas  son  las  mas  á  propósito  para  pro- 
ducir este  estado.  Un  discurso  reducido  á  ideas  exactamen- 
te justas,  á  principios  incontestables,  á  hechos  ciertos  y  á 
argumentos  rigurosos,  no  obrará  tan  poderosamente  sobre  el 
alma,  como  si  se  hubiese  reforzado  con  todos  los  medios  que 
suministra  el  arte  oratoria.  En  este  segundo  caso  podrá  tal 
vez  obtener  un  convencimiento  que  no  hubiera  alcanzado  en 
el  primero,  y  conducir  al  error. 

720  i  Será  pues  preciso  proscribir  la  elocuencia  ?  i  Debe- 
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rá  renunciarse  á  esos  goces  deliciosos  que  nos  proporcionan 
las  bellas  letras  y  que  se  deben  á  los  esfuerzos  creadores  de 
una  fecunda  imaginación?  ¿Quién  podrá  desconocer  el  po- 
der de  esta  arte  sublime  que  nos  hace  experimentar  las  mas 
dulces  emociones,  las  mas  agudas  agonías,  que  nos  traspor- 
tan de  alegría,  ó  nos  deshacen  en  lágrimas'?  ¿Hay  algún 
placer  mas  digno  del  hombre  que  aquel  que  tiene  su  origen 
en  la  mas  noble  parte  de  su  ser,  en  la  inteligencia  misma  ? 
La  cuestión  no  es  saber  si  tiene  encantos  la  elocuencia :  sin 
ellos  no  existiría  ;  pero  elogiar  los  goces  que  ocasiona  no  es 
hacer  una  apología  completa  de  ella.  Los  peligros  de  las  pa- 
siones provienen  del  placer  que  causan  ;  y  si  este  justificase 
sus  efectos,  la  moral  se  aniquilaria  :  y  los  prodigios  de  la  pa- 
labra tampoco  dejarán  de  ser  inocentes  porque  tengan  el  po- 
der de  encantarnos.  Todas  las  especies  de  deleite  que  el 
Criador  ha  unido  á  nuestra  naturaleza  son  dones  de  su  bon- 
dad, y  solamente  se  nos  prohibe  su  uso  mas  allá  de  los  lími- 
tes establecidos  por  su  sabiduría.  Los  goces  intelectuales 
sobre  todo,  no  podrian  por  sí  mismos  aniquilar  la  excelencia 
de  nuestra  naturaleza  ;  pero  ellos  como  todos  los  demás,  de- 
ben sujetarse  al  saludable  freno  de  la  razón. 

72  L  Los  retóricos  han  distinguido  tres  géneros  de  discur- 
sos, el  género  demostrativo,  el  deliberativo,  y  el  judicial.  El 
primero  está  destinado  á  la  alabanza  y  al  vituperio :  es  el 
verdadero  campo  de  la  elocuencia.  Abandonaos  sin  temor  á 
la  viveza  de  vuestro  sentimiento  en  el  elogio  de  las  virtudes, 
ó  en  la  censura  de  los  vicios.  Pintad  con  rasgos  brillantes 
las  grandezas  y  maravillas  del  Todopoderoso,  ponderando 
su  beneficencia.  Trazad  los  cuadros  encantadores  de  la  ca- 
ridad, de  la  integridad,  de  la  piedad  ;  y  también  los  disfor- 
mes cuadros  de  la  irreligión,  de  la  inmoralidad,  de  la  inhu- 
manidad. Mostrad  á  los  ambiciosos  con  sus  bajas  intrigas, 
sus  pérfidas  astucias  y  sus  furores  inhumanos  :  la  licencia 
con  todas  las  consecuencias  del  libertinage,  y  al  desgraciado 
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en  el  horror  de  su  miseria.  Pero  guardaos  bien  de  creer  que 
en  todo  esto  no  haya  excesos  que  temer,  y  que  la  imagina- 
ción debe  poner  una  banda  á  la  razón.  Estas  virtudes  y  es- 
tos vicios  que  deben  mover  el  alma  de  nuestros  oyentes  no 
son  creaciones  vuestras,  ni  las  tomáis  del  espíritu  de  parti- 
do, que  confunde  el  bien  y  el  mal,  y  corrompe  toda  la  mo- 
ral ;  sino  de  la  conciencia  universal  que  es  incorruptible. 
Que  la  guerra  que  es  necesario  hacer  á  las  pasiones  no  sea 
una  revolución  contra  la  naturaleza:  que  un  Dios  bueno  y 
todopoderoso,  cuya  grandeza  exige  toda  especie  de  homena- 
ges,  y  cuyas  beneficencias  merecen  todo  nuestro  amor,  no  se 
presente  como  un  gefe  abandonado  ó  traicionado,  que  man- 
da que  se  le  defienda,  ó  que  se  le  vengue. 

722  En  el  género  deliberativo,  se  presenta  como  bueno  y 
útil  lo  que  debe  hacerse,  y  como  malo  y  dañoso,  lo  que  debe 
evitarse  :  hechos  exactos,  razonamientos  sólidos  son  los  úni- 
cos medios  de  ilustrar  el  espíritu:  las  declamaciones  solo 
pueden  extraviar  el  juicio.  Sin  duda  que  es  difícil,  6  mas 
bien  imposible,  demostrar  detalladamente  todos  los  efectos 
que  una  ley  puede  producir :  los  cálculos  no  pueden  ser  si- 
no aproximados,  y  casi  siempre  se  corre  el  riesgo  de  que 
sean  defectuosos ;  porque  como  los  datos  solo  se  conocen 
en  parte,  es  necesario  suplir  lo  que  les  falta,  por  congeturas. 
Ahora  bien,  exagerando  lo  cierto,  afirmando  lo  dudoso  y  exal- 
tando los  ánimos;  ¿se  promoverá  esa  atención  tranquila  é 
imparcial  que  necesitan  los  espíritus  para  reunir  y  compa- 
rar los  elementos  dispersos  y  confundidos  con  tantos  otros  ? 

723  En  el  género  judicial  es  que  el  arte  oratoria  presenta 
peligros  mas  espantosos.  Se  trata  de  defender  á  un  acusado 
l  y  de  qué  servirán  detalles  absolutamente  ágenos  del  crimen 
que  se  le  imputa  1  ¿  Qué  pueden  producir  ese  vivo  interés  y 
esa  lastimosa  piedad  que  procura  excitar  un  orador  prodi- 
gando todos  los  recursos  de  la  retórica  ?  Solo  distraer  á  los 
jueces,  preocupados  por  una  fuerte  afección  de  la  atención 
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con  que  deben  mirar  las  pruebas  que  han  recogido,  disminu- 
yendo su  fuerza  ;  y  favorecer  por  consiguiente  una  impuni- 
dad funesta  al  orden  público.  Sin  embargo,  semejante  pe- 
ligro no  tiene  nada  de  comparable  con  el  de  hacer  culpado 
á  un  inocente.  La  humanidad  excusa  el  exceso  de  celo  en  la 
defensa  ;  pero  el  de  la  acusación  es  á  la  vez  injusto  é  inhu- 
mano, cuando  en  lugar  de  ilustrar  la  justicia,  se  emplea  en 
provocar  la  indignación  :  ¿á  qué  fin  desarrollar  tan  elocuen- 
temente todo  lo  que  hay  de  odioso  y  punible  en  el  crimen  ? 
Solo  se  trata  de  determinar  los  jueces  á  castigarlo  :  la  ley  ha 
hecho  todo  lo  necesario  bajo  este  aspecto  :  Ja  cuestión  no  es 
mas  que  una;  saber  si  se  ha  cometido  un  crimen  :  no  porque 
sea  mas  ó  menos  horrible,  ha  de  ser  mas  6  menos  real. 
¿Quién  no  temblará  á  la  sola  idea  de  inmolar  víctimas  á  su 
propia  ambición,  al  orgullo,  al  odio,  ó  al  miedo  de  algún 
otro  ?  El  suceso  de  esta  elocuencia  homicida  no  merece  sino 
aborrecimiento,  cualquiera  que  sea  su  precio,  y  la  alegría 
que  pueda  resultar  de  haberle  obtenido,  envuelve  un  germen 
de  remordimientos  que  tarde  ó  temprano  se  desarrollará. 


LIBRO  QUINTO. 

DE  LAS  PALABRAS  EN  SUS  RELACIONES 
CON  LOS  OBJETOS  DEL  PENSAMIENTO. 


724  El  pensamiento  lógico  comprende  los  signos  repre- 
sentativos, ó  las  palabras  unidas  con  los  objetos  representa- 
dos. Esta  unión,  mientras  no  se  presenta  exteriormente,  pa- 
rece suponer  un  movimiento  impreso  por  el  alma  á  los  mús- 
culos destinados  á  contribuir  á  la  formación  de  los  sonidos, 
en  un  grado  de  intensidad  demasiado  débil  para  la  emisión 
exterior,  pero  suficiente  para  hacerse  sentir  interiormente. 
No  habrá  individuo  que  no  experimente  que  las  palabras 
están  en  su  alma  antes  de  pronunciarlas,  y  que  si  se  encuen- 
tra alguna,  después  de  haberla  buscado  mas  6  menos  tiem- 
po, se  percibe  su  presencia  mental  por  un  sentimiento  bien 
distinto. 

725  Sabido  es  como  se  trasmite  de  una  generación  á  otra 
el  primer  conocimiento  de  las  palabras,  y  también  sabemos 
que  se  introducen  sucesivamente  otras  nuevas,  cuyo  uso  se 
habia  ignorado  hasta  entonces.  La  mayor  parte  de  las  pala- 
bras que  forman  la  lengua  de  un  pueblo  deben  notoriamente 
su  origen  ala  de  algún  otro  pueblo.  Pero  ha  sido  necesario 
que  el  lenguaje  hubiese  tenido  un  principio,  porque  el  gé- 
nero humano,  que  es  el  único  que  lo  posee,  no  es  eterno. 
Esta  reflexión  conduce  naturalmente  á  una  cuestión  discu- 
tida muchas  veces,  á  saber,  si  la  invención  del  lenguaje  ar- 
ticulado puede  atribuirse  al  hombre,  y  en  semejante  discu- 
sión se  trata,  menos  del  hecho  positivo,  que  de  la  simple  po- 
sibilidad. Ciertamente,  si  los  hombres  reunidos  en  sociedad 
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han  podido  aplicar  á  ciertos  objetos  algunos  sonidos  orales 
que  fuesen  signos  de  ellos,  estos  primeros  rudimentos  de 
una  lengua  han  debido  ser  por  mucho  tiempo  escasos  é  in- 
formes, y  muchas  generaciones  han  debido  pasar  antes  que 
estuviesen  en  estado  de  hacer  una  frase  formal,  y  expresar 
solamente  que  se  habia  inventado  una  nueva  palabra.  El 
uso  de  las  primeras  ha  debido  ser  bien  antiguo,  cuando  un 
padre  al  trasmitirla  á  su  hijo,  era  capaz  de  decirle  que  las 
habia  recibido  de  sus  abuelos.  Aun  hoy  dia,  en  medio  de 
una  nación  muy  ilustrada  en  parte,  existen  numerosas  po- 
blaciones casi  totalmente  extrañas  á  los  progresos  de  la  ci- 
vilización, en  que  la  mayor  parte  de  los  individuos  nombran 
las  cosas  por  imitación,  como  las  han  oido  nombrar  sin  que 
les  haya  jamas  ocurrido  hacer  una  pregunta,  ó  siquiera  una 
reflexión  sobre  la  existencia  de  la  palabra. 

726  De  estas  observaciones  se  sigue  que  si  el  origen  de 
la  palabra  fuese  debido  á  un  pueblo,  este  mismo  pueblo  lo 
ignoraría  siempre,  como  cada  uno  de  nosotros  ignoraría 
completamente  como  ha  empezado  á  balbuciar  las  palabras, 
si  no  encontrásemos  quien  nos  lo  hiciese  conocer,  como  por 
ejemplo,  los  otros  niños.  Luego  no  hay  pruebas  posibles, 
por  lo  menos  en  el  orden  natural,  que  demuestren  el  esta- 
blecimiento de  una  lengua  por  la  industria  humana,  y  por 
consiguiente  tampoco  se  pueden  hacer  inducciones  contra 
este  establecimiento  por  falta  de  una  prueba  semejante. 

727  No  puede  alegarse  que  es  imposible  que  los  hombres 
viviesen  reunidos  sin  el  socorro  de  una  lengua;  porque  dia- 
riamente vemos  extrangeros  y  sordos-mudos  mantener  ex- 
tensas relaciones,  y  muchas  veces  complicadasj  con  aque- 
llos que  tienen  necesidad  de  tratar  y  todo  sin  ningún  otro 
medio  de  comunicación,  que  el  lenguaje  natural  de  los 
gestos. 

728  La  cuestión  se  reduce  pues  á  saber  si  la  invención 
de  algunas  palabras  primitivas,  puede  concebirse  como  un 
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producto  de  las  facultades  que  conocemos  en  el  hombre;  ó 
si  por  el  contrario  un  efecto  de  tal  naturaleza  no  guarda  pro- 
porción alguna  con  sus  medios.  Esta  cuestión  del  todo  es- 
peculativa no  toca  en  lo  mas  mínimo  el  estado  en  que  plugo 
á  la  Divinidad  colocar  á  los  dos  primeros  individuos  de  la 
especie  humana.  No  se  puede  mirar  como  un  tipo  de  este 
estado  la  ignorancia  casi  brutal  en  que  yacían  los  antiguos 
pueblos,  en  los  primeros  tiempos  de  su  existencia  :  ni  de  que 
ellos  no  pudiesen  elevarse  sino  por  grados,  de  un  estado  tan 
penoso  hasta  la  invención  del  lenguaje  y  otras  muchas  ar- 
tes, se  podrá  concluir,  que  las  criaturas  sacadas  inmediata- 
mente de  la  nada  por  un  prodigio  de  la  Omnipotencia  divi- 
na, no  hubiesen  sido  libertadas  de  esa  lenta  educación  social 
por  la  cual  han  pasado  sus  descendientes,  lo  mismo  que  de 
las  miserias  y  del  idiotismo  de  la  infancia  individual,  y  que 
el  Criador  no  las  hubiese  dotado  desde  el  principio  de  los 
conocimientos  que  no  debemos  nosotros  sino  al  tiempo. 

729  Con  frecuencia  se  ha  citado  en  esta  cuestión  el  ra- 
ciocinio de  un  célebre  escritor,  que  ha  pretendido  que  los 
hombres  no  habrian  podido  formar  una  lengua  sin  una  con- 
vención, absolutamente  imposible  no  existiendo  el  uso  de  la 
palabra.  Si  la  aserción  principal  debe  admitirse,  es  necesa- 
rio que  haya  mejores  argumentos  que  el  precedente;  porque 
podría  valer  contra  la  súbita  é  instantánea  formación  de  una 
lengua  completa,  ó  por  lo  menos  constante  de  un  vocabula- 
rio numeroso;  pero  nadie  ha  entendido  jamas  que  el  len- 
guaje articulado  haya  podido  tener  un  origen  natural  seme- 
jante. Necesariamente  comprende  la  hipótesis  de  conoci- 
mientos tan  débiles  y  progresos  tan  lentos  como  quieran  su- 
ponerse: si  un  hombre  que  quiere  llamarla  atención  de  otro 
con  quien  vive,  lo  hiciese  por  un  sonido  oral,  y  si  la  repe- 
tición de  las  mismas  circunstancias  ocasionase  la  repetición 
del  mismo  sonido,  de  modo  que  este  se  conexionase  mental- 
mente con  el  objeto,  aunque    estuviese  ausente,  haciéndose 
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al  fin  un  signo  habitual  de  dicho  objeto,  nada  habría  de  in- 
creíble en  este  suceso,  como  sucede  respecto  de  otros  mu- 
chos hechos  bien  averiguados.  Si  aquel  á  quien  se  dirigiese 
el  sonido,  fijase  la  atención  sobre  lo  que  desea  conocer,  y 
aprovechándose  del  descubrimiento,  se  apresurase  á  imitar 
el  sonido  que  ha  oido  para  usar  de  él  á  su  vez,  esto  seria  tan 
natural  que  no  se  concibe  absolutamente  la  necesidad  de 
una  convención  anterior.  Para  la  invención  de  algunas  pa- 
labras no  se  necesita  formar  un  convenio,  como  para  hacer 
adoptar  las  ya  inventadas  ;  pero  en  esta  suposición  seria  im- 
posible la  trasmisión  de  cualquier  lengua.  El  que  aprende  á 
hablar  no  se  conviene  en  nada:  imita,  y  la  naturaleza  es  la 
que  le  dirige:  una  madre  no  hace  convención  ninguna  con 
su  hijo,  para  que  este  use  de  los  medios  de  comunicación  que 
ella  establece  entre  los  dos. 

730  Podría  suponerse  una  reunión  de  muchos  individuos 
que  no  hubiesen  oido  jamas  hablar,  por  lo  menos  desde  la 
edad  de  que  pudiesen  acordarse.  Si  se  pretende  que  podrían 
crecer  y  multiplicarse  hasta  llegar  á  ser  un  pueblo  numeroso, 
sin  conseguir  la  formación  de  una  lengua,  ¿áqué  se  reduci- 
ría respecto  de  estos  individuos  esa  admirable  facultad  de 
hablar  que  puede  mirarse  como  un  carácter  distintivo  de  la 
especie  humana. 

731  Para  aplicar  las  palabras  á  las  cuatro  especies  de  pen- 
samiento que  hemos  distinguido,  es  necesario  recordar  que 
las  ideas,  que  pertenecen  ala  primera, suministran  la  materia 
delosjuicios  para  cuya  formación  es  necesario  añadirla  forma, 
es  decir,  el  verbo  que  es  único, y  cuya  naturaleza  se  ha  explica- 
do ya  suficientemente  (370).  Simuchosjuicios  se  comprenden 
alguna  vez  en  una  sola  proposición,  6  si  muchas  proposiciones 
se  enlazan  de  manera  que  formen  un  todo,  no  resultan  de 
esto  sino  relaciones  que  hacen  parte  de  los  objetos  de  la  idea, 
y  por  medio  de  relaciones  es  que  los  juicios  sirven  para  for- 
mar los  raciocinios:  en  cuanto  al  método  se  sabe  que  tanto 
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respecto  de  los  signos,  como  respecto  de  las  representaciones 
mentales,  solo  consiste  en  el  orden  con  que  convenga  dis- 
poner unos  y  otras,  y  basta  observar  que  la  disposición  lla- 
mada construcción  en  el  lenguaje,  no  se  conforma  en  todo 
con  las  reglas  del  método  lógico ;  luego  las  distinciones  que 
notamos  en  las  palabras  se  refieren  á  las  distinciones  esta- 
blecidas entre  las  ideas. 

732  Los  diferentes  pueblos  se  sirven  de  palabras  diferen- 
tes para  significar  unas  mismas  cosas,  y  esto  es  lo  que  cons- 
tituye la  variedad  de  las  lenguas.  En  toda  lengua  se  distin- 
gue la  palabra  principal  en  primer  lugar,  y  en  seguida  las 
variaciones  de  forma  y  de  posición  que  cada  una  de  ellas 
puede  recibir,  según  las  circunstancias.  El  conocimiento  de 
las  palabras  no  se  adquiere  sino  por  medio  de  la  memoria, 
que  nos  recuerda  á  la  vez  los  sonidos  que  hemos  oido  for- 
mar á  otras  personas,  y  los  objetos  á  que  los  aplicaban,  y 
por  la  imitación  repetida  de  los  mismos  sonidos  en  circuns- 
tancias semejantes,  llegamos  á  ese  primer  conocimiento  que 
puede  facilitarse  por  medio  de  un  libro  llamado  diccionario 
o  vocabulario.  El  raciocinio  no  tiene  parte  alguna  en  esto, 
porque  una  palabra  no  conduce  regularmente  al  conoci- 
miento de  otra;  pues  que  si  oigo  nombrar,  por  ejemplo,  al 
lobo,  este  nombre  no  me  podrá  servir  para  encontrar  el  de 
león,  ni  el  de  oso,  fyc.  Esta  independencia  mutua  de  las  pa- 
labras primitivas  adhiriéndolas  exclusivamente  á  su  objeto, 
hace  el  enlace  mas  inmediato  y  mas  favorable  al  pronto  co- 
nocimiento del  signo,  que  debería  debilitarse  si  hubiese  ne- 
cesidad de  raciocinar. 

733  A  la  verdad  se  han  establecido  nomenclaturas  metó- 
dicas, que  pueden  tener  una  verdadera  utilidad  en  la  len- 
gua de  una  ciencia,  como  en  la  química,  que  solóla  usa  una 
clase  particular  de  individuos,  y  cuyo  empleo  puede  admi- 
tir la  intervención  de  la  reflexión.  Pero  la  experiencia  se 
une  á  la  razón  para  probar,  que  ellas  son  mas  bien  un  obs- 
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táculo  que  un  recurso  en  los  objetos  del  lenguaje  vulgar,  co- 
mo en  las  diferentes  especies  de  medidas  usuales.  No  habla- 
mos aquí  ni  de  la  uniformidad  de  estas  medidas,  cuya  ven- 
taja no  es  necesario  demostrar  á  nadie,  ni  de  la  elección  de 
una  base  tomada  en  la  naturaleza  que  es  un  verdadero  títu- 
lo de  gloria  para  la  nación  que  ha  dado  este  ejemplo,  ni  aun 
de  una  relación  fija  de  todas  las  unidades  con  una  primitiva; 
solo  hablamos  de  la  nomenclatura.  Debe  creerse  que  si  se 
hubieran  aplicado  á  las  nuevas  medidas  los  nombres  anti- 
guos de  pie,  pulgada,  linea,  vara,  libra,  onza,  fyc,  este  sis- 
tema hubiera  sido  fácilmente  conocido,  y  empleado  en  todo 
uniformemente,  cuando  por  el  contrario  jamas  ha  sido  tan 
difícil  como  hoy  conocer  bien  los  precios  de  las  cosas  y  de 
los  terreuos  en  cada  localidad. 

734  En  efecto,  ¿qué  puede  resultar  de  una  semejanza  tan 
grande  como  la  que  existe  entre  las  palabras  kilómetro  y  ki- 
logramo para  representar  cosas  tan  diferentes,  como  la  Ion 
gitud  de  una  calle,  y  el  peso  de  un  pan  de  dos  libras,  sino 
confusión]  Ciertamente  que  jamas  ha  sucedido  que  ningu- 
no diga,  para  indicar  la  distancia  de  una  ciudad  á  otra,  que 
es  de  un  quintal,  ni  que  se  hayan  pedido  azumbres  de  azú- 
car, en  lugar  de  libras  ú  onzas;  pero  sí  ha  podido  oirse  mi- 
llares de  veces,  que  hombres  por  otra  parte  de  buen  juicio, 
pronuncien  en  el  primer  caso  en  lugar  de  cinco  miriámetros, 
cinco  miriágramas,  que  corresponden  aun  quintal  ó  cien  li- 
bras, y  en  el  segundo  easo  un  hectógrama  en  lugar  de  un 
hectolitro  que  corresponde  á  poco  mas  de  cuarenta  y  seis 
azumbres. 

735  No  sucede  con  las  formas  secundarias,  ó  con  la  co- 
locación de  las  palabras  lo  que  con  su  forma  primera  y  fun- 
damental: por  haber  enseñado  á  un  niño  la  palabra  cantar, 
no  puede  omitirse  enseñarle  también  las  palabras  danzar, 
saltar,  8$c;  pero  decid  delante  de  él,  hablando  de  un  dia 
que  aun   no  ha  llegado,  yo  cantaré,  v  él  sabrá  decir  por  sí 
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mismo  yo  danzaría  yo  saltaré:  decid,  el  maestro  castiga  á 
los  estudiantes  perezosos,  y  no  necesitará  de  ninguna  lección 
para  formar  él  mismo  esta  frase,  el  maestro  premia  á  los  es- 
tudiantes aplicados.  La  analogía  es  su  guia  en  este  caso,  y 
le  permite  generalizar  las  variedades  de  forma  y  de  coloca- 
ción. Estas  generalidades  abstractas  son  el  objeto  de  las 
gramáticas;  pero  para  aplicar  los  principios  á  las  abstrac- 
ciones, es  necesario  que  estas  estén  representadas  por  térmi- 
nos propios,  y  tal  es  el  fundamento  de  las  clasificaciones  que 
forman  la  primera  especie  de  los  conocimientos  gramaticales. 

736  Todas  las  operaciones  del  pensamiento  exigen  la 
unión  de  dignos  sensibles  á  las  representaciones  mentales, 
y  por  consiguiente,  ninguno  de  los  elementos  intelectuales 
puede  dejar  de  tener  un  elemento  del  lenguaje  á  que  corres- 
ponda; y  como  los  primeros  son  uniformes  cualquiera  que 
sea  el  idioma  que  sirve  á  su  manifestación,  se  sigue  que  los 
materiales  de  todas  las  lenguas  entran  en  un  sistema  igual- 
mente uniforme,  y  este  sistema  es  el  que  constituye  propia- 
mente lo  que  debe  entenderse  por  gramática  general.  Pero 
los  signos  elementales  del  pensamiento  no  son  siempre  dis- 
tintos y  separables:  se  encuentran  frecuentemente  confun- 
didos hasta  en  muy  gran  número,  bajo  la  forma  de  una  pa- 
labra única  é  indivisible:  estas  confusiones  no  se  hacen  de 
la  misma  manera  en  todos  los  pueblos,  y  uno  tiene  palabras 
que  no  tienen  correspondiente  en  el  otro,  siendo  necesario 
por  consiguiente  usar  de  muchas.  Por  esto  es  que  los  siste- 
mas monetarios,  aun  suministrando  los  medios  de  represen- 
tar cualquier  valor  que  sea,  no  lo  hacen  de  la  misma  mace- 
ra, y  hay  uno  que  necesita  muchas  piezas  para  formar  una 
suma,  que  otro  forma  con  una  sola.  Esta  variedad  en  las 
lenguas,  da  nacimiento  á  una  teoría  propia  respecto  de  cada 
una,  que  es  su  gramática  particular. 

737  Nosotros  consideraremos  en  un  primer  capítulo  las 
partes  elementales  del  pensamiento,  como  si  cada  una  tuvie- 
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se  su  signo  distinto,  y  presentaremos  el  cuadro  de  los  signos 
esenciales  que  deben  encontrarse  formal  6  virtualmente  en 
todas  las  lenguas.  En  un  segundo  capítulo  indicaremos  las 
combinaciones  de  los  signos  mas  usadas  en  las  lenguas  mas 
conocidas,  y  las  denominaciones  técnicas  que  sirven  ó  debe- 
rían servir  para  clasiñcarlas. 


CAPITULO  I. 

DE    LOS    SIGNOS    ELEMENTALES    DEL    DISCURSO. 

738  En  la  exposición  de  estos  signos  seguiremos  la  divi- 
sión que  hemos  hecho  de  las  ideas,  en  idea  de  sustancia, 
idea  de  modo  é  idea  de  relación. 

ARTICULO   I. 

Signo  de  la  idea  de  sustancia. 

739  El  signo  directo  é  inmediato  de  la  idea  de  sustancia 
se  llama  nombre,  y  los  nombres  forman  la  parte  principal  de 
todas  las  lenguas.  Astro,  estrella,  animal,  león,  árbol,  dia- 
mante, son  nombres,  y  los  objetos  que  representan  son  sus- 
tancias. Cada  nombre  suscita  confusamente  la  imagen  de 
muchos  individuos  de  una  colección,  cuya  impresión  no  se 
ha  destruido  enteramente,  6  recuerda  otros  nombres  de  una 
mayor  extensión  que  igualmente  conducen  mediata  6  inme- 
diatamente hacia  objetos  sensibles.  Esta  representación  in- 
herente al  nombre,  no  se  limita  á  los  seres  que  se  han  ob- 
servado, sino  que  se  extiende  por  lo  menos  virtualmente  á 
todos  los  que  pueden  imaginarse,  según  la  analogía  y  por 
tanto  puede  decirse  que  su  objeto  es  ilimitado. 
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ARTICULO  II. 

Signo  de  la  idea  de  modo. 

740  Entre  los  modos  unos  pertenecen  á  la  cuantidad,  y 
otros  ala  cualidad:  la  cuantidad  puede  aplicarse  á  un  obje- 
to indeterminado,  como  si  íijese,  he  comprado  un  caballo  ;  6 
determinado,  como  en  he  comprado  este  caballo.  Esta  dife- 
rencia debe  marcarse  en  el  discurso;  luego  hay  necesidad 
de  signos  de  determinación,  y  por  consiguiente  trataremos 
de  los  signos  de  cuantidad  ;  pero  en  primer  lugar  conside- 
raremos los  modos  de  cualidad,  porque  tienen  mas  analogía 
con  las  sustancias,  y  figuran  en  el  discurso  lo  mismo  que  las 
sustancias. 

§  1?  Signo  del  modo  de  cualidad. 

741  Los  modos  de  cualidad  ya  de  estado  como  magnitud, 
belleza,  fuerza,  valor,  virtud;  ya  de  acción  como  movimiento, 
salto,  vuelo,  palabra,  canto,  vista,  inteligencia,  persecución, 
tienen  por  signos  propios  nombres,  lo  mismo  que  las  sustan- 
cias. En  efecto  el  nombre  es  un  signo  inmediatamente  unida 
en  el  espíritu  con  cierta  colección  de  objetos,  propio  siempre 
para  recordársela,  lo  mismo  que  cada  objeto  comprendido 
en  esta  colección  es  propio  para  recordar  el  nombre.  Las 
palabras  citadas  tienen  esta  propiedad,  y  solamente  debe  no- 
tarse que  una  misma  acción  puede  ser  causa  de  muchos 
modos.  En  primer  lugar  modifica  de  diversa  manera  la  sus- 
tancia que  la  produce  y  la  que  la  recibe;  y  si  no  tiene  dos 
nombres  diferentes  para  estos  dos  puntos  de  vista,  resulta 
un  equívoco,  que  no  puede  desvanecerse,  sino  por  medio  del 
raciocinio,  como  sucede  en  las  frases,  la  vista  del  águila,  la 
vista  del  sol;  la  inteligencia  de  este  intérprete,  la  inteligencia 
de  estepasage;  la  persecución  de  Marco  Aurelio,  la  persecu- 
ción de  los  cristianos.  Ademas  hemos  visto  (283)  que  se  pue- 
den distinguir  en  la  acción  muchos  grados,  cada  uno  délos 
cuales  debe  tener  igualmente  su  signo  distinto. 
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§  2?  Signo  del  modo  de  cuantidad. 

742  La  cuantidad  de  un  objeto  es  el  objeto  mismo  que  sin 
ella  no  podria  percibirse.  Puedo  tocar  un  cuerpo  sin  conocer 
su  color,  verlo  sin  que  me  afecte  su  dureza,  ni  su  blandura ;  en 
fin,  percibirle  permaneciendo  en  una  absoluta  ignorancia  de 
la  mayor  parte  de  sus  cualidades.  Puedo  también  notar  la  im- 
presión de  una  cualidad,  como  de  un  calor  vivo,  sin  distinguir 
el  objeto;  pero  no  sucede  lo  mismo  con  la  cuantidad,  pues 
será  imposible  representarme  la  de  un  pedazo  de  mármol, 
sin  representarme  el  mismo  pedazo,  6  representarme  el  pe- 
dazo sin  la  cuantidad.  Este  modo  es  pues,  mucho  menos 
distinto  de  su  sngeto  que  los  de  estado  ó  de  acción,  y  convie- 
ne darle  á  su  signo  una  denominación  que  marque  esta  di- 
ferencia. El  nombre  de  artículo  nos  parece  que  llena  este 
objeto,  y  diremos  que  las  palabras  que  expresan,  ya  una 
cuantidad  precisa  ó  un  número,  ya  una  cuantidad  vaga  co- 
mo poco,  mucho,  bastante,  demasiado,  nada,  fyc,  son  artí- 
culos. El  artículo  es  un  elemento  esencial  en  toda  lengua, 
porque  siempre  es  necesario  tener  un  signo  de  la  cantidad 
en  que  se  toma  la  sustancia  significada  por  el  nombre. 

§  3?  Signo  de  determinación. 

743  El  medio  mas  directo  de  distinguir  una  cosa  de  to- 
das las  demás  de  la  misma  especie  es  indicar  el  lugar  que 
ocupa  actualmente  (3*27),  y  como  esta  indicación  se  hace 
poivín  gesto,  el  establecimiento  de  una  lengua  artificial  no 
solamente  no  destruye  el  natural,  sino  que  ni  aun  permite 
que  pueda  dejar  de  usarse  de  él.  Sin  embargo  el  uso  exige 
que  no  se  separen  enteramente,  y  que  algunos  sonidos  ora- 
íes  acompañen  siempre  las  acciones  propias  para  indicar  Jos 
objetos,  aun  cuando  estas  pudiesen  usarse  sin  esa  ayuda. 
Así  es  que,  si  colocando  el  dedo  sobre  una  manzana,  digo  á 
un  niño,  toma,  no  necesitará  de  mas  explicación  ;  sin  embar- 
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go  para  que  quede  completo  el  discurso  debo  emplear  algu- 
na palabra  que  comprenda  en  su  significación  mas  6  menos 
general,  la  idea  de  la  manzana  por  ejemplo,  esta,  aquella. 
Del  mismo  modo,  cuando  se  me  pregunta,  dirigiendo  la  ma- 
no hacia  mí,  ó  hacia  otro,  quien  ha  hecho  una  cosa,  respon- 
deré yo  ó  él;  pero  en  estos  casos  un  extrangero  que  no  co- 
nociese la  significación  de  este  y  aquel,  ni  la  de  yo  y  él,  no 
comprendería  lo  que  designaban.  El  sonido  oral  que  se  jun- 
ta al  gesto  de  demostración,  es  la  especie  de  palabra  que  lla- 
mamos pronombre,  y  como  hay  muchas  especies  de  pro- 
nombre, se  distingue  á  este  con  la  calificación  de  demostra- 
tivo. 

744  Muchas  cosas  hay  que  observar  sobre  los  pronombres 
y  en  primer  lugar,  su  denominación  no  significa  que  el  ges- 
to, que  contribuye  á  darle  sentido,  ha  sido  inventado  para 
sustituirse  al  nombre,  porque  al  contrario  lo  ha  precedido,  y 
el  nombre  es  el  que  se  ha  inventado  para  reemplazar  el  ges- 
to ;  pero  en  un  sistema  de  sonidos  orales  fijados  con  pre- 
cisión, los  nombres  están  destinados  á  ser  los  signos  propios 
de  los  objetos,  y  solo  apartándose  en  cierto  modo  de  este 
sistema,  puede  ocurrirse  á  la  ayuda  del  lenguaje  natural,  y 
también  solamente  en  este  sentido  puede  decirse,  que  la  pa- 
labra de  que  tratamos  se  pone  en  lugar  del  nombre. 

745  En  segundo  lugar  el  pronombre  tiene  un  modo  de  sig- 
nificación muy  diferente  del  del  nombre.  Este  se  ha  unido 
por  una  acción  extraña  á  nosotros,  á  la  percepción  de  una 
cosa  con  la  cual  no  tenia  ningún  enlace  natural :  nuestra  me- 
moria ha  conservado  esta  unión  del  todo  artificial,  y  la  he- 
mos extendido  á  todas  las  cosas  que  nos  han  parecido  seme- 
jantes á  la  primera,  sin  que  podamos  aplicarla  á  otras:  es 
pues  esta  palabra  muy  propia  para  representar  los  atributos 
distintivos  de  la  especie,  es  una  clase  de  imagen  suya,  un  sig- 
no propiamente  dicho.  El  pronombre  por  el  contrario  no  re- 
presenta una  cosa  sino  bajo  el   único  punto  de  vista  de  su 


DE  LAS  PALABRAS  EN  SUS  RELACIONES.        391 

presencia  en  una  parte  determinada  del  espacio,  y  respecto 
de  un  instante  igualmente  determinado:  por  sí  mismo  no 
recuerda  ninguno  de  sus  atributos,  fuera  del  modo  universal 
de  existencia:  su  objeto  puede  variar  respecto  de  cada  tiem- 
po y  de  cada  lugar,  solo  es  un  índice  ó  indicación,  y  no  un 
signo.  Por  esto  es  que  puedo  aplicar  la  palabra  este,  tanto 
á  una  montaña,  como  á  un  árbol,  como  á  un  animal,  como 
á  un  movimiento,  &c.  Por  tanto  el  nombre  designa  las  cosas 
semejantes  en  las  circunstancias  mas  diferentes,  y  el  pronom- 
bre las  cosas  mas  diversas  en  circunstancias  semejantes.  Po- 
dría decirse  para  expresar  esta  diferencia  esencial  que  el  nom- 
bre es  una  palabra  significativa  de  una  clase  de  objetos  por 
sí  misma,  y  que  el  pronombre  es  una  palabra  significativa 
de  un  objeto  individual  con  ayuda  de  las  circunstancias  del 
discurso.  El  pronombre  es  necesario  en  todas  las  lenguas; 
porque  es  imposible  dejar  de  usar  palabras  de  esta  especie. 

746  Si  á  una  persona  presente  se  indicase  un  ser,  como 
sugeto  del  acto  de  la  palabra  que  se  profiere  actualmente, 
tendria  por  esto  mismo,  la  percepción  de  la  existencia  ac- 
tual de  este  ser,  que  no  puede  obrar  sino  donde  está.  Así  es 
que  al  decir  á  alguno,  el  que  habla,  me  distinguiré  precisa- 
mente, como  si  me  mostrase.  El  monosílabo  yo,  que  se  sus- 
tituye á  esta  perífrasis,  es  pues  también  un  pronombre;  por- 
que participa  del  carácter  distintivo  de  esta  especie  de  pala- 
bras, que  es  no  tener  valor,  sino  por  las  circunstancias  del 
discurso,  y  convenir  á  seres  muy  diversos,  con  tal  que  sean 
capaces  de  la  palabra,  ya  realmente,  lo  que  solo  pertenece  á 
los  individuos  de  la  especie  humana,  ya  por  una  ficción  que 
puede  aplicarse  á  los  animales  y  aun  á  los  seres  insensibles. 
Por  tanto,  la  palabra  yo,  en  una  fábula  se  aplicará  á  un  lobo, 
á  una  hormiga,  ó  á  una  planta. 

747  El  discurso  se  considera  lógicamente  como  una  esce- 
na entre  dos  individuos  que  son  los  personages  de  ella  y  de 
los  cuales  el  uno  es  el  personage  que  habla,  y  el  otro  es  el 
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personage  mudo,  ó  que  escucha.  Se  les  llama  personas  en 
lugar  de  personages,  y  el  principal  papel  corresponde  al  que 
lleva  la  palabra,  y  se  dice  que  es  la  primera  persona.  Como 
el  pronombre  yo  indica  directamente  este  papel,  6  esta  per- 
sona, se  le  llama  pronombre  personal.  Cuando  digo  el  que  me 
escucha  ó  á  quien  yo  hablo,  y  mas  brevemente  tú,  indico  el 
segundo  papel,  6  la  segunda  persona,  y  tú  es  también  un  pro- 
nombre personal.  Para  distinguir  estos  dos  pronombres  per- 
sonales, se  dice  que  yo  es  el  pronombre  de  la  primera  perso- 
na y  tú  el  pronombre  de  la  segunda  persona. 

748  Como  no  hay  mas  que  dos  individuos  en  escena  en 
el  discurso  lógico,  no  deberian  admitirse  ni  una  tercera  perso- 
na, ni  un  tercer  pronombre  personal.  En  efecto  ¿qué  signi- 
ficaria  este  pronombre  1  Si  digo  á  alguno,  la  primera  perso- 
na explicará  su  pensamiento  á  la  segunda,  es  como  si  dijese, 
el  que  habla  explicará  su  pensamiento  al  que  escucha,  y  se 
comprenderá  perfectamente  lo  que  quiere  decirse  sin  mas 
explicación.  Pero  si  principiase  un  discurso  diciendo,  la 
tercera  persona  sufre,  ¿quien  podría  adivinar  cual  seria  el  in- 
dividuo que  sufría]  Tal  vez  se  dirá  que  en  este  caso  se  en- 
tiende por  tercera  persona  la  persona  de  que  se  habla;  pero 
para  decir,  la  persona  de  que  yo  hablo,  es  necesario  que  ha- 
ya empezado  por  hablar  de  alguno;  y  ademas  esto  no  es  ha- 
cer un  papel  en  el  discurso,  porque  si  así  fuese,  podría  haber  en 
él  millares  de  papeles.  La  tercera  persona  no  puede  significar 
sino  lo  que  no  es  ni  la  primera,  ni  la  segunda,  y  esta  indica- 
ción se  extiende  hasta  el  infinito. 

749  Sin  embargo  hay  pronombres  de  la  tercera  persona; 
lo  mismo  que  todos  los  nombres,  los  verbos  tienen  también 
una  tercera  persona.  Por  no  comprender  lo  que  significa  es- 
ta calificación  de  tercera  persona  atribuida  al  verbo  6  á  su 
sugeto,  suelen  admitirse  consecuencias  que  el  raciocinio  mas 
sencillo  debería  hacer  rechazar.  Es  necesario  asimilar  la  ter- 
cera persona  b  el  tercero  al  género  neutro:  los  géneros  son 
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distinciones  originariamente  aplicadas  á  los  sexos,  y  como 
no  hay  mas  que  dos  sexos,  tampoco  puede  haber  mas  que 
dos  géneros  positivos.  Haciendo  abstracción  de  la  extensión 
abusiva  que  se  ha  dado  al  género  masculino  y  al  género  fe- 
menino, todo  lo  que  no  es  ni  macho  ni  hembra  es  del  género 
neutro,  lo  que  significa  que  estos  seres  no  son  ni  el  uno  ni 
el  otro  de  los  dos  sexos;  pero  nunca  que  sean  de  un  tercero. 
Del  mismo  modo  una  palabra  de  tercera  persona  es  propia- 
mente una  palabra  que  no  es  de  ninguna  persona,  pues  que 
no  hay  mas  que  dos;  y  en  el  verbo  que  tiene  uua  forma  úni- 
camente aplicable  á  la  primera,  y  otra  aplicable  á  la  segun- 
da, la  tercera  forma,  común  á  todo  ser,  y  por  consiguiente 
de  una  extensión  infinita,  como  todo  lo  que  es  negativo,  solo 
impropiamente  puede  recibir  la  denominación  de  persona. 
Un  pronombre  no  puede,  pues,  llamarse  pronombre  personal, 
porque  se  diga  que  es  de  tercera  persona,  como  no  se  dice  lo 
mismo  de  un  nombre  cualquiera,  que  está  en  el  mismo  caso; 
porque  esto  quiere  decir  únicamente  que  ni  el  uno  ni  el  otro 
pueden  indicar  una  de  las  personas  del  discurso. 

750  Y  en  efecto  si  pronuncio  esta  frase,  todo  depende  de 
él,  ¿quien  me  comprenderá?  Pero  si  digo  anticipadamente 
Dios  es  el  mador  del  universo,  se  entenderá  muy  bien  lo  que 
quiere  decir  la  palabra  él.  ¿Y  porqué?  porque  se  establece- 
rá una  relación  de  identidad  entre  esta  palabra  y  la  palabra 
Dios.  Por  medio  de  esta  relación  es  que  la  palabra  él,  llega 
á  ser  significativa,  y  por  consiguiente  es  relativa.  El  único 
prohombre  de  tercera  persona  que  en  cierto  modo  puede  lla- 
marse personal  es  el  pronombre  él,  cuando  es  sugeto  de  los 
verbos  calificados  por  impersonales  ó  unipersonales  de  que 
hemos  hablado  (281);  porque  su  significación  del  todo  ab- 
soluta no  puede  convenir  en  ese  caso  sino  al  agente  supremo, 
único  autor  de  los  fenómenos  que  estos  verbos  expresan. 
Explicar  las  diferentes  especies  de  pronombre,  y  el  orden  en 
que  deben  clasificarse,  seria  extender  demasiado  la  simple 
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investigación  acerca  de  los  signos  de  las  ideas  á  que  debemos 
limitarnos. 

751  Las  palabras  llamadas  nombres  propios  tienen  una 
grande  analogía  con  los  pronombres :  como  estos  no  dan  al 
espíritu  la  idea  de  ninguna  especie  de  atributo,  y  no  indican 
sino  los  accidentes  de  la  existencia.  Pueden  por  tanto  apli- 
carse á  seres  de  la  naturaleza  mas  diferentes,  y  el  mismo 
nombre  Mercurio  designa  un  Dios  del  paganismo,  un  plane- 
ta, un  metal,  y  puede  también  designar  otros  objetos.  Solo 
son  nombres  en  un  sentido  puramente  material,  y  si  la  ma- 
yor parte  de  ellos  se  han  tomado  entre  las  palabras  llamadas 
nombres  comunes  no  conservan  de  ello  ninguna  significación. 
El  que  se  llama  abogado  puede  ser  un  mariscal,  y  el  que  se 
llama  mariscal,  ser  un  abogado  ;  como  el  hombre  mejor  for- 
mado puede  llamarse  jibado.  Estas  palabras  insignificantes 
se  reducen  á  sonidos  orales,  que  los  miembros  de  una  socie- 
dad grande  6  pequeña  han  convenido  en  proferir,  siempre 
que  tengan  que  designar  un  objeto  individual,  de  que  con 
frecuencia  deberán  hablar,  y  este  género  de  institución,  toma- 
do en  toda  su  generalidad,  se  extiende  hasta  ese  lenguaje  de 
corrillos  que  se  llama  je rigonza. 

752  Verdad  es  que  los  nombres  propios  que  sé  usan  en  to- 
da una  ciudad,  en  todo  un  reino,  y  aun  en  todos  los  países 
civilizados,  toman  con  frecuencia  una  grande  importancia  en 
virtud  de  las  cualidades  buenas  ó  malas,  ó  de  las  acciones 
memorables,  que  el  hábito  hace  que  recuerden;  pero  estos 
enlaces  nada  tienen  qne  no  sea  exterior  y  accidental.  Sin 
duda,  el  nombre  de  Sócrates  puede  suscitar  en  mí,  una  mul- 
titud de  recuerdos  interesantes;  pero  esto  no  es  por  una  pro- 
piedad que  le  sea  inherente.  Si  el  hombre  mas  despreciable 
hubiese  tenido  al  mismo  tiempo  este  nombre,  nadie  podria 
decir  que  convenia  mas  al  uno  que  al  otro.  Un  nombre  pro- 
pio indica  un  objeto  por  su  relación  con  algún  lugar  6  con 
algún  otro  objeto  conocido,  y  el  recuerdo  del  objeto  así  de- 
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terminado  puede  ligarse  á  una  multitud  de  otros  objetos; 
como  sucederá  muchas  veces  con  el  nombre  solo  de  una  ciu- 
dad que  se  hubiese  hecho  ilustre  por  los  hechos  de  algún 
personage. 

753  Los  nombres  propios  están  tan  lejos  de  ser  signos  de 
ideas,  que  en  la  expresión  completa  no  se  les  usa  sino  aña- 
diéndolos á  un  nombre  específico,  como  el  Dios  Júpiter,  el 
ángel  Gabriel,  la  estrella  Sirio,  el  planeta  Venus,  el  caballo 
Pegaso,  el  monte  Parnaso,  la  ciudad  de  León,  &c.  Mas  los 
nombres  de  hombres  y  de  mugeres  deben  ciertamente  excep- 
tuarse, porque  no  se  dice  el  hombre  Sócrates,  la  muger  Lucre- 
cia;  pero  esta  excepción  está  fundada  en  una  especie  de  con- 
vención tácita,  que  consiste  en  atribuir  á  un  individuo  déla 
especie  humana,  todo  nombre  propio  que  no  se  junta  á  la 
idea  de  ningún  otro,  porque  en  toda  sociedad  se  aplica  prin- 
cipalmente á  los  hombres  este  medio  de  determinación. 

754  Los  nombres  propios  se  confunden  sin  razón  con  algu- 
nos verdaderos  nombres  específicos,  que  actualmente  no  con- 
vienen sino  aun  solo  objeto,  tales  como  el  sol,  la  luna,  la  tierra. 
Estos  nombres  representan  una  verdadera  naturaleza,  y  si  se 
presentasen  algunos  cuerpos  celestes  que  tuviesen  los  mis- 
mos caracteres,  no  se  dudaria  atribuirles  los  mismos  nom- 
bres, lo  que  sin  embargo  no  los  haria  verdaderos  nombres 
propios.  Se  concibe  muy  bien,  que  absolutamente  hablando, 
podrian  verse  dos  soles,  dos  lunas;  pero  cualquiera  semejan- 
za que  un  nuevo  planeta  tuviese  con  Júpiter  no  se  diria  que 
habia  dos  Júpiteres.  Por  esto  no  se  junta  un  nombre  de  espe- 
cie á  los  de  sol,  tierra  y  luna,  y  no  se  dice  el  astro  sol,  e\  pla- 
neta tierra,  el  planeta  luna.  La  singularidad  accidental  de 
cada  una  de  estas  ideas  podria  hacer  llamar  á  estos  nombres 
individuales  y  no  nombres  propios.  Entonces  seria  necesario 
distinguir  los  nombres  individuales  por  accidente,  del  único 
nombre  esencialmente  individual,  que  es  el  nombre  de  Dios, 
cuya  idea  es  metafísicamente  imposible  que  pueda  convenir 
á  otro  ser,  tal  como  nosotros  lo  concebimos. 
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ARTICULO   III. 

Signos  de  las  ideas  de  relación. 

755  Nadie  habrá  que  desconozca  la  diferencia  esencial 
que  existe  entre  los  objetos  de  nuestro  pensamiento  que  es- 
tán fuera  de  nosotros  y  las  simples  relaciones,  que  no  son 
otra  cosa  que  concepciones  de  nuestro  espíritu  ;  y  si  los  sig- 
nos de  los  primeros  que  son  los  nombres  y  los  pronombres,  de- 
ben mirarse  como  partes  principales  del  discurso,  es  conve- 
niente asignar  á  los  signos  de  las  segundas  una  denomina- 
ción que  las  presente  como  partes  simplemente  secundarias. 
El  nombre  de  partícula  admitido  en  muchas  gramáticas,  or- 
dinariamente sin  aplicación  clara  y  precisa,  parece  muy  pro- 
pio para  llenar  este  destino,  y  como  por  lo  menos  hay  dos 
relaciones  irreducibles  que  se  encontrarán  necesariamente 
en  toda  análisis,  por  mucho  que  se  prolongue  (296),  resulta 
que  la  partícula  es  un  elemento  necesario  en  todas  las  len- 
guas. 

756  El  nombre,  el  artículo,  el  pronombre,  el  verbo  y  la  par- 
tícula son  palabras  sin  las  cuales  no  podrian  enunciarse  to- 
das las  ideas  que  entran  en  nuestros  discursos.  Pero  algunas 
de  estas  especies  pueden  confundirse  con  otras,  de  manera 
que  constituyan  ya  nuevas  especies,  ya  solamente  varieda- 
des de  forma,  llamadas  accidentes. 


CAPITULO  II. 

DE  LAS  PALABRAS  EN  SUS  COMBINACIONES  MAS  USADAS. 

757  Dividiremos  este  capítulo  en   cinco  artículos,  según 
el  nombre  de  los  signos  primitivos  que  hemos  distinguido. 

ARTICULO    I. 

Del  nombre. 

758  Los  nombres  de  los  modos  admiten  generalmente  una 
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trasformacion  que  los  hace  llamar  nombres  adjetivos,  porque 
los  hace  á  propósito  para  juntarse  inmediatamente  á  los  nom- 
bres de  sustancias.  Así  es  que  ancho,  duro,  valiente,  virtuoso, 
expresando  junto  con  las  ideas  de  anchura,  dureza,  valor  y 
virtud  las  de  sus  relaciones,  pueden  juntarse  á  otros  nombres 
sin  necesidad  de  intermedio,  y  se  dirá  muy  bien  camino  ancho, 
madera  dura,  soldado  valiente,  magistrado  virtuoso.  Los 
nombres  de  sustancias  toman  muchas  veces  las  formas  adje- 
tivas, y  así  se  vé  que  salen  de  cielo,  celeste  ;  de  tierra,  ter- 
restre ;  de  campo,  campestre  ;  de  Roma,  romano,  fyc.  Para 
distinguir  estos  nombres  adjetivos,  de  los  que  denotan  sim- 
plemente la  sustancia,  ó  el  modo  tomado  como  sustancia,  se 
llama  á  estos  nombres  sustantivos,  y  por  tanto  la  clase  de  los 
nombres  se  subdivide  en  dos  órdenes. 

759  Los  modos  de  acción  tienen  como  los  de  estado  su 
forma  adjetiva,  y  de  carrera  sale  corriendo  ;  de  vuelo,  volan- 
do ;  de  canto,  cantando,  Sfc;  pero  estos  están  sujetos  á  una 
nueva  combinación  en  la  cual  se  confunden  con  el  verbo* 
En  lugar  de  decir,  el  ciervo  está  corriendo,  el  águila  está 
volando,  el  ruiseñor  está  cantando,  se  dice  con  mas  breve- 
dad, el  ciervo  corre,  el  águila  vuela,  el  ruiseñor  canta.  Esta 
nueva  forma  del  nombre,  como  comprende  un  verbo,  se  co- 
loca en  la  clase  de  los  verbos,  donde  la  consideraremos  par- 
ticularmente. 

760  Cuando  el  nombre  de  un  modo  figura  en  el  discurso 
lo  mismo  que  un  nombre  de  sustancia,  es  susceptible  de  re- 
lacionarse  con  otro  modo  ;  y  por  eso  es  que  pueden  atribuir- 
se á  la  carrera  y  al  vuelo  los  modos  de  ligereza  ó  de  rapidez, 
y  decirse  en  la  forma  adjetiva,  carrera  ligera,  vuelo  rápido  ; 
pero  si  el  primero  se  encuentra  bajo  una  forma  adjetiva,  el 
segundo  toma  otra  que  se  llama  adverbio,  y  se  dice  el  ciervo 
corriendo,  ó  el  ciervo  corre  ligeramente  ;  el  águila  volando, 
ó  el  águila  vuela  rápidamente  :  donde  ligeramente  y  rápida- 
mente  son  abverbíos.  Esta  es  una  nueva  división  del  nombre, 
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que  se  divide  por  tanto  en  tres  órdenes,  sustantivo,  adjetivo 
y  adverbio,  y  sobre  cada  uno  de  ellos  haremos  las  observa- 
ciones mas  esenciales. 

%  1.°  Del  nombre  sustantivo. 

761  Las  lenguas  tienen  artículos  para  denotar  la  diferen- 
cia de  extensión  en  que  se  toma  un  nombre  sustantivo  ;  pe- 
ro tienen  también  ordinariamente  modificaciones  de  forma, 
que  se  refieren  á  esta  distinción,  y  que  se  llaman  números. 
La  mayor  parte  no  tienen  mas  que  dos  números,  llamándose 
uno  singular  para  denotar  la  unidad,  y  otro  plural  para  de- 
notar una  pluralidad  vaga.  Algunas  tienen  uno  mas,  llama- 
do dual,  únicamente  para  el  número  dos.  Estos  accidentes, 
de  que  todas  las  lenguas  podrian  prescindir,  no  pueden  reem- 
plazar á  los  artículos,  sino  imperfectamente,  y  por  consi- 
guiente no  impiden  que  sea  necesario  su  uso. 

762  Las  especies  de  animales  se  dividen  generalmente  en 
dos  sexos,  que  muchas  veces  conviene  distinguir:  cada  uno 
de  estos  tiene  un  signo  propio  en  dos  nombres  que  corres- 
ponden á  las  palabras  castellanas  macho  y  hembra  ;  pero 
muchas  veces,  para  evitar  el  uso  de  estas  palabras,  se  hace 
que  la  forma  primera,  que  sirve  para  designar  el  macho,  to- 
me una  inflexión,  que  la  haga  propia  para  designar  la  hem- 
bra, como  se  ve  en  león,  leona,  y  en  lobo,  loba  ;  y  estas  dife- 
rencias se  llaman  géneros,  el  uno  masculino,  el  otro  femenino. 
En  muchas  lenguas  los  nombres  adjetivos  tienen  también  in- 
flexiones genéricas  para  conformarse  á  los  sustantivos,  lo  que 
permite  que  se  extienda  la  distinción  hasta  á  los  seres 
inanimados.  Esta  extensión  se  ha  hecho,  ya  establecien- 
do un  género  negativo,  bajo  el  nombre  de  neutro,  para  los 
objetos  que  no  tienen  sexo,  ya  refiriendo  unos  al  masculino 
y  otros  al  femenino,  según  consideraciones  muy  variables, 
que  muchas  veces  seria  difícil  adivinar ;  y  la  confusión  se 
extiende  algunas  veces  hasta  olvidar  la  distinción  del   sexo 
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en  la  determinación  del  género.  La  lengua  castellana  en  ri- 
gor, solo  reconoce  en  sus  nombres  el  carácter  de  masculinos 
6  femeninos  ;  pero  no  podria  rehusarse  el  de  neutro  á  algu- 
nas de  las  terminaciones  de  sus  adjetivos,  tales  como  esto, 
aquello,  algo,  ai  pronombre  ello,  al  artículo  lo,  ni  á  algunos 
adjetivos  en  ciertos  casos. 

763  Las  partículas  destinadas  á  expresar  las  relaciones 
mas  simples  se  reemplazan  en  muchas  lenguas  por  una  nue- 
va especie  de  inflexiones  llamadas  casos,  cuyo  número  pue- 
de variar.  Los  nombres  castellanos  no  tienen  casos  propia- 
mente dichos,  y  sus  relaciones  se  denotan  por  partículas,  6 
por  el  lugar  que  ocupan  ;  pero  las  formas,  yo,  mi,  me,  tu,  ti, 
te,  el,  le,  la,  lo,  si,  se,  y  algunas  otras  en  los  pronombres, 
son  perfectamente  análogas  al  accidente  que  se  llama  caso. 
El  caso,  lo  mismo  que  el  numero  y  el  género  son  simples  in- 
flexiones del  nombre,  porque  se  forman  regularmente  sobre 
el  radical  de  dicho  nombre,  y  según  tipos  uniformes.  El  ad- 
jetivo y  el  adverbio  por  el  contrario  son  especies  de  nombre, 
porque  su  formación  no  está  sujeta  á  semejantes  leyes. 

§  2.°  Nombre  adjetivo. 

764  Si  el  nombre  adjetivo  admite  los  accidentes  de  géne- 
ro, de  numero  y  de  caso  que  pueden  convenir  al  sustantivo, 
solamente  puede  ser  para  esparcir  una  agradable  variedad 
en  el  discurso,  para  hacer  mas  sensible  la  estrecha  unión  de 
dos  ideas,  6  para  facilitar  la  elipsis,  y  de  ningún  modo  para 
la  integridad  de  la  expresión,  que  podria  ser  completa  aun- 
que fuesen  invariables.  Como  es  imposible  que  todos  los  mo- 
dos que  se  expresan  por  un  mismo  adjetivo  sean  perfecta- 
mente semejantes,  y  por  el  contrario  cada  uno  es  suscepti- 
ble de  una  infinidad  de  variaciones,  sucede  con  frecuencia 
que  la  palabra  principal  destinada  á  representar  el  grado  mas 
común  de  intensidad,  admite  modificaciones  materiales  lla- 
madas aumentativos  respecto  de  los  grados  superiores,  y  di- 
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minutivos  para  los  inferiores.  Muchas  de  estas  formaciones 
que  se  encuentran  también  en  los  sustantivos  tienen  una 
irregularidad  que  no  permite  considerarlas  como  partes  del 
término  medio  llamado  positivo;  pero  hay  dos  que  tienen 
en  muchas  lenguas  una  derivación  regular,  y  que  se  distin- 
guen en  ella?  por  las  denominaciones  de  comparativo  y  su- 
perlativo. En  castellano  existe  con  generalidad  la  de  super- 
lativo ;  pero  los  comparativos  propiamente  tales  no  son  sitio 
excepciones. 

§  3.°  Nombre  adverbio. 

765  La  forma  derivada  que  hace  calificar  á  un  nombre  de 
adverbio,  no  tiene  número,  género  ni  caso ;  y  si  hubiese  una 
lengua  en  que  el   adjetivo  fuese  invariable  entraría  el  adver- 
bio en  la  misma  especie,  y  no  tendría  necesidad  de  distin- 
guirse por  una  terminación  particular.  Los  adverbios  admi- 
ten en  general  comparativos  y  superlativos,  como  los  adjeti- 
vos de  que  se  derivan.  Pero  todos  no  tienen   su   origen  de 
los  adjetivos,  y  hay   un  gran  número  de  sustantivos   que   se 
colocan  en  el  rango  de  los  adverbios,  lo  que  demuestra  que 
esta  es  una  distinción  que  depende  menos  de   la  naturaleza 
misma  de  la  idea,  que  del  uso  accidental  del  término.  Siem- 
pre que  un  nombre  no  depende  de  ningún  termine  de  la  fra- 
se como  modificativo  6  determinativo,  es  decir,  que  no  está 
sometido  á  ninguna  ley  de  concordancia,  6  régimen,  como 
las  palabras  invierno,  estio,  dia,  noche,  en  las  frases  siguien- 
tes :  este  filósofo  lleva  el  mismo  vestido  invierno  y  verano : 
trabaja  dia  y  noche,  se  llama  absoluto  y  hace  la  función  de 
adverbio.  Las  lenguas  que  tienen  casos,  tienen  uno  destina- 
do á  este  uso,  como  el  ablativo  absoluto  en  latin,  y  el  geniti- 
vo absoluto  en  griego.  El  castellano  que  no  tiene  casos  reco- 
noce este  empleo  del  nombre  por  su  independencia  de  cada 
una  de  las  otras  palabras,  independencia  que  permite  colo- 
carle en  el  principio,  medio  6  fin  de  la  frase;  y  particular- 
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mente  por  la  cuestión  á  que  corresponde  que  se  hace  siempre 
bajo  una  forma  adverbial  como  cuando,  donde,  como,  4"c,  á 
diferencia  de  las  palabras  dependientes  que  corresponden  á 
que,  quien  ;  de  que,  de  quien  ;  á  que,  á  quien. 

ARTICULO  II. 
Del  artículo. 

766  El  artículo  es  por  sí  mismo  un  simple  signo  de  cuan* 
tidad,  independiente  de  las  distinciones  de  sustantivo  y  adje- 
tivo; sin  embargo  se  refiere  al  uno  ó  al  otro  según  el  uso  que 
de  él  se  haga.  He  visto  llegar  muchos  soldados:  hay  mucha 
audacia  en  esta  empresa,  son  frases  que  dicen  lo  mismo  que 
las  siguientes:  he  visto  llegar  cantidad,  ó  una  muchedumbre 
de  soldados :  hay  exceso  de  audacia  en  esta  empresa  y  las 
palabras  muchos,  mucha  parecen  tener  la  misma  naturaleza 
que  muchedumbre  y  exceso ;  es  preciso  pues  admitir  artículos 
sustantivos.  Por  lo  que  respecta  á  la  forma  adjetiva,  pode- 
mos decir  que  no  solamente  conviene  también  al  artículo,  si- 
no que  esta  es  la  forma  bajo  la  cual  se  presenta  mas  fre- 
cuentemente:  en  lugar  de  decir  en  latin,  multum  hominum, 
parum  virtutum,  plus  viiiorum,  se  dice  mas  bien  multi  homi- 
nes,  paucoz  virtutes,  plura  vitia.  Los  adjetivos  algunos,  mu- 
chos no  tienen  sustantivos  correspondientes.  Los  artículos 
numerales  uno,  dos,  tres,  $fc,  se  emplean  generalmente  co- 
mo los  adjetivos,  con  excepción  de  ciento  y  mil  que  algunas 
veces  son  sustantivos,  y  millar,  millón,  billón,  trillon,  Sfc, 
qu«  lo  son  siempre. 

767  Los  artículos  son  también  adverbios,  y  muy  comun- 
mente bajo  su  forma  primitiva,  aunque  los  de  números  ten- 
gan en  algunas  lenguas  formas  particulares  como  en  el  latin, 
donde  dúo,  tres,  quatuor,  quinqué,  4?c,  tienen  por  adverbios 
bis,  ter,  quater,  quinquies  fyc.  Los  términos  de  cuantidad 
mucho,  poco,  bastante,  demasiado,  y  sus  semejantes  se  admi- 
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ten  por  todo  el  mundo  no  solamente  en  un  sentido  adverbial 
sino  que  el  común  de  los  gramáticos  no  reconoce  en  ellos 
otro  sentido  que  el  de  adverbios,  presentándolos  solamente 
entre  esta  clase  de  palabras,  aunque  sea  cierto  que  no  puede 
decirse,  ha  llovido  cantidad,  has  hablado  exceso,  en  lugar  de 
ha  llovido  mucho,  has  hablado  demasiado ;  como  podría  de- 
cirse, he  visto  cantidad  de  soldados,  hay  exceso  de  audacia; 
y  seria  necesario  decir,  ha  llovido  en  gran  cantidad,  has  ha- 
blado con  exceso,  en  donde  las  palabras  en  gran  cantidad  y 
con  exceso  son  expresiones  adverbiales. 

768  Los  artículos  sustantivos  son  invariables,  y  esto  es  sin 
duda  lo  que  ha  ocasionado  que  se  confundan  con  los  adver- 
bios. Las  diferencias  de  género,  número  y  caso  serian  en 
ellos  tanto  mas  inútiles  cuanto  que  los  adjetivos  y  los  adver- 
bios no  concuerdan  con  ellos,  sino  con  los  nombres  con  los 
cuales  se  confunden  en  cierto  modo,  diciéndose,  por  ejem- 
plo, mucho  de  nuevo  tienen  nuestros  usos;  cuando  no  hay  pe- 
ligros en  el  combate  sino  en  poco  número  se  reporta  también 
menos  gloria  de  la  victoria,  refiriendo  los  atributos  á  usos, 
peligros  y  gloria,  y  no  á  mucho,  poco,  menos.  Pero  Jos  artí- 
culos adjetivos  son  susceptibles  de  estos  accidentes  como  los 
nombres  adjetivos,  aunque  muchos  tengan  pocas  variedades 
en  sus  formas,  ó  no  tengan  ninguna. 

ARTICULO  III. 

Del  pronombre. 

769  El  pronombre  es  la  parte  del  discurso  cuya  teoría 
presentan  con  mas  variedad  los  diferentes  gramáticos.  En  una 
disertación  puramente  accesoria  y  necesariamente  muy  in- 
completa como  la  presente,  no  podemos  emprender  tratar 
las  cuestiones  mas  6  menos  difíciles  que  ocurren  con  refe- 
rencia al  pronombre.  Hacemos  depender  el  valor  signifi- 
cativo del  pronombre  de  ciertas  circunstancias  del  discurso, 
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que  basta  cambiar,  para  que  cambie  su  objeto  ;  y  hacemos 
derivar  su  naturaleza,  de  la  unión  de  un  signo  oral  con  un 
acto  de  demostración,  bien  sea  que  esta  unión  se  haga  inme- 
diatamente, como  en  el  caso  del  pronombre  llamado  demos- 
trativo,  ó  que  no  se  haga  sino  mediatamente  como  en  los  ca- 
sos de  los  pronombres  personal  y  relativo.  A  los  pronombres 
primitivos  pueden  juntarse  ideas  accesorias  que  sirven  para 
formar  nuevas  especies  como  sucede  en  el  llamado  posesivo. 

770  Hay  pronombres  sustantivos  como  yo,  tú,  se,  él,  ello, 
en  lugar  de  esta  cosa,  como  en  la  frase  ello  así  sucedió;  y 
hay  pronombres  adjetivos,  como  este,  ese,  mió,  mia,  fyc. 
Aquí,  allá,  son  pronombres  adverbiales,  ó  si  se  quiere  adver- 
bios pronominales.  Los  pronombres  tienen  los  accidentes  de 
género,  número  y  caso  lo  mismo  que  los  nombres,  y  hemos 
ya  observado  que  tienen  en  castellano  muchos  de  ellos  una 
terminación  neutra  y  formas  análogas  á  los  casos,  que  no  se 
encuentran  en  los  nombres  de  nuestra  lengua. 

ARTICULO  IV. 
De  lapartícula. 

771  La  denominación  de  partícula  que  hemos  dado  al  sig- 
no de  relación  nos  parece  que  no  conviene  sino  á  las  simples 
relaciones  ;  tales  son  las  relaciones  sintética  y  analítica  que 
existen  entre  las  ideas  de  modo  y  de  sustancia,  denotadas 
por  las  partículas  á  y  de  ;  las  de  unión  y  separacion'de  dos 
objetos  del  pensamiento  y,  6,  el  signo  de  negación  no  y  su 
combinación  con  la  y  en  ni.  Estas  simples  relaciones  se  con- 
tienen algunas  veces  en  los  accidentes  de  las  palabras  como 
a  y  de  en  los  casos  de  los  nombres.  Con  mas  frecuencia  se 
encuentran  combinadas  con  las  ideas  de  modo  6  de*  sustan- 
cia, de  manera  que  son  verdaderos  nombres :  con  sin  en- 
cierran una  idea,  la  una  de  acompañamiento  y  la  otra  de 
separación,  en  entre  comprenden  una  idea  general  de  lugar 
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y  aun  una  particular;  pues  que  y  como  en  el  sentido  de  pues 
que;  aunque  y  cuando  en  el  mismo  sentido  presentan  las  pri- 
meras una  idea  de  causa,  y  las  segundas  una  suposición. 
Los  gramáticos  dividen  estas  palabras  en  dos  clases  llaman- 
do preposiciones  á  las  que  fijan  el  sentido  de  dos  palabras,  y 
conjunciones  á  las  que  expresan  alguna  relación  entre  dos 
palabras  ó  dos  proposiciones. 

ARTICULO  V. 

Del  verbo. 

772  El  verbo  puro  es  un  elemento  simple  que  no  hace 
parte  de  los  objetos  del  pensamiento,  sino  que  únicamente 
añade  á  los  signos  de  estos  objetos  la  forma  que  conviene, 
para  hacer  con  ellos  las  proposiciones.  Hemos  visto  (283), 
que  se  combina  frecuentemente,  con  los  modos  concretos  ó 
adjetivos  de  acción,  y  de  aquí  resultan  dos  órdenes  de  verbos, 
abstracto  b  sustantivo,  y  concreto  ó  adjetivo.  La  acción  com- 
prendida en  la  significación  de  este  ultimo,  se  considera,  ya 
como  concentrada  en  el  agente  que  la  produce,  y  entonces 
el  verbo  es  absoluto,  ya  como  saliendo  de  este  agente,  y  di- 
rigiéndose hacia  otro  ser,  y  es  relativo  que  puede  ser  direc- 
to, como  tocar  á  alguno,  b  indirecto,  bien  terminativo,  como 
dañar  á  alguno,  bien  determinativo,  como  gozar  de  alguna 
cosa.  El  absoluto  en  el  cual  el  mismo  ser  es  á  la  vez  sugeto 
y  objeto,  puede  presentar  la  acción  distintamente  bajo  estos 
dos  puntos  de  vista,  y  de  aquí  resulta  un  relativo  reflejo,  co- 
mo son  los  verbos  arrepentirse,  aferrarse. 

Voz. 

773  Como  la  comunicación  que  hacemos  de  nuestros  pen- 
samientos por  medio  de  la  palabra,  parece  destinada  á  aña* 
dir  á  la  existencia  individual  de  cada  uno,  una  existencia 
común  á  todos,  según  su  origen  y  su  fin,  sentimos  una  incli- 
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nación  natural  que  nos  arrastra,  mientras  no  se  ha  reprimí- 
do  y  arreglado  por  la  educación,  á  manifestar  por  cualquier 
especie  de  emisión  oral,  cualquiera  hecho  interior  que  nos 
sobreviene.  Si  este  hecho  es  una  acción  producida  por  un 
individuo  sobre  otro,  como  afecta  á  los  dos  á  la  vez,  deberá 
producir  dos  emisiones  simultáneas,  que  aunque  expresen 
el  mismo  objeto,  deberán  contener  una  diferencia  de  relación. 
Tai  es  el  fundamento  de  la  distinción  gramatical  cono- 
cida con  el  nombre  de  voz.  Todas  las  partes  del  verbo 
que  pueden  aplicarse  al  agente  componen  la  voz  activa,  y 
las  partes  correspondientes  que  se  aplican  al  objeto,  compo- 
nen la  voz  pasiva.  Esta,  que  según  las  reglas  generales  se 
deriva  de  la  otra,  es  un  simple  accidente  del  mismo  verbo,  y 
no  un  verbo  diferente.  En  rigor  los  verbos  castellanos  no  tie- 
nen verdadera  pasiva,  así  como  los  nombres  no  tienen  caso; 
pero  se  suple  la  pasiva,  con  ciertas  formas  compuestas  que 
se  califican  de  tal.  En  algunas  lenguas  hay  una  tercera  voz 
que  representa  el  agente  en  ciertos  verbos,  como  sugeto  y 
objeto  al  mismo  tiempo  ;  pero  de  un  modo  confuso  y  sin  la 
distinción  de  estas  dos  relaciones,  como  en  los  verbos  reflexi- 
vos. Esta  voz  se  llama  ordinariamente  media. 

Grados. 

774  También  hemos  indicado  (2S3)  otra  consideración 
relativa  á  los  modos  de  acción:  lo  que  estos  expresan  no  es 
simple  é  indivisible,  sino  que  generalmente  contiene  algún 
principio,  cierta  duración,  y  algún  fin  6  término.  Tampoco 
es  necesario  para  que  haya  una  modificación,  que  la  acción 
exista  de  hecho  :  la  sola  intensión,  una  disposición  mas  6 
menos  próxima,  bastan  para  ello.  Sobre  estos  diferentes  pun- 
tos de  vista  fundamos  también  nuevos  accidentes  del  verbo 
bajo  el  nombre  de  grados  que  pueden  ser  mas  ó  menos  nu- 
merosos. En  todas  las  lenguas,  el  principal  de  estos,  que 
llamaremos  imperfecto,  se   refiere  á  la  producción  actual  de 
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la  acción,  como  curro,  yo  corro ;  scribebam,  yo  escribía.  Hay 
también  ctro  que  representa  la  acción  como  ya  del  todo  cum- 
plida, y  que  llamamos  perfecto,  como  cucurri,  yo  corrí ; 
scripseram,  yo  habia  escrito.  Algunos  verbos  latinos  tienen 
también  una  forma  simple  para  la  acción,  tomada  en  su 
principio,  como  albesco,  comienzo  á  blanquearme;  ingemis- 
co,  comienzo  á  llorar.  Esta  forma  seria  muy  propia  para  en- 
trar en  este  sistema,  porque  ingemisco,  ingemo,  ingemui  pre- 
sentan muy  bien  los  tres  grados  de  una  misma  acción;  pero 
como  solo  se  encuentra  un  corto  número  de  verbos  incoa- 
tivos,  de  manera  que  son  una  especie  de  excepción,  se  mi- 
ran como  verbos  distintos,  y  no  entran  en  la  teoría  de  los 
accidentes. 

775  Todas  las  gramáticas,  por  lo  menos  las  mas  extensas, 
refieren  al  tiempo,  lo  que  nosotros  llamamos  perfecto;  pero 
esto  es  una  confusión  incompatible  con  una  teoría  clara  y 
metódica.  Todas  las  partes  del  verbo,  ya  simples  como  en 
el  latin,  ya  compuestas  como  algunas  del  castellano,  que 
pertenecen  al  perfecto,  tienen  una  formación  análoga  que 
las  distingue  manifiestamente  de  todas  lasque  pertenecen  al 
imperfecto,  y  seria  muy  extraño  que  dabam  y  dedi,  yo  daba 
y  yo  di,  correspondiesen  al  mismo  tiempo  con  una  pequeña 
diferencia,  mientras  que  dabam  y  dabo,  yo  daba  y  yo  daré, 
presentasen  una  distinción  tan  considerable  como  la  de  los 
tiempos  pasado  y  futuro.  Pero  si  scripsi  es  un  tiempo  pasa- 
do, ¿qué  será  scripseram?  no  ignoramos  que  existe  la  deno- 
minación de  plusquamperfecto,  de  tan  caprichosa  composi- 
ción, como  bárbara  su  pronunciación;  ¿pero  qué  es  lo  ^ue 
puede  ser  mas  que  perfecto  con  relación  al  tiempo? 

776  No  puede  desconocerse  respecto  de  cada  voz  el  fun- 
damento de  la  división  mas  general  en  esta  formación  ca- 
racterística del  perfecto,  que  se  extiende  á  las  mismas  par- 
tes de  todos  los  verbos,  por  derivaciones  regulares  y  constan- 
temente uniformes,  hasta  llegar  á  hacer  universal  la  conju- 
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gacion,  mientras  que  todas  las  otras  varian  de  mil  maneras. 
¿Cómo  no  ver  cierta  cosa  común  en  fui,  fueram,  fuero,  fue- 
rim,  fuissem,  fuisse  ;  dedi,  dederam,  dedero,  dederim,  dcdis- 
sem,  dedisse,  que  no  se  encuentra  en  sum,  eram,  ero,  sim,  es- 
sem,  esse;  do,  dabam,  dabo,  dem,  darem,  daré?  Ahora  bien, 
Jo  que  hay  de  común  en  Jas  primeras  palabras  no  puede  ser 
la  idea  de  tiempo  ni  la  de  modo  como  es  evidente  ;  luego  es 
necesario  admitir  otro  accidente  cualquiera  que  sea  el  nom- 
bre que  se  le  dé,  y  nosotros  lo  designamos  provisionalmente 
con  el  de  grado. 

777  Incontestablemente  hay  dos  enunciados  en  un  per- 
fecto, el  uno  positivo  que  se  refiere  á  lo  pasado,  y  el  otro 
negativo  que  se  refiere  á  lo  presente.  Cuando  digo  yo  comí, 
indieo  á  la  vez  que  no  como  en  el  momento  en  que  hablo, 
y  que  comia  en  un  tiempo  anterior  ;  porque  si  comiese  aun 
al  presente,  no  podria  decir  yo  comí,  y  tampoco  podria  de- 
cirlo, si  no  hubiese  comido  anteriormente.  La  atención  se 
dirige  particularmente  tanto  sobre  el  uno  como  sobre  el  otro 
enunciado  ;  por  ejemplo,  si  quiero  retener  á  alguno  que  me 
encuentra  sentado  á  la  mesa,  y  le  digo  yo  comí,  es  claro  que 
no  atiendo  sino  á  lo  que  hay  de  negativo  en  la  expresión, 
que  es  actual,  y  que  todo  lo  que  quiero  manifestar,  es  que 
ya  no  como  mas.  Si  digo  por  el  contrario,  hace  tres  dias 
que  comí,  6  la  semana  pasada,  el  año  pasado  comí  con  tal  6 
cual  persona,  no  puedo  tener  intención  de  enunciar  que  có- 
mo en  este  momento,  sino  que  comí  anteriormente,  y  mi 
enunciado  es  positivo,  refiriéndose  á  lo  pasado.  Solamente 
ha£  que  observar  que  esta  última  significación  del  perfecto, 
exige  la  indicación  mas  ó  menos  precisa  del  tiempo  trascur- 
rido, no  obstante  que  por  sí  misma  indica  el  cumplimiento 
de  la  acción,  6  su  cesación,  con  referencia  al  instante  ac- 
tual. La  sola  palabra  vixit,  vivió,  pronunciada  con  referen- 
cia á  un  individuo,  anuncia,  no  que  vivia,  sino  que  ya  no 
vive. 
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778  A  los  dos  grados  imperfecto  y  perfecto  añadiremos 
un  tercero  con  el  nombre  de  intencional,  observando  que  es- 
te puede  contener  otros  muchos,  cuyos  detalles  deben  reser- 
varse á  las  gramáticas  de  las  lenguas  que  los  tengan.  Scrip- 
turus  snm,  yo  he  de  escribir,  commendandus  sum,  yo  he  de 
ser  recomendado,  son  dos  intencionales  uno  activo  y  otro 
pasivo.  La  gramática  latina  y  la  gramática  castellana  pre- 
sentan ademas  un  intencional  anterior  en  scripturus  fui,  yo 
hube  de  escribir;  commendandus  fui,  yo  hube  de  ser  reco- 
mendado; asi  como  un  perfecto  anterior  en  la  pasiva,  com- 
rnendatus  fui,  yo  hube  sido  recomendado. 

779  Este  grado  intencional  por  el  cual  designamos  eí 
estado  que  precede  á  la  producción  exterior  de  la  acción, 
porque  consiste  muchas  veces  en  la  intención  del  agente, 
aunque  puede  también  estar  en  la  disposición  de  causas  ex- 
trañas, tiene  en  muchas  lenguas  expresiones  abstractas  6 
concretas  separadas  del  verbo  elemental,  lo  mismo  que  eí 
grado  que  hemos  llamado  perfecto.  Tales  son  el  gerundio 
latino,  verdadero  sustantivo,  como  bibendum,  nocendum,  en 
las  frases  nunc  est  bibendum,  nulli  nocendum,  y  en  los  adjeti- 
vos llamados  participios  de  futuro  como  bibendus,  scriptu- 
rus. No  podria  decirse  que  el  primero  es  el  neutro  del  se- 
gundo ;  porque  ¿qué  podria  significar  el  masculino  ntdli  no-? 
ccndus?  El  concreto  scripturus,  no  tiene  el  abstracto  scriptu- 
rum,  que  representaría  lo  mismo  que  scribendum,  si  se  ana- 
lizase bien.  La  significación  del  intencional  esurus  sum,  yo 
he  de  comer,  se  encuentra  en  la  palabra  simple  esurio,  que 
manifiestamente  es  un  presente,  y  si  hubiese  semejante  ror- 
ma  para  la  generalidad  de  los  verbos,  no  podria  desconocer- 
se en  ella  el  grado  de  que  hablamos.  En  el  grado  perfecto,  el 
abstracto  llamado  supino,  como  scriptum,  ventum,  tampoco 
es  el  neutro  del  adjetivo ;  pues  seria  necesario  que  pudiese 
decirse  en  la  significación  abstracta,  ventus,  venta.  El  con- 
creto de  esta  forma  es  por  sí  mismo  indiferente  á  la  signifi- 
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cacion  activa  6  pasiva,  y  se  encuentra  frecuentemente  con  la 
primera,  porque  eJ  agente  y  el  objeto  se  modifican  igualmen- 
te por  la  acción  perfecta,  y  por  la  acción  imperfecta.  Pero 
cuando  el  verbo  es  relativo  como  laudo,  no  puede  emplearse 
el  laudaius  sum  en  el  sentido  activo,  porque  para  este  existe 
la  forma  laudavi ;  por  el  contrario  siendo  absoluto  el  verbo 
gaudeo,  la  expresión  gavisus  sum,  no  puede  menos  que  ser 
activa.  No  puede  suceder  lo  mismo  con  los  intencionales 
laudaturus,  laudandus.  Como  el  verbo  no  tiene  forma  sim- 
ple para  este  grado  en  ninguna  de  las  voces,  es  necesario 
un  concreto  distinto  para  cada  una  de  ellas.  Las  formas  sim- 
ples llamadas  infinitivo,  como  laudare,  laudavisse  en  la  ac- 
tiva, y  laudari  en  la  pasiva,  se  emplean  frecuentemente  en 
el  sentido  abstracto,  sobre  todo  en  griego. 

Modos. 

780  Unas  veces  quiere  enunciarse  que  hay  6  no  conve- 
niencia entre  dos  términos  que  se  comparan,  otras  que  hay 
duda  acerca  de  esta  conveniencia,  y  otras  finalmente  que 
ella  es  puramente  imaginaria,  y  nada  tiene  de  real,  y  de  aquí 
nacen  las  tres  maneras  de  emplear  el  verbo  que  se  llaman 
modos.  En  el  primer  caso  se  llama  indicativo,  en  el  segun- 
do dubitativo,  en  el  tercero  supositivo  ;  pero  las  diferencias 
que  corresponden  á  estos  modos,  pueden  marcarse  por  uno 
mismo  mediante  un  signo  accesorio,  como  las  relaciones  cor- 
respondientes á  los  casos  del  latin,  se  indican  por  partículas 
y  por  circunstancias  de  posición. 

781  I.  El  indicativo,  que  es  el  modo  primitivo  esencial, 
declara  positivamente  que  un  hecho  existe,  6  no  existe  sea 
de  una  manera  absoluta,  6  sea  con  algunas  circunstancias. 
La  tierra  gira.— El  sol  no  describe  una  revolución  al  rededor 
de  la  tierra. — He  sido  informado  ayer  por  una  carta  que  mi 
padre  está  enfermo. —  Un  hábil  profesor  debe  preguntarnos 
sobre  todo  lo  relativo  al  código  civil. 
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782  El  enunciado  puede  ser  dubitativo  de  tres  maneras. 
Primero,  puede  estar  separado  de  otro  cualquiera,  como  si 
no  habiendo  podido  asegurarme  por  mis  investigaciones  de 
si  la  luna  está  ó  no  habitada,  quisiese  expresar  simplemen- 
te este  resultado  :  en  este  caso  la  posibilidad  misma  es  la 
que  tomo  por  atributo,  cuando  digo,  la  luna  puede  estar  ha- 
bitada^ 6  está  tal  vez  habitada,  y  este  es  un  enunciado  po- 
sitivo. Segundo,  puedo  tener  por  objeto  referir  un  hecho  du- 
doso á  otro  hecho,  como  si  no  pudiendo  afirmar  que  la  luna 
está  habitada,  declarase  que  en  caso  que  lo  estuviese,  sus 
habitantes  estarian  mejor  iluminados  que  los  de  la  tierra,  y 
diria  entonces,  si  la  luna  está  habitada,  sus  habitantes  están 
mejor  iluminados,  fyc:  el  primer  miembro,  si  la  luna  está 
habitada,  se  llama  antecedente,  y  el  otro  consiguiente.  La 
lengua  castellana  no  tiene  modo  particular  para  este  dubi- 
tativo y  emplea  el  indicativo,  pero  con  la  conjunción  si,  que 
basta  para  denotar  el  sentido.  Este  uso  del  indicativo  pre- 
senta una  irregularidad  en  el  futuro,  en  cuyo  lugar  se  pone 
el  presente:  si  mi  hermano  viene  mañana,  irá  á  veros ;  vie- 
ne está  puesto  por  vendrá  que  se  sustituye  mentalmente  por 
necesidad.  Tercero:  el  dubitativo  se  presenta  algunas  ve- 
ces como  el  objeto  de  una  proposición  antecedente  ;  yo  qui- 
siera saber,  yo  os  pregunto,  decidme,  si  la  luna  está  habita- 
da. Para  este  caso  también  se  usa  del  indicativo,  pero  sin 
la  dicha  irregularidad  en  el  futuro.  Los  dos  usos  de  la  con- 
junción si,  se  distinguen  suficientemente  por  una  ley  de 
construcción,  que  no  permite  en  el  último  caso  trasportar  el 
miembro  dubitativo,  pues  que  no  puede  decirse,  si  la  luna 
está  habitada,  yo  quisiera  saber,  si  la  luna  está  habitada,  de- 
cidme, Sfc,  Como  este  medio  falta  en  Ja  lengua  latina  en 
que  se  permite  la  inversión,  y  es  arbitraria  la  colocación,  se 
usa  la  partícula  an  en  lugar  de  si,  por  lo  menos  cuando  pue- 
de haber  equivocación. 

7S3  La  partícula  latina  an  indica  siempre  una  proposi- 
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cion  oblicua,  y  dependiente  de  otra,  y  si  esta  no  se  encuen- 
tra enunciada,  es  fácil  suplirla  mentalmente.  Cuando  bajo 
esta  forma  se  hace  directa  la  frase,  se  la  llama  interrogativa. 
El  castellano  tiene  reglas  particulares  para  las  frases  inter- 
rogativas. 

784  II.  El  supositivo  es  la  expresión  de  una  posibilidad 
absoluta.  Si  esta  posibilidad  se  enuncia  separadamente  de 
cualquiera  otra  relación,  ella  misma  será  el  atributo  y  la  fra- 
se será  positiva  :  la  inmovilidad  de  la  tierra  es  absolutamen- 
te posible,  6,  la  tierra  puede  absolutamente  estar  inmóvil;  pe- 
ro cuando  hay  otra  relación  encadenada  con  esta,  se  distin- 
guen en  la  frase  un  supositivo  antecedente,  y  un  supositivo 
consecuente  ;  por  ejemplo,  si  la  tierra  estuviese  inmóvil,  el 
sol  giraría  al  rededor  de  ella.  Este  modo  supositivo  no  sirve 
sino  para  el  consiguiente  y  en  lugar  de  decir  en  el  antece- 
dente, si  la  tierra  estaría  inmóvil,  se  dice,  si  la  tierra  estu- 
viese   porque  el  consiguiente  basta  para  indicar  el  valor 

supositivo.  Sin  embargo,  será  bien  sustituir  siempre  men- 
talmente en  estas  frases  el  verdadero  supositivo,  aunque  no 
fuese  mas  que  para  separar  de  él  una  idea  de  lo  pasado  que 
le  es  absolutamente  extraña. 

785  III.  Diferentes  especies  de  frases  pueden  enunciarse, 
ya  directa  ya  indirectamente,  expresando  diversas  relaciones 
con  una  frase  directa.  Muchas  lenguas  tienen  para  estos  ca- 
sos un  modo  llamado  subjuntivo,  que  algunos  califican  tam- 
bién de  potencial ;  pero  en  estas  mismas  lenguas  el  indicati- 
vo sirve  algunas  veces  en  las  frases  oblicuas,  y  las  reglas  de 
la  sintaxis  fijan  el  uso  que  deba  hacerse  de  él.  También  el 
subjuntivo  puede  emplearse  directamente  y  entonces  repre- 
senta ya  uno,  ya  varios  otros  modos. 

786  IV.  Hemos  hablado  del  modo  imperativo  (473),  de- 
clarando que  no  puede  servir  para  hacer  una  proposición 
formal.  Parece  que  debería  considerarse  en  su  forma  primi- 
tiva, como  una  especie  de  radical  del  verbo  muy  propia  para 
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hacer  nacer  en  el  espíritu  su  idea,  ó  para  excitar  la  voluntad 
á  ejecutar  la  acción. 

787  V.  Los  modos  de  que  hemos  hablado  hasta  aquí  es- 
tán generalmente  sujetos  á  variedades  secundarias  de  forma, 
en  atención  á  ciertas  relaciones  accesorias  que  expresan; 
pero  estas  variedades  se  omiten  algunas  veces,  ó  porque  son 
inútiles  ó  porque  pueden  suplirse  fácilmente  por  el  espíritu. 
El  verbo  empleado  de  esta  manera  está  en  el  modo  infinitivo. 

788.  Las  formas  abstractas,  como  el  supino  y  el  gerundio, 
y  las  formas  concretas  que  se  derivan  de  ellos,  y  que  ya  he- 
mos mencionado,  se  colocan  por  algunos  gramáticos  entre 
los  modos  con  el  nombre  de  participio ;  aunque  otros  hacen 
del  participio  una  clase  particular  de  palabras.  Con  este  mo- 
tivo observaremos  que  como  los  modificativos  de  acción  no 
pueden  colocarse  en  la  clase  de  los  verbos,  sino  por  la  confu- 
sión del  verbo  abstracto,  cuya  significación  contienen,  y  no 
perteneciendo  esta  significación  á  las  formas  llamadas  par- 
ticipios, parece  que  no  hay  razón  para  colocarlas  entre  las 
partes  del  verbo. 

Tiempo. 

789  La  idea  del  tiempo  no  entra  de  modo  alguno  en  la 
naturaleza  de  un  hecho:  no  representa  sino  una  relación  pu- 
ramente accesoria  (305):  después  del  enunciado  Luis  XVI 
pereció  sobre  un  cadalso,  se  añade,  el  21  de  Enero  de  1793. 
Esta  adición  que  llamamos  complemento  adverbial ;  porque 
sirve  para  responder  á  la  pregunta  cuando,  que  se  satisface 
en  latin  y  en  griego  por  un  caso  absoluto,  es  decir,  indepen- 
dientemente de  toda  palabra  de  la  frase,  puede  mirarse  co- 
mo la  expresión  elíptica  de  esta  nueva  proposición,  el  21  de 
Enero  de  1793  fué  el  dia  de  este  suceso.  Como  continua- 
mente seria  necesario  6  uti!  colocar  en  las  narraciones  las 
frases,  el  presente  6  el  pasado,  ó  el  futuro  son  el  tiempo  de  es- 
te hecho,  ó  por  elipse,  al  presente,    anteriormente,  posterior* 
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mente,  ha  parecido  mas  cómodo  colocar  en  los  modos  del 
verbo  inflexiones  que  marquen  estas  diferencias,  y  esta  es 
una  nueva  especie  de  accidente  gramatical  que  se  designa 
con  el  nombre  de  tiempo. 

Números  y  personas. 

790  Así  como  ordinariamente  se  hace  participar  en  cier- 
to modo  á  los  adjetivos  de  las  distinciones  de  genero  y  núme- 
ro admitidas  para  los  sustantivos,  del  mismo  modo  se  dan  á 
los  verbos  inflexiones  que  varían  según  el  número  y  la  per- 
sona del  sugeto :  la  misma  razón  habria  para  atribuirles 
otras  que  se  refiriesen  á  los  géneros;  pero  esta  especie  de 
accidente  no  está  recibida  en  la  mayor  parte  de  las  lenguas. 

791  Nos  abstendremos  de  mas  detalles  en  este  apéndice, 
porque  solo  nos  hemos  propuesto  indicar  las  principales  ba- 
ses de  la  teoría  gramatical. 

FIN. 
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